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El  Arte  de  curar  es  muy  extenso.  El  grande  numero 
I y la  diferencia  de  partes  que  componen  el  cuerpo 
humano , la  multitud  de  cosas  que  pueden  ofenderle , y 
la  variedad  de  medios  que  [es  necesario  emplear  para  re- 
mediar todos  los  desordenes,  que  pueden  producir  estas 
causas, 'piden  tan  exaélo  conocimiento  en  todo  lo  nece- 
sario para  la  perfección  de  este  Arte,  que  no  puede  el 
ingenio  mas  penetrante  y mas  vasto  -conseguirle  en  el 
corto  espacio 'de  la  mas  dilatada  vida.  Por  esta  razón  di- 
xo  el  Principe  de 4a, Medicina  que  el ^ Arte  es  largo ^ y la 
vida  breve* 

Poco  tiempo  después  de  la  Creación  quedó  sujeto  el 
hombre  á’  las  enfermedades  , y sin  duda  desde  entonces 
empezó  á buscar  los  remedios.  Asi,  el  Arte  de  curar  es  ca- 
si tan  antiguo  como,  el  Mundo. 

En  el  principio  un  mismo  sugeto.le  exercia  en  todas 
sus  partes.  Dividióse  en  tiempo  de  Erasistrato  en  Medi- 
cina y Cirugía,  para  que  separadamente  se  cultivase  ca*» 
da  una  de  estas  dos  partes. 

Aun  hecha  esta  división,  la  que  verisímilmente  oca- 
sionaron la  multiplicidad  de  las  enfermedades,  y la  de  los 
medios  de  curarlas,  puede  también  decirse  de  una  y otra 
en  particular^  lo  que  en  general  dixo  Hippocrates  ¿qI  Ar- 
te. Asi,  qualquiera  que  se  destine  á profesar  la  Cirugia^ 
debe  hacer  de  ella  por  muchos  años  un  estudio  serio;  pe- 
ro es  necesario  seguir  con  método  este  estudio. 

El  conocimiento  de  la  Anatomía  debe  preceder  á to- 
dos los  demas.  Después  debe  aplicarse  á los  elementos  ó 
principios  que  contienen  los  preceptos  generales,  y que 
conducen  para  la  inteligencia  de  los  Autores.  Hecho  el 
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estudio  de  la  Teórica , se  pueden  hacer  grandes  progre- 
sos en  el  de  la  Práética , acompañando  á los  Maestros 
hábiles  en  las  casas  de  los  enfermos  y en  los  Hospitales; 
viéndolos  operar ; leyendo  los  Autores  Antiguos  y Moder- 
nos; comparando  lo  que  se  vé  con  lo  que  se  ha  leido;  y 
observando  en  cada  enfermedad  en  particular  las  varieda- 
des y los  diferentes  sucesos  de  los  métodos  que  siguie- 
ron y siguen  los  grandes  Práélicos,  tanto  en  la  operación 
como  en  la  curación.  No  se  debe  omitir  diligencia  algú* 
na  para  poseer  en  el  mas  aho  grado  de  perfección  un  Ar- 
te tan  importante:  porque  los.defeélos  que  se  cometen  en 
su  exercicio  son  de  extrema  cons’equencia ; pues  á un 
mismo  tiempo  se  interesa  en  ellos  la  salud  y vida  de  los 
hombres. 

Para  estudiar  este  Arte,  y praélicarle  con  fruto,  es 
necesario  haber  recibido  de  la  Naturaleza  ciertas  qualida- 
des ; es  á saber , la  penetración  del  entendimiento , la  cons- 
tancia en  el  animo,  la  perspicacia  en  la  vista,  y la  des- 
treza en  la  mano.  La  primera  de  estas  qualidades  se  per- 
fecciona con  el  estudio,  y la  ultima  con  el  exercicio  so- 
bre los  cadáveres.  Demás  de  estos  dones  del  cuerpo  y del 
espíritu , también  es  necesario  haber  recibido  de  la  Na- 
turaleza los  sentimientos  de  humanidad  y compasión  ¡por- 
que en  el  exercicio  de  la  Cirugia  se  deben  evitar,  quan- 
to  sea  posible , los  dolores  á los  enfermos.  Es  verdad  que 
seria  peligroso  dexarse  llevar  demasiado  de  estos  senti- 
mientos , pues  podrian  turbar  en  las  operaciones;  pero  la 
constancia  que  se  requiere  en  el  animo  sabe  moderarlos. 

Seria  bueno  que  al  estudio  de  la  Cirugia  precediese  el 
conocimiento  de  la  Fisica  y Mecánica.  La  Cirugia  hace 
parte  de  la  Fisica  ; por  consiguiente  una  tinélura  de  la  Fi- 
sica le  servirla  de  introducción.  El  cuerpo  humano  es  una- 
maquina  animada;  el  conocimiento  déla  Mecánica  ayu- 
da"» 
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darla  mucho  á conocer  los  movimientos  que'se  executaá 
en  esta  maquina , quando  está  bien  arreglada,  y los  qué 
son  efedlos  de  su  desorden.  - - " 

La  palabra  Cirugía  se  compone  de  dos  términos  grie- 
gos que  significan  Obra  de  la  mano.  La  Cirugía  es  el  Arte 
de  curarlas  enfermedades  que  necesitan  de  la  operación 
manual  y de  algún  medicamento  externo. 

De  esta  definición  se  infiere,  i.  que  la  Cirugía  no  sé 
limita  á la  operación , ni  á las  enfermedades  externas.  En 
efeélo,  como  hay  enfermedades  externas  para  las  quales 
es  preciso  recurrir  á los  medicamentos  , porque  en  ellas 
no  conviene  la  operación  ó no  es  suficiente ; también  hay 
enfermedades  internas  que  solamente  pueden  curarse  con 
alguna  operación , ó aplicando  exteriormente  algún  medi- 
camento. Se  infiere  2.  que  en  el  numero  de  enfermedades 
chirurgicas  se  deben  incluir  ciertos  defeélos  ó vicios  dé 
conformación ; porque  estos  defedos  algunas  veces  tur- 
ban las  funciones  naturales,  pueden  estar  acompañados 
de  accidentes , y corregirse  con  algunas  operaciones. 

El  cuerpo  humano  , sea  vivo,  ó sea  muerto,  es  el  su- 
geto  de  la  Cirugía.  Ella  conserva  la  salud  del  cuerpo  hu- 
mano, cura  sus  enfermedades,  y le  considera,  después 
de  la  muerte,  para  conocer  su  estruélura.  Su  objeto  com- 
prende todas  las  enfermedades  chirurgicas,  los  medios  dé 
curarlas  , y también  el  cuerpo  humano  después  de  la 
muerte  ; porque  abriéndole , descubre  las  causas  de  las 
enfermedades  y los  desordenes  que  éstas  produxeron  en 
él.  El  fin  de  la  Cirugía  es  precaver , curar , ó paliar  las 
enfermedades  que  son  de  su  jurisdicion. 

Divídese  la  Cirugía  en  Teórica  y Práftica.  La  prime-^ 
ra  dá  noticia  de  la  Anatomía , de  las  enfermedades,  y de 
los  medios  de  curarlas;  explica  todos  los  fenómenos  que 
se  observan  en  el  cuerpo  vivo,  ya  sano,  ya  enfermo.  La 

Ci- 
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Cirugía  Prádlica  reduce  al  adío  las  reglas  establecidas. 
Esta  consiste  en  la  aplicación  metódica  de  estas  mismas 
reglas  á las  diferentes  enfermedades  de  que  ha  dado  no- 
ticia la  Teórica. 

Trabaja  sin  conocimiento  un  Cirujano,  quando  no 
junta  la  Teórica  con  la  Prádica.  Una  y otra  se  ilustran 
mutuamente.  Los  preceptos  abren  camino  á la  Práélica , y 
Ja  Práélica  muchas  veces  dá  ocasión  para  hacer  nuevos 
preceptos , ó corregir  los  antiguos. 

Esta  Obra  no  es  mas  que  un  Compendio  de  los  ele- 
mentos de  la  Cirugía , el  qual  contiene  las  definiciones, 
las  divisiones,  y los  preceptos  generales  de  este  Arte,  los 
mismos  que  el  dia  de  hoy  están  admitidos  y demonstra- 
dos por  los  grandes  Maestros.  Este  Compendio  familiari- 
zará á los  jovenes  Estudiantes  con  los  términos  del  Arte; 
les  pondrá  en  estado  de  entender  los  Autores;  y por  me- 
dio de  algunas  explicaciones,  les  hará  conocer  lo  que  in- 
cluye la  Cirugía  de  mas  importante. 

Divídese  esta  Obra  en  cinco  partes.  La  primera  com- 
prende la  Fisiología  , la  qual  dá  noticia  del  cuerpo  huma- 
no vivo  y sano.  Esta  palabra  Fisiología  se  compone  de 
dos  términos  griegos,  que  juntos  significan  discurso  sobre 
las  cosas  naturales. 

La  segunda  contiene  la  Hygiene^  cuyo  nombre  tiene 
su  origen  de  una  palabra  griega  que  significa  salud.  La 
Hygiene  expone  los  medios  de  conservar  la  salud  , y di- 
latar la  vida;  y tiene  por  objeto  las  cosas  que  llaman  «o- 
naturales. 

La  tercera,  cuyo.nombre.es  Vatología  ..treíid.  de  las 
enfermedades  chirurgicas  en  general.  Esta  palabra  Pato- 
logia  viene  de  dos  términos  griegos  que  significan  dis- 
curso sobre  las  cosas  preter-naturales.  Los  Antiguos 
dividieron  estas  cosas  en  tres  especies;  es  á saber,  las 
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enfermedades  sus  causas,  y sus  síntomas,  y 

• La  quarta  es  la  Terapéutica^  la  qual  tiene  su  origen 
de  una.palabra  griega  que  significa  curar.  Ella  indica  los 
medios  que  se  emplean  para  remediar  los  desordenes  de 
la  economía  animal,  y el  modo  de  usarlos. 

Ultimamente,  la  quinta  parte  es  una  aplicación  dé 
las  reglas  generales  á los  casos  particulares.  Esta  consi- 
guientemente ofrece  la  descripción  de  las  enfermedades, 
de  sus  diferencias,  de  susxausas,  de  sus  signos,  y de  lo$ 
medios  dé  curarlas.  , - ^ 

No  he  creído  necesario  citar  los  Autores  de  donde^ se 
han  sacado  los , preceptos  que  refiero,  porque  la  niultiplír 
cidad  de  citas  podria  distraer  la  atención  de  los  jovenes 
Estudiantes,  á.cuyo  favor  se  ha  hecho  esta  Obra.  . 
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PRINCIPIOS 

DE  C I R Ü G I A. 


PARTE  PRIMERA. 


FISIOLOGIA. 

• OS  especies  de  sustancias  unidas  componen 
al  hombre ; una  espiritual , que  es  el  alma,  cu- 
ya esencia  es  discurrir;  y otra  material,  que 
es  el  cuerpo,  cuya  naturaleza,  semejante  á 
la  de  los  demás  cuerpos  animados,  está  des- 
tinada, mientras  dura  su  unión  con  e^l  alma  , para  execu- 
tar  diferentes  movimientos. 

La  Fisiología  tiene  por  objeto  la  sustancia  material; 
pues  es  la  que  nos  da  noticia  de  los  diferentes  principios 
que  constituyen  al  cuerpo  humano , y de  las  diferentes 
partes  que  le  componen ; y la  que  descubre  y explica  la 
estruftura  de  estas  partes , sus  relaciones  y funciones. 


§.  I.  BE  LOS  ELEMENTOS. 

Por  principios  ó elementos  se  entienden  las  partes  mas 
simples  que  entran  en  la  composición  de  un  todo;  ó lo  que 
es  lo  mismo,  las  partes  mas  simples  que  puede  descubrir 
la  análisis  en  la  ultima  posible  resolución  de  los  cuerpos. 

Todos  los  mixtos  se  componen  de  unos  mismos  prin- 
cipios ó elementos,  y su  variedad  no  viene  de  otra  cosa 
que  de  las  diferentes  convinaciones  de  estas  sustancias 
simples  que  les  son  comunes. 
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El  perfeélo  conocimiento  de  un  mixto  no  consiste  so- 
lamente en  el  de  las  diferentes  sustancias  que  le  compo- 
nen, sino  también  en  el  de  la  convinacion  de  estas  sus- 
tancias; pues  de  ella  resultan  las  propiedades  de  este 
mixto,  y los  efeélos  que  puede  producir.  Sin  el  conoci- 
miento, asi  de  las  diferentes  sustancias  que  componen  el 
mixto  como  de  su  convinacion  , no  se  puede  dar  razón 
de  lo  que  continuamente  pasa  en  el  cuerpo  humano , ni 
de  los  casos  que  concurren  á desordenar  su  economía:  sin 
él  no  se  pueden  arreglar  los  alimentos  convenientes  á ca- 
da temperamento,  ni  administrar  los  medicamentos,  por- 
que se  ignora  su  naturaleza.  Si  se  quiere  tener  á un  mis- 
mo tiempo  una  idea  perfefta  de  la  economía  animal , y 
de  los  medios  de  conservar  su  orden,  ó restituirle  quan- 
do  está  perdido,  es  muy  importante  tener  presentes  las 
nociones  p ideas  que  dá  la  Fisica  de  los  elementos  ó prin- 
cipios de  todos  los  cuerpos. 

Según  todos  los  Filósofos  antiguos,  en  todos  los  mix- 
tos entran  cinco  elementos;  es  á saber,  el  espíritu  , el 
azufre,  la  sal,  el  agua,  y la  tierra.  Los  tres  primeros  los 
llamaron  aélivos,  y los  dos  últimos  pasivos:  pero  habien- 
do observado  los  Filósofos  modernos  que  el  ayre  y el 
fuego  entran  también  en  la  composición  de  los  mixtos, 
los  han  puesto  en  el  numero  de  los  elementos,  que  algu- 
nos dividen  en  principios  constitutivos  , y principios  se- 
cundarios. Llaman  principios  constitutivos,  al  agua,  la 
tierra,  el  fuego  y el  ayre;  y principios  secundarios,  ala 
sal,  el  azufre  y el  espíritu;  porque  estos  se  reducen  por 
la  análisis  en  agua,  fuego,  y tierra;  y los  otros  conser- 
van siempre  su  misma  naturaleza. 

Del  Fuego. 

El  Fuego,  que  se  considera  como  único  elemento  aéli- 
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vo,  y como  principal  causa  de  casi  todos  los  efeílos  de 
la  Naturaleza,  es  una  sustancia  fluida  é inalterable  que 
en  todas  partes  se  halla,  y de  partes  tan  sutiles,  que  se 
introduce  en  todos  los  cuerpos,  penetra  los  sólidos,  y dá 
su  fluidez  á los  liquides. 

Quando  esta  sustancia,  cuyo  deposito  es  el  Sol,  se 
oculta  en  los  cuerpos,  se  considera  como  uno  de  sus  prin- 
cipios. Esparcida  en  el  ayre  que  respiramos,  y en  los  ali- 
mentos que  tomamos  , continuamente  entra  en  nuestro 
cuerpo-,  y á proporción  de  su  cantidad  produce  en  él 
efedos  mas  ó menos  grandes.  La  demasía,  ó la  falta  del 
fuego  nos  son  igualmente  peligrosas  y mortales. 

Del  Ayre. 

El  Ayre  es  una  sustancia  fluida,  elástica  y pesada,  ca- 
paz de  enrarecerse  y condensarse.  Su  fluidez  es  causa  de 
que  no  oponga  sino  una  débil  resistencia  á los  diferentes 
movimientos  de  los  cuerpos , y de  que  penetre  casi  por 
todas  partes.  Sus  partes  son  en  extremo  sutiles,  pero  no 
tanto  como  las  del  fuego ; asi  el  fuego  se  introduce  adon- 
de no  puede  llegar  el  ayre. 

Por  la  respiración  entra  el  ayre  en  las  vesículas  ó ye- 
, xiguillas  del  pulmón,  y con  los  alimentos,  en  los  quales 
está  encerrado  en  mayor  ó menor  cantidad , vá  á la  san- 
gre, y por  medio  de  la  sangre  á todas  las  partes  del  cuerpo. 

La  gravedad  del  ayre  la  demuestran  muchos  experi- 
mentos. En  el  ayre  hay  fuego,  y una  infinidad  de  cuer- 
pecillos  de  todas  especies , los  quales  por  la  acción  del 
fuego  salen  del  agua,  de  la  tierra,  y de  todas  las  sustan- 
cias animales , vegetables  y minerales. 

Todos  estos  cuerpecillos,  mezclados  con  el  ayre,  con- 
tribuyen mucho  á su  gravedad,  por  eso  el  ayre  es  tanto 
menos  pesado  5 quanto  es  mas  puro ; y el  que  está  cerca 

A 2 de 


4 ‘Principios  de  Cirugia. 
de  la  tierra , pesa  mucho , porque  se  halla  cargado  de 
una  gran  cantidad  de  estos  cuerpecillos. 

Como  estos  cuerpecillos  esparcidos  en  la  atmosfera  no 
siempre  se  exhalan  en  una  misma  cantidad,  ni  siempre 
son  de  una  misma  naturaleza,  el  peso  y qualidad  del  ay- 
re  varían  según  la  diferencia  de  las  estaciones,  de  los 
tiempos,  de  los  climas,  &c. 

Su  peso  hace  compresión  sobre  todos  los  cuerpos,  y 
en  todos  sentidos.  El  ayre  que  sostiene  un  hombre,  es 
considerable  ; y como  varía  según  la  diferencia  de  los 
tiempos  y climas,  los  efedos  que  causa  son  diferentes  á 
proporción  de  esta  variedad. 

El  resorte  ó elasticidad  del  ayre  consiste  en  la  natu- 
raleza desús  partecillas,que,  estando  comprimidas,  siem- 
pre se  inclinan  á volver  á su  estado  natural.  Esta  propie- 
dad es  la  causa  de  muchos  efedos.  Por  medio  de  ella  la 
pequeña  cantidad  de  ayre  contenido  en  la  sangre,  está 
en  equilibrio  con  el  prodigioso  peso  de  la  atmosfera,  que 
carga  sobre  el  cuerpo. 

La  rarefacción  del  ayre  es  producida  por  el  calor,  y 
pone  en  movimiento  las  partículas  minimas  de  los  cuer- 
pos, en  que  se  halla  encerrado. 

El  ayre  entra  en  la  composición  de  todos  los  cuerpos, 
tanto  sólidos  como  fluidos;  y es  uno  de  los  mas  podero- 
sos agentes  ó instrumentos  de  la  Naturaleza.  Sin  el  ayre 
no  aprovecharían  los  huevos  de  los  animales,  ni  los  ta- 
llos de  las  plantas ; los  animales  y los  vegetables  perece- 
rían ; nosotros  no  podríamos  sentir,  ver,  oir,  ni  por 
consiguiente  comunicarnos  nuestros  pensamientos. 

Del 

El  Agua  es  una  sustancia  fluida,  diafana  , pesada,  in- 
sípida, sin  olor,  y sin  color.  Su  fluidez  viene  del  fuego 
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que  la  penetra,  y agita  sus  partecillas.  Quando  es  muy 
grande  la  cantidad  de  fuego  que  contiene  el  agua,  hace 
que  se  exhalen  estas  partes;  y quando  esta  cantidad  se  dis- 
minuye á un  cierto  punto,  se  unen  y forman  un  cuerpo 
sólido  que  se  llama  hielo.  Asi,  se  pueden  distinguir  en  el 
agua  tres  estados,  ocasionados  por  el  mas  ó menos  fuego 
que  en  ella  se  contiene. 

El  agua  encierra,  á demás  del  fuego,  mucho  ayre,  y 
otras  sustancias  que  la  alteran  ó hacen  perder  la  trans- 
parencia, la  dan  gusto  y olor,  y aumentan  su  peso.  Por 
esta  razón  es  muy  difícil  encontrar  ó volver  muy  pura  el 
agua , y conocer  perfeélamente  su  peso.  La  mejor  para 
beber,  es  la  mas  ligera,  porque  está  menos  llena  de  cuer- 
pos estraños. 

Después  del  fuego,  el  agua  es  el  liquido  mas  fluido  y 
mas  penetrante ; asi,  el  agua  es  un  disolvente  muy  gran- 
de , con  especialidad  quando  está  caliente.  El  agua  sola- 
mente es  susceptible  de  un  cierto  grado  de  color  que  ad- 
quiere quando  hierve ; porque  luego  que  llega  á este  gra- 
do, el  fuego  mas  violento  no  puede  calentarla  mas.  Tam- 
poco puede  cargarse  sino  de  una  cierta  cantidad  de  par- 
ticulas  salinas  proporcionadas  á su  volumen;  de  modo  que 
media  azuruj^re  de  agua  no  puede  disolver  sino  una  cier- 
ta cantidad  de  sal. 

El  agua  se  considera  como  un  agente  universal,  por- 
que la  Naturaleza  le  emplea  en  todas  sus  producciones. 
No  es  la  materia  que  nutre  á los  animales  y vegetables; 
pero  es  el  vehículo  del  chilo,  de  la  sangre  y de  todos  los 
líquidos  que  se  hallan  en  los  animales,  y del  xugo  de  los 
vegetables.  Sirve  también  para  juntar  y unir  las  partícu- 
las mínimas  destinadas  á formar  los  sólidos  de  que  se 
componen  los  cuerpos,  y para  mantener  el  grado  de  fle- 
xibilidad que  les  es  necesario. 
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De  ¡a  Tierra, 

'La  Tierra, considerada  como  Elemento,  es  una  sus- 
tancia insípida,  desmenuzable,  sin  olor,  que  no  se  derrite 
al  fuego,  ni  se  disuelve  en  el  agua.  Es  la  ultima  sustancia 
que  se  halla  en  los  animales.  Sirve  de  fundamento  y basa- 
á todos  los  cuerpos.  Dá  por  la  unión  de  sus  partes  la  fir- 
meza á los  sólidos,  y el  grado  de  fixacion  á los  humores. 
Casi  no  hay  diferencia  de  la  tierra  de  los  animales  á la 
de  los  vegetables. 

De  ¡a  Sal, 

La  Sal  es  un  principio  secundario  muy  sutil , formado 
del  fuego,  del  agua,  y de  la  tierra  unidos,  que  facilmen^ 

- te  se  disuelve  en  el  agua.  Sus  principales  propiedades  son 
convertir  en  vidrio,  por  medio  del  fuego  , la  tierra  con 
que  la  mezclan , y causar  los  sabores  y olores  que  produ- 
cen los  mixtos,  irritando  mas  ó menos  las  membranas 
nerviosas  de  la  nariz  ú de  la  lengua , según  está  mas  ó me- 
nos descubierta  en  los  mixtos.  Sin  embargo  hay  mixtos  en 
losquales  no  producen  las  sales  ningún  sabon,  ni  olor. 

Hay  muchas  especies  de  sales.  Llamase  ácida,  quan- 
do  excita  en  la  lengua  una  sensación  de  agrio,  y tiñe  de 
roxo  el  papel  azul,  el  xarabe  violado,  la  tintura  de  torna- 
sol, &c.  Se  le  dá  el  nombre  de  alkali,  quando  es  corro- 
siva y ustiva,  y quando  excita  en  la  lengua  una  sensación 
de  acritud  ó mordacidad  , y tiene  la  propiedad  de  teñir 
de  verde  el  xarabe  violado,  &c.  También  hay  otra  espe- 
cie de  sal , formada  de  la  unión  de  las  dos  primeras:  es- 
ta no  imprime  en  la  lengua  la  sensación,  ni  de  agrio,  ni 
de  acre,  pero  tiene  un  gusto  salado.  Llamase  sal  media. 

La  sal  se  divide  también  en  fixa,  volátil,  y esencial. 
Para  sacar  de  un  mixto  la  sal  fixa  se  requiere  un  fuego 
muy  grande:  para  extraher  la  volátil  basta  uno  muy  lige- 
ro; 
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ro;  y por  la  trituración  se’ separa  la  sal  esencial,  la  qual 
conserva  toda  la  propiedad  del  mixto,  de  donde  sale. 

La  sal  ordinariamente  preserva  los  cuerpos  de  la  cor- 
rupción y putrefacción:  no  obstante  algunas  veces  la  pro- 
duce poniéndose  en  acción;  pues  la  sal  no  conserva  los 
cuerpos  sino  mientras  que  sus  partes  están  sin  movimiento. 

Del  Azufre. 

El  Azufre  6 aceyte,  segundo  principio  secundario,  es 
una  materia  untosa  y sutil,  compuesta  de  los  quatro  prin- 
cipios primitivos.  El  azufre  produce  en  los  mixtos  el  co-, 
lor,  el  olor,  y la  inflamabilidad.  • 

Del  Espíritu. 

El  Espíritu  , que  se  dice  ser  un  tercer  principio  se- 
cundario, no  es  un  principio  diferente  de  los  dos  prime- 
ros; porque  sacado  de  las  plantas,  no  es  sino  un  azufre 
muy  dividido;  y sacado  de  los  minerales,  no  es  otra  co- 
sa que  una  sal  en  extremo  volátil. 

' §.  II. 

La  Anatomía  enseña  que  entran  dos  especies  de  par- 
tes en  la  composición  del  cuerpo  humano:  las  unas  son 
sólidas,  y las  otras  fluidas.  Estas  dos  especies  de  partes 
obran  simultáneamente;  y de  esta  acción  reciproca  , asi 
como  de  su  equilibrio,  resultan  las  funciones  de  la  ma- 
quina y los  temperamentos,  y por  consiguiente  la  vida. 
Todo  esto  hará  tres  Secciones:  en  la  primera  se  tratará 
de  los  sólidos;  los  fluidos  serán  la  materia  de  la  segunda; 
y las  funciones  del  cuerpo  humano  el  objeto  de  la  tercera. 
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SECCION  PRIMERA. 


r i 


DE  LOS  SOLIDOS. 


j 


AS  partes  sólidas  no  son  otra  cosa  que  un  conjunto  de 


muchos  tubos  ó vasos  que  contienen  algún  liquido; 
y la  varia  colocación  de  estos  vasos  forma  las  diferentes 
partes  del  cuerpo.  ' 

Los  vasos  están  colocados ; entretexidos,  redoblados, 
y cruzados  de  muchos  modos,  y tienen  su  origen  del  co- 
razón. Los  grandes  se  dividen  en  otros  mas  pequeños;  és- 
tos se  dividen  y subdividen  en  otros , de  modo  que  no  se 
puede  determinar,  el  fin  de  estas  subdivisiones.  Si  cree- 
mos á Ruyschio  ^ los  mas  pequeños  son  tan  sutiles,  que  en 
una  parte  tan  pequeña  como  un  grano  de  mostaza  se  ha- 
llan millones. 

Un  infinito  numero  de  hilos  nerviosos  se  distribuye 
en  todas  las  partes,  y entretexe  los  vasos.  Quando  estos 
hilos  se  ponen  muy  tensos  por  la  abundancia  de  los  espí- 
ritus animales  que  por  ellos  fluye,  comprimen  los  vasos, 
estrechan  su  diámetro,  y suspenden  ó disminuyen  el  cur- 
so de  los  líquidos. 

Todos  los  vasos  tienen  una  virtud  elástica,  que  vuel- 
ve á acercar  sus  paredes,  quando  por  alguna  causa,  sea 
la  que  fuere  , fueron  dilatados,  y disminuye  su  diámetro, 
quando  es  menos  el  liquido  que  contienen.  Luego  que  de- 
xa de  pasar  el  liquido,  las  paredes  se  acercan  y juntan, 
de  modo  que  apenas  se  percibe  cavidad  entre  ellas.  Aun- 
que todas  las  partes  sólidas  del  cuerpo  están  igualmente 
compuestas  de  vasos , se  diferencian  entre  sí  por  razón  de 
su  consistencia;  de  suerte  que  las  unas  son  duras,  y las 
otras  blandas.  : \ Las 
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Las  duras  (como  los  huesos  y cartílagos ) dan  al  cuer- 
po la  solidez  y figura,  y sirven  de  apoyo  á las  partes  blan- 
das, y de  defender  algunas.  Las  blandas,  ya  solas,  ó ya 
con  las  duras,  sirven  por  su  mecanismo  para  executar  las 
funciones. 

Dividense  comunmente  todas  las  partes  sólidas  del 
cuerpo  en  similares  ó simples,  yen  disimilares,  compues- 
tas, ú orgánicas.  Las  partes  similiares  son  las  fibras,  las 
membranas,  los  huesos,  los  cartílagos  ó ternillas,  los  li- 
gamentos, los  músculos,  los  tendones,  las  aponevroses, 
las  glándulas  , las  arterias,  las  venas,  los  vasos  secreto- 
rios y excretorios,  los  nervios  y los  tegumentos  comunes. 
Las  disimilares  ú orgánicas  son  aquellas  que  se  compo- 
nen de  las  antecedentes , como  las  entrañas  y otras. 

Pero  hablando  con  propiedad,  solo  la  fibra  simple  ó 
elemental  puede  llamarse  parte  simple,  por  estar  com- 
puesta de  partes  de  una  misma  naturaleza  ; pues  los  mus- 
culos,  los  tendones,  las  glándulas,  y todas  aquellas  que 
los  Antiguos  llaman  partes  simples,  se  componen  de  mu- 
chas cosas  de  diferente  especie.  A mas  de  esto,  muchas 
de  estas  partes  que  se  llaman  similares,  como  las  arterias, 
las  glándulas,  &c.  tienen  funciones  particulares,  y por 
consiguiente  son  orgánicas. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LAS  PARTES  QUE  LLAMAN  SIMILARES. 

__  §.  I.  DE  LAS  FIBRAS. 

Las  fibras  son  unos  cuerpos  largos  y delgados,  que 
por  su  colocación  y sus  diferentes  conexiones  for- 
man todas  las  partes  del  cuerpo,  y tienen,  según  algu- 
nos, 
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nos , su  origen  del  celebro  y de  la  medula  de  la  espina. 
Dividense  en  simples  y compuestas. 

La  fibra  simple  es  aquella  que  solamente  se  compone 
de  partículas  terrestres  muy  sutiles , unidas  por  un  xugo 
glutinoso,  y aplicadas  una  á otra  por  cierta  fuerza.  Esto 
es  propiamente  la  fibra  elemental,  déla  qual  se  forma 
la  primera  trama  de  nuestras  partes. 

Las  fibras  compuestas  son  unos  hilitos  delgados,  for- 
mados de  fibras  simples,  por  lo  común  bastante  firmes,  y 
que  sensiblemente  se  dividen  en  todas  las  partes  del  cuer- 
po. Según  las  partes  que  estas  fibras  componen,  se  lla- 
man membranosas,  carnosas,  tendinosas,  ó huesosas; se- 
gún sus  direcciones,  reétas , obliquas,  longitudinales, 
transversales,  circulares,  ó espirales;  y según  su  volu- 
men, gruesas,  delgadas,  largas,  ó cortas. 

Las  fibras  tienen  un  resorte  elástico,  esto  es,  que 
quando  alguna  causa  las  pone  en  tensión,  si  ésta  cesa,  se 
reducen  á su  estado  natural.  El  útero  en  las  preñadas,  la 
hidropesía,  y la  tumefacción  de  las  glándulas  dan  pruebas 
de  esta  elasticidad. 

^ §.  II.  DE  LAS  MEMBRANAS. 

Las  Membranas  no  son  otra  cosa  que  un  texido  suelto 
de  fibras,  colocadas  y entretexidas  sobre  un  mismo  plan. 
La  sutileza  de  las  membranas  depende  de  la  de  sus  fibras, 
y su  densidad  de  la  pluralidad  de  sus  planes  particulares. 
Estos  planes  particulares  se  llaman  laminas,  y algunas 
veces  túnicas,  que  se  dividen  en  externas,  medias  é in- 
ternas. Su  uso  es,  cubrir  las  principales  cavidades  del 
cuerpo,  y formar  las  arterias,  las  venas , &c. 

§.  IIL  DE  LOS  HUESOS. 

Los  Huesos  son  las  partes  mas  duras  de  todas  las  que 
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componen  el  cuerpo  humano.  La  sustancia  del  hueso  es 
un  texido  de  fibras  sólidas,  diferentemente  dispuestas  se- 
gún la  conformación  de  cada  hueso.  Según  algunos  Auto- 
res los  huesos  se  componen  de  tres  especies  de  sustancias: 
una  compada,  otra  esponjosa  ó celular,  y otra  reticular. 

La  sustancia  compada  es  la  exterior  del  hueso.  Esta 
se  compone  de  muchas  laminas  estendidas  ó puestas  unas 
sobre  otras.  La  esponjosa  ó celular  se  halla  en  la  extre- 
midad de  los  huesos  largos.  Las  mismas  laminas  que  for- 
man la  sustancia  compada,  producen  la  celular,  separán- 
dose , cruzándose,  y rompiéndose.  La  reticular  se  forma 
de  unos  hilos  delgados  que  salen  de  la  esponjosa , y que 
se  cruzan. 

Estas  tres  sustancias  se  hallan  siempre  en  los  huesos 
largos  y redondos.  La  esponjosa  ocupa  las  extremidades, 
y la  reticular  junta  con  la  esponjosa  las  cavidades.  En  los 
huesos  planos,  por  exemplo  los  del  cráneo,  no  se  halla 
sustancia  reticular.  La  compada  forma  dos  tablas  ó la- 
minas , entre  las  quales  está  la  esponjosa.  Esta  ultima  que 
se  halla  en  el  cráneo , se  llama  Diploe. 

Todas  las  cavidades  de  la  sustancia  reticular  y de  la 
celular  se  corresponden  unas  con  otras,  y están  cubiertas 
de  una  membrana  muy  delgada , que  se  puede  conside- 
rar como  un  periostio  interno,  en  la  qual  se  distribuye 
una  infinidad  de  vasos  sanguíneos. 

Las  arterias  depositan  en  estas  celdillas  una  sustan- 
cia aceytosa  que  se  llama  medula.  La  que  llena  los  espa- 
cios de  la  sustancia  reticular , es  liquida  como  el  aceyte; 
y la  que  se  halla  en  las  cavidades  de  los  huesos  largos, 
tiene  mas  consistencia.  La  membrana  que  acabamos  de 
referir , se  une  exadamente  á los  huesos  por  unos  vasitos 
muy  pequeños,  y por  algunas  producciones  que  se  in- 
troducen en  los  poros  de  los  huesos.  Por  estos  poros  pue- 
de 
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de  la  médula  pasar  á la  sustancia  del  hueso,  y esto  le 
hace  menos  frágil. 

Los  Dientes  se  han  considerado  como  verdaderos 
huesos,  engastados  en  unas  aberturas  pequeñas  que  se  lla- 
man alveolos.  La  porción  de  diente  que  está  .dentro  del. 
-alveolo  , es  su  raiz  , por  cuya  extremidad  entran  una  ar- 
teria , una  vena  y un  nervio  , que  penetran  hasta  la  sus-  . 
tancia  del  diente.  Esto  hace  ver  que  los  dientes  se  nutren 
y deben  ser  sensibles.  . . . . 

La  porción  de  diente  que  se  halla  fuera-  del  alveolo, 
está  cubierta  de  una  sustancia  blanca  y muy  dura  , que 
se  llama  esmalte,  y que  se  reengendra  , principalmente 
en  la  juventud  , quando  alguna  causa  la  destruye.  La  raiz 
está  cubierta  de  una  membrana  que  es  continuación  de 
la  que  cubre  el  alveolo. 

í Los  huesos  sirven  de  basa  , apoyo  y limite  á todas 
las  demas  partes  del  cuerpo.  Todos  los  huesos  están  cu- 
biertos exteriormente  de  membranas  muy.delgadás,  que. 
llaman  Periostio?  ; y la  que  exteriormente  cubre  los  hue- 
sos del  cráneo  , se  llama  Pericraneo»  i 

El  Periostio  es  un  texido  muy  apretado ; está  unido 
y pegado,  digámoslo  asi , al  hueso  por  una  infinidad  de 
hilitbs  y vasillos  sanguíneos*,  y' por  algunos  nervios  que. 
entran  en  los  poros  del  hueso*;  que*  le  dan  alguna  sen- 
sibilidad ; y que  se  comunican  con*  los  dél  Periostio 
interno.  El  Periostio  sirve  de  contener  un  grande  nu- 
mero de  nervios  que  le  hacen  de  un  sentido  muy  exqui- 
sito, y una  infinidad  de  vasitos  capilares.  Por  medio  de 
estos  vasos  reciben  los  huesos  su  aumento  y nutrición. 
Los  xugos  que  sirven  para  estas  funciones  se  preparan 
en  la  sangre  , y de  ella  los  separa  el  Periostio  , el  qual 
debe  considerarse  , asi  como  el  Periostio  interno  , como 
Organo  destinado  para  este. uso  : después^  ios  .conduce  y 
- de- 
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deposita  en  la  sustancia  del  hueso , donde  adquieren  su 
perfeda  consistencia.  Estos  son  los  xugos  que  sirven  pa- 
ra la  reunión  de  los  huesos  en  las  fraduras , y que  en  la 
exfoliación  total  de  un  hueso  le  reintegran  , como  algu- 
nas veces  se  ha  visto  , formando  con  el  tiempo  una ' sus- 
tancia tan  sólida  como  el  hueso.  Estos  xugos , quando  es- 
tan  viciados , son  también  la  causa  de  los  exostoses  y de 
la  blandura  de  estas  partes  duras. 

§.  IV.  DE  LOS  aLRTIL^GOS. 

Los  Cartílagos  ó ternillas  son  unas  sustancias  blan- 
quizcas , sin  desigualdades , tersas  , flexibles  y elásticas, 
que  no  tienen  cavidad  , y por  consiguiente  ni  medula. 
Son  menos  duros  que  los  huesos  , y mas  que  las  otras 
partes.  Todos  estos  cartílagos  se  dividen  en  dos  clases. 
Los  unos  están  unidos  á los  huesos  , y los  otros  entera- 
mente separados  de  ellos.  El  uso  de  los  cartílagos  de  la 
primera  clase  es  , i.  Cubrir  todas  las  extremidades  de  los 
huesos  que  se  juntan  por  articulación  movible  ; y el  jue- 
go ó paso  de  los  tendones.  2.  Unir  del  todo  los  huesos; 
los  unos  con  firmeza,  y los  otros  con  flexibilidad.  3.  Au- 
mentar el  volumen  ó extensión  de  los  huesos. 

El  uso  de  los  cartílagos  de  la  segunda^  clase  es  soster 
ner  ciertas  partes  del  cuerpo  , donde  no  convendrían  los 
huesos.  Todos  los  cartílagos  , excepto  los  que  se  hallan 
en  las  articulaciones  movibles , en  los  juegos , y demas 
lugares,  donde  hay  frotación,  están  cubiertos  de  una 
membrana  que  se  llama  Periconcirio. 

§.  V.  DE  LOS  LIGAMENTOS. 

Los  Ligamentos  son  unas  sustancias  blancas  , fibro- 
sas , apretadas  , compadas  , mas  dóciles  y mas  flexibles 
que  los  cartílagos  , difíciles  de  dislacerarse  ó romperse,  y 
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que  con  dificultad  se  dilatan.  Los  ligamentos  sirven  de 
contener , unir  , terminar  y defender  ciertas  partes. 

§.  VI.  DE  LOS  MUSCULOS. 

Los  Músculos  son  unas  masas  compuestas  de  fibras 
mas  ó menos  largas  , roxas  ó inclinadas  á roxo , que  se 
llaman  fibras  motrices.  Están  cubiertos  de  una  membra- 
na propia.  Las  extremidades  de  los  músculos  ordinaria- 
mente terminan  con  otras  fibras  apretadas  , tenues  y muy 
blancas.  Quando  estas  fibras  forman  un  cuerpo  de  figura 
redonda  y larga  , se  llama  tendón.  Quando  forrhan  uno 
delgado , llano  y extenso , como  especie  de  membrana^ 
se  llama  aponevrose.  La  masa  roxa  y blanda  es  lo  que 
comunmente  se  llama  cuerpo  ó carne. 

Cada  músculo  puede  dividirse  en  una  infinidad  de 
otros  musculiilos  semejantes,  que  todos  tienen  un  cen- 
tro y un  tendón  , y se  llaman  fibras  motrices.  Todas  es- 
tas fibras  unidas  entre  sí  por  un  texidito  celular  muy  fi- 
no forman  un  músculo  grueso. 

Hay  dos  especies  de  músculos  , los  unos  son  huecos, 
como  el  corazón  , las  arterias  , el  estomago  , los  intesti- 
nos, y la  vexiga  , cuyo  uso  es  contener  y mover  los  lí- 
quidos , comprimiéndolos.  Los  otros  son  llenos  , y se  di- 
viden también  en  simples  y'  compuestos  , como  los  mus- 
culos  exteriores  del  cuerpo  , que  sirven  para  mover  to- 
das nuestras  partes  movibles. 

Los  músculos  son  el  organo  é instrumento  de  todos 
los  movimientos.  Su  acción  consiste  principalmente  en 
encogerse  las  fibras  motrices  ó carnosas  , de  que  se  com- 
ponen. Este  encogimiento  se  llama  contracción.  Los  mus- 
culos  , contrayéndose  , atrahen  las  diferentes  partes  del 
cuerpo  por  medio  de  los  tendones  , asi  como  una  fuerza 
movente  atrahe  un  peso  por  medio  de  una  cuerda.  Los 

mus- 
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músculos  pueden  considerarse  como  otras  tantas  fuerzas 
motrices  , que  ponen  en  movimiento  todas  las  partes  del 
cuerpo  humano  , asi  sólidas  como  fluidas. 

§.  VIL  BE  LAS  GLANDULAS. 

Las  Glándulas  son  unas  moléculas  ó cuerpecillos  for- 
mados del  enlace  de  todo  genero  de  vasos  , cubiertos  de 
una  membrana,  y destinados  á separar  de  la  masa  de  la 
sangre  algún  licor  particular  , ó solamente  á perfeccio- 
nar la  linfa.  Las  que  separan  de  la  sangre  algún  licor 
particular  , se  llaman  conglomeradas  ; asi  los  riñones 
que  separan  la  orina  de  la  sangre  , son  glándulas  conglo- 
meradas. Las  que  sirven  para  perfeccionar  la  linfa  , se 
llaman  conglobadas ; y asi  las  glándulas  de  las  ingles, 
las  de  las  axillas  ó sobacos  , y las  del  mesenterio  que  no 
exercen  otra  función  , son  glándulas  conglobadas. 

§.  VIIT.  BE  LOS  VASOS. 

Hemos  dicho  que  todo  nuestro  cuerpo  no  es  otra  co- 
sa que  un  conjunto  de  vasos,  esto  es, de  canales  destina- 
dos para  contener  algún  liquido.  Estos  vasos  se  distin- 
guen por  razón  del  liquido  que  contienen ; pues  unos  con- 
tienen la  sangre , otros  la  linfa  , y otros  sirven  para  la  fil- 
tración de  algún  licor.  Los  vasos  sanguíneos  son  de  dos 
especies  , es  á saber  , las  arterias  sanguíneas  5 y las  ve- 
nas sanguíneas. 

Las  arterias  sanguíneas  son  unos  conduños  elásticos 
que  nacen  del  corazón  , de  donde  reciben  la  sangre  que 
distribuyen  por  todas  las  partes  del  cuerpo.  Tienen  una 
figura  cónica  , cuya  basa  está  ácia  el  corazón  ; asi,  quan- 
to  mas  se  retira  del  corazón  el  liquido  que  estos  vasos 
contienen  , tanta  mas  fricción  sufre  , y disminuye  de  ve- 
locidad. 
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Las  venas  no  son  otra  cosa  que  una  continuación  de 
las  ulumas  divisiones  de  las  arterias  , y vuelven  al  cora- 
zón el  resto  de  la  sangre  que  las  arterias  distribuyeron 
en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

Las  arterias  tienen  dos  movimientos  sensibles,  uno 
de  dilatación,  y otro  de  contracción.  El  primero  que  se 
llama  Diastole^  es  pasivo,  y le  produce  la  sangre  que  el 
corazón  envia  por  intervalos  á las  arterias. 

El  segundo  que  se  llama  Sístole  ^ es  aélivo,  y le  cam 
sa  la  fuerza  elástica  de  las  paredes  de  las  arterias , que 
obran  sobre  la  sangre  en  el  mismo  instante  que  el  cora- 
zón dexa  de  impelerla.  Estos  dos  movimientos  opuestos 
forman  lo  que  se  llama  pulso. 

Las  venas  no  tienen  movimiento  sensible,  pero  se  ha- 
llan en  su  cavidad  unas  válvulas,  situadas  á cierta  dis- 
tancia unas  de  otras,  que  impiden  el  retroceso  de  la  san- 
gre. Asi  las  arterias  como  las  venas  en  el  principio  son 
troncos,  después  se  dividen  en  ramos,  ramas  y ramifica- 
ciones. Las  ultimas  y mas  sutiles  de  estas  ramificaciones 
se  llaman  por  su  sutileza  vasos  capilares. 

Que  las  extremidades  capilares  de  las  arterias  se  unan 
á las  extremidades  capilares  de  las  venas  , ó que  entre 
unas  y otras  haya  algún  espacio,  texido  b porosidad,  la 
sangre  que  no  pudo  servir  para  la  nutrición  de  las  par- 
tes, pasa, de  las  arterias  á las  venas,  y éstas  la  vuelven 
al  corazón. 

'Los  vasos  linfáticos  también  se  dividen  en  arterias 
y venas.  Las  arterias  linfáticas  son  unos  vasillos  transpa- 
rentes, mucho  mas  sutiles  que  las  arterias  capilares  san- 
guíneas de  donde  nacen,  y llevan  á todas  las  partes  del 
cuerpo  un  licor  aquoso'que  se  llama  linfa.  i 

Las  venas,  linfáticas  no  son  .otra  cosa  que  la  continua- 
ción de  las  arterias  del  mismo  nombre.  Elias  vuelven  una 
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porción  de  la  linfa  que  las  arterias  linfáticas  distribuye-  i! 

ron  en  las  diferentes  partes  del  cuerpo,  y la  depositan  ;[ 

después  en  las  venas  sanguíneas.  Estos  vasos  linfáticas  j 

dan  la  blancura  á ciertas  partes  del  cuerpo,  y en  particu-  f 

lar  á la  cutis , la  qual  aparece  blanca  en  el  estado  natural,  | 

porque  entre  ella  y la  cutícula  hay  muchos  vasos  de  estos,  | 

En  el  numero  de  venas  linfáticas  se  incluyen  los  va- 
sos ladeos,  llamados  asi,  porque  reciben  de  los  intesti- 
nos un  licor  blanco  que  se  llama  chilo;  pues  se  llenan  de  | 

linfa  estos  vasos  luego  que  el  chilo  dexa  de  pasar  por  ellos.  j 

§.  IX.  DE  LOS  CANALES  SECRETORIOS  \ 

y Excretorios.  | 

Los  Canales  destinados  para  las  secreciones,  se  divi- 
den en  secretorios  y excretorios.  Los  vasos  secretorios  son 
aquellos  que  sirven  para  separar  de  la  sangre  algún  licor 
particular,  y estos  son  los  que  principalmente  componen  | 

las  glándulas  conglomeradas.  Los  canales  ó vasos  excreto-  \ 

rios  son  aquellos  que  reciben  el  licor  que  separaron  los  se- 
cretorios, y le  depositan  en  algunas  partes , ó le  expelen  i 

fuera.  ! 

§.  X.  DE  LOS  NERVIOS. 

Los  Nervios  son  unos  cordones  blancos  y cilindricos, 
que  nacen  del  celebro  y de  la  medula  de  la  espina  , en- 
vueltos en  la  dura  madre,  y que  se  distribuyen  por  todas 
las  partes  del  cuerpo.  Los  nervios  están  compuestos  de  hi- 
litos  muy  delgados,  pero  huecos,  ó dispuestos  de  modo 
que  por  ellos  fluya  un  licor  tenuísimo  y muy  penetrante 
que  reciben  del  celebro.  Este  licor,  que  se  llama  espirita 
animal,  hace  que  los  nervios  sean  el  principio  del  sentido 
y movimiento;  y consiguientemente  órganos  por  cuyo  me- 
dio el  cuerpo  y el  alma  obran  simultáneamente.  El  cono- 
cimiento de  la  distribución  de  los  nervios  y de  su  recipro- 
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ca  correspondencia  es  muy  importante.  Sirve  también  pa- 
ra conocer  los  movimientos  simpáticos,  y como  el  vicio  de 
una  parte  puede  comunicarse  á otras,  y producir  diferen- 
tes accidentes. 

' * I 

§.  XI.  BE  LOS  POROS  ABSORBENTES. 

No  hay  duda  que  asi  en  la  superficie  del  cuerpo  co- 
mo en  ladeáus  cavidades  se  halla  un  sin^  numero  de  aber- 
turitas,  llamadas  poros  absorventes,  que  corresponden  á 
las  venas,  y que  por  ellas  pueden  penetrar  en  nuestros 
vasos  ciertas  sustancias.  Pues  es  imposible  que  por  otras 
vias  que  las  de  estos  poros  se  contraygan  ciertas  enfer- 
medades que  vemos  suceden  por  el  contado  de  aquellos 
que  las  padecen;  que  penetren  en  nuestro  cuerpo  los  re- 
medios que exteriormente  sé  aplican,  como  el  mercurio, 
&c;  y que  el  agua  de  los  hidrópicos,  ó aquella  que  se 
introduce  en  el  vientre  de  un  perro,  se  disipe  algunas  ve- 
ces ,en  poquísimo  tiempo.- 

§.  XII.  BE  LOS  TEGUMENTOS^  COMUNES. 

Todas  las  partes  del  cuerpo  están  cubiertas  y rodea- 
das de  la  membrana  adiposa  y la  cutis,  que  se  llaman  te- 
gumentos comunes. 

La  membrana  adiposa  es  un  texido  de  muchas  hojas 
membranosas  muy  delgadas , entre  las  quales  se  halla  can- 
tidad de  espacios  mas  ó menos  grandes,  que  se  llaman 
celdillas.  Todo  este  texido  celular  está  estrechamente  uni- 
do á la  superficie  ó cara  interna  de  la  cutis;  penetra  por 
entre  los  músculos  y sus  fibras,  y se  comunica  con  la 
pleura  y el  peritoneo.  Estas  celdillas  adiposas  se  pueden 
considerar  como  unos  saquitos  que  los  unos  correspon- 
den á los  otros,  sobre  los  quales  se  ramifican  arterias  y 
venas  capilares  sanguíneas  y linfáticas.  Las  arterias  san- 
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guineas  depositan  en  estos  saquitos  ó celdillas  un  xugo 
aceytoso  y untoso,  que  se  condensa  mas  ó menos-,  y se 
llama  graso  ó manteca.  ' 

El  segundo  tegumento  común  del  cuerpo  es  la  cutis 
ó cuero.  Componese,  según  los  Anatómicos  modernos, 
de  quatro  partes.  La  primera  y mas  interna  es  este  texi- 
do  que  propiamente  se  llama  piel,  el  qual  se  compone 
de  fibras  membranosas , tendinosas  y nerviosas,  y está 
lleno  - de  vasos  que  los  mas  son  linfáticos.  Este  texido  se 
estiende  y dilata  por  todos  lados,  como  el  casquete  de  un 
sombrero,  y de  sí  mismo  toma  suestension  ordinaria.  Es- 
to se  observa  en  las  mugeres  preñadas  y en  los  hidrópicos. 

En  la  cara  interna  de  la  cutis  se  hallan  dos  especies 
de  glandulitas  embutidas  en  su  grueso  , cuyos  vasos 
excretorios  se  abren  en  la  superficie  ó cara  externa. 
Las  primeras  se  llaman  miliares,  por  la  semejanza  que 
tienen  con  un  grano  de  mijo.  Las  segundas  se  hallan  en 
mayor  numero  en  unas  partes  que  en  otras,'segun  la  ma- 
yor 6 menor  frotación  á que  están  expuestas,  y á estas  las 
llama  Mr.  Morgagni  glándulas  sebáceas.  ' 

La  segunda  parte  de  la  cutis  se  llama  cuerpo  papilar, 
y no  es  otra  cosa  que  las  pequeñas  eminencias  que  se  ven 
en  la  superficie  externa  de  la  piel,  y que  llaman  pezones 
ó puntas  nerviosas.  Estos  pezones  se  diferencian  entre  sí 
por  su  figura  y colocacion^^;y  se  forman  de. los  hilos  ca- 
pilares nerviosos  que  se  distribuyeron  en  la  cutis  : son 
también  los  órganos  del  sentido  del  taéto. 

La  tercera  parte  es  lo  que  Malptghio  llama  cuerpo 
moco'ío  y reticular.  Creese  que  este  cuerpo  mocoso  no  es 
otra  cosa  que  una  sustancia  mucilaginosa  y fácil  á con- 
densarse, que  cubre  todai  la  extensión  déla  piel.  Esta  sus- 
tancia está  realmente  llena  de  un  grande  numero  de  va- 
sos que  forman  un  earexado  ó texido  vascular.  Las  inyec- 
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ciones  delicadas  y sutiles,  las  inflamaciones  naturales,  y 
la  amarillez  extraordinaria  de  la  cutis  prueban  la  existen- 
cia de  estos  vasos,  y la  comunicación  que  tienen  entre  sú 
Solo  suponiendo  estos  vasos  y su  comunicación  se  pueden 
explicar  la  inflamación  y amarillez,  que  algunas  veces 
vienen  de  repente. 

Ultimamente  laquarta  parte  de  la  cutis  es  una  mem- 
brana muy  delgada,  transparente,  insensible,  y estre- 
chamente unida  á las  otras  por  unos  hilos  tan  sutiles,  que 
con  facilidad  se  rompen.  Llamase  epidermis  6 sobrecutis. 
Su  estrudura  es  difícil  de  conocer,  y no  se  ha  podido 
descubrir  en  ella,  aun  con  el  socorro  del  Arte,  vaso  al- 
guno sanguíneo.  Su  uso  es  defender  las  papilas  ó pezones 
nerviosos  de  la  acción  inmediata  de  los  cuerpos  externos, 
cuya  impresión  seria  muy  dolorosa  sin  esta  defensa,  co- 
mo se  observa  quando  alguna  causa  la  destruye. 

La  cutícula  forma  aquellas  vexigas  ó arriípollas  que 
se  elevan  sobre  la.cutis  después  de  aplicados  los  vexiga- 
torios,ó  con,  motivo  de  la  quemadura.  Quando  alguna 
causa  destruye  la  cutícula,  se  reengendra  con  facilidad, 
y sin  dexar  cicatriz.  Las  callosidades  que  se  ven  en  los 
pies,  manos  y rodillas,  regularmente  se  forman  de  las 
laminas  ú hojas  de  la  cutícula,  las  quales  se  aumentan 
con  el  continuo  y repetido  conta<ílo  de  cuerpos  duros.  > 

La  cutícula  tiene  unos  agujeritos . por  donde  sale  la^ 
materia  de  la  insensible  transpiración.  Estos  poros  peque- 
ños se  forman  metiéndose  ácia  adentro  la  cutícula  que  se 
une  á los  vasos  -qué  contienen  la  materia  de  la  transpira- 
ción. Estas  prolongacioiiciilas  suelen  separarse  de  los  va- 
sos, y ser  impelidas' ácia  afuera  por  la  serosidad  que  se 
derrama  para  formar  las  ampollas.  En  este  caso  quedan 
cerrados  los  poros,  yja  transpiración  se  suprime. 

- La  cutis  está  llena  de  muchas  aberturitas  impercepti- 
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bles  á la  vista  , y perceptibles  con  el  microscopio.  Las; 
unas  corresponden  á aquellas  extremidades  sutiles  de  las. 
arterias,  que  se  l)aman  poros  exhalantes,  por  donde  sale 
el  humor  de  la  transpiración;  y las  otras  son  propiamen- 
te los  poros  absorventes.  De  éstos  nada  exhala,  pero  fa- 
cilitan la  entrada  de  los  líquidos  que  se  aplican  al  cuer- 
po, y que  se  introducen  por  los  vasos  linfáticos  en  las 
venas. 

No  todos  los  hombres  tienen  un  mismo  color.  Los, 
Franceses  y los  Ingleses  le  tienen  blanco;  los  Españoles: 
obscuro,  los  Egypcios  aceytunado,  y los  Negros  negro. 
Todavía  se  ignora  la  causa  de  estas  diferencias.  'i 

f Algunos  Autores  dicen  que^l  ardor  del  Sol  en  Africa: 
es  causa  del  color  negro  en  ios  Etyopes;  pero  si  asi  fue-, 
ra,  los  niños  que  nacen  en  Africa  de  padres  Europeos,  no 
conservarían  suxolor  blanco;  y los  Negros  que  nacen  y 
habitan  en  Europa , dexarian  de  ser  negros;  pero  es  mas 
Verisímil  que  el  color  negro  es  natural  á lo5  Africanos';  y; 
que  esto  consiste  en  sn  cuero.^j  Y no  podrá  consistir  en 
la  cutícula?  Esta  parte  del  cuero  carece  de  vasos,  y en 
los  Negros  es  semejante  á la  de  los  Europeos.  ¿Será  por 
el  cuerpo  mocoso?  Esto  es  mas  verisímil,  pues  de  esta 
parte  afirma  Malpighio  que  en  los  Negros  tiene  un  color 
negro,  semejante  al  carbón  de  qualquier  leño.  Si  naciese 
un  niño  de  un  Europeo  y una  Negra,  su  color  seria  me-, 
nos  negro,  y le  perderían  enteramente  sus  descendientes, 
si  éstos  no  volvían  á cohabitar  con  algún  Negro  ó Negra. 

' Las  uñas  y los  pelos  se  pueden  considerar  como  de- 
pendientes de  la  cutis.  Las  uñas  son  unos  cuerpecitos 
blanquizcos,  transparentes,  de  una  sustancia  semejante 
al  cuerno , y de  una  figura  obalada.  Unos  creen  que  las 
uñas  son  producciones  de  las  papilas  de  la  cutis ; y otros, 
que  solo  son  continuación  de  la  cutícula.  Quando  después. 
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de  la  maceracion  se  separa  con  cuidado  la  cutícula  de  la 
mano,  las  uñas  se  apartan  de  las  papilas,  para  seguirla; 
y quando  en  un  dedo  sobreviene  un  panarizo,  el  pus  co- 
munmente destruye  las  adherencias  de  la  cutícula  con  la 
uña ; ésta  pierde  su  vitalidad , y en  su  lugar  sale  otra 
nueva.  Esto  hace  mas  probable  la  ultima  opinión. 

Los  pelos  son  unos  cuerpecitos  redondos  y largos  que 
salen  del  cuero.  Su  raiz,  que  se  halla  baxo  de  la  cutis,  y 
se  llama  cepa ó'cebolla,  está  metida  en  una  capsula  oca- 
xita  ,'y  parece  hueca  y vasculosa,  como  la  raiz  de  las! 
plumas  de  las  aves.  Los  pelos  están  rodeados  de  muchas 
lineas  pequeñas  y obscuras  , que  se  estienden  desde  la 
r^aiz'^hasta  la  extremidad,  y se  pueden  considerar  como 
vasos  isaiiguineos.  i » . i ' * ' - 

. - . rií  n -L.  ' Y/  . 

- CAPITULO  SEGUNDO. 
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DE<LAS  PjÍRTES  QUE  LLAMAN  DISIMILARES^ 
.;OD  r>*Yoq  i ii 'Orgánicas. 

. V - i":  - \ ' (.*'  ’ 

DIvidese  el  cuerpo  humano  en  cabeza,  cuello,  pecho 
:b  thoraz , baxo  vientre  6 abdomen,  y extremidades. 
Cada'una  de'  éstas  partes  se  subdivide  tambien^en  partes ; 
continentes,  y partes  contenidas.  Las  .continentes  comu- 
nes de  todo  el  cuerpo  son  la  cutis  y la  membrana  adiposa. 

§.  1.  DE  LA  CABEZA.'  ’ 

La  cabeza  incluye  en  la  cavidad  de  los  huesos  del 
cráneo  el  primero  de  los  órganos  ó el  primer  móvil  de' 
toda  la  economía  animal.  La  cara  es  el  sitio  de  otros  mu- 
chos Organos  particulares  muy  compuestos. 

•Las  partes  continentes  propias  de  la  'cabeza  son  los 
músculos  frontales,  el  pericraneo  y los  huesos'del  cráneo.. 
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Las  partes  contenidas  son  las  membranas  del  celebro,  el 
celebro  y los  vasos.  " e > 

Las  membranas  del  celebro  son  la  dura  y pia  madre. 
La  dura  madre  cubre  todo  el  celebro;  está  muy  tensa, 
y muy  adherente  á lo  interior  del  cráneo,  principalmen- 
te ácia  su  base  y las  suturas;  es  el  periostio  interno  de 
los  huesos  del  cráneo ; se  comunica  con  el  pericraneo 
por  medio  de  hilitos  y vasillos  que  penetran  las  suturas 
del  cráneo;  y dá  una  vayna  á cada  nervio. 

La  pia  madre  es  una  membrana  muy  delgada,  que 
cubre  inmediatamente  el  celebro,  penetra  por  todas.sus 
sinuosidades,  y sirve  de  sostener  un  grande  numero  de 
vasos,  que  van  á esta  entraña,  b que  vuelven  de  ella. 

El  celebro  es  toda  aquella  masa  contenida  en  los  hue- 
sos del  cráneo.  Divídese  en  celebro  propiamente  tal , en 
cerebelo  ó pequeño  celebro , y en  medula  oblongada  ;*  á 
esto  se  debe  agregar  la  medula  de  la  espina  contenida 
en  el  canal  que  forman  las  vertebras. 

El  celebro  propiamente  tal  se  compone  de  dos  sus- 
tancias. La  primera  que  es  exterior  y se  llama  cenicienta 
ó cortical,  es  glandulosa,  según  opinión  de  Malpighio^ 
y vasculosa , según  Ruyschio,  La  segunda  que  es  interna 
y blanca,  se  llama  medular,  y no  es  otra  cosa,  según 
algunos  Anatómicos , que  el  conjunto  de  vasos  excretorios 
muy  sutiles  que  vienen  de  la  sustancia  glandulosa,  y de 
esta  segunda  sustancia  tienen  su  origen  los  nervios.'  ' b 
El  cerebelo  ó celebro  pequeño  se  compone  también 
de  una  sustancia  cortical,  y otra  medular,  pero  diferen- 
temente colocadas.  1 

La  medula  oblongada  no  es  otra  cosa  que  una  conti- 
nuación de  la  sustancia  medular  del  celebro  . y cerebelo. 
Las  fibras  que  la  componen, .se  cruzan,  de  suerte  que 
las  del  lado  izquierdo  pasan  al  derecho,  y las  de  éste  aX 
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izquierdo.-vDe  esta  medula  oblongada  nacen  inmediata- 
mente los  diez  pares  de  nervios  que  salen  del  cráneo.  Co^ 
mó  las  fibras  de  la  sustancia  medular  se  cruzan, los.  ner- 
vios también  se  cruzan ; esto  es  , que  los  que  vienen  del 
lado  derecho,  pasan  al  izquierdo,  y los  de  éste  al  dere- 
cho. Por  eso  se  cree  que’quando  á la  compresión  de  al- 
guna parte  del  celebro  se  sigue  la  perlesía,  ésta  regular- 
mente sucede' en  el  lado  opuesto  á la  parte  afeéla. 

La  medula  espinal  es  una  continuación  de  la  medula 
oblongada',  compuesta  al  parecer  de  dos  sustancias,  una 
blanca,  y otra  cenicienta.  La  primera  es  la  externa,  y la 
segunda"la  interna.  De  la  medula  de  la  espina  nacen  los 
treinta  pares  de  nervios  que  se  distribuyen  por  todo  el 
cuerpo. 

Los  vasos  del  celebro  son  arterias  y venas,  cuyas  tú- 
nicas son  muy  delicadas.  Las  arterias  son  las  carótidas  in- 
ternas'y  :>las  vertebrales.  Las  venas  son  las  yugulares  in- 
ternas que  vuelven  la  sangre  de  diferentes  senos,  que  se 
hallan  en  las  duplicaturas  de  la  dura  madre.  . 

A .las  arterias  no  acompañan  venas,  como  en  todas 
las  demasc partes  del  cuerpo:  unas  y otras  entran  en  el 
cráneo  por  diferente  camino,  porque  si  entráran  juntas, 
podrían,. por  una  mutua  compresión,  inducir  algún  obs- 
táculo en  el  curso  de  la  sangre. 

‘ . La  cara  esleí  sitio  de  losorganos  de  la  vista,  del  oido, 
del  olfato,  del  gusto,  de  la  locución  y de  la.masticacion. 

Hay  dos  especies  de  partes  que  forman  el  organo  de 
la  vista.  Las  unas  son  externas  al  globo  del  ojo,  y las  otras 
forman  el  globo. 

Las  primeras  son  las  cejas,  los  parpados , las  glándu- 
las át^eihomio^  la’  glándula  lacrimal,  la  gordura  que 
rodea  el  globo,  los  puntos  lacrimales,  el  saco  lacrimal, 
y el  canal  nasal. 
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Las  otras  son  los  músculos  del  ojo,  la  conjuntiva,  la 
cornea  transparente , la  esclerótica,  la  coroides,  la  ubea, 
( donde  se  ve  el  iris  y ia  niña  ó prunela , ) la  retina  , el 
humor  aquoso  que  ocupa  las  camaras  anterior  y poste- 
rior del  ojo,  el  humor  vitreo,  que  parece  un  vidrio  liqua- 
do,  y que  ocupa  la  mayor  parte  del  globo  del  ojo,  y el 
humor  cristalino  que  se-haila  en  una  cavidad  de  la  parte 
anterior  del  humor  vitreo. 

Las  orejas  que  son  los  órganos  del  oido,  tienen  dos 
partes,  la  una  externa  y la  otra  interna.  El  ala  , el  con- 
duélo  contiguo  á ella , las  glándulas  ceruminosas  distri- 
buidas en  la  membrana  que  cubre  el  condiido,  y la 
membrana  del  tambor  que  se  halla  en  la  extremidad  de 
este  conduelo,  forman  la  primera  de  estas  dos  partes.  El 
tambor  y el  laberinto  forman  la  segunda.  Hailanse  en  la 
caxa  del  tambor  los  condudos  de  comunicación  con  la 
trompa  de  Eustaquio  y con  las  celdillas  de  la  apofise 
mastoydes;  la  ventana  redonda,  y la  ventana  obalada,  los 
quatro  huesecillos  y el  cordon  nervioso  llamado  cuerda 
del  tambor  , que  es  un  ramo  del  quinto  par.  El  laberinto 
se  compone  del  caracol , de  ia  entrada  ó vestibuloV  y de 
los  canales  semicirculares. 

Todas  las  cavidades  de  la  nariz,  que  es  el  organo  del 
olfato,  están  cubiertas  de  una  membrana  llena  de  muchos 
granos  glandulosos,  en  la  qual  se  distribuye  el  primer 
par  de  nervios. 

La  lengua  es  el  organo  del  gusto.  Su  sensibilidad  re- 
side en  los  pezoncillos  nerviosos  que  se  hallan  en  toda  su 
superficie,  y principalmente  en  su  punta.  La  lengua  y los 
labios  son  los  órganos  de  ia  locución,  á que  contribuyen 
también  los  dientes. 

Los  dientes,  ia  lengua,  los  labios  y el  licor  salival 
que  filtran  las  glándulas  salivales,  son  los  órganos  de  la 
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masticación.  Los  canales  excretorios  de  las  glándulas  sa- 
livales terminan  en  la  boca.  Las  principales  glándulas  sa- 
livales son  las  parótidas,  las  maxilares,  y las  sublingua- 
les. Las  parótidas  están  situadas  entre  los  condudtos  de  la 
oreja  y el  ángulo  de  la  mandibula  inferior,  Susconduélos 
excretorios  descubiertos  por  Stenon  el  año  de  1660  , pa- 
san al  medio  boca  por  el  músculo  masétero , y 

después  dividen  el  músculo  bucinator  ácia  el  tercer  dien- 
te molar. 

- . Las  glándulas  maxilares  están  situadas  debaxo  de  ca- 
da ángulo  de  la  mandibula  inferior.  Sus  conductos  excre- 
torios , descubiertos  por  Wartbon  ^ iQ'cmmd.n  3\  lado  del 
frenillo  de  la  lengua. 

Las  glándulas  sublinguales  están  debaxo  de  la  lengua. 
Tienen  muchos  conduétillos  excretorios , descubiertos 
por  Rivíno  en  1679,  cuyos  orificios  se  hallan  ácia  el  fre- 
nillo de. la  lengua. 

He  dichoque  estas  glándulas  son  las  principales,  por- 
que hay  un  gran  numero  de  otras  mas  pequeñas , situa- 
das debaxo  de  la  membrana  que  cubre  lo  interior  de  la 
boca,  y que  toman  su  nombre  de  las  diferentes  partes 
donde  se  hallan.  Hay  á mas  de  estas  otras  dos  en  las  fau- 
ces, una  á cada  lado  , y por  su  figura  se  llaman  amyg- 
dalas  ó almendras. Percibense  en  su  superficie  muchos  agu- 
jeritüsque  cada  uno  corresponde  á su  condudo  excretorio. 

§.  II.  DEL  CUELLO. 

El  cuello  se  compone  de  muchas  partes,  las  princi- 
pales son  las  arterias  carótidas,  las  venas  yugulares,  el 
esófago,  la  trache-arteria,  y las  vertebras,. 

I.  El  esófago  es  el  condudo  por  donde  baxan  los  ali- 
mentos desde  la  boca  hasta  el  estomago.  La  lengua  los 
pone  en  la  Farynge,  que  es  la  parte  superior  de  este  con- 
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duélo  ; y consiguientemente  la  lengua  y el  esófago  son 
los  Organos  de  la  deglución. 

2.  La  trache-arteria  es  el  condudo  por  donde  pasa  elí 
ayre  á los  pulmones,  y por  él  vuelve  á salir.  Su  parte  su- 
perior que  se  llama  Larynge,  y se  compone  de  cartíla- 
gos y músculos,  es  el  organo  de  la  voz.  En  la  parte  an- 
terior y superior  de  la  trache-arteria  s|Jfela  una  glán- 
dula que  se  llama  tyroides  ^ cuyo  uso  seHgnora. 

§.  III.  DEL  TECHO. 

El  pecho  ó thoraz  contiene  los  órganos  principales 
de  la  circulación  y respiración.  Las  partes  continentes 
de  esta  cavidad  son  los  pechos,  las  costillas,  las  verte- 
bras, el  esternón,  los  cartílagos  ó ternillas , los  músculos, 
y la  pleura. 

No  hay  que  esperar  descripción  particular  de  los 
pechos , solo  diré  que  cada  uno  es  un  cuerpo  glanduloso, 
rodeado  de  mucha  gordura,  contenida  en  una  especie  de 
saca  membranoso  , y cubierto  de  los  tegumentos  comunes. 

El  uso  de  estos  cuerpos  glandulosos  es  separar  en 
cíe  rtos  tiempos  la  leche  que  á ellos  llevan  los  vasos  san- 
guineos.  Tienen  muchos  condudos  excretorios , que  dila- 
tándose, forman  una  especie  de  deposito  ó cisterna,  de 
donde  salen  otros  diez  ú doce  tubos  ó canales  que  pene- 
tran el  pezón , en  cuya  extremidad  se  abren.  El  uso  de 
estos  vasos  es  conducir  afuera  la  leche  que  estaba  deposi- 
tada en  la  cisterna. 

* Las  partes  contenidas  son  el  corazón,  el  pericardio, 
el  mediastino,  los  pulmones  , los  vasos  grandes,  el  thy- 
mo  , el  canal  torácico,  y el  diafragma  que  divide  el  pe- 
cho del  abdomen. 

El  corazón  ( organo  principal  de  la' circulación ) es 
un-musculo  hueco  encerrado  en  un  saco  membranoso 

lia- 


2 8 Principios  de  Cinigidl 

llamado  pericardio.  Componese  de  fibras  transversales  y 
longitudinales:  está  situado  de  plano  sobre  el  diafragma 
entre  el  mediastino ; y su  punta  se  inclina  un  poco  al  la- 
do izquierdo.  Tiene  dos  cavidades  unidas,  que  una  se  lla- 
ma ventrículo  derecho,  y la  otra  ventrículo  izquierdo.  La 
arteria  pulmoiial,  que  distribuye  la  sangre  por  los  pul- 
mones , sale  del  ventrículo  derecho  que  es  el  mayor  y mas 
delgado  ; y del  izquierdo  que  es  mas  grueso  , sale  la  ar- 
teria aorta  que  lleva  la  sangre  á todas  las  partes  del  cuer- 
po. Encima  de  cada  ventrículo  hay  otra  cavidad  peque- 
ña,.que  se  llama  aurícula  ó ala.  En  Ja  aurícula  derecha 
descarga  la  vena  cava  la  sangre  que  vuelve  de  todo  el 
cuerpo^  y la  vena  pulmonal,  que  la  vuelve  de  los  pul- 
mones, en  la  aurícula  izquierda.  Las  aurículas  están  uni- 
das una  á otra  , como  los  ventrículos.  En  lo  interior  de  los 
ventrículos  hay  muchas  vaJbulas:  las  que  están  puestas  á 
la  entrada  de  las  arterias,  dexan  salir  del  corazón  la  san- 
gre que  entra  en  las  arterias,  y la  impiden  volver  por  el 
mismo  camino  : éstas  se  llaman  semilunares.  Las  que  es- 
tan  á la  entrada  de  las  aurículas,  permiten  el  ingreso  de 
la  sangre  en  los  ventrículos,  é impiden  su  regreso:  éstas 
se  llaman  tricúspides  ú de  tres  puntas. 

Los  pulmones  y el  diafragma  son  los  principales  ór- 
ganos de  la  respiración.  Los  pulmones  están  compues'- 
tos  de  vexiguilias  pequeñas  , en  las  quales  terminan  to- 
das las  ramificaciones  de  la  trachearteria.  Estas  ramifi- 
caciones se  llaman  bronquios.  Entre  estas  vexiguilias 
hay  un  texido  celular  que  llena  los  espacios  que  dexan 
entre  sí. 

La  arteria  y la  vena  pulmonal  se  ramifican  infinita- 
mente en  estas  vexiguilias,  de  lo  que  resulta  una  ma- 
ravillosa red  vascular.  En  lo  interior  de  los  bronquios 
hay  unas  glandulitas  que  se  llaman  tracheales. 
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El  diafragma  es  una  valla  carnosa  y tendinosa  , que 
divide  el  pecho  del  abdomen,  colocada  obliqua  y trans- 
versalmente, de  modo  que  la  parte  anterior  está  mas  ele- 
vada que  la  posterior.  Componese  de  dos  partes  , la  una 
carnosa  , y la  otra  tendinosa  , que  se  llama  el  centro,  la 
qiial  está  inmóvil  mientras  sus  partes  laterales  que  son 
carnosas  , suben  y baxan  á proporción  del  movimiento 
de  la  respiración. 

§.  IV.  BEL  BAXO  VIENTRE. 

El  baxo  vientre  ó abdomen  se  divide  en  regiones  y 
partes.  Toda  la  superficie  del  vientre  se  divide  en  regio- 
nes , á fin  de  que  por  la  correspondencia  de  las  partes  in- 
ternas con  las  externas , se  pueda  inferir  qué  parte  inter- 
na está  ofendida  , quando  exteriormente  se  ve  alguna  se- 
ñal del  golpe  que  induxo  el  instrumento  vulnerante  ; ó 
quando  el  enfermo  señala  en  la  parte  externa  quál  de 
las  internas  padece. 

' Dos  son  las  regiones  , una  anterior  ,y  otra  posterior. 
La  región  anterior  que  se  estiende  hasta  el  lado  del  vien- 
tre , se  subdivide  en  otras  tres.  La  primera  que  es  la  mas 
alta  , se  llama  Epigrastica  ; la  segunda  , que  es  la  me- 
dia , Umbilical ; y la  tercera  , que  es  la  inferior,  Hipo^ 
gástrica. 

Cada  una  de  estas  regiones  se  subdivide  en  tres.  El 
medio  de  la  región  epigástrica  , se  llama  Epigastrio  , y 
los  lados  se  llaman  Hipocondrios  , uno  derecho  y otro 
izquierdo.  El  medio  de  la  región  media  , se  llama  región 
Umbilical ^ y los  lados  regiones  lumbares,  derecha  é 
izquierda.  El  medio  de  la  región  hipogastrica  , se  llama 
Hipogastrio , y los  lados  se  llaman  lujares  , derecho  é 
izquierdo.  La  región  posterior  se  subdivide  en  dos  par- 
tes ; los  lomos  forman  la  superior,  y las  nalgas  la  inferior. 

Las 
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Las  partes  del  baxo  vientre  se  dividen  en  continen- 
tes y contenidas.  Las  continentes  propias  son  los  múscu- 
los del  abdomen  y el  peritoneo.  Las  contenidas  son  los 
Organos  que  sirven  á la  digestión  y formación  del  chilo,' 
á la  separación  de  la  orina  y á la  generación. 

Los  prganos  que  sirven  á la  digestión  y ‘formación 
del  chiio  , son  el  estomago,  los  intestinos , el  hígado,  el 
bazo  , el  páncreas , el  mesenterio  , el  receptáculo  de 
queto  6 cisterna  del  chilo  , y el  principio  del  canal  torá- 
cico: á estas  se  juntan  las  glándulas  de  la  membrana  in- 
terior del  estomago , y las  que  están  en  el  canal  intestinal. 

Las  partes  que  sirven  para  la  filtración  de  la  orina  y 
su  evacuación , son  los  riñones  , los  ureteres  , la  vexiga, 
y la  uretra. 

Los  Organos  6 partes  de  la  generación  son  diferentes 
en  ambos  sexos.  Los  del  hombre  son  los  vasos  esperma- 
ticos  , los  testículos  , los  vasos  deferentes  , las  vesículas 
seminales,  los  vasos  eyaculatores  (que  pasando  por*  las 
glándulas  próstatas  superiores  , se  abren  en  la  uretra  al 
lado  del  veru  montano)  y el  penne.  De  estas  partes,  unas 
están  dentro  del  vientre  , y otras  fuera  de  él.  Las  de  la 
muger  son  la  vagina  , el  útero  , los  ligamentos  redon- 
dos y los  anchos,  las  trompas,  el  mor  sus  Diaboli  y y los 
ovarios. 

§.  V.  DE  LAS  EXTREMIDADES. 

Las  extremidades  del  cuerpo  se  dividen  en  superio- 
res é inferiores.  Las  superiores  son  los  órganos  ordina- 
rios del  taéio  , y aquellos  por  cuyo  medio  executa  el 
hombre  la  mayor  parte  de  sus  obras.  Las  .inferiores  son 
los  Organos,  por  cuyo  medio  pasa  el  hombre  de  un  lu- 
gar á otro. 

En  unas  y otras  extremidades  se  observan  las  arti- 
culaciones de  charnela  y ginglimo’;  los  diferentes  liga- 
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mentos  que  las  sujetan  y contienen;  los  cartílagos  que 
cubren  el  cuerpo  de  los  huesos;  los  que  aumentan  las  ca- 
vidades de  las  articulaciones  ; los  que  median  entre  la  ca- 
vidad y la  cabeza  del  hueso  ; las  capsulas  que  envuelven 
las  articulaciones  ; y las  glándulas  sinoviales  que  se  ha- 
llan en  las  capsulas. 

na  de  observar  también  que  en  cada  axilla  ó so- 
baco hay  tres  ó quatro  glándulas  conglobadas  , y ocho 
ó diez  en  cada  ingle.  Estas  glándulas  sirven  de  recibir 
la  linfa  que  vuelve  de  las  extremidades  superiores  é infe- 
riores. Están  colocadas  sobre  los  vasos  grandes  , y cu- 
biertas de  la  cutis  y gordura. 

Al  rededor  de  las  parótidas  y maxilares  , y á lo  lar- 
go de  las  venas  yugulares  hay  también  glándulas  de  esta 
especie,  las  quales  reciben  la  linfa  que  vuelve  de  la  ca- 
ra y del  cuello.  Las  glándulas  del  mesenterio  son  tam- 
bién conglobadas. 

Una  descripción  mas  particular  de  las  partes  del 
cuerpo  humano  es  el  objeto  de  la  Anatomía.  La  Anato- 
mía es  una  disección  ó descomposición  artificial  del  cuer- 
po humano , para  conocer  la  estructura  , conexión  , si- 
tuación , y uso  de  todas  las  partes  que  le  componen.  Di- 
vídese la  Anatomía  en  dos  partes  , Ostiologia  y Sarco- 
logia.  La  Ostiologia  trata  de  las  partes  duras  ,y  la  Sar- 
cologia  de  las  blandas.  Esta  se  subdivide  en  Myologia, 
Splanchnologia  , Angeologia  , Neurología  , y Adenolo- 
gia. 
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SECCION  SEGUNDA. 


DELOS  FLUIDOS. 

POR  fluidos  se  entienden  todos  los  diferentes  líqui- 
dos contenidos  en  los  sólidos  que  componen  el  cuer- 
po humano.  La  sangre  es  el  principal  de  todos  estos  lí- 
quidos y el  origen  de  todos  los  demas  , excepto  el  chi- 
lo  , de  quien  ella  se  forma.  El  orden  natural  nos  obliga 
á tratar  primero  del  chilo,  después  de  la  sangre  , y últi- 
mamente de  los  líquidos  que  de  ella  proceden. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DEL  CHILO.  ' 

El  chilo  es  un  licor  laéleo  , extrahido  de  los  alimen- 
tos por  medio  de  la  digestión.  Los  principios  de 
que  consta  el  chilo  son  al  parecer  azufrosos,  mucilagi- 
nosos  , salados  y aquosos , pues  en  la  expresión  de  los 
alimentos  sucede  lo  mismo  que  en  las  emulsiones.  Los 
diferentes  licores  que  sirven  para  la  digestión  , extrahen 
de  los  alimentos  las  partes  azufrosas  , muciláginosas  y 
saladas ; y por  la  acción  de  las  partes  vecinas  las  mez- 
clan perfeéiamente  con  las  aquosas.  Estas  partes  azufro- 
sas por  la  compresión  y frotación  se  hacen  redondas,  y 
forman  aquellos  glóbulos  blancos  que  con  la  ayuda  del 
microscopio  se  perciben  en  el  chilo  ; asi  , el  chilo  no  es 
otra  cosa  que  el  xugo  de  los  alimentos  extrahido  de  sus 
partes  fibrosas  , y mudado  en  estos  glóbulos.  No  ha  de 
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causar  admiracionxqiie  el  chilo  , aunque  formado  de  ali- 
mentos de  diferentes  colores  , sea  un  licor  blanco  ; pues 
se  compone  de  partes  azufrosas  y aquosas  , batidas  y 
trituradas  entre  sí.  Asi  vemos  que  si  por  cierto  tiempo 
se  bate  un  fluido  azufroso,  por  exemplo  , el  aceyte  con 
el  agua  , se  vuelve  blanco. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

BE  LA  SANGRE. 

La  sangre  en  general  es  un  licor  roxo  distribuido  por 
todas  las  partes  del  cuerpo.  Este  liquido  no  es  otra 
cosa  que  un  agregado  de  la  parte  roxa  y de  todos  los  de- 
mas liquides  , pues  todos  circulan  juntos  en  los  vasos 
sanguíneos.  La  sangre  es  el  principal  instrumento  de  la 
economía  animal  ; pues  en  derramándose  cesa  la  vida. 

Quando  la  sangre  circula  por  los  vasos  , ó al  salir 
de  ellos,  parece  que  solamente  se  compone  de  partes  ho- 
mogéneas ü de  una  misma  especie  ; pero  si  se  dexa  re- 
posar en  un  vaso,  se  advierte  que  consta  de  partes  dife- 
rentes. La  sangre  puesta  en  una  taza  , se  enfria  , se  cua- 
xa  , y se  divide  en  dos  partes  , de  las  quales  la  una  es 
un  cuaxo  roxo  que  se  llama  parte  roxa  de  la  sangre ; y 
la  otra  es  fluida  y blanca.  Esta  se  exprime  "de  los  poros 
pequeños  del  cuaxo,  y se  llama  la  parte  blanca  6 linfática. 

Estas  dos  sustancias  circulan  juntas  en  los  vasos  san- 
guíneos , sin  separarse.  Pero  la  parte  linfática  , que  es 
mas  sutil  que  la  roxa  , pasa  sola  por  aquellos  vasos  ex- 
tremamente pequeños  que  se  llaman  linfáticos  , se  dis- 
tribuye en  todas  las  partes  del  cuerpo  que  ella  nutre, 
lleva  á las  glándulas  la  materia  de  la  filtración  , y vuel- 
ve después  a las  venas  sanguíneas. 

^ C ' El 
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El  cuaxo  roxo  , lavándole  en.  agua,  tibia  , se  divide 
en  dos  partes,  de  las  quales  la  una  se  mezcla  con  el  agua, 
á la  que  comunica  su  color  roxo  , y de  la’otra  se  forman 
unos  hilitos  blancos.  La  primera  es  lo  que  propiamente 
se  llama  sangre.  Es  roxa  y globulosa  , y cada  uno  de 
sus  glóbulos  se  com.pone  de  otros  seis  entre  sí  unidos;  es- 
tos glóbulos  nadan  en  la  parte  blanca  , é incesantemen- 
te. están  dando  vueltas  sobre  su  exe. 

Mucho  tiempo  se  ha  dudado  sobre  la  causa  del  co- 
lor roxo  de  la  sangre»  Unos  le  atribuyen  al.  nitro  aereo, 
otros  al  hígado  , y algunos  á un  espíritu  vital  que  se  ha- 
lla en  el  corazón  , ó á un  fermento  particular  en  la  san- 
gre , &c..  Pero  lo.  mas  probable  es  que  este  color  depen- 
de de  la  unión  de  los  seis  globulillos,  que  componen  ca- 
da una  de  sus  partes,  roxas.  Estos  globulitos.  son  los  del. 
chilo.. 

Quando  estos  globulillos  componen  el  chilo,  están 
separados  los  unos  de  los.  otros  , y su  color  es^  blanco: 
quando  se  unen  ,,  se  ponen  roxos  pero  si  nuevamente 
se  separan  vuelven  á,  su  mismo  color  : de  esto  se  in- 
fiere que  la  unión,  les  hace  parecer  roxos.  Sábese  que  la 
diferente  disposición  de  la  superficie.de.  los  c uerpos  pro- 
duce la  diversidad  de  su  color.  Esta  unión  de  muchosx 
globulitos  blancos' se  hace  en.  las  extremidades  de  los 
vasos  capilares  de  todas  las  partes  del  cuerpo  por  la  con- 
tracción de  dichos  vasillos  y á esto  llaman  sanguifica- 
cion.  De  todo  lo  expuesto  se  infiere  que  entre  la  sangre 
y el  chilo  no  hay  mas  diferencia  que  la  unión  de  los 
glóbulos , y el  color  roxo  que  de  ella  resulta.. 

La  segunda  parte  del. cuaxo  no  se  disuelve  en  el  agua, 
como  la  parte  globulosa  , pero  forma  unos  hilitos  trans- 
parentes , que  secos  parecen  un  pedazo  de  cuerno.  Con- 
densándose ó apretándose  esta  parte  , retiene  en  sus  in- 
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tersticios  ó espacios  las  partes  globulosas  de  la  sangre, 
quando  ésta  se  halla  fuera  de  los  vasos  , y forma  el  cüa-í- 
xo  roxo.  Llamase  linfa  fibrosa.*  ■ 

Esta  linfa  forma  también  en  las  sangrías  del  pie 
unas  babazas  y filamentoso  hilos  gruesos  y esponjosos, 
cubiertos  de  xugo  gelatinoso  y mucilaginoso.  Esta  linfa 
fibrosa  y xugo  gelatinoso  no  son  al  parecer  otra  cosa 
que  una  linfa  menos  sutil  y 'menos  triturada  ó molida 
que  la  linfa  de  que  vamos  á tratar. 

La  parte  blanca  ó linfática  de  la  sangre  parece  ser 
homogénea.  Un  ligero  calor  la  espesa  , de  modo  que  en 
su  consistencia  parece  una  clara  de  huevo  cocido.  Esto 
es  lo  que  propiamente  se  llama  linfa.  Al  paso  que  se  es- 
pesa, sale  de  ella  un  humor  aquoso  , en  que  nada.  Este 
humor  es  un  poco  salado  y semejante  a la  orina.  Llama^ 
se  serosidad.  í 

Examinando  la  sangre  con  el  microscopio  en  una  ra- 
na viva,  nada  se  halla  que  no  sea  conforme  á lo  que  he- 
mos dicho.  Observase  en  ella  un  licor  aquoso  y blan- 
co en  que  nadan  un  conjunto  de  glóbulos  blancos  ; fila- 
mentos blancos  , transparentés  y muy  confusos  ; última- 
mente partes  roxas  , globulosas  , muy  pequeñas,  y com- 
puestas de  seis  glóbulos  blancos. 

Observase  también  que  los  glóbulos  roxos  mudan  de 
figura  y color , quando  pasan  por  los  vasos  capilares; 
<j6e  se  hacen  obalados  y algo  amarillos  ; que  no  podien- 
do entrar  sino  uno  después  de  otro  , por  lo  sutil  de  los 
vasos  , se  halla  en  estos  mucha  linfa  ; y que  la  sangre 
consiguientemente  es  menos  roxa  en  las  extremidades 
capilares  , que  en  los  vasos  mayores. 

El  color  roxo  de  la  sangre  no  es  el  mismo  en  todos 
los  vasos  grandes.  Es  roxo,  vivo  , y brillante  en  la  vena 
p^imonal  , en  el  ventrículo  izquierdo  del  corazón  , y en 
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todas  las  arterias  del  cuerpo  , donde  tiene  mas  movi- 
miento y mas  linfa.  Al  contrario  es  obscuro  y mas  baxo 
en  la  arteria  pulmonal  , en  el  ventrículo  derecho  del  co- 
razón , y en  todas  las  venas,  donde  tiene  menos  movi- 
miento y menos  linfa.  Por  esta  razón  la  sangre  venal 
puesta  en  una  taza  , es  mas  obscura  en  el  fondo  qué  en 
su  superficie.  . 

Agitando  con  un  puñado  de  ramitas  de  qualquier  ár- 
bol la  sangre  recientemente  extrahida  de  una  vena  , to- 
da su  parte  fibrosa  se  enreda  en  las  barillas  , y su 
parte  roxa  y linfática  queda  fluida  y sin  coagularse  ; es- 
to prueba  ’ser  la  parte  fibrosa  la  que  , coagulándose^ 
exprime  la  parte  blanca  , y retiene  la  roxa  por  medio  de 
sus  filamentos  que  la  contienen.  Hallase  en  su  examen' 
un  xugo  gelatinoso  , semejante  á las  concreciones 'linfa- 
ticas  y poliposas  , que  se  encuentran  en  los  vasos  y en  el 
corazón  ; y estas  concreciones  probablementé'  se  creen 
formadas  de  esta  parte  fibrosa  , la  qual  estancándose  en 
los  vasos  pequeños  , causa  también  alguna  vez  obstruc- 
ciones ¿'embarazos'.  •/<('> 

Para*  la  mutación  del  chilo  en  sángrense  necesita  de 
cierto  tiempo^  ^Asi  vemos  que  sangrando  a un  sugeto. 
poco  después  de  haber  comido  , salen  con  la  sangre 
unas  lineas  blancas  formadas  del  chilo.  Toda  la  sero- 
sidad que  se  separa- después  *de  estar  algún  tiempo  en 
la.  taza  , es  muy  parecida  á la  leche , y algunas  veces  hay 
sobre  el  cuaxo  roxo  una  especie  de  corteza  de  la  misma 
índole. 

V Abriendo  un  perro  después  de  haber  comido  , se  vé 
también  en  las  arterias. pulmonales  una  materia  blanquiz- 
ca mezclada  con  la  sangre.;  de  esto' se  infiere  que  el  chi- 
lo no  se  muda  totalmente  en  sangre  sino  después  de  mu- 
chas circulaciones,  lufierese  también  de  lo  que  acabo  de 
j i.  J de- 
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decir  , que  la  serosidad  sirve  de  vehículo  á la  linfa  ; y 
que  la  linfa  y la  serosidad  sirven  á la  sangre  propiamen- 
te taU^ 

Todas  las  materias  de  que  se  compone  la  sangre  tie- 
nen diferentes  movimientos  que  mantienen  su  fíuidéz;  es 
á saber  , un  movimiento  de  fermentación  , otro  de  fíui- 
déz , y otro  circular  ó progresivo.  De  estos  tres  movi- 
mientos solo  el  circular  está  demonstrado  y probado. 
Muchos  Autores  no  convienen  en  los  otros  dos. 

El  movimiento  de  fíuidéz  es  común  á todos  los  otros 
líquidos  ; depende  de  la  acción  de  los  vasos',  de  la 
elasticidad  del  ayre  , y de]  movimiento  de  fermentación. 
Algunos  admiten  un  principio  de  fíuidéz  en  todos  los  lí- 
quidos. El  movimiento  de  fermentación  , que  algunos  Fí- 
sicos niegan , agita  todas  las  partes  de  la  sangre , forma 
y produce  todos  los  humores  que  de  ella  dependen,  y co- 
munica el  calor  á todas  las  partes  sólidas. 

La  sangre,  dicen  los  Partidarios  de  la  fermentación, 
tiene  principios  ácidos  y alkalinos , que  frotándose  conti- 
nuamente unos  con  otros,  deben  necesariamente  produ- 
cir el  movimiento  de  fermentación. 

La  brevedad  que  nos  hemos  propuesto  en  este  Com- 
pendio, no  nos  permite  examinar  las  razones  que  prue- 
ban ó impugnan  estos  dos  movimientos. 

El  movimiento  circular  ó progresivo  es  aquel , por 
cuyo  medio  va  la  sangre  desde  el  corazón,  como  centro, 
á todas  las  partes  por  las  arterias,  y vuelve  al  corazón  por 
las  venas.  Las  causas  de  este  movimiento  son  la  acción 
del  ayre  en  los  pulmones,  el  movimiento  del  corazón,  y 
el  resorte  de  los  vasos. 
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CAPITULO  TERCERO. 

DE  LOS  LIQUIDOS  QUE  PROCEDEN  DE  LA 

sangre* 

A sangre  formada  del  chilo , separa  en  su  circulo  to- 


dos los  otros  líquidos  que  habían  estado  confundi- 


dos en  su  masa.  Esta  separación  se  llama  secreción,  fil- 
tración , ó excreción. 

Las  secreciones  se  hacen , ó por  la  extremidad  de  los 
vasos  capilares  arteriosos,  como  los  de  la  materia  de  la 
transpiración  y la  gordura,  ó por  medio  de  ciertos  órga- 
nos llamados  glándulas  conglomeradas,  destinados  á es- 
ta función,  como  los  de  la  bilis,  saliva,  &c. 

Los  humores  separados  de  la  sangre  se  dividen  en 
tres  clases.  La  primera  comprende  los  que  deben  mez- 
clarse nuevamente  con  la  sangre  para  diferentes  usos. 
Tales  son  la  gordura,  la  sinovia,  el  licor  del  pericardio, 
los  espíritus  animales,  &c.  Llamanse  recrementos. 

La  segunda  contiene  aquellos  que  no  han  de  tener  co* 
mercio  con  la  sangre:  estos  son  la  orina,  la  materia  de  la 
transpiración  insensible,  el  sudor ,'&c.  Llamanse  excre- 
mentos. 

La  tercera  trata  de  aquellos  humores,  de  los  quales 
una  parte  debe  volver  á la  masa  de  la  sangre  , y la  otra 
expelerse  fuera  de  las  vias  de  la  circulación.  De  esta  es- 
pecie son  la  saliva,  la  bilis,  el  xugo  pancreático,  &c. 
Como  estos  humores  participan  de  los  dos  primeros,  se 
llaman  recrementos-excrementicios. 

Separanse  de  la  sangre  estos  humores,  los  unos  para 
alguna  función  ó algún  uso  necesario  á la  conservación 
.del  cuerpo;  y los  otros,  porque  son  superfluos  y nocivos. 


Exa- 
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Examinemos  en  particular  la  naturaleza  y Us  usos  de 
dos  estos  diferentes  líquidos.  ..  . 

§.  I.  DE  LA  MATERIA  DE  LA  TR,ANSPIRA^ 

don. 

La  materia  de  la  transpiración  insensible  es  un  hu- 
mor sutil  y ténue,  que  en  forma  de  vapor  echa  de  sí  el 
cuerpo  de  toda  su  superficie,  y de  todas  sus  cavidades. 

Llamase  transpiración  pulmonal  aquella  insensible 
transpiración  que  se  hace  en  los  pulmones;  y cutánea  la 
que  se  hace  por  los  poros  de  la  cutis.  La  vista  no  puede 
percibir  sensiblemente  esta  evacuación  que  se  llama  in- 
sensible ; pero  á la  verdad  es  la  mas  abundante  de  todas 
las  evacuaciones. 

Muchos  experimentos  prueban  su  existencia.  Pasando 
el  dedo  por  la  superficie  de  un  espejo  ú de  otro  qual- 
quier  cuerpo  liso,  dexa  en  él  una  señal  de  humedad.  Po- 
niendo la  cabeza  descubierta  junto  una  pared  blanca  ex- 
puesta al  Sol,  se  vé  la  sombra  de  los  vapores  que  salen 
por  los  poros  de  la  cutis.  Respirando  contra  un  cristal, se 
cubre  todo  de  gotitas  de  agua.  Los  vapores  que  salen  de 
los  pulmones  se  condensan  en  Invierno  con  el  frió,  y for- 
man una  especie  de  nube  al  salir  de  la  boca.  Otros  expe- 
rimentos prueban  ser  mas  abundante  que  las  otras  eva- 
cuaciones sensibles.  ' - > ^ 

SanSiorio  ohsQvyó  quede  ocho  libras  de  alimento  se 
disipan  cinco  por  la  transpiración  insensible.  Esto  de- 
muestra quánto  se  turba  la'economia  animal,  quando  la 
transpiración  se  prohíbe  por  un  ayre  muy  frió  que  con- 
trahe los  poros,  ó por  ser  su  materia  muy  espesa. 

No  hay  glándulas  destinadas  á"*'  la  filtración  de  este 
humor;  creese  que  sale  por  los  poros  ó por  las  extremi- 
dades de  las  arterias  capilares.  Estas  aberturas  que  se  ha- 
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lian  en  la  superficie  de  la  cutis,  son  tan  pequeñas,  que 
Lenwenhoeck  observó  que  un  grano  de  arena  puede  cu- 
brir 250000. 

Esta  evacuación  es  mas  abundante  en  Estío  que  en 
Invierno;  estando  á la  lumbre  que  al  frió;  con  el  movi- 
miento que  en  la  .quietud;  mientras  la  digestión  que  an- 
tes de  la  comida;  y en  un  pais  caliente  mias  que  en  otro 
frió.  " 

Su  materia  es  aquosa  y salada,  y muy  semejante  á 
la  orina:  asi  vemos  que  quando  se  orina  mucho,  la  trans- 
piración no  es  tan  abundante. 

Esta  evacuación  sirve  para  conservar  suaves  los  pe- 
zoncillos  de  la  cutis;  quita  de  la  sangre  las  partículas  sa- 
linas, y por  este  medio  la  purifica.  Es  también  la  que  cau- 
sa las  mas  de  las  enfermedades  cutáneas  , como  las  erisi- 
pelas, los  empeines,  la  sarna,  &c. 

’ §.  lí.  DEL  SUDOR. 

Las  glándulas  miliares  separan  de  la  sangre  el  sudor: 
su  materia  es  mas  gruesa  que'la  de  la  insensible  transpira- 
ción.; por  esto  vemos  que  en  el  Estío  cubre  de  gotas  pe- 
queñas la  cutis.  Los  condudos  por  donde  sale,  son  tam- 
bién mas  gruesos’  que  los  peque  nos  poros  j3or  donde  pasa 
la  insensible.transpiracion.  - - . * ' 

Mientras  dura  el  sudor,  los  canales  excretorios  de  las 
glandulas'miliaresicbmprimeh  los  poros  por  donde  pasa* 
la  materia  de  la  transpiración;  y esta' compresión  hace 
que  un  sudor  abundante  disminuya  la  transpiración.  El 
sudor  es  también. muy  semejante  á la  orina. 

. '[ucñ  iú^jl  i- 

••  b S.i  llí  j del:  humoR,^  sebáceo. 

El  humor  sebáceo  es  una  materia  untosa  , que  filtran-^ 
dose  por  Jas  glándulas  sebáceas,  se  deposita  en  unos  foli- 

cu- 
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culos  ó celdillas  pequeñas,  donde  adquiere  cierta  consis- 
tencia. 

El  uso  de  este  liquido  es  defender  la  cutis  de  la  ac- 
ción de  las  sales  que  se  hallan  en  la  materia  del  sudor,  y 
en  la  de  la  transpiración  ; hacer  la  cutis  de  la  cara  de  una 
superficie  lisa  y muy  igual;  impedir  la  escoriación  de  las 
partes  que  tienen  necesidad  de  alguna  frotación  ó mo- 
vimiento, 

Por  esta  razón  se  hallan  muchas  glándulas  sebáceas 
en  los  lugares  sujetos  á la  frotación,  como  en  las  juntu- 
ras, en  el  escroto,  en  las  ingles,  en  las  espaldas,  y en  la 
cutis  que  cubre  la  cabeza;  en  los  pechos;  y la  cara  está 
también  llena  de  ellas. 

Secándose  el  humor  sebáceo,  forma  unas  escamas 
pequeñas  que  son  la  caspa  de  la  cabeza  y la  inmundicia 
de  todo  el  cuerpo.  Quando  se  detiene  en  su  celdilla  ó en 
la  glándula , forma  los  tubérculos  ó tumorcillos  que  na- 
cen en  la  cutis. 

Llamase  cerumen  ó cera  lo  que  sale  del  conduelo 
auditivo  externo  deja  oreja  ; es  amarillo  y amargo ; arde 
y se  inflama  al  fuego;  amontonándose  y endureciéndose 
en  el  conduélo  , puede  producir  ó causar  la  sordera. 

Las  glándulas  de  Meibomio  filtran  una  materia  sebá- 
cea , cuyo  uso  es  oponerse  al  corriente  de  las  lagrimas 
por  las  mexillas,  determinarlas  ácia  la  nariz,  y hacer 
que  pasen  por  los  puntos  lacrimales.  Espesándose  este  hu- 
mor , forma  lo  que  se  llama  cera  ó légaña. 

§.  IV.  DE  LOS  ESPIRITUS  ANIMALES. 

Es  opinión  recibida  que  de  la  sangre  conducida  por 
las  arterias  á la  sustancia  cortical  del  celebro  y á la  me- 
dula de  la  espina  se  separa  un  fluido  muy  sutil,  y extre- 
mamente movible , que  se  llama  espíritus  animales  ó sue- 
co 
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co  nerveo.  Estos  espiritas  pasan  de  la  sustancia  cortical 
á la  medular,  y de  ésta  á los  nervios  que  los  llevan  des- 
de la  cabeza  á todas  las  partes  del  cuerpo,  y de  éstas  los 
vuelven  otra  vez  á la  cabeza.  Este  fluido  sutil  es  el  prin- 
cipio adivo  y el  motor  de  todo  el  cuerpo:  da  la  fuerza, 
el  vigor,  el  movimiento , y la  tensión  necesaria  á nuestras 
partes:  por  él  percibimos  los  objetos,  y exercitamos  to- 
das nuestras  funciones. 

Nuestras  percepciones  y acciones  dependen  pues  de 
la  facilidad  con  que  nuestros  espiritas  pasan  del  celebro 
álos  nervios,  y de  éstos  al  celebro.  Esto  se  confirma  con 
la  experiencia:  porque  si  el  celebro,  el  cerebelo,  ó la 
medula  de  la  espina  están  ofendidos,  sobrevienen  en  las 
partes  adonde  van  á parar  los  nervios  que  salen  de  la  par- 
te afeda,  convulsiones  y perlesías;  y atando  ó cortando 
algún  nervio,  las  partes  que  están  mas  abaxo  de  la  liga- 
dura, pierden  el  movimiento  y sentido,  y le  conservan 
las  de  la  parte  superior:  para  esto  es  necesario  que  la  li- 
gadura detenga  un  fluido  en  los  nervios,  ^ 

Con  todo  eso  hay  algunos  Filósofos  que  niegan 
la  existencia  de  los  espíritus  animales.  Creen  éstos  que 
nuestros  nervios  son  unas  cuerdas  tensas  6 tirantes,  como 
las  de  un  instrumento,  y que  nuestras  acciones  se  hacen 
por  las  diferentes  vibraciones  que  nosotros  inducimos  en 
ellas;  pero  el  experimento ' que  acabo  de  referir  , con- 
tradice esta  Opinión  ; porque  atando  una  cuerda  tensa, 
la  ligadura  no  impide  su  vibración. 

Las  opiniones  sobre  la  naturaleza  de  los  espíritus  ani- 
males son  muy  diversas.  ¿Serán  acaso  de  naturaleza  sali- 
na, aerea,  aceytosa,  aquosa,  ó ígnea?  Esto  es  muy  difí- 
cil de  resolver.  La  delicadeza  de  los  vasos  que  se  distribu- 
yen en  el  celebro,  prueba  que  el  licor  que  en  ellos  se  sapa- 
rade  la  sangre,  es  muy  sutil:  la  prontitud  con  que  execu- 

ta- 
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tamos  nuestros  movimientos  siempre  que  queremos,  de- 
muestra no  solamente  su  extrema  movilidad  , sino  tam- 
bién que  este  licor  viene  del  celebro. 

§.  V.  DEL  HUMOR  LACRIMAL. 

Muchos  condudillos  excretorios  que  salen  de  la  glán- 
dula lacrimal,  atraviesan  la  túnica  conjuntiva,  para  der- 
ramar sobre  el  globo  del  ojo  una  serosidad  que  se  llama 
humor  lacrimal,  cuyo  uso  es  facilitar  el  movimiento  de 
los  parpados,  y conservar  transparente  la  cornea. 

Lo  redundante  de  esta  serosidad,  que  se  llama  lagri- 
ma, lo  atrahen  los  puntos  lacrimales;  de  alli  pasa  al  saco 
lacrimal  y conduelo  nasal , para  caer  encima  de  la  vove- 
da  del  paladar,  y pasar  después  por  la  nariz,  ó por  de- 
trás del  septo  ó valla  á la  faringe. 

§.  Vi.  DE  LOS  MOCOS. 

Las  glándulas  de  la  membrana  pituitaria,  que  ador- 
na y cubre  toda  la  extensión  interna  de  la  nariz,  sus  ca- 
vidades y rodeos,  separan  de  la  sangre  los  mocos.  Este 
humor  es  mucilaginoso,  sin  gusto  y sin  olor:  mezclase 
fácilmente  con  el  agua,  y se  espesa,  si  no  hay  cuidado 
de  limpiarle.  Corre  con  abundancia  en  los  romadizos,  ó 
usando  de  algún  polvo  acre  y sutil,  como  el  tabaco.  Su 
uso  es  hacer  resvaladiza  la  superficie  interna  de  la  nariz; 
mantenerla  suave  y húmeda;  y defenderla  de  las  injurias 
,del  ayre.  La  retención  de  este  humor  en  las  glándulas 
produce  la  coryza  catarral  ú destilación  de  la  cabeza. 

§.  VIL  DE  LA  SALIVA. 

La  boca  está  continuamente  regada  de  un  licor  lla- 
mado saliva , que  separan  de  la  sangre  las  glándulas  sali- 
vales. La  saliva  es  un  licor  muy^isuelto,  transparente, 

,sin 
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sin  gusto  y sin  olor;  propiamente  no  es  sino  un  aceyte 
muy  atenuado,  mezclado  con  el  agua  por  medio  de  sa- 
les y del  movimiento  de  las  arterias. 

Es  pues  de  una  utilidad  muy  grande.  Humedeciendo 
la  laringe  , la  defiende  de  las  injurias  del  ay  re,  y faci- 
lita la  locución.  Penetrando  los  alimentos,  hace  mas  fá- 
cil su  deglución , y prepara  su  digestión  con  sus  partes 
aguosas,  salinas  y acey tosas,  que  empiezan  á disolver  las 
partes  oleosas  y salinas  de  los  alimentos. 

§.  VíII.  DEL  HUMOR  DE  LAS  TONSILAS 

ó Agallas. 

Las  amygdalas  ó agallas  filtran  un  humor  espeso, 
cuyo  uso  es  poner  resvaladizas  las  partes  inmediatas. 

§.  IX.  DEL  HUMOR  QUE  HUMEDECE 

el  Esófago, 

Lo  interior  del  esófago  está  regado  de  un  humor  que 
filtran  las  glándulas  que  hay  en  las  túnicas  de  este  órga- 
no. Este  licor  facilita  la  deglución. 

§.  X.  DEL  LICOR  GASTRICO. 

. En  la  quarta  túnica  del  estomago  se  descubre  un  nu- 
mero muy  grande  de  orificios  pequeños  que  correspon- 
den á unos  granos  glandulosos , colocados  en  el  texido 
laxo  y esponjoso  de  la  túnica  tercera.  Estas  glándulas 
filtran  el  licor  gástrico  ó xugo  estomacal  , cuyo  uso  es 
servir  á.la  digestión  , y causar  el  apetito.  Este  xugo  es 
claro,  tenue' y acre  en  los  animales  que  han  tolerado  el 
hambre  mucho  tiempo  ; pero  en  el  estado  natural  es  muy 
semejante  á la  saliva. 
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§.  Xí.  BE  LA  LINFA  INTESTINAL. 

La  tercera  túnica  de  los  intestinos  contiene  también 
una  cantidad  de  diferentes  granos  glandulosos  que  fil- 
tran un  humor  llamado  linfa  intestinal  , semejante  tam- 
bién á la  saliva,  y que  aumenta  la  fluidez  del  chilo. 

§.  XII.  BE  LA  COLERA. 

La  bilis  ó colera  es  un  licor  amarillo  , amargo  , y 
compuesto  de  partes  aquosas  , salinas  , resinosas  y azu- 
frosas muy  atenuadas,  y mezcladas  entre  sí.  Es  por  con- 
siguiente saponáceo  , muy  penetrante  , y muy  propio 
para  acabar  la  disolución  de  las  partes  azufrosas  , go- 
mosas , mucilaginosas  y salinas  de  los  alimentos. 

Por  diferentes  experimentos  se  sabe  que  la  bilis  es 
una  mezcla  de  aceyte  y sal  alkalino  , como  el  xabon. 
Llamanla  los  Autores  xabon  animal.  Separase  en  el  Li- 
gado de  una  sangre  venal  , conducida  por  la  vena-porta, 
que  la  recibe  del  bazo  , del  estomago  , de  los  intesti- 
nos y del  redaño , por  un  solo  tronco  de  vena  forma- 
do de  la  reunión  de  las  venas  que  vienen  de  estas  dife- 
rentes partes.  Pues  una  parte  de  esta  sangre  viene  del 
bazo  , donde  ha  recibido  una  preparación  ; otra  del 
estomago  é intestinos  , de  donde,  según  algunos,  recibe 
algunas  partes  del  chilo  ; y últimamente  otra  del  reda- 
ño , de  donde  toma  partes  adiposas  b mantecosas. 

La  bilis  separada  en  las  glándulas  del  higado  , pasa 
por  los  poros  de  los  vasos  biliarios  , que  juntos  forman 
un  canal  llamado  hepático.  Otros  canales  pequeños  des- 
cubiertos por  Mrs.  Winslow  y Verdier  , que  nacen  de 
estos  poros  del  higado  , y se  llaman  hepatico-cisticos, 
la  conducen  á la  vexiga  de  la  hiel  , de  donde  sale  por  un 
canal  llamado  cistico.  Juntos  este  canal  y el  hepático, 

for- 
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forman  un  condufto  solo  , que  se  llama  colédoco.  Este 
canal  común  conduce  la  bilis  al  intestino  duodeno. 

La  bilis  que  se  halla  en  la  vexiga  es  muy  espesa,  muy 
amarilla  y muy  amarga.  La  compresión  de  los  múscu- 
los del  abdomen  , la  contracción  de  sus  fibras  carnosas, 
y sobre  todo  la  presión  del  estomago  quando  está  lle- 
no, hacen  que  las  bilis  entre  en  el  duodeno.  La  que  vie- 
ne por  el  canal  hepático  es  mas  fluida  , mas  transparen- 
te y mas  dulce  que  la  primera.  La  acción  ,del  diafrag- 
ma , la  de  los  músculos  del  abdomen  , y el  movimiento 
progresivo  de  los  líquidos  hacen  que  pase  por  este  ca- 
nal al  duodeno.. 

El  uso  de  la  bilis  es  dividir  el  chilo  , hacerle  mas 
fluido  y mas  suave  , y excitar  cierto  movimiento  en  los 
intestinos. 

r 

§.  XIII.  DEL  LICOR  PANCREATICO. 

El  xugo  pancreático  es  un  licor  que  se  filtra  en  el 
páncreas  , y pasa  al  duodeno  por  un  canal  excretorio, 
que  descubrió  Wirsungio,  Es  de  naturaleza  de  la  saliva, 
y sirve  para  perfeccionar  el  chilo. 

§.  XIV.  DE  LA  ORINA. 

La  orina  es  aquel  excremento  que  sepáran  de  la  san- 
gre las  glándulas  de  la  sustancia  cortical  de  los  riñones*. 
Este  liquido  pasa  al  principio  por  los  canales  excretorios 
que  componen  la  sustancia  rayada  de  los  riñones.  Estos 
canales  le  depositan  en  la  pelvis  y los  ureteres,  le  con- 
ducen desde  la  pelvis  á la  vexiga,  en  donde  detenido  al- 
gún tiempo,  sale  después  por  la  uretra. 

La  orina  no  es  al  parecer  otra  cosa  que  un  agua  car- 
gada de  una  sal  muy  volátil  y muy  sutil,  de  un  aceyte 
muy  volátil  , de  una  tierra  insipida , y de  una  materia 
r . mu- 
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mucilaginosa.  En  el  estado  natural  ú de  salud,  su  color 
es  subfíabo  ó algo  amarillo  y casi  semejante  al  de  la  ci- 
dra; su  olor  fastidioso,  su  gusto  salado,  su  calor  templa- 
do, y su  fluidéz  como  la  del  agua  común.  Pero  en^l  es- 
tado preternatural  ó morboso  padece  alteración  en  su 
cantidad,  color,  olor, y consistencia. 

Sin  embargo  se  debe  considerar  que  aun  en  el  esta- 
do de  salud,  la  orina  tiene  mas  ó menos  color,  es  masó 
menos  salada , y mas  ó menos  clara , según  la  mayor  ó 
menor  cantidad  de  partes  aquosas  que  contiene,  relativa- 
mente á las  otras  materias.  Esta  variación  en  la  cantidad 
proporcional;  de  partes  aquosas  depende  del  tem.peramen- 
to  debsugeto,  de  la  estación , y de  la  cantidad  y natura- 
leza de  la  bebida.- 

Reposada  y fria  la  orina,  se  observan  en  ella  tres  di- 
ferentes. concreciones,  una  en  su  superficie,  otra  en  el 
medio,  y otra  en  el  fondo*  Llamase  nube  la  de  la  super- 
ficie,, suspensión  la  del  medio,  y la  que  está  en  el  fondo> 
sedimento.- 

Estas  diferentes  concreciones  se  forman  de  las  mate- 
rias de  la  orina  mas  ó menos  enrarecidas;  el  sedimento 
se  compone  de  una  materia  terrea,,  y de  las  partes  mas 
pesadas  de  la  sal*. 

Las  paredes  de  la  vexiga  están  barnizadas  de  un  hu- 
mor mucilaginoso  que  filtran  las  glándulas  que  hay  en- 
tre sus  túnicas.  Este  humor  sirve  para  defender  la  parte 
interna  de  la  vexiga  de  la  impresión  que  en  ella  podrían 
producir  las  sales  de  la  orina..  Aquel  sedimento  ó poso 
que  en  forma  declara  de  huevo  dexa  la  orina  del  que  pa- 
dece alguna  irritación  ó piedra  en  la  vexiga,  no  es  otra 
cosa  que  este  humor  mucilaginoso  que  la  barniza. 
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§.  XV,  DE¿  HUMOR  DE  LAS  PROSTATAS. 

Hallase  en  la  uretra  la  entrada  de  muchos  tubos  ex- 
cretorios que  nacen  de  las  glándulas  Próstatas  superiores 
é inferiores,  y que  depositan  en  el  canal  un  licor  blanco 
y viscoso  que  filtran  estas  glándulas.  Este  licor  defiende 
Jas  paredes  de  la  uretra  de  la  acrimonia  de  la  orina,  y 
sirve  de  vehiculo  al  semen. 

§.  XVí.  DEL  SEMEN. 

El  semen,  llamado  también  licor  seminal  ó prolifico, 
se  prepara  y separa  de  la  sangre  en  los  testículos,  que  se 
componen  de'  una  cantidad  muy  grande  de  vasos  extre- 
mamente sutiles,  cuyo  enlace  forma  lo  que  se  llama  te- 
xido  vascular. 

Este  licor  pasa  al  epididimis,  y de  alli  á los  vasos  de- 
ferentes, que  le  conducen  á las  vesículas  seminales,  don- 
de se  detiene  algún  tiempo;  y de  las  vesiculas  seminales 
probablemente  se  cree  que  pasa  á la  sangre.  Después 
sale  de  estaos* vesiculas  por  los  conductos  eyaculatores, 
cuyos  orificios  se  hallan  en  la  uretra,  cerca  del  verumon- 
tano,  y se  mezcla  con  el  humor  de  las  próstatas.  Su  uso 
es  fecundar  los  huevos  de  la  muger.  Este  licor  empieza 
á separarse  de  la  sangre  en  la  edad  de  la  pubertad,  que- 
es  á los  trece  ó catorce  años. 

§.  XVIÍ.  DE  LA  LECHE. 

La  leche  es  un  licor  blanco  conducido  á los  pechos 
con  la  sangre,  de  donde  le  separan  las  glandplas  de  estas 
partes.  La  leche  no  es  otra  cosa  que  un  chilo  mas  tritu- 
rado, por  haber  pasado  por  el  corazón  y los  vasos. 

Considerando  la  correspondiencia  que  hay  entre  los 
pechos  y el  útero  por  medio  de  los  nervios  y vasos,  pue- 
de 
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de  comprenderse  porque  los  pechos,  y no  otra  parte,  se- 
paran la  leche  de  la  sangre.  Sábese  que  los  pechos  solo 
crecen  en  la  edad  de  la  pubertad , esto  es , á los  catorce 
ó quince  años,  ó cerca  de  ellos,  quando  las  doncellas  es- 
tan  en  estado  de  casarse;  que  se  hinchan  quando  corres* 
penden  las  reglas,  y que  se  llenan  de  leche  después  del 
parto. 

En  la  preñez  los  vasos  del  útero  están  muy  dilatados,, 
y dexan  pasar  una  gran  cantidad  de  -chilo  ó materia 
laétea,  que  por  el  cordon  umbilical  vá  al  feto  para  su  nu- 
trición; pero  luego  que  nace  la  criatura,  el  útero  se  con* 
trahe,  y sus  vasos,  que  son  muchos,  disminuyen  de  diá- 
metro. Asi,  la  aorta  ascendente,  las  arterias  que  vienen 
de  las  subclavias  y axilares,  de  donde  nacen  las  mama- 
rias, y las  arterias  epigástricas  que  se  comunican  con 
las  mamarias,  adquieren  mas  sangre,  y consiguiente- 
mente los  pechos  mayor  elevación  después  del  parto. 

El  Utero  no  puede  contraherse,  sin  que  el  chilo  que 
ha  sobrado  de  la  nutrición  del  feto,  se  mezcle  con  la  san- 
gre, y vaya  con  ella  por  medio  de  la  circulación  á los  pe- 
chos , á donde  hemos  dicho  que  la  sangre  acude  con  mas 
abundancia  después  de  esta  contracción ; y como  el  chilo 
tarda  cinco  ó seis  horas  en  mudar  de  naturaleza,  pueden 
las  glándulas  del  pecho  filtrarle  en  este  tiempo.  Asi  la  fil- 
tración de  la  leche  se  hace  después  del  parto,  y á las  cin- 
co ó seis  horas  de  haber  comido.  Todo  esto  nos  mani- 
fiesta las  causas  de  otras  mutaciones  que  sobrevienen  á 
los  pechos  en  la  edad  de  la  pubertad  y en  la  inmediación 
de  las  reglas. 

La  leche  para  ser  buena,  ha  de  ser  muy  blanca,  de 
un  olor  suave  y agradable,  de  un  gusto  de  azúcar,  y de, 
una  consistencia  mediana;  de  modo  que  dividiendo  algu- 
nas gotas  puestas  sobre  la  mano,  no  han  de  juntarse,  ni 
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fluir  con  mucha  facilidad,  porque  la  leche  muy  gruesa 
con  dificultad  circularla  con  la  vSangre,  y la  aquosa  no 
nutrirla  bastante.  La  leche,  como  todos  saben,  sirve  de 
alimento  á la  criatura  luego  que  sale  del  vientre  de  su 
madre. 

§.  XVIII.  DE  LA  SINOVIA. 

Las  glándulas  mucilaginosas  de  las  capsulas  liga- 
mentosas y. de  las'vaynas  de  los  tendones-filtran  un  licor 
mucilaginoso,  que  se  llama  sinovia,  cuyo  uso  es  conser- 
var sueltos  los  cartílagos,  y consiguientemente  facilitar 
el  movimiento  de  los  tendones  y de  las  articulaciones. 

§.  xix.  DEL  HUMOR  DE  LA  TRAQUEA 

y Bronquios^ 

La  trachea  y bronquios  están  interiormente  cubier- 
tos de  un  humor  linfático  que  filtran  las  glándulas  bron- 
quiales y trach'eales,  el  qual  sirve  de  tener  resvaladizas 
aquellas  pa'rtes.  * ^ 

S.  XX.  DEL  HUMOR  DEL  PERICARDIO, 

Pleura  y Peritoneo^ 

Al  pericardio,  pleura  y peritoneo  humedece  un  licor 
muy  claro,  cuyo  uso  es  conservar  su  flexibilidad,  impe- 
dir que  no  se  escandezcan  ó enciendan  estas  partes  con 
la  frotación.  Estas  mismas -palPtes  filtran  este  licor.  En 
efedo,  tomando  una  porción  de  estas  membranas , esten- 
diéndola  sobre  el idedo,  y apretándola,  después  de  bien 
enxuta  ,'Se  ven  salir  algunas  golas  de  este  humor.  Algu- 
nos creen  que  salen  por  los  peros  de  estas  membranas; 
pero  la  opinión  común  es  que  le  filtran  unas  glándulas  pe- 
queñas. '•  ■' 

§.  XXI.  DE  LA  GORDURA. 

La  gordura  es  un  humor  untoso  y azufroso,  que  de- 
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positan  las  arterias  sanguíneas  en  el  texido  celular  de  la 
cutis  Y demás  partes,  y que  las  venas  vuelven  a la  masa 
de  la  sangre.  Su  uso  es  nutrir  al  animal  en  cierto  tiempo, 
y templar  la  acrimonia  de  las  sales  de  la  sangre.  Contri* 
buye  á la  hermosura  del  cuerpo,  llenando  los  vacíos  que 
dexan  las  partes,  y haciendo  la  cutis  flexible,  lisa,  suave 
y tersa.  Humedece  también  y ablanda  las  partes  carno- 
sas y tendinosas. 

§.  XXII.  DEL  FLUXO  MENSTRUO. 

A mas  de  todas  las  evacuaciones  que  hemos  dicho, 
hay  también  una  de  sangre,  de  los  vasos  del  fondo  del 
Utero,  y de  los  de  la  vagina.  Esta  evacuación  que  es  pe- 
riódica y particular  á las  mugeres,  se  llama  fluxo  mens- 
truo, regla,  mes,  &c.  Ordinariamente  empieza  á los  ca- 
torce ó quince  años,  y termina  á los  quarenta  y cinco,  b 
cinquenta.  Repite  casi  todos  los  meses,  y dura  dos,  tres, 
quatro,  ó cinco  dias, poco  mas  ó menos.  Por  lo  regular 
cesa  en  el  tiempo  de  la  preñez,  y quando  las  mugeres 
crian.  Sin  embargo  hay  algunas,  á quienes  suele  venirles 
la  regla  el  primero,  segundo,  tercero  mes,  y también 
hasta  el -fin  de  su  preñado.  En  este  caso,  que  no  es  co- 
mún, esta  evacuación  se  hace  de  los  vasos  de  la  vagina. 

La  cantidad  de  esta  evacuación,  su  duración  y re- 
petición periódica  varían  según  la  constitución  de  la  per- 
sona, su  edad,  habito  de  cuerpo,  modo  de  vida,  exerci- 
cios  y pasiones. 

Esta  evacuación  es  muy  útil  á la  salud  de  las  muge- 
res,  las  quales  no  concebirían,  si  les  faltase  este  fluxo  pe- 
riódico. Algunas  veces  la  regla  viene  con  mucho  trabajo, 
y las  mugeres  que  padecen  esta  dificultad  , ordinariamen- 
te están  enfermas,  hasta  que  se  restablece.  Su  cesación 
produce  grandes  molestias,  y pide  ciertas  precauciones 
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de  parte  de  las  mugeres  que  la  experimentan ; porque  en 
este  tiempo  están  expuestas  á las  flores  blancas,  á las 
molas,  á los  escirros,  á los  cancros,  y á las  ulceras  del 
utero.  Su  abundancia  debilita,  extenúa,  y causa  abortos; 
su  diminución  y supresión  producen  las  mismas  enfer- 
medades que  su  cesación , y otras  muchas. 

La  causa  de  esta  evacuación  ú de  la  regla  es  la  canti- 
dad de  sangre  contenida  en  los  vasos,  principalmente  en 
los  del  Utero.  Los  Antiguos  creyeron  que  procedia  de  una 
fermentación  en  los  vasos  del  útero:  otros  la  atribuyen  á 
la  influencia  de  la  Luna,  &c.  Es  peligroso  sangrar  á las 
mugeres  del  brazo,  quando  están  con  esta  evacuación. 

-Aunque  los  vasos  del  fondo  del  útero  sean  la  via  na- 
tural por  donde  se  evacúan  las  reglas, -no  obstante  álgu- 
nas  veces  se  han  visto  mugeres  que  las  han  evacuado  por 
otros  parages,  como  por  los  pezones  de  los  pechos,  por 
la  nariz,  por  las  orejas,  por  los  ojos,-  por  espedoracion, 
por  las  heridas  hechas  en  algunasf partes  del’cuerpo,  &c. 


SECCION  TERCERA. 
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DE  LAS  FUNCIONES. 

Todas  las  funciones  del  cuerpo  humano  dependen  de 
la  estrudura  de  las  partes,  y del  curso  de  los  es- 
píritus animales  conducidos  desde  el  celebro  á todas  las 
partes,  y devueltos  de 'éstas  .al  celebro,  según  el  movi- 
miento que  les  han  inducido  el  alma,  ó los  objetos  exte- 
riores. Asi  , el  celebro  se  puede  considerar  como  basa 
donde  el  alma  percibe  los  objetos  y los  compara,  y como 
principio  de  todas  nuestras  funciones. 
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En  -este  troao  recibe  el  alma  ciertas  impresiones  del 
cuerpo , y desde  él  hace  aquella  á éste  executar  ásu  tiem- 
po ciertos  movimientos.  ¿Pero  cómo  obran  simultánea- 
mente estas  dos  sustancias?  ¿Quál  es  la  parte  del  celebro 
donde  el  alma  exerce  su  imperio?  Estas  son  dos  questio- 
nes  extremamente  difíciles  de  resolver  é inútiles  á nues- 
tro intento. 

Es  costumbre  dividir  las  funciones  en  tres^  especies, 
esto  es,  en  vitales,  naturales,  y animales.  Las  virales  son 
aquellas  de  que  en  cada  momento  depende  la  vida  del 
hombre:  tal  es  la  circulación  de  la  sangre.  Las  naturales 
son  aquellas  que  son  necesarias  para  la  conservación  de 
la  vida,  como  la  digestión.  Las  animales  son  los  movi- 
mientos, y todo  aquello  que  hay  de  corporeo  en  las  sen- 
saciones, en  la  imaginación,  y en  la  memoria.  Estas  fun- 
ciones unas  veces  son  voluntarias,  y otras  involuntarias: 
voy  á examinar  cada  una  de  ellas  en  particular , y des- 
pués hablaré  de  los  temperamentos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LAS  FUNCIONES  VITALES. 

Las  funciones  vitales  son  la  circulación  de  la  sangre, 
la  acción  del  celebro  y la  respiración. 

§.  I.  BE  LA  CIRCULACION. 

La  circulación  de  la  sangre  es  un  movimiento,  por 
el  qual  va  la  sangre  desde  el  corazón  á todas  las  partes 
del  cuerpo,  y de  éstas  vuelve  al  corazón.  Este  movimien- 
to, que  depende  de  la  dilatación  y contracción  del  cora-, 
zon,  es  el  principio  de  la  vida  del  cuerpo.  Quando  cesa 
en  una  parte,  muere  ésta;  si  se  disminuye  en  todo  el. 

D 3 cuer-« 


54  Frinciptos  de  Cirugía. 

cuerpo,  ó en  una  parte,  las  operaciones  del  espíritu,  y 
del  cuerpo,  se  debilitan  en  todo  el  cuerpo , ó en  la  parte; 
pero  si  cesa  en  todo  el  cuerpo , la  vida  se  acaba  y el 
cuerpo  se  corrompe. 

Para  comprender  el  mecanismo  de  este  movimiento 
admirable,  es  necesario  tener  presente  lo  que  se  ha  dicho 
de  la  estructura  del  corazón  y de  las  arterias;  y saber 
que  en  cada  instante  de  la  vida  el  corazón  y las  arterias 
se  contrahen  y dilatan  alternativa  y sucesivamente. 

Quando  el  corazón  se  contrahe,  juntándose  las  pare- 
des de  sus  ventrículos,  comprimen  la  sangre  y la  impe^ 
len  ácia  su  base.  La  sangre  asi  impelida  choca  contra  las 
válvulas  mitrales,  aparta  las  semilunares,  y toma  su  cur- 
so por  dos  vias  diferentes.  Una  parte  entra  en  la  arteria 
pulmonal,  que  entonces  está  dilatada,  en  sus  diferentes 
ramos,  y últimamente  en  las  arterias  capilares,  de  don- 
de pasa  á las  venas  capilares  pulmonales.  Pues  las  extre- 
midades de  las  arterias  se  unen  á las  de  las  venas,  ó las 
venas  no  son  tal  vez  sino  continuación  de  las  arterias,  y 
juntas  no  forman  sino  un  solo  canal.  La  otra  parte  de  san- 
gre toma  su  curso  por  la  aorta  que  entonces  está  dilata- 
da , le  continúa  por  todas  sus  diferentes  divisiones  hasta 
sus  extremidades  capilares  , de  donde  igualmente  pasa  á 
las  extremidades  de  las  venas  que  alli  se  le  unen.  Todas 
las  Arterias,  por  su  contracción , la  hacen  pasar  á- las  ca- 
pilares, y de  alli  á las  venas  que  la  vuelven  al  corazón. 
Las  venas  del  pulmón,  reuniéndose  en  un  tronco  que  se 
llama  vena  pulmonal , la  devuelven  á la  aurícula  izquier- 
da; las  que  están  distribuidas  por  todo  el  cuerpo,  reunién- 
dose también  en  un  solo  tronco  que  se  llama  vena  cava, 
la  vuelven  á la  aurícula  derecha. 

Contrahiendose  ambas  aurículas  echan  la  sangre  en 
los  ventrículos,  cuya  contracción  cesa  algún  tiempo  por 
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la  relaxacion  de  las  fibras  carnosas;  después  se  dilatan 
para  recibir  nueva  sangre,  y entretanto  el  corazón  se  con- 
trahe para  expeler  la  que  habia  recibido  : de  modo  que 
quando  las  auriculas  se  contrahen , los  ventrículos  se  di- 
latan; y quando  se  dilatan  las  auriculas,  se  contrahen  los 
ventrículos. 

La  acción  del  ayre,  principalmente  en  las  vexíguillas* 
del  pulmón,  el  resorte  ó elasticidad  de  las  arterias,  que 
es  lo  que  se  llama  pulso,  el  de  las  venas,  aunque  menos 
considerable  que  el  de  las  arterias,  y otras  muchas  cau- 
sas, como  la  acción  de  los  músculos,  y las  válvulas  que 
se  hallan  en  las  venas  , contribuyen  á este  movimiento 
progresivo  de  la  sangre,  del  que  es  causa  primera  la  con- 
tracción del  corazón.  Contribuye  también  la  dilatación 
dél  corazón , facilitando  la  entrada  de  la  sangre  en  los 
ventrículos  de  este  músculo. 

La  contracción  del  corazón  llamada  Sístole , la  cau- 
san los  espíritus  animales  que  van  á sus  fibras  carnosas;  y 
/la  dilatación  llamada  Diastole^  la  compresión  que  las  au- 
riculas llenas  de  sangre  hacen  sobre  los  nervios  cardia- 
cos; porque  los  espíritus  que  van  al  corazón,  están  en- 
tonces detenidos,  y el  corazón  en  una  especie  de  perlesía 
momentánea,  que  cesa  luego  que  se  contrahen  las  auricu-. 
las  y depositan  en  los  ventrículos  la  sangre  que  contenían; 
y las  auriculas,  habiéndose  descargado,  dexan  de  com- 
primir los  nervios  cardiacos,  y los  espíritus  animales 
vuelven  á tomar  su  curso. 

En  el  hígado  se  hace  una  circulación  particular  de 
los  vasos  del  estomago  , del  bazo  , de  los  intestinos  , y 
del  omento  ó redaño.  La  sangre  de  estas  partes  va  al  hí- 
gado por  unos  ramos  que  juntos  forman  un  tronco  llama- 
do vena-porta  ventral.  Este  tronco  la  deposita  en  la  ve- 
na-porta hepática  , la  qual  con  sus  ramificaciones  la  dis- 
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tribuj^e  por  todo  el  hígado;  de  éste  la  recogen  , asi  co- 
mo la  sangre  arterial  que  recibe  para  su  nutrición, otros 
ramos , que  terminando  en  tres  ramas  , la  depositan  en 
la  vena  cava  ascendente. 

La  circulación  de  la  sangre,  ignorada  de  los  Anti^ 
guos  , se  prueba  con  un  grande  numero  de  experimen- 
tos. La  inspección  del  corazón  de  un  perro  vivo  , la  del 
mesenterio  ó entresijo  de  las  ranas , donde  por  medio  de 
un  microscopio  se  ve  el  movimiento  de  este  liquido  á be- 
neficio de  la  transparencia  de  sus  membranas  ; las  liga- 
duras y aberturas  hechas  en  los  vasos  , y las  inyeccio- 
nes no  dexan  duda  en  este  hecho. 

La  circulación  conserva  el  calor  de  todo  el  cuerpo  y 
la  fluidez  de  la  sangre  ; distribuye  por  todas  partes  los 
xugos  nutricios;  lleva  la  materia  de  las  secreciones;  con- 
serva todos  nuestros  órganos  ; atenúa  y perfecciona  to- 
dos los  nuevos  xugos  que  están  en  nuestros  vasos  , y los 
convierte  en  sangre. 

Pormedio^de  la  circulación  pueden  explicarse  las 
causas  de  la  vida  y de  la  salud , de  la  muerte  y de  las  en-, 
fermedades  ; y se  da  razón  de  una  infinidad  de  fenóme- 
nos. En  efeélo  , desde  que  se  descubrió  se  conocen  me- 
jor las  causas  de  muchas  enfermedades. 

Es  casi  imposible  determinar  la  velocidad  de  la  cir- 
culación de  la  sangre,  la  qual  varía  según  la  diferencia 
del  temperamento  de  los  sugetos  , los  alimentos  que  és- 
tos toman  , los  exercicios  que  hacen,  y el  ayre  que  res- 
piran. El  trabajo  , la  respiración  frequente  , las  bebidas 
espiritosas  , ios  aromas  , y generalmente  todo  aquello 
que  promueve  una  abundante  cantidad  de  espíritus  ácia 
las  fibras  del  corazón  , la  aumentan  ; pero  todas  las  co- 
sas contrarias  la  disminuyen. 

~ El  pulso  es  el  medio  por  donde  se  conocen  las  varia- 
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clones  que  suceden  en  el  movimiento  de  la  sangre  ; pues 
el  pulso  no  es  otra  cosa  que  el  impulso  de  las  partes  ve- 
cinas al  corazón  y de  las  arterias , producido  por  la  di- 
latación del  corazón  y de  sus  vasos.  El  descubrimiento  de 
la  circulación  , tan  útil  como  importante  á la  Medicina, 
se  debe  á Harveo  , según  la  opinión  mas  común. 

§.  IL  BE  LA  ACCION  BEL  CELEBRO  , T BEL 
movimiento  de  los  espíritus  animales. 

La  acción  del  celebro  es  separar  de  la  sangre  un  flui- 
do muy  sutil  llamado  espíritu  animal  , que  distribuyen 
los  nervios  en  todo  el  cuerpo , y cuyo  movimiento  es  tan 
rápido  , que  hace  pasar  este  liquido  desde  el  celebro  bas- 
ta las  extremidades  del  cuerpo  tan  pronto  como  la  volun- 
tad quiere  , y con  la  misma  celeridad  vuelve  al  celebro, 
quando  con  qualquiera  cosa  se  toca  en  alguna  de  las 
partes  del  cuerpo.  El  celebro  es  el  receptáculo  de  este 
liquido , por  cuyo  medio  el  alma  percibe  los  objetos  , y 
executa  todas  las  acciones  corporales  ; pues  no  son  los 
Organos  corporales  los  que  sienten  y perciben  , sino  el 
alma  ; y asi , esta  es  la  que  por  medio  de  los  nervios  en- 
vía á los  Organos  la  cantidad  de  espíritus  necesaria  pa- 
ra su  movimiento. 

Todos  los  nervios  nacen  del  celebro,  del  cerebelo  y 
de  la  medula  de  la  espina  , como  ya  hemos  dicho.  Los 
que  vienen  del  celebro  y de  la  medula  de  la  espina  sirven 
para  los  movimientos  voluntarios  ; y los  que  dimanan 
del  cerebelo  están  únicamente  destinados  para  las  accio- 
nes vitales  y naturales  ; lo  que  se  prueba  con  un  experi- 
mento. Si  se  comprime  el  celebro  de  un  animal  vivo, 
o si  se  hace  en  él  una  incisión  que  penetre  hasta  la  süs- 
tancia  medular  , los  músculos  que  sirven  de  órganos  pa- 
ra las  acciones  voluntarias  , cesan  en  sus  funciones  , pero 
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la  respiración  y el  movimiento  dei  corazón  subsisten: 
haciendo  el  mismo  experimento  en  el  cerebelo  ó peque- 
ño celebro , cesa  la  respiración  y el  movimiento  del  co- 
razón , y el  animal  muere.  De  esto  proviene  que  las  he- 
ridas del  cerebelo  son  siempre  mortales , y que  las  del 
celebro  se  curan  algunas  veces. 

§.  in.  DE  LA  RESPIRACION. 

La  respiración  es  una-accion  por  cuyo  medio  el  ay- 
re  entra  y sale  del  pecho.  Componese  de  dos  movi- 
mientos , el  uno  se  Harria  inspiración , y el  otro  expira- 
ción. En  la  inspiración  entra  el  ayre  en  el  pecho  , y sa-^ 
le  en  la  expiración. 

Las  costillas  están  articuladas  con  el  esternón  y las 
vertebras  , de  tal  modo  que  se  elevan  quando  los  mus- 
culos  intercostales  se  contrallen  y el  diafragma  se  baxa 
ácia  el  vientre.  Esta  elevación  de  las  costillas  y este  des- 
censo del  diafragma  , aumentando  la  superficie  externa 
del  pecho , comprimen  el  ayre  que  le  rodea  , y le  obli- 
gan á entrar  en  su  cavidad  ; pues  halla  menos  resisten- 
cia en  aquella  parte  , porque  la  capacidad  del  pecho  se 
aumentó  al  mismo  tiempo  que  su  superficie  externa. 

La  trache- arteria  es  el  canal  por  donde  pasa  el  ay- 
re al  pecho  , y después  de  haber  pasado  se  introduce  en 
todas  las  ramificaciones  de  los  bronquios  hasta  las  vesí- 
culas. Luego  que  entra  el  ayre  , los  músculos  intercos- 
tales se  afloxan  , el  diafragma  sube  ácia  el  pecho  , las 
costillas  y el  esternón  toman,  por  la  fuerza  elástica  de  los 
segmentos  ó pedazos  cartilaginosos,  su  situación  natural, 
la  capacidad  del  pecho  y la  superficie  externa  disminu- 
yen : todo  esto  obliga  al  ayre  á salir  de  las  vesículas  y 
de  los  bronquios  de  los  pulmones  por  el  mismo  camino 
ó condufto  que  tomó  para  entrar  en  él.  Estas  dos  ac- 


Principios  de  Cirugia.  5 9 

clones  de  dilatación  y contracción  conservan  y acele- 
ran el  paso  de  la  sangre  por  los  pulmones. 

Como  el  ayre  es  el  que  procura  esta  acción  , impor- 
ta iiiucho  á la  salud  que  sea  sano  , y que  pueda  entrar 
y salir  libremente.  Asi , las  exhalaciones  malignas  y los 
vapores  gruesos  de  que  puede  estar  cargado  ,1a  dimi- 
nución de  la  capacidad  del  pecho  , y la  compresión  de 
la  trache-arteria,  son  otros  tantos  obstáculos  á la  respi- 
ración , que  pueden  también  causar  la  sofocación  ,qtian- 
do  llegan  á un  cierto  grado. 

Los  Físicos  no  convienen  en  los  efedos  de  la  respi- 
ración : unos  quieren  que  se  introduzca  el  ayre  en  los 
vasos  de  Ios-pulmones  para  dar  mas  fluidez  y movimien- 
to á la  sangre  : otros  creen  que  lleva  á ella'unos  cuer- 
pecillos  nitrosos  muy  sutiles  , que ’la  dan  ef  '^cblor  roxo; 
y en  fin  hay. quien  discurre  que  el  ayre  sirve  dé  conden- 
sar ó espesar  la  sangre  enrarecida  con  la  circulación. 

Lo  cierto  es  que  conducida  la  sangre  por  las  arte- 
rias'pulmonales  á todos  las  ramificációncillás  que  rodean 
las  vesicülas  puinhionales  , luego  que  el  ayre  entra  en 
ellas , la  tritura  , desmenuza  , y atenúa  ; y que  de  este 
liquido  se  separa  alli  una  serosidad  , que  sale  por  la 
transpiración  pulmonal  llamada  aliento. 

El  descenso  del  diafragma  en  la  respiración  áyuda^ 
á la  expulsión  de  los  excrementos  , facilitadla  del  feto, 
y coadyuba  á la  entrada  del  chiío  en  las'venas  ladeas,  &c.' 

Tan  necesaria  es  la  respiración  , que  si  llega  á fal- 
tar 6 interrumpirse  por  algún  tiempo  , se  sigue  la  rhuer- 
te.  Es  el  medio  que  facilita  el  paso  ó circuid  de  TÍ.  san- 
gre desde  el  ventricuío  derecho  al  izquierdo  ,y  la  entrá- 
da  en  los  vasos  deprimidos  y redoblados  , que  rodean  las 
vesículas  del  pulmón  ; y por  quanto  el  feto  no  respira 
mientras  está  en  el  vientre  de' la  madre  , no' se  da  eii  él 
esta  circulación.  Tam- 
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También  puede  decirse  que  la  voz  , la  locución  , 
risa  , la  tos,  el  estornudo,  el  bostezo,  y la  acción  de  ma- 
mar dependen  de  la  respiración.  La  voz  y la  locución  no 
.son  otra  cosa  que  las  diferentes  modificaciones  que  re- 
cibe el  ayre  en  la  laringe  y en  la  boca  , quando  sale  de 
los  pulmones. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

"dé  las  funciones  naturales.  . 

Las  funciones  naturales  son  la  digestión  , la  nutri- 
ción , el  aumento  , la  expulsión  de  los  excremen- 
tos y la  filtración  , ádas  quales  puede  juntarse  la  genera- 
ción , que  en  cierto  modo  conserva  al  hombre , porque 
jperpetúa  su  especie. 

§.  L DE  LA  DIGESTION. 

La  digestión  es  una  mutación  de  los  alimentos  en 
chilo.  Esta  mutación  resulta  de  las  preparaciones  que  re- 
ciben en  la  boca  estomago  é intestinos  , dividiéndose, 
atenuándose  y alterándose  con  los  movimientos  de  las 
partes  y con  la  mezcla  de  diferentes  licores. 

.En  la ‘boca  cortan  los.  dientes  , quebrantan  y muelen 
los,  alimentos  , comprimiéndola  mandíbula  inferior  á la 
s'uperior  : se  mezclan  con  la  saliva  , y quedan  reducidos- 
á una  especie  de  pasta  ; y esta  preparación  se  llama  mas-’ 
tjcacion.  La  lengua  los  dirige  acia  la  faringe  , y Laxan- 
do la  ^piglotis  sobre  la  glotis  , forma  una  especie  de  arr- 
eo é impide  que  entren  en  la  tracbe-artería.  Contrayén- 
dose después  los  músculos  de  la  faringe  y las  fibras  car- 
nosas del  esófago  , los  hacen  baxar  al  estomago , facili  - 
tando este  descenso  el  mismo  peso  de  los  alimentos,  y . 
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el  licor  que  suaviza  io  interior  del  esófago.  El  pasó  de 
los  alimentos  por  la  faringe  y el  esófago  se  llama  de- 
glución. - ' ^ 

Los  alimentos  se  detienen  algún  tiempo  en  el  estoma- 
go , para  recibir  en  él  una  segunda  preparación  , que  es 
la  que  propiamente  se  llama  digestión  , la  qual  se  hace 
por  dos  medios,  i . Por  la  mezcla  intima  de  licores  ca- 
paces de  disolver  las  partes  salinas,  mjucilaginosas,  go- 
mosas y mantecosas  que  componen  los  alimientos.  2.  Por 
un  movimiento  capaz  de  mezclar  exaélamente  materias 
entre  sí  tan  diversas , dividir  de  los  alimientos  aquellas 
partes  que  no  pudo  la  masticación,  y exprimir  su  xugo. 
Asi , los  aiinitntos  después  de  humedecidos  en  la  boca 
con  la  saliva  , aunque  no  todo  lo  que  necesitan  , y divi- 
didos groseraniente  por  los  dientes,  se  mezclan  en  el  es- 
tomago con  la  saliva  y xugo  estomacal  ; y el  ayre  que 
contienen  , con  su  resorte  , el  diafragma  con  su  miovi- 
miento  , y el  calor  natural  de  las  partes  los  muelen  y 
desmenuzan  exadamente. 

De  esta  división  y mezcla  de  los  alimentos  con  los 
licores  propios  para  disolverlos  , resulta  una  especie  de 
papilla  de  un  color  ceniciento  y de  un  olor  agrio  , que 
los  pone  en  disposición  de  pasar  por  el  piloro  al  prime- 
ro de  los  intestinos  llamado  duodeno,  donde  se  mezclan 
con  la  colera  y xugo  pancreático.  Este  intestino  por  su 
curbatura  y situación  hace  las  funciones  de  un  segundo 
ventrículo;  y deteniéndose  en  él  un  poco  los  alimentos, 
acaba  la  colera  de  disolver  las  miaterias  gruesas  de  que 
están  llenos,  humedeciéndolos  y diluyéndolos  mas  el  xu- 
go pancreático.  Ultimamente  estos  dos  licores  les  dan 
mas  suavidad,  mas  fluidez,  y mas  blancura.  Después  pa- 
san á los  intestinos  delgados,  donde  se  mezclan  con  el 
xugo  intestinal,  dividiéndose  y 'batiéndose  mas  con  el 
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movimiento  peristáltico  de  estos  intestinos^  y con  la  ac- 
ción alternativa  de  los  músculos  del  abdomen  y del  dia- 
fragma. La  fluidez  que  los  alinaentos  adquieren  en  los  in- 
testinos con  la  mezcla  del  xugo  intestinal , la  torpeza  de 
su  curso  por  razón  de  las  válvulas  conniventes,  y la  ac- 
ción también  de  los  músculos  y délos  intestinós exprimen 
la  parte  mas  suave,  mas  fluida  y mas  blanca,  que  se  lla- 
ma chilo,  y la  hacen  pasar  á las  venas  ladeas,  llamadas 
primeras,  las  quales  están  abiertas  y se  hallan  en  gran 
numero  en  la  membrana  vellosa  de  los  intestinos  del- 
gados, aunque  también  hay  algunas  al  principio  de  los 
gruesos. 

Estas  venas  llevan  el  chilo  á las  glándulas  del  mesen- 
terio  ó entresijo,  donde  recibe  una  preparación;  de  allí 
pasa  al  receptáculo  de  Pequeto  por  otras  venas  ladeas 
mas  gruesas, que  llaman  segundas;  desde  este  receptácu- 
lo va  al  canal  torácico;  éste  le  conduce  á la  vena  subcla- 
via izquierda,  y en  esta  vena  se  hace  su  primera  mezcla 
con  la  sangre.  El  chilo  se  pone  mas  fluido,  mezclándose- 
le una  linfa  que  dan  los  vasos  linfáticos  de  las  inmedia- 
ciones; y ayudado  de  la  acción  de  las  arterias  y partes 
vecinas  sube  mas  fácilmente  contra  su  propio  peso  por 
este  canal  que  por  su  naturaleza  es  poco  elástico. 

§.  IT.  DE  LA  NUTRICION. 

La  nutrición  es  una  reparación  de  lo  que  continua- 
mente pierden  las  diferentes  sustancias  de  nuestro  cuerpo. 
El  movimiento  de  las  partes  de  nuestro  cuerpo,  la  frota- 
ción de  estas  partes  entre  sí,  y sobre  todo  la  acción  del 
ayre,  destruirian  poco  á poco  todo  el  cuerpo,  si  las  par- 
tes que  de  él  se  separan,  y lo  que  continuamente  pierde, 
no  se  reparase  con  otras  partes  de  la  misma  naturaleza. 
El  chilo  repara  la  pérdida  de  los  fluidos , y la  linfa  la 
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de  los  sólidos;  y esta  ultima  reparación  se  hace  en  los 
vasos  mas  pequeños. 

El  calor  natural  resuélvela  parte  mas  fluida  del  chi- 
le; y la  acción  del  corazón,  de  las  arterias  y de  las  par- 
tes conducen  la  mas  sólida  á los  huequecitcs  que  dexaron 
en  su  separación  las  partes  fluidas.  Asi  vemos  que  el  mo- 
vimiento que  naturalmente  deberla  destruirnos,  es  causa 
de  nuestra  conservación. 

§.  Til.  BEL  AUMENTO. 

Los  xugos  nutricios  no  solamente  reparan  en  los  jo- 
venes la  pérdida  desús  partes,  sino  que  también  las  au- 
mentan; y este  aumento  se  llama  crecer , el. qual  no  es 
otra  cosa  que  una  dilatación  de  las  fibras,  hecha  por  los 
xugos  nutricios.  No  se  ha  de  confundir  el  aumento  con 
la  obesidad  ó corpulencia , pues  ésta  solamente  consiste 
en  mayor  abundancia  de  líquidos. 

§.  IV.  BE  LAS  EXCRECIONES. 

Por  excreción  se  entiende  la  expulsión  de  las  mate- 
rias fecales,  de  las  orinas  y de  ios  esputos. 

Las  materias  fecales  son  las  partes  fibrosas  délos  ali- 
mentos, mezcladas  con  la  colera,  la  saliva  y los  licores  de 
Tas  diferentes  partes  por  donde  pasan.  En  una  palabra, 
son  las  heces  de  los  alimentos  , que  no  pudiendo  servir 
para  la  nutrición  , pasan  á los  intestinos  gruesos.  La  ac- 
ción de  los  músculos  del  abdomen  , el  descenso  del  dia- 
fragma , y el  movimiento  peristáltico  de  los  intestinos 
promueven  la  expulsión  de  los  excrementos,  no  obstan- 
te la  oposición  del  esfinter  del  ano. 

La  orina  es  un  excremento  del  qual  se  depura  la  san- 
gre por  los  riñones  , como  se  ha  dicho.  Este  excremen- 
to pasa  de  los  riñones  á los  ureteres  , de  los  ureteres  á la 
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vexlga,  y deteniéndose  allí  algún  tiempo  , irrita  con  sus 
sales  las  paredes  de  esta  entraña  ; y. esto,  junto  con  la  di- 
latación de  sus  mismas  paredes  y con  el  peso  déla  orina, 
mueve  la  gana  de  orinar.  El  movimiento  de  las  fibras  de 
la  vexiga  , el  de  los  músculos  del  abdomen  , y el  del  dia- 
fragma que  comprime  la  vexiga  , quando  se  baxa  , ha- 
cen que  la  orina. venza  el  obstáculo  con  que  el  esfinter 
de  la  vexiga  se  opone  á su  salida  , y facilitan  su  paso 
por  la  uretra. 

Los  esputos  son  una  mezcla  de  la  saliva  , de  los  mo- 
cos de  la  nariz  , y de  un  humor  que  filtran  las  glandu-  . 
las  bronquiales,  las  de  la  trache- arteria  y las  del  esófa- 
go ; y quando  es  muy  abundante  , se  arroja  como  super- 
fino. 

§.  V.  DE  LAS  SECRECIONES. 

Filtración  ó secreción  es  la  separación  de  qualquier 
liquido  que  está  mezclado  con  la  sangre.  Omito  , por 
abreviar  , el  examen  de  las  diferentes  opiniones  de  los 
Físicos  sobre  el  modo  de  hacerse  las  secreciones ; y voy 
á exponer  solamente  la  de  aquellos  que  atribuyen  su  cau  ^ 
sa  á la  analogía  de  los  líquidos , porque  esta  es  la  más 
común,  y parece  la  mas  probable;  pero  para  su  inteligen- 
cia es  preciso  saber,  i:  Que  todos  los  líquidos  circulan 
con  la  sangre  antes  de  llegar  á las  glándulas  ; 2.  Que  las 
glándulas  conglomeradas  , órganos  que  separan  casi  to- 
dos los  líquidos  , se  componen  de  vasos  sanguíneos  y lin- 
fáticos, de  nervios  y una  infinidad  de  vasillos  secreto- 
rios y excretorios  ; 3.  Que  los  vasos  secretorios  salen  de 
los  vasos  linfáticos  ; 4.  Que  estos  vasos  están  cubiertos 
interiormente  de  un  vello  ó especie  de  felpa  , que  los  La- 
tinos llaman  Tomentum  ; 5.  Finalmente,  que  en  este  ve- 
llo ó felpa  se  halla  como  impreso  y embebido  desde  su 
primera  conformación  un  humor  de  la  misína  naturale- 
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za  que  aquel  que  ha  de  separar  la  glándula. 

Supuesto  todo  lo  dicho,  un  experimento  muy  fácil 
hará  inteligible  la  opinión  que  he  propuesto.  Si  se  moja 
en  aceyte  una  tirita  de  paño,  y se  mete  después  uno  de 
sus  extremos  en  un  vaso  lleno  de  agua  y aceyte,  de  mo- 
do que  el  otro  extremo  quede  fuera  del  vaso , para  que 
por  él  se  cuele  afuera  el  liquido  contenido  en  el  vaso , se- 
parará exactamente  el  aceyte  del  agua ; ésta  quedará  so- 
la en  el  vaso,  y todo  el  aceyte  colará  por  el  paño.  Este 
experimento  manifiesta  que  los  líquidos  de  una  misma  na- 
turaleza con  facilidad  se  unen,  y que  los  de  naturaleza 
contraria  con  dificultad  se  mezclan.  El  vello  ó felpa  de 
una  glándula  hace  en  ella  lo  que  el  pedazo  de  paño  en  el 
vaso;  separa  de  la  linfa  el  liquido  que  es  de  la  misma  na- 
turaleza que  aquel  de  que  está  empapado;  y como  esta 
felpa  llena  el  vaso  secretorio  que  sale  de  otro  vaso  linfá- 
tico , no  será  estraño  que  por  este  vaso  secretorio  no  pa- 
se otro  liquido  que  el  que  separó  el  vello  ó felpa  de  la 
glándula. 

§.  VI.  DE  LA  GENERACION. 

La  generación  es  un  misterio  tan  incomprensible 
como  admirable.  Los  Antiguos  creyeron  que  habia  tres 
especies  de  generación  , y por  eso  dividieron  los  anima- 
les en  tres  clases;  es  á saber,  en  putriparos,  esto  es,  que 
nacian  de  la  putrefacción;  en  viviparos,  que  solamente 
se  formaban  de  la  mezcla  de  semen  de  los  dos  sexos ; y en 
ovíparos,  que  nacian  de  un  huevo. 

Todos  los  Modernos  convienen  en  que  la  putrefac- 
ción no  puede  producir  animales  ; sino  que  solamente 
puede  fecundar  los  huevos  de  ciertos  inseélos.  Conocen 
también  que  ningún  animal  hay  que  no  nazca  de  huevo; 
pero  que  hay  unos  que  pueden  llamarse  viviparos,  por- 
que salen  vivos  del  vientre  de  la  hembra;  y otros  ovipa- 
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ros,  por  quanto  se  mantienen  encerrados  en  el  huevo, 
quando  la  hembra  los  produce.  Entre  los  Modernos  hay 
dos  questiones  sobre  la  generación:  la  primera  es,  si  el 
animal  se  contiene  en  el  semen,  ó si  está  como  en  com- 
pendio en  el  huevo  antes  del  concurso  del  macho  con  la 
hembra;  y la  segunda,  qué  camino  toma  el  semen  para- 
llegar  al  huevo. 

En  quanto  á la  primera  question  discurren  los  unos 
que  cada  huevo  contiene  originariamente  el  animal  que 
ha  de  salir ; y que  el  semen  solo  sirve  de  vivificarle.  Los 
otros  consideran  los  huevos  como  unos  niditos  destina- 
dos para  recibir  el  animal  que  ha  de  llevar  el  semen.  . 

En  quanto  á la  segunda,  unos  defienden  que  habien- 
do la  hembra  recibido  el  semen,  se  mezcla  con  la  san- 
gre , y circulando  con  ella  va  al  huevo:  otros  afirman 
que  desde  la  matriz  pasa  á una  de  las  trompas,  ó á las 
dos,  y de  alli  al  ovario. 

Unos  y otros  convienen  en  que  luego  que  el  semen 
llega  á los  ovarios,  las  trompas  se  contrahen  ; que  sus 
pavellones  se  aplican  á los  ovarios  y los  abrazan  para  re- 
cibir el  huevo  vivificado  por  el  semen,  ú donde  entró  el 
animal ; que  el  huevo  se  hincha,  se  separa  del  ovario,  y 
baxa  por  una  de  las  trompas  al  útero.  Esta  opinión  la  de- 
muestra la  experiencia,  pues  se  han  hallado  fetos  en  el 
ovario,  otras  veces  en  una  de  las  trompas,  y también  en 
el  vientre. 


DEL  FETO. 

Luego  que  el  huevo  fecundado  entra  en  el  útero,  ad- 
quiere en  él  mayor  volumen,  y se  une  á sus  paredes ; sus 
partecillas  se  descubren,  y se  forma  el  feto  con  sus  de- 
pendencias ó partes  que  le  son  propias. 

I.  Las  dependencias  ó partes  propias  del  feto  son  las 
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membranas  en  que  está  encerrado,  las  aguas  que  le  cu- 
bren , la  placenta  y el  cordon. 

Dos  membranas  entre  sí  unidas,  que  son  el  corion 
y el  amnios,  encierran  el  feto.  El  corion  es  la  mas  exter- 
na y mas  gruesa;  toca  inmediatamente  á la  parte  coiuava 
del  Utero,  al  qual  se  une,  como  también  á toda  la  exten- 
sión de  la  convexidad  de  la  placentea,  la  que  cubre  se- 
gún algunos.  El  amnios  es  interior  y muy  delgada,  con- 
tiene el  feto,  el  cordon  y las  aguas.  Algunos  Anatómicos 
admiten  entre  estas  dos  membranas  una  tercera  muy  del- 
gada, que  llaman  media,  la  qual,  en  su  opinión,  da  á 
todas  las  ramificacioncillas  de  los  vasos  de  la  placenta 
una  vayna,  que  separándose  de  dichos  vasos  ácia  sus  ex- 
tremidades, forma  la  membrana  reticular  que  cubre  la 
superficie  convexa  de  la  placenta. 

Las  aguas  contenidas  en  el  amnios  son  claras,  trans- 
parentes, viscosas , y semejantes,  según  algunos,  á la 
orina.  Estas  aguas  rezuman  de  los  poros  de  la  membra- 
na por  las  extremidades  de  las  arterias  umbilicales  que 
en  ella  se  distribuyen.  Su  uso  es  mantener  flexibles  las' 
partes  del  feto,  defenderle  de  la  compresión  externa,  fa- 
cilitar sus  movimientos  y su  salida,  impedir  su  unión  al 
amnios,  y hacer  menos  sensible  su  peso,  ya  quando  está 
quieto,  ó ya  quando  hace  algún  movimiento.  Algunos 
dicen  que  pasando  al  estomago  del  feto,  sirven  también 
para  su  nutrición. 

La  placenta  ó secundina  es  un  cuerpo  orbicular  y es- 
ponjoso, compuesto  de  infinitas  ramificaciones  de  vasos 
umbilicales,  y unido  por  su  parte  convexa  al  fondo  del 
Utero.  Quando  no  hay  masque  una  criatura,  hay  sola  una 
plancenta  ó secundina;  pero  si  las  criaturas  son  dos  ó 
tres,  hay  otras  tantas  secundinas  unidas.  La  placenta  es- 
tá rodeada  de  dos  membranas,  una  exterior  muy  delga- 
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da  y reticular,  que  cubre  su  parte  convexa,  y otrá  inte- 
rior , que  cubre  su  parte  cóncava, 

' El  cordon  umbilical  es  una  trenza  de  cerca  de  dos 
pies  de  largo,  semejante  á una  columna  salomónica  ó es- 
piral, que  va  desde  la  placenta  al  feto.  Componese  de 
una  vena  y dos  arterias,  de  un  cuerpo  esponjoso  que  le 
rodea,  y del  amnios  que  le  cubre.  Sirve  para  llevar  la 
sangre  y la  materia  de  la  nutrición  desde  la  placenta  á 
>a  criatura,  volver  la  sangre  de  la  criatura  á la  madre, 
y tirar  la  placenta  después  del  parto.  Su  longitud  es  ne- 
cesaria para  que  la  criatura  pueda  hacer  sus  movimien- 
tos. El  diámetro  de  la  vena  de  que  se  compone , es  dos 
veces  mayor  que  el  de  las  dos  arterias  que  la  acompa- 
ñan. Este  vaso  viene  de  las  ramificaciones  de  las  veni- 
llas de  la  placenta.  Las  arterias  nacen  de  las  iliacas  in- 
ternas, y llevan  la  sangre  á la  placenta.  Las  ramificacio- 
nes de  la  vena  y de  las  arterias  terminan  en  la  superficie 
convexa  de  la  placenta,  ■ 

2.  Todo  el  tiempo  que  está  el  feto  en  el  útero  recibe 
su  nutrimento  por  la  placenta,  y parte  por  la  boca. ' 

Algunos  comparan  la  membrana  que  cubre  la  conve- 
xidad de  la  placenta,  á la  membrana  interna  de  los  intes- 
tinos; y dicen  que  está  llena  de  una  infinidad  de  orificios 
pequeños  de  los  vasos  umbilicales , que  atrahen , como  lo 
hacen  las  venas  laífteas,  aquel  xugo  nutricio  ó- ladeo,  que 
depositan  en  unas  celdillas  los  vasos  del  útero.  Esta  es  to- 
da la  comunicación  que  admiten  entre  la  madre  y el  feto; 
pues  convieuen  en  que  la  sangre  que  va  á la  criatura  por 
la  vena  umbilical , vuelve  á la  placenta  por  las  arterias 
umbilicales,  con  la  materia  ladea.  Asi, la  placenta  hace 
las  funciones  de  pulmón. 

Otros 'demuestran  que  l_a  sangre  circula  desde  la  ma- 
dre á la  criatura , y de  ésta  á la  madre,  y que  por  este 
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medio  recibe  el  feto  su  nutrimento.  Las  hemorragias  que 
sobrevienen  algunas  veces  á la  madre  en  el  tiempo  de  la 
preñez,  prueban  esta  opinión. 

Las  arterias  déla  madre  depositan  en  las  celdillas  de; 
la  placenta  aquella  sangre  que  se  ha  perfeccionado,  y se 
ha  hecho  mas  sutil  en  el  útero;  y las  ramificaciones  de 
la  vena  umbilical  que  corresponden  á estas  celdillas,  re- 
ciben esta  sangre  y la  llevan  al  feto.  Lo  restante  de  san- 
gre vuelve  de  la  criatura  á la  madre  por  las  arterias  um-. 
bilicales,  cuyas  ramificaciones  la  depositan  en  los  poros 
del  Utero,  y de  estos  poros  la  reciben  las  venas  uterinas 
para  mezclarla  con  la  sangre  de  la  madre.  Esta  disposi- 
ción de  los  vasos  del  útero  y de  la  placenta,  parece  que 
destruye  la  opinión  de  aquellos  que  atribuyen  á la  ima- 
ginación de  la  madre  las  señales  con  que  suelen  salir  las 
criaturas. 

El  feto,  según  la  opinión  común,  no  solo  recibe 
su  nutrimento  de  la  madre  por  medio  de  la  placenta;  sino 
que  sirve  también  para  esta  función  el  licor  contenido  en 
el  amnios,  pasando  por  la  boca,  luego  que  los  órganos 
de  la  digestión  están  suficientemente  formados. 

La  analogia  de  este  liquido  con  el  que  se  halla  en  el 
estomago  de  la  criatura  después  de  nacer;  los  fetos  que 
han  nacido  vivos  sin  cordon  umbilical , como  refieren 
muchos  Observadores;  el  licor  que  se  ha  hallado  helado 
en  el  estomago,  boca  y esófago  del  feto  de  una  baca,  y 
del  que  era  continuación  el  del  amnios;  todo  esto  prueba 
esta  Opinión , la  que  sin  embargo  reprueban  muchos  Auto- 
res, oponiendo  observaciones  á observaciones.  Si  se  han 
hallado  fetos  sin  cordon  umbilical,  también  se  han  visto 
fetos  humanos  y de  animales  sin  abertura  en  la  boca,  ni 
en  la  nariz.  Dicen  mas:  que  no  pudiendo  el  feto  que  no 
respira  tragar  el  licor  del  amnios , no  puede  este  liquido 

E 3 ser- 


yo  Principios  de  Cirugía. 

servir  para  su  nutrición.  Pero  la  observación  dé  haberse 
hallado  fetos  sin  cordon,  prueba  claramente  que  solo  se 
nutren  por  la  boca;  y por  consiguiente  puede  ser  que  por 
ella  reciban  su  nutrirñento  aquellos  que  son  bien  confor- 
mados. 

El  feto  tiene  ciertas  particularidades  que  le  distin- 
guen de  un  cuerpo  ya  formado  y robusto.  Las  principa- 
les son  las  siguientes.  Sus  huesos  pasan  por  diferentes 
. grados  de  consistencia;  en  el  principio  son  membrano- 
sos, y después  se  hacen  ternillosos  y huesosos.  A los  nue- 
ve meses  casi  todos  los  huesos  del  feto,  á excepción  de 
aquellos  que  forman  los  órganos  de  los  sentidos,  todavia 
se  componen  de  piezas  huesosas  unidas  por  medio  de  ter- 
nillas flexibles  ú de  membranas;  pero  hay  también  algu- 
nos que  no  son  mas  que  cartílagos  ó ternillas.  Todos  los 
huesos  del  cráneo,  v.  g,  están  unidos  por  membranas;  y 
en  la  cabeza  se  observa  un  grande  espacio  formado  de 
ellas,  que  se  llama  la  mollera.  Esta  disposición  facilita 
mucho  el  parto.  El  thimo  y las  capsulas  atrabiliarias  ó 
riñones  sucenturiados  tienen  mayor  volumen  que  en  los 
adultos.  Los  intevStinos  gruesos  contienen  una  materia  ne- 
gra y densa,  semejante  á la  pez^  que  se  llama  meconio. 
Esta  materia  se  compone  de  la  colera  de  la  criatura,  y de 
los  humores  que  filtran  las  glándulas  intestinales. 

El  feto  no  respira  en  el  vientre  de  la  madre,  porque 
las  membranas  en  que  está  envuelto,  impiden  la  entrada 
del  ay  re.  Su  pulmón  es  pesado,  compado  y de  un  color 
obscuro;  y echando  un  pedazo  en  el  agua , se  va  al  fon- 
do: pero  luego  que  nace,  respira,  si  no  nace  muy  deli- 
cado; su  pulmón  entonces  se  hace  menos  pesado,  y na- 
da en  el  agua. 

Sin  embargo,  este  experimento  no  es  prueba  infalible 
de  que  la  criatura  nació  viva , ó muerta,  lo  que  en  algu- 
nas 
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lias  ocaciones  es  preciso  se  tenga  presente;  porque  la 
criatura  que  nació  viva  encerrada  en  sus  membranas,  sin 
que  se  vertiesen  las  aguas,  ó que  nació  viva,  pero  tan 
débil  que  no  pudo  el  ayre  agitarla,  si  muere  poco  tiem- 
po después,  echando  un  pedazo  de  su  pulmón  en  el  agua, 
se  irá  al  fondo, 

Al  contrario  , el  pulmón  de  una  criatura  nadará  en 
el  agua,  si  muere  en  el  vientre  de  su  madre,  pero  algún 
tiempo  después  de  romperse  sus  membranas,  y salir  las 
aguas;  ó si  muere  antes  de  romperse  las  membranas,  y 
salir  las  aguas,  corrompiéndose  en  el  vientre  de  la  madre 
antes  de  extraherla,  6 si  se  le  sopla  por  la  boca  después 
de  extrahida. 

Mientras  la  criatura  está  encerrada  en  sus  membra- 
nas, se  hace  en  ella  una  circulación  muy  diferente  de  Ja 
que  se  hace  en  los  adultos.  La  sangre  que  le  va  por  la 
vena  -umbilical  á los  senos  de  la  vena  porta  , pasa  en  par- 
te por  el  canal  venoso  á la  vena  caba:  esta  vena  la  lleva 
á la  aurícula  derecha  del  corazón  , y una  parte  pasa  por 
el  agujero  ovalado  ú de  Botal  á la  aurícula  izquierda  , y 
la  otra  cae  en  el  ventrículo  derecho  que  la  echa  en  la  ar- 
teria pulmonal.  La  porción  menor  de  esta  sangre  pasa 
por  los  vasos  del  pulmón,  y va  á la  aurícula  izquierda 
por  la  vena  pulmonal;  y la  porción  mayor,  no  pudiendo 
pasar  al  pulmón,  porque  no  ha  entrado  el  ayre  para  de- 
sembolversus  vasillos , va  á la  arteria  aorta  por  el  canal 
arterial.  Dos  arterias  que  nacen  de  las  iliacas  internas 
vuelven  á la  placenta,  y de  ésta  á la  madre,  lo  restante 
de  sangre  que  no  pudo  consumir  el  feto. 

Nueve  meses  es  el  tiempo  ordinario  que  está  el  feto 
en  el  útero,  si  no  ocurre  alguna  causa  que  precipite  su  sa- 
lida. Luego  que  se  acerca  á los  nueve  meses,  su  cabeza 
se  inclina  por  su  peso  ácia  el  cuello  de  la  matriz,  y la 
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cara  se  vuelve  acia  el  hueso  sacro. 

Quando  el  feto  tiene  ya  los  nueve  meses,  no  recibe 
bastante  nutrimento,  su  méconio  detenido  en  los  intesti- 
nos le  ocasiona  prurito  ó picazón,  y le  inconmoda  con 
su  peso,  y todo  esto  le  obliga  á hacer  grandes  movimien- 
tos, en  los  quales  la  matriz  y músculo  uterino  se  con- 
trahen.  Esta  contracción,  ladeólos  músculos  del  abdomen 
y del  diafragma,  y el  peso  de  la  cabeza  inclinada  acia 
abaxo,  hacen  que  las  membranas  que  contienen  el  agua, 
dilaten  el  orificio  del  útero,  y se  manifiesten.  Después  se 
presenta  la  cabeza  en  este  orificio,  el  qual  va  dilatándo- 
se* poco  á poco,  concurriendo  también  alguna  vez  con 
su  dilatación  el  cartílago  del  sinfisis  del  hueso  pubis.  Ul^ 
timamente,  luego  que  las  membranas  se  rompen,  ó 
poco  tiempo  después  de  haberse  roto,  sale  la  criatura,  y 
á continuación  las  secundinas.  ' 

**  ‘ El  Utero*,  cuyas  paredes  se  hablan  adelgazado  á pro- 

porción de  su  dilatación  en  la  preñez  , se  contráhé  y se 
engruesa  al  paso  que  las  aguas  se  evacúan , y sale  la 
criatura.  De  lo  dicho  se  infiere  claramente  que  toda  es- 
ta acción  que  se  llama  parto  , es  un  efeélo  de  la  Natu- 
raleza sola.  No  obstante  , el  Arte  ayuda  á la  Naturaleza 
quando  el  parto  es  trabajoso  , ó quando  la  criatura  no  sé 
presenta  de  cabeza  ú de  pies  ; y en  este  caso  se  llama 
parto  preternatural  ó dificultoso.  Pero  esta  materia  cor- 
responde propiamente  á la  Patología. 

Algunas  veces  el  parto  se  anticipa  , esto  es , que  su- 
cede á los  siete  , ocho  , ú ocho  meses  y medio.  Pero 
quanto  mas  se  acerca  la  criatura  á los  nueve  meses,  tan- 
ta mas  fuerza  tiene , y se  debe  esperar  con  mayor  fun- 
damento el  que  vivirá. 

Supuesto  que  el  feto  se  nutre  dé  la  sangre  de  la  ma- 
dre detenida  en  las  celdillas  de  la  matriz  , y que  la  con- 
•i  trac- 
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tracción  de  esta  entraña  contribuye  mucho  para  el  par- 
to ; la  mucha  abundancia  de  sangre  en  el  útero,  la  fal- 
ta de  extensión  de  este  organo  , y todo  aquello  que  sea 
capaz  de  hacer  contraher  sus  fibras  , puede  ocasionar  un 
parto  prematuro  ó mal  parto , que  es  lo  que  se  llama 
aborto. 

Por  lo  regular  precede  y anuncia  este  accidente 
un  fluxo  de>sangre  mas  ó menos  considerable  ,que  vie- 
ne por  una  separación  total  ó parcial  de  la  placenta.  Al- 
guna vez  , aunque  rara  , ha  sucedido  sobrevenir  de  re- 
pente estas  hemorragias  , y detenerse  de  improviso  sin 
ocasionar  aborto. 

Luego  que  han  salido  el  feto  y las  secundinas  , los 
músculos  del  vientre  y el  peritoneo  se  restituyen  á su 
antiguo  estado  ; y las  fibras  del  útero  , contrayéndose, 
exprimen  la  sangre  de  sus  vasos.  Esta  sangre  al  princi- 
pio es  muy  roxa  , y semejante  á la  que  recibia  la  cria- 
tura para  su  nutrición  ; después  es  muy  palida  , y últi- 
mamente de  un  color  blanquizco  como  pus  ; pero  no  se 
ha  de  tener  este  liquido  por  leche.  Esta  evacuación  se 
llama  purgación  ó loquios. 

A los  tres  ó quatro  dias  del  parto  , y algunas  veces 
mas  tarde  , la  sangre  que  iba-  al  útero  para  la  nutrición 
del  feto  , se  dirige  á los  pechos , y los  hincha  mas  ó me- 
nos considerablemente.  Al  mismo  tiempo  sobreviene  la 
calentura  que  llaman  de  la  leche , la  qual  se  disminu- 
ye  después  poco  á poco* 
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CAPITULO  TERCERO. 

DE  LAS  FUNCIONES  ANIMALES. 
§.  1.  DE  LOS  MORDIMIENTOS. 


Odos  los  movimientos  del  cuerpo  se  hacen  por  la 


acción  de  los  músculos  ; y esta  acción  consiste 


principalmente  en  acortarse  sus  fibras  carnosas,  lo  qual 
se  llama  contracción.  Esta  contracción , tirando  los  ten- 
dones 6 las  aponevroses , á las  quales  están  unidos  los 
huesos  movibles , causa  el  movimiento  de  las  partes  só- 
lidas; y estrechando  la  cavidad  que  forman  ciertos  mus- 
- culos  que  llaman  huecos  , como  el  corazón,  los  intesti- 
nos , los  vasos  , &:c,  causa  el  movimiento  de  los  líqui- 
dos que  en  ellos  se  contienen. 

Las  arterias  y los  nervios  que  se  distribuyen  en  las 
fibras  carnosas,  son  los  agentes  principales  de  esta  con- 
tracción: y asi , si  se  ligan  los  nervios  , cesa  la  acción; 
pero  si  la  ligadura  se  hace  en  las  arterias  , no  solamente 
cesa  la  acción  , sino  que  la  parte  se  corrompe. 

Para  explicar  la  causa  de  la  acción  ó movimiento  de 
los  músculos , han  recurrido  á una  infinidad  de  hypote- 
ses  mas  ingeniosas  que  convincentes  , cuya  descripción 
omito  , porque  el  fin  de  esta  Obra  no  permite  me  deten- 
ga en  ellas. 

Dividense  los  movimientos  en  tres  clases  , que  son, 
en  voluntarios  , involuntarios  , y mixtos.  Los  voluntarios 
son  aquellos  que  dependen  de  nosotros  ; esto  es  , del  al- 
ma , y de  la  disposición  de  la  maquina  juntas.  Tales  son 
los  movimientos  de  la  espina  , de  la  cabeza  , de  las  di- 
ferentes partes  de  la  cara  , y de  las  extremidades  del 


cuer- 
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cuerpo  , los  quales  es  propio  de  ia  voluntad  hacerlos  ó 
suspenderlos  , acelerarlos  6 retardarlos. 

Los  involuntarios  son  aquellos  que  se  hacen  sin  nues- 
tro consentimiento.  Estos  son  puramente  mecánicos  , es- 
to es  , que  dependen  de  sola  la  disposición  de  la  maqui- 
na , y son  comunes  á todas  las  partes  que  sirven  para  las 
funciones  vitales  y naturales.  Tales  son  los  movimientos 
del  corazón , de  las  arterias  , de  los  intestinos  , del  esto- 
mago , &c. 

Los  mixtos  son  aquellos  que  en  parte  son  volunta- 
rios , y en  parte  involuntarios.  Tal  es  la  respiración  , la 
qual  podemos  acelerar  y retardar ; pero  nunca  podemos 
suprimirla  del  todo,  sin  exponernos  á perder  la  vida. 

§.  II.  DE  LAS  SENSACIONES, 

Llamanse  sensaciones  aquellos  modos  que  tenemos 
^de  conocer  y percibir  los  objetos  extérneselas  quales  son 
efedos  de  la  simple  mutación  de  la  superficie  de  los  ner- 
vios e que  entran  en  la  composición  de  los  órganos. 

Dividense  las  sensaciones  en  internas  y externas.  Las 
internas  son  la  imaginación  , la  memoria  , el  entendi- 
miento y las  pasiones  del  animo  , á las  quales  añaden  al- 
gunos el  hambre  y la  sed.  Las  externas  son  la  vista  , el 
oido  , el  olfato  , el  gusto  y el  tado. 

Aunque  cada  una  de  estas  sensaciones  externas  di- 
mane de  un  movimiento  causado  en  los  nervios  por  los 
objetos  externos  , sin  embargo  las  impresiones  que  ellas 
hacen  en  el  alma  son  muy  diferentes  , por  razón  de  la 
diferente  estrudura  de  los  órganos  , la  qual  varía  el  mo- 
vimiento de  los  nervios. 

De  ¡a  Vista, 

De  cada  punto  de  los  objetos  externos  salen  rayos  de 

luz, 
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luz  , los  quales  son  unos  hilos  ó lineas  de  una  materia, 
muy  sutil  , y globulosa.  Estos  rayos  atraviesan  las  par- 
tes transparentes  del  ojo  , y padecen  varias  refracciones 
en  el  humor  aqueo  , en  el  cristalino  , y en  el  vitreo:  des- 
pués se  reúnen  en  la  retina  , que  es  el  organo  inmediato 
de  la  vista  , y forman  la  imagen  del  objeto  , la  qual  pa- 
sa al  alma  por  medio  del  nervio  optico  , cuya  expansión 
forma  la  retina.  El  ojo  puede  muy  bien  compararse  á 
una  camara  obscura. 

Los  rayos  de  la  luz  al  salir  de  cada  punto  de  un  ob- 
jeto iluminado  , se  hacen  divergentes , esto  es  , se  sepa- 
ran unos  de  otros ; pero  estos  mismos  rayos  , atravesan- 
do el  globo  del  ojo  , se  hacen  convergentes  , esto  es , se 
acercan  y se  juntan  , según  las  leyes  invariables  de  la 
refracción  , por  medio  de  los  humores  del  ojo  , que  , co- 
mo se  sabe  , son  mas  densos  que  el  ay  re  , de  diferente 
consistencia , y de  figura  convexa  , excepto  la  parte  an- 
terior del  humor  vitreo.  Quando  están  sobre  la  retina» 
juntándose  \ forman  en  ella  ( para  representar  6 trazar  la 
imagen  del  objeto  de  donde  salen)  tantos  puntos  quan- 
tos  hay  en  el  objeto.  Asi , todos  los  rayos  que  vienen  de 
cada  punto  de  un  objeto,  forman  dos  especies  de  conos; 
el  uno  fuera  del  ojo , cuya  punta  está  en  el  objeto  y la 
base  en  la  cornea  transparente  ; el  otro  , que  se  llama 
cono  visual  , en  el  ojo  , y su  base  descansa  en  la  parte 
posterior  de  la  cornea  , y la  punta  se  halla  en  la  retina^ 
y por  consiguiente  los  dos  conos  tienen  su  base  igual,  y 
aplicada  una  contra  otra. 

Quando  por  medio  de  estas  refracciones,  hechas  de- 
bidamente, se  juntan  en  la  retina  todos  los  puntos  de  ra- 
yos de  luz  sin  confusión,  y con  el  mismo  orden  que  han 
salido,  se  ven  clara  y distintamente  los  objetos  que  están 
á mediana  distancia.  Pero  quando  estos  rayos  no  se  jun- 
tan 
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tan  debidamente , esto  es,  quando  el  punto  de  su  reunión 
se  hace  de  ia  parte  de  acá  ó mas  allá  de  la  retina , se  ven 
los  objetos  confusamente  y sin  distinción.  Esto  es  lo  que 
sucede  quando  el  ojo  no  está  bien  conformado,  es  á sa- 
ber, á los  que  tienen  el  ojo  Myope  ó que  solamente  ven 
desde  muy  cerca,  y á los  que  le  tienen  Présbita  ó que  no 
ven  sino  de  muy  iexos. 

Los  que  tienen  elojo  muy  grueso  y saltado  ^'padecen 
la  Myopia;  y estos,  reuniendoseles  los  rayos  de  luz  an- 
tes de  llegar  á su  retina,  que  se  halla  naturalmente  mas 
distante  de  lo  necesario  del  humor  cristalino,  no  pueden 
ver  bien , sino  acercando  el  objeto  junto  a su  nariz , b á 
quatro  dedos  de  ella,  pues,  á mayor  disuncia  nada  dis- 
tinguen* 

Los  que  tienen  el  ojo  ó el  cristalino  muy  plano , y 
muy  cerca  de  la  retina^  padecen  la  Presbicia.  En  estos 
se  reiinen  los  rayos  de  luz  mas  allá  de  la  retina,  y el  co- 
no visual  no  está  bien  formado , y por  consiguiente  no 
pueden  ver  los  objetos  sino  de  muy  vlexos. 

El  Arte 'da  los  medios  de  reparar  estos  dos  defedos* 
Un  anteojo  cóncavo  y que  por  consiguiente  separe  un  po- 
co los  rayos,  remedia  la  Myopia,  haciéndoles  caer  debi- 
damente sobre  la  retina;  y un  anteojo  convexo,  y que 
por  consiguiente  los  acerque,  remedia  la 'Presbicia , pro- 
curando su  reunión  en  la  retina  ; pues  sin  este  medio  se 
harta  mas  allá. 

La  buena  vista  se  hace  comunmente  Présbita  en  la  ve- 
jez, porque  con  la  edad  se  desecan  las  partes,  y el  cris- 
talino se  aplana.  Asi,  el  tiempo  no  puede  hacer  otra  cosa 
que  aumentar  el  defeéto  de  esta  vista';  y alguna  vez  sue- 
le corregir  la  Myopia. 

Quando  el  cristalino  se  pone  opaco,  los  fayos  de  luz 
no  pueden  pasar  al  fondo  del  ojo,  y pintar  en  él  ia  imagen 

. . del 
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dei  objeto  de  donde  salen.  Esta  enfermedad  se  lláma  Ca- 
tarata^;  remediase  haciendo  la  extracción  del  cristalino; 
ó haciéndole  que  mude  de  lugar,  y sujetándole  al  fondo 
del  ojo ; pero  entonces  se  vé  confusamente , porque  los  ra-í 
yos  de  luz  no  se  juntan  por  el  cristalino,  como  antes  de 
sacarle  de  su  lugar;  y si  es  que  se  reúnen,  no  puede  ser 
sino  mas  allá  de  la  retina. 

n En  este  caso  todavia  no  está  uno  privado  de  ver  dis- 
tintamente los  objetos.  Un  anteojo  ó luna  convexa  coloca- 
da entre  el  objeto  y el  ojo,  hace  en  su  exterior  lo  que  el 
cristalino  debiá  hacer  en  lo  interior,  pues  rompiendo  los 
rayos  de  luz,  les  obliga  á volverse  á juntar  precisamente 
en  la  retina,  según  conviene. 

’ ‘Del  Oido. 

¿ i Las  diferentes  agitaciones  que  el  ayre  recibe  de  los 
cuerpos  sonoros,  pasan  por  la  oreja  externa  hasta  el  tam- 
bor y al  ayre  encerrado  en  el  laberinto,  y este  ayre  las 
comunica  á la  porción  blanda  del  nervio  auditivo,  que  se 
distribuye  en  la  membrana  que  cubre  el  vestíbulo,  losca- 
nales  semicircularés,  y el  caracol. 

Del  Olfato. 

- -Las  partecillas  que  exhalan  los  cuerpos  olorosos,  se 
•esparecen  en.el  ayre,  entran  con  él  en  la  nariz,  y hieren 
los  nervios  olfatorios  distribuidos  en  la  membrana  pituita- 
-ria,  que  cubre  lo  interior  de  la  nariz. 

h i Del  Gusto. 

Los  cuerpos  sabrosos,  atenuados  y diluidos  con  la  sa- 
liva, calentándose  en  la  boca,  y aplicados  á la  lengua, 
penetran  de  parte  á parte  la  epidermis  hasta  Tos  cuerpos 
papilares,  que  son  las  extremidades  de  los  neryios  del  nor 
no  par.  ^ Del 
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Del  TaSto.  \ ' « 

La  cutis , principalmente  la  de  las  manos  y dedos,  es- 
tá llena  en  toda  su  superficie  de  cantidad  de  pezoncillos 
nerviosos  cubiertos  de  la  epidermis,  para  que  los  cuerpos 
que  imprimen  cierto  movimiento  á estos  pezoncillos,  no 
causen  una  sensación  dolcrosa,  como  sucede  quando  lle- 
ga á faltar  la  epidermis  por  algún  accidente.  Sobre  estos 
pezoncillos  producen  los  cuerpos  ciertos  movimientos,  en 
los  quales  consisten  las  sensaciones  de  caliente,  frió,  hú- 
medo, seco,  blando,  duro;  liso,  desigual,  de  movimien-» 
to,  quietud,  gusto  y dolor. 

Se  ha  de  observar  que  los  cuerpos  hacen  menos  im- 
presión en  los  Organos  durante  el  sueño  que  en  la  vigi- 
lia ; porque  ésta  es  un  estado  , en  el  qual  los  órganos  de 
los  sentidos  ^ y aquellos  que  sirven  para  los  movimien- 
tos voluntarios  , están  de  tal  modo  dispuestos  , que  pue- 
den recibir  fácilmente  las  impresiones  de  los  objetos  ex- 
ternos , y exercer  aquellos  movimientos  á que  están  des- 
tinados. El  sueño  al  contrario  es  un  estado  , en  el  qual 
los  Organos  de  los  sentidos  y de  los  movimientos  invo- 
luntarios no  pueden  recibir  la  impresión  de  los  objetos, 
ni  exercer  sus  funciones  con  facilidad  y prontitud.  El 
primero  de  estos  dos  estados  depende  de  la  buena  dis- 
posición de  los  sólidos  y de  la  abundancia  de  los  espiri- 
tus  animales , que  ponen  en  acción  todos  los  muelles  de 
nuestro  cuerpo  , y el  otro , de  la  falta  de  estos  mismos  es- 
píritus, los  quales  dexan  todas  las  partes  como  relaxadas. 

La  vida  consiste  en  el  exercicio  de  las  funciones  del 
cuerpo.  Sin  embargo  entre  ellas  puede  haber  algunas 
desordenadas,  y aun  faltar  del  todo,  sin  causar  la  muer- 
te. La  salud  consiste  en  el  libre  y fácil  exercicio  de  es- 
tas mismas  funciones. 
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CAPITULO  Qü ARTO. 

DE  LOS  TEMPERAMENTOS. 

f 

ENtiéndese  'por  temperamento  una  disposición  parti- 
cular del  cuerpo  , producida  por  la  peculiar  con- 
vinacion  de  los  principios  de  que  éste  se  compone, 
f Hay  variedad  de  opiniones  sobre  la  causa  del  tempe- 
ramento en  genera!.  Unos  dicen  que  consiste  en  los  hu- 
mores dominantes  del  cuerpo;  y otros  en  la  acción  sola 
de  los  sólidos,  á la  qual  están  sometidos  los  fluidos. 

Aunque  los  sólidos  estén  compuestos  de  vasos,  cuyo 
resorte  ó acción  orgánica  obra  sobre  todos  los  fluidos,  no 
obstante  parece  que  los  fluidos,  por  sometidos  que  estéri 
á este  resorte,  pueden  , según  su  qualidad  particular,^ 
obrar  también  sobre  los  sólidos,  aumentar  su  movimien- 
to y Oscilación,  y por  esto  concurir  en  cierto  modo  á la 
producción  del  temperamento.  El  temperamento  depen- 
de pues  de  la  conformación  primitiva  ü originaria  de  las 
partes  sólidas  de  los  cuerpos,  y de  la  naturaleza  ó quali- 
dad de  los  fluidos  que  por  ellos  corren. 

Como  los  vasos  de  que  se  compone  el  cuerpo,  están 
formados  de  fibras  mas  ó menos  duras;  y como  la  natu- 
raleza de  los  fluidos  ó la  convinacion  de  su  principio  no 
es  la  misma  en  todos  los  sugetos,  el  movimiento  sistaltico 
de  los  vasos  es  mas  6 menos  fuerte , mas  ó menos  fre- 
quente,  y mas  ó menos  regular  en  los  diferentes  sugetos; 
'y  de  esta  variedad  resulta  la  diferencia  de  los  tempera- 
mentos. 

üna  infinidad  de  circunstancias  pueden  hacer  mudar 
la  constitución  originaria  de  las  partes,  y consiguiente- 
mente el  temperamento., Porque,  ¿qué  mutación  no  trae  á 

los 
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los  vSÓlidos  y á los  fluidos  la  edad , los  alimentos  de  que 
usamos,  el  ay  re  que  se  respira,  el  clima  donde  se  habi- 
ta, el  modo  de  vida  que  se  observa,  los  exercicios  que  se 
hacen,  &c?  Todas  estas  cosas  no  mudan  el  fondo  del 
temperamento,  ó el  temperamento  innato,  pero  le  hacen 
variar,  é inducen  en  él  infinitas  modificaciones. 

El  temperamento  simple  generalmente  se  divide  en 
quatro  especies,  que  cada  una  se  caracteriza  con  ciertos 
signos.  Estos  quatro  temperamentos  son  el  sanguíneo  y 
caliente  ; el  pituitoso,  flemático  y frío;  el  melancólico  y 
atrabiliario;  y el  bilioso  y seco. 

1.  El  que  es  de  un  temperamento  sanguíneo  y ca- 
liente, tiene  los  vasos  robustos,  pero  arreglados  en  su 
movimiento;  el  pulso  grande,  frequente,  y medianamen- 
te fuerte;  las  venas  anchas  y de  color  azul;  el  rostro  en- 
cendido, roxos  los  labios  y el  blanco  de  los  ojos;  la  cutis 
suave  y tersa ; el  genio  alegre  y sociable;  últimamente  es 
de  un  calor  templado,  de  habito  de  cuerpo  carnoso,  de 
carnes  firmes,  é inclinado  al  amor  sin  lascivia. 

2.  El  temperamento  frió,  pituitoso  y flemático  se  ma- 
nifiesta de  otro  modo.  En  este  el  pulso  es  pequeño,  len- 
to, y perezoso;  el  cuerpo  débil,  pesado. y obeso;  los  va- 
sos son  anchos  y floxos;  la  cutis  lisa,  blanda  y blanca; 
el  color  pálido  ; las  venas  transparentes  ; las  materias 
fecales  son  fétidas  , y poco  teñidas  de  amarillo;  los 
humores  aquosos  y crudos;  los  cabellos  lacios,  y de  un 
color  ceniciento;  el  espíritu  es  tímido,  cobarde,  y sin  vi- 
veza. 

3.  Observase  que  los  que  tienen  un  temperamento 
melancólico jb  atrabiliario  son  fuertes,  robustos,  flacos  y 
laboriosos.  Estos  tienen  un  pulso  duro,  pequeño  y lento; 
el  color  de  su  cutis  es  deslustrado  y cetrino;  sus  humo- 
res son  tenaces , salados  y groseros;  las  fibras  de  sus  va- 
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sos  duras  y secas  ; son  constantes  , agudos,  y obstinados 
en  su  opinión. 

4.  El  temperamento  bilioso  y seco  se  conoce  por  un 
pulso  duro,  grande  y pronto;  por  la  enxutez  y sequedad 
del  cuerpo;  por  la  palidez  de  la  cutis,  que  es  morena, se- 
ca y algo  amarilla.  Las  fibras  y los  vasos  son  duros, fuer- 
tes, secos  y muy  elásticos.  La  bilis  ó colera  abunda  en  los 
humores,  los  quales  son  acres  y salados.  La  sangre  está 
ardiente,  las  orinas  son  roxas;  las  materias  fecales  ama- 
rillas, y de  un  olor  fétido.  Los  de  este  temperamento  con 
facilidad  se  alteran  ; tienen  los  sentidos,  la  imaginación 
y las  pasiones  muy  vivas,  y el  juicio  muy  sólido. 

Estos  quatro  temperamentos  dominan  mas  ó menos 
en  los  diferentes  sugetos;  de  modo  que  si  se  consideran 
sus  grados,  y su  convinacion,  la  qual  es  muy  frequente, 
se  puede  decir  que  hay  tanta  variedad  en  los  tempera- 
mentos, como  en  la  Fisonomía  de  los  hombres. 

Los  temperamentos  muchas  veces  contribuyen  i las 
enfermedades,  y deaqui  viene  que  los  de  un  cierto  tem- 
peramento padecen  ciertas  enfermedades , á las  quales 
no  están  expuestos  los  de  otro  temperamento ; y si  las 
padecen,  es  muy  rara  vez.  Importa  mucho  conocer  los 
temperamentos  en.  general,  y en  particular  los  de  las  di- 
ferentes'personas,  cuya  salud  está  confiada  á nuestro  cui- 
dado. 

Este  conocimiento  ayuda  á descubrir  las  causas  de 
las  enfermedades,  y fámbien  á precaverlas;  indica  los  re- 
medios mas  convenientes  para  su  curación,  y 'as  prepa- 
xaciones  con  que  deben  disponerse  los  enfermos  para  el 
uso  de  algún  especificoj  ó para  alguna  operación. 


( ..  : 


1 


PAR- 


Principios  de  Cirugid» 


S3 

PARTE  SEGUNDA. 


HTGIENE. 

i 

El  uso  moderado  de  las  cosas  no  naturales  conserva 
la  vida  y la  salud:  su  exceso  ó su  mala  qualidad  al- 
tera la  una , y abrevia  la  otra ; por  consiguiente  importa 
mucho  conocer  estas  cosas,  y saber  hacer  buen  uso  de 
ellas. 

Las  cosas  no  naturales  se  reducen  á seis;  es  á saber, 
el  ay  re,  los  alimentos,  el  trabajo,  y la  quietud,  el  sueño, 
y la  vigilia,  las  excreciones  detenidas  ó evacuadas,  y las 
•pasiones  del  animo. 

§.  1.  DEL  ATRE. 

El  ayre  es  una  sustancia  cuyo  uso  es  incontestable- 
mente necesario  al  hombre.  Luego  que  éste  nace , respi- 
ra; y perece,  si  dexa  de  respirar.  Asi,  el  ayre  influye  mu- 
cho en  la  vida. 

Una  cierta  cantidad  de  ayre  entra  en  los  pulmones, 
alli  se  dilata  con  el  calor,  y después  sale  para  permitir 
que  éntre  otro  nuevo.  Dilatado  el  ayre  en  las  vexiguillas 
<iel  pulmón,  hace  que  éstas  se  compriman  en  extremo 
unas  á otras,  y que  apretando  los  vasos  que  las  rodean, 
hagan  pasar  la  sangre  de  las  arterias  á las  venas. 

Los  alimentos  contienen  un  ayre  que  con  su  movi- 
miento los  rompe  y divide  en  partes  muy  pequeñas,  y 
por  consiguiente  ayuda  á la  digestión.  El  que  está  encer- 
rado en  los  vasos,  dá,  por  su  rarefacción,  movimiento  á 
la  sangre  y á todos  los  líquidos,  aumenta  la  fuerza  de  los 
sólidos,  y de  este  modo  contribuye  á la  circulación  , á la 
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sanguificacion , y al  movimiento  progresivo. 

Como  el  uso  del  ayre  es  inevitable,  debe  producir  en 
el  cuerpo  humano  diversos  efeftos,  según  sus  qualidades, 
según  las  exhalaciones  de  que  está  cargado , y según  las 
variaciones  mas  ó menos  repentinas  á que  está  sujeto. 

El  ayre  puede  ser  sereno  ó grueso,  seco  ó húmedo, 
.caliente  ó frió,  ó templado.  El  ayre  benigno  y puro,  esto 
es,  que  no  esté  cargado  de  exhalaciones  corrompidas, 
metálicas,  y sulfúreas  ó azufrosas,  es  el  mas  convenien- 
te á la  salud,  pues  todas  estas  exhalaciones  la  son  muy 
perjudiciales.  Las  extaciones  en  que  por  lo  regular  está 
mas  templado,  son  la  Primavera  y el  Otoño,  y por  esta 
razón  se  eligen  estos  tiempos  para  hacer  ciertas  opera- 
ciones. El  clima  de  Francia  es  uno  de  los  mas  templados 
y puros  (i). 

Las  mutaciones  repentinas  del  ayre  son  irremediables 
y muy  contrarias  á la  salud,  y de  ellas  nace  el  gran  nu- 
mero de  enfermedades  que  reynan  al  principio  de  la  Pri- 
mavera y á los  fines  del  Otoño. 

Los  Hospitales , los  campos  donde  han  acampado  lar- 
go tiempo  los  Exercitos,  los  parages  cerrados  y sin  ven- 
tilación, los  lugares  donde  se  trabaja  el  plomo  y otros 
minerales,  son  por  lo  regular  enfermos,  porque  en  estas 
partes  se  carga  el  ayre  de  malas  exhalaciones.  El  cisco, 
el  herrage,  y sobre  todo  el  carbón , si  se  enciende  en  lu- 
gares cerrados,  esparcen  en  el  ayre  partes  sulfúreas,  que 
causan  enfermedades,  y á veces  la  muerte,  aun  á las 
personas  mas  robustas.  También  suele  salir  de  los  po- 
zos y fosos  que  han  estado  mucho  tiempo  sin  desaguarse, 
un  ayre  tan  corrompido,  que  los  que  trabajan  en  ellos, 

j ^ 

(i)  El  de  España  no  goza  de  menores  ventajas  , con  especiali- 
dad en  la  parte  Septentrional  de  su  Orizonte.  del  TraduCior* 
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'perecen  en  poco  tiempo,  ó están  con  mucha  incomodidad. 

§.  II.  BE  LOS  ALIMENTOS. 

Lo  mucho  que  diariamente  pierden  todas  nuestras 
partes,  nos  obliga  á procurar  su  reparación  por  medio 
de  sustancias  analogas  a las  de  nuestro  cuerpo.  Lo  que 
sirve  á esta  reparación  se  llama  alimento  y bebida;  y el 
uso  que  de  ellos  hacemos,  nos  le  han  enseñado  las  dos 
sensaciones  que  se  llaman  hambre  y sed  ; poniendo  laNa- 
turaleza,  para  mayor  estimulo  nuestro,  tal  deley  te  en  los 
■alimentos  y las  bebidas,  que  nos  obliga  á tomarlos.  La 
necesidad  de  los  alimentos  y de  la  bebida  pide  que  gene- 
ralmente se  conozcan  á lo  menos  sus  principales  espe- 
cies y qualidades,  á fin  de  poder  hacer  una  elección  con- 
veniente á las  diferentes  circunstancias  de  la  vida. 

I.  Distinguense  muchas  especies  de  alimentos.  Lla- 
manse  simples,  quando  se  emplean  según  nos  los  ofrece 
la  Naturaleza;  compuestos,  quando  se  preparan  ; y medi- 
cinales, quando  no  solamente  se  toman  por  sustento , si- 
no también  para  corregir  algún  vicio.  Unos  son  sólidos, 
y otros  líquidos.  Los  vegetables  y los  animales  que  con- 
tienen principios  anologos  á los  de  la  sangre,  son  los  di- 
ferentes mixtos  de  donde  se  sacan  todos  los  alimentos,  ex- 
cepto la  sal  que  está  en  la  clase  de  los  minerales,  y el 
agua  que  es  elemento. 

II.  No  puede  hacerse  una  elección  conveniente  de 
los  alimentos,  qiiando  no  se  conocen  sus  qualidades.  Asi, 
es  necesario  considerar  con  separación  los  alimentos  só- 
lidos que  se  sacan  de  los  vegetables  y animales  , los  ali- 
mentos fluidos  y la  bebida. 

I.  Los  alimentos  sólidos  sacados  de  los  vegetables  son 
las  simientes,  los  frutos,  las  hojas,  los  tallos  y las  raíces. 
De  todas  las  partes  de  la  planta,  la  mejor  trabajada  es 
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la  simiente;  ésta  encierra  en  sí  una  sustancia  harinosa  y 
un  xugo  laéleo,  del  qual  se  saca  un  aceyte  suave, favora- 
ble al  cuerpo  humano,  y propio  para  hacer  mucho  chilo, 
-dulcificar  los  humores,  y nutrir  mucho. 

El  pan  es  el  principal  alimento;  la  materia  de  que  se 
hace,  el  trigo,  el  centeno,  la  cebada,  el  maíz,  ú otra 
qualesquier  semilla.  Propriamente  es  el  alimento  univer- 
sal ; pues  no  se  puede  pasar  sin  él , sin  que  dexe  de  pade- 
cer la  salud,  y casi  todos  los  pueblos  le  usan.  El  pan  de 
trigo  es  el  mas  nutritivo,  de  mejor  gusto,  y mas  ligero 
para  el  estomago,  mayormente  si  se  dexa  en  él  un  poco 
de  salvado:  el  pan  de  centeno  y el  de  cebada  no  convie- 
ne á los  que  son  de  estomago  delicado , ni  á los  que  ha- 
cen poco  exercicio;  sin  embargo,  el  pan  de  centeno  es 
laxante  y refresca ; y por  esta  razón  le  usan  hoy  muchas 
personas.  De  las  partes  del  pan  la  corteza  es  la  mas  nutri- 
tiva y la  mas  fácil  de  digerir,  aunque  algo  astringente; 
pero  la  miga  es  mas  viscosa  y mas  pesada. 

Las  otras  sustancias  harinosas,  como  son  las  habas, 
Jos  garvanzos,  las  lentejas,  &c,  nutren  también  mucho, 
pero  son  pesadas  al  estomago  , ventosas,  y algo  visco- 
sas; por  consiguiente  causan  obstrucciones,  quando  se 
usan  con  demasiada  frequencia.  El  arroz,  la  cebada  y 
avena  son  humedantes,  dulcificantes  y restaurantes,  y 
en  muchas  ocasiones  producen  buenos  efedos. 

También  hay  frutos  que  tienen  una  sustancia  harino- 
sa y encerrada,  como  las  semillas,  en  una  cascara  sóli- 
da; tales  son  las  nueces,  las  almendras,  las  castañas,  &:c. 
Estos  frutos  contienen  mucho  aceyte,  y nutren  también 
mucho;  por  esta  razón  y á causa  de  su  solidez,  con  difi- 
cultad los  digieren  los  que  son  de  estomago  delicado. 

Otros  hay  que  son  pulposos,  y algo  acescentes;  éstos 
tienen  mucho  mas  de  agua  que  de  otros  principios,  por 
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cuya  razón  refrescan,  humedecen,  moderan  el  grande 
movimiento  de  la4>angre,  apagan  la  sed,  y se  digieren  con 
facilidad.  Los  frutos  del  Estío,  como  las  fresas,  las  san- 
güesas, las  grosellas,  los  albaricoques , las  cerezas,  las 
guindas,  los  higos,  &c,  y muchos  del  Otoño,  como  los 
melocotones,  las  peras,  las  manzanas,  &c, son  de  esta  es- 
pecie. Estos  frutos  no  son  dañosos  quando  están  maduros 
y se  toman  en  corta  cantidad ; pero  como  contienen  en 
sí  mucho  ayre  , llenan  de  ventosidades  los  intestinos. 
Quando  están  cocidos  ó en  conserva,  son  tan  sanos  co- 
mo agradables,  y muy  útiles  para  los  convalecientes. 

Las  hojas,  tallos  y raíces  de  que  usamos,  se  llaman 
propiamente  hierbas  comestibles,  verduras  ó plantas 
leguminosas.  Estos  alimentos  son  mucho  menos  nutriti- 
vos que  los  harinosos. 

Los  unos,  como  la  lechuga,  la  escarola,  la  acelga, 
la  acedera,  la  verdolaga,  &c,  refrescan,  humedecen,  aflo- 
xan  el  vientre,  y templan  la  sangre.  Los  otros,  como  la 
alcachofa,  el  apio,  el  mastuerzo,  el  estragón,  los  espár- 
ragos, y el  peregil  calientan  medianamente.  También  los 
hay  que  contienen  mucha  sal  acre  , y son  estimulantes, 
y por  consiguiente  calientan  y alteran  mucho*  tales  son 
las  criadillas  de  tierra,  las  setas,  el  ajo,  el  puerro,  la  pi- 
mienta, el  clavo,  la  nuez  de  especia,  la  mostaza,  &c. 

2.  Los  animales  contienen  en  sus  fibras  carnosas  un 
xugo  gelatinoso,  que  se  extrahe  con  las  diferentes  pre- 
paraciones de  la  digestión.  Este  xugo,  por  su  analogía 
con  nuestra  sangre  que  es  una  especie  de  jalea,  es  mas 
propio  para  reparar  lo  mucho  que  diariamente  pierden 
nuestras  partes,  que  los  vegetables,  aunque  de  ellos  se  nu- 
tran los  animales. 

Los  animales  son  terrestres,  volátiles , aquatiles  ó an- 
fibios. Diferencianse  mucho  en  quanto  á su  especie , su 
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edad , su  modo  de  vivir  y su  sustancia.  Entre  todos  los 
animales  los  peces  son  los  menos  nutritivos , porque  con- 
tienen en  sí  mas  flema  que  partes  sulfúreas,  lo  qual  les 
hace  en  recompensa  humedantes  y laxantes. 

Como  los  animalillos  tiernos  todavia  participan  del 
alimento  que  recibieron , sus  fibras  están  muy  tiernas  y 
proveen  de  un  xugo  muy  suave  y poco  nutritivo;  pero 
quanto  mas  se  acercan  á su  aumento,  contienen  mejores 
xugos  y mas  propios  para  nuestra  reparación.  En  quanto 
á los  viejos,  los  xugos  de  que  están  llenas  sus  fibras,  son 
espiritosos,  gelatinosos  y muy  agradables  al  gusto;  pero 
su  carne  es  dura  y muy  indigesta. 

Los  animales  que  viven  de  buenos  alimentos  y á su 
elección  ; que  respiran  un  ayre  puro  , y hacen  mucho 
exercicio , tienen  los  xugos  mas  ligeros  , mas  delicados 
y mas  propios  para  pasar  á la  sangre  ; sus  fibras  mas  fá- 
ciles de  romperse  y digerirse  , y por  consiguiente  son 
muy  sanos.  Los  que  son  de  carne  blanca  , contienen  una 
sustancia  de  mucho  xugo ; sus  fibras  están  muy  tiernas, 
^ y por  consiguiente  proveen  un  alimento  suave  y de  fá- 
cil digestión. 

3.  Los  alimentos  líquidos  son  la  leche  , los  huevos, 
el  chocolate , y también  el  caldo  que  se  hace  de  carne  ó 
pescado  , &c. 

La  leche  es  propiamente  un  chilo,  y por  consiguien- 
te un  alimento  que  no  necesita  de  grande  preparación 
en  el  estomago.  La  que  tiene  un  olor  suave  y agrada- 
ble , un  color  muy  blanco  , un  gusto  muy  dulce  , y una 
consistencia  ni  muy  fluida  , ni  muy  espesa  , es  la  me- 
jor. La  leche  abunda  en  principios  viscosos  y balsámi- 
cos , y por  esta  razón  es  muy  nutritiva  , y dulcificante, 
y produce  muy  buenos  efedos  en  muchas  indisposicio- 
nes y enfermedades.  Es  el  alimento  mas  saludable  para 
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las  personas  delicadas  /para  los  estómagos  débiles  , y 
para  los  niños.  La  leche  se  compone  de  una  sustancia 
butirosa  ó mantecosa  que  forma  la  manteca ; de  otra  que- 
sosade  que  se  hace  el  queso  ; y de  una  serosidad  que  es 
el  suero.  Cada  una  de  estas  partes  tiene  sus  propiedades. 

Los  huevos  frescos  y blandos  forman  también  un  ali- 
mento muy  dulcificante  , facilísimo  de  digerir  , y que 
nutre  pronto.  Por  esta  razón  semejante  alimento  convie- 
ne á los  que  tienen  el  cuerpo  extenuado  , y cuyas  fuer- 
zas piden  pronto  reparo  ; y á los  viejos  que  necesitan  de 
alimentos  fáciles  de  digerir.  Desleída  una  yema  de  hue- 
vo fresco  en  agua  hirviendo  , resulta  un  licor  que  á un 
tiempo  dulcifica  y restaura  , del  qual  se  usa  en  muchas 
ocasiones. 

El  chocolate  se  compone  de  cacao  que  es  la  base, 
de  vaynilla  , clavo,  canela  , y azúcar.  De  él  se  hace  un 
licor  muy  agradable,  y que  no  solamente  nutre  mucho 
á causa  del  cacao  que  abunda  en  aceyte  y sal  esencial, 
sino  que  fortifica  el  estomago,  restablece  las  fuerzas, 
ayuda  á-la  digestión  , y dulcifica  los  humores  acres,  con. 
especialidad  sino  entran  en  su  composición  , con  exceso 
la  vaynilla  y demas  ingredientes.  El  chocolate  convie- 
ne mucho  á los  viejos  cuyo  estomago  es  débil  (a). 

4.  La  bebida  refresca  las  partes  fluidas  y húmedas  de 
nuestro  cuerpo  , y reemplaza  lo  que  han  perdido  : sirve 
de  vehículo  á los  demás  alimentos,  y hace  mas  fácil  la 
digestión  : sin  ella  el  chilo  demasiadamente  espeso  pa- 
saría con  mucho  trabajo  por  los  vasos  ladeos , los  quales 
son  de  una  extrema  y delicada  sutileza  ; no  se  repararla 

aque- 
ta) En  España  no  se  compone  ya  esta  bebida  sirio  es  de  cacao, 
azúcar  y canela.  La  experiencia  ha  hecho  ver  que  aun  la  mas  mode- 
rada porción  de  los  demás  ingredientes  hace  á esta  bebida  poco  con- 
veniente al  temperamento  Español.  Nota'dcl  Traductor, 
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aquella  disipación  de  las  partes  mas  fluidas  de  la  sangre 
que  ocasionan  el  movimiento  de  ésta  y las  secreciones; 
ni  se  harían  estas  secreciones  tan  útiles  á la  salud. 

Los  licores  que  se  beben  , son  de  dos  especies  , el 
uno  simple,  del  qual  nos  provee  abundantemente  la  Na- 
turaleza , y el  otro  artificial  , que  prepara  el  Arte.  El 
agua  que* es  la  primera  especie  de  estas  bebidas,  es  la 
mas  saludable  y mas  necesaria  para  vivir.  La  mejor  es 
aquella  que  es  pura,  clara , ligera,  delicada , sin  olor  y sin 
color  ; que  cuece  con  facilidad  las  legumbres ; y que  di- 
suelve perfectamente  el  xabon.  El  agua  de  rio  que  á to- 
da hora  está  batiéndose  con  su  movimiento  , y á quien  el 
Sol  ha  calentado  y purificado,  es  la  mas  ligera  y mas  sa- 
na. La  de  fuente  y la  de  lluvia  se  le  acercan  mucho;  pe- 
ro IcL  de  pozo,  nieve  y hielo  son  las  peores.  Si  se  quieren 
corregir  estas  aguas  , se  les  da  un  ligero  herbor  antes  de 
beberías. 

, El  agua  es  el  mayor  disolvente  que  tenemos  *:  ella 
penetra  los  alimentos  , y ayuda  mucho  á la  digestión; 
sirve  de  vehiculo  al  chilo  , conduciéndole  con  fecilidad 
á los  vasos;  últimamente  pasando  á la  sangre  , refresca 
y humedece  todas  las  partes  , y se  carga  de  las  sales  que 
tras  sí  se  lleva  con  la  transpiración  , las  orinas  y demás 
secreciones.  Aun  por  eso  se  observa  que  los  que  la  beben 
con  moderación  , digieren  mejor,  tienen  mejor  salud  , y 
viven  mas  tiempo.  También  se  han  curado  indisposicio- 
nes bastante  graves  con  solo  su  uso.  Asi  del  agua  como 
de  todas  las  cosas  mejores  puede  hacerse  una  mala  cos- 
tumbre ; de  modo  que  si  se  toma  en  demasiada  cantidad, 
relaxa  y debilita  los  sólidos,  y puede  causar  mucho  daño. 

Las  bebidas  artificiales  son  el  vino  , todos  los  lico- 
res que  de  él  se  sacan  ó en  que  él  entra  , la  cerbeza,  la 
cidra , y algunos  otros. 
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Tan  provechosa  es  á la  salud  el  agua  como  per- 
judicial el  uso  inmoderado  del  vino  y de  los  demas  li- 
cores espiritosos : no  obstante  , si  se  toma  un  poco  de 
vino  bien  aguado,  produce  algunos  buenos  efedos  inde- 
pendentemente  de  lo  que  deleyta  su  sabor ; pues  su  par- 
te espiritosa  corrobora  y fortifica  los  sólidos  , y facili- 
ta la  digestión  ; pero  su  exceso  , como  el  de  todos  los 
demas  licores  espiritosos , endurece  las  fibras  , obstru- 
ye los  nervios , disminuye  las  secreciones  , quita  el  ape- 
tito , y produce  enfermedades  crónicas  y mortales. 

En  la  clase  de  bebidas  artificiales  pueden  ponerse  el 
The  , el  Cafíe  y el  Chocolate,  cuyo  uso  se  ha  introduci- 
do de  poco  tiempo  á esta  parte  mas  por  gusto  que  por  ne- 
cesidad. La  base  de  estas  bebidas  es  el  agua,  la  qual  sir- 
ve para  extraher  sus  principios. 

El  The  es  la  hoja  de  una  planta  extrangera,  la  qual 
se  infunde  por  algún  tiempo  en  el  agua.  Usase  con  fre- 
quencia  esta  bebida  por  las  buenas  qualidades  que  go^a, 
que  exceden  en  mucho  á las  que  tiene  malas:  ella  mueve 
la  transpiración  y la  secreción  de  las  orinas,  fortifica  el 
estomago,  y quando  se  ha  comido  mucho,  sirve  para  lle- 
varse tras  sí  las  materias  groseras,  y limpiar  el  estomago 
sin  debilitarle  {a). 

El  Caífe  es  el  fruto  de  un  árbol  también  extrangero. 
Tuéstase  este  fruto,  y hecho  polvos,  se  infunde  en  agua. 
El  dia  de  hoy  se  usa  mucho  este  licor.  Tomase  después 
de  comer  para  acelerar  la  digestión,  y para  moderar  los 
vapores  del  vino  ; y por  la  mañana  para  que  sirva  de  des- 
ayuno, pero  entonces  se  hace  con  leche.  Usado  con  mo- 

de- 

(a)  Yo  aconsejaria  á los  Españoles , que  en  lugar  de  esta  hierba 
( que  para  nada  necesitan  ; se  sirviesen  de  la  Verónica  , pues  en  nin- 
gún temperamento  mejor  que  en  el  suyo  se  acredita  la  preferencia, 
que  da  Hoffman  á esta  planta  sobré  el  The.  Nota  del  TraduÜvr. 
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..deracion  este  licor  adelgaza  un  poco  ios  humores,  y no 
puede  perjudicar  á la  salud;  pero  su  exceso  es  muy  da- 
ñoso-, porque  agita  la  sangre,  causa  vigilias,  enflaquece, 
ocasiona  hemorragias,  irrita  las  almorranas,  &c.  (a) 

. III.  La  ejeccionque  debe  hacerse  en  el  uso  de  los  ali- 
mentos, supone  ciertas  reglas,  que  pertenecen  á su  pre- 
paración, sazón  y cantidad,  á la  delicadeza  del  estoma- 
go, la  edad,  la  especie  de  alimentos,  el  tiempo  de  tomar- 
los, la  estación  del  año,  el  temperamento,  &c. 

En  nuestras  cocinas  se  preparan  todos  los  alimentos, 
excepto  algunos,  como  las  frutas,  y las  ostras  que  suelen 
comerse  según  nos  las  ofrece  la  Naturaleza.  La  prepa- 
ración consiste  en  cocerlos  y sazonarlos,  y esto  es  pro- 
piamente upa  primera  digestión  que  prepara  y facilita 
mucho  la  que  debe  hacer  el  estomago.  Para  cocer  los 
alimentos  se  hacen  herbir,  freir,  ó asar. 

El  agua  en  que  han  herbido,  saca  de  ellos  una  jalea 
bxugo  suave,  humedante  y nutritivo,  por  cuya  razón 
los  caldos  son  unos  restaurantes  buenos  y prontos , pro- 
pios para  nutrir  en  las  enfermedades  en  que  el  estomago 
mo  puede  hacer  bien  sus  funciones.  Muchos  creen  que  la 
^carne  cocida  ya  no  es  tan  propia  para  la  nutrición,  por- 
que ha  dexado  en  el  caldo  el  todo  ó la  mayor  parte  del 
xugo  que  contenia.  El  asado  contiene  un  xugo  excelente 
y muy  nutritivo',  porque  la  humedad  que  embarazaba  los 
principios,  se  disipó  con  el  fuego. 

El  aceyte  ó manteca  con  que  se  frien , sean  pescados 
ó carnes , los  hace  muy  pesados  y muy  indigestos,  por  cu- 
ya razón  las  fritadas  solamente  convienen  á los  estóma- 
gos robustos. 

La 

(a)  Esta  bebida  es  generalmente  hablando  tan  nociva  á los  Espa- 
ñoles que  no  debieran  usaría , sin  que  la  ordenase  el  Medico. 
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|;  La  sazón  consiste  en  la  adición  de  ciertos  ingredien- 

tes,  como  aromas,  especias,  vinagre,  esencias,  &c.0^an-  ^ 

¡ do  estos  ingredientes  se  usan  en  corta  cantidad, corrigen  i 

I el  defeéto  de  algunos  alimentos,  y hacen  su  digestión 

' mas  fácil;  pero  quando  se  sirven  de  ellos  para  relevar  el  I 

gusto, y excitar  el  apetito,  son  muy  perniciosos  ; pues  el  | 

il  apetito  excitado  por  la  qualidad  y diversidad  de  los  gui- 

i|  sados,es  un  apetito  muy  engañoso,  que  obliga  á comer 

: mas  de  lo  necesario,  lo  qual  causa  indigestiones  é indis- 

j|  posiciones  frequentes,  y muchas  veces  gravisimas  enfer- 

í inedades;  por  lo  que  la  habilidad  de  los  Cocineros  de  es- 

¡ te  tiempo,  contribuye  mucho  á abreviarla  vida  de  sus  1 

I Amos  {a).  ¡ 

El  medio  de  conservarse  sano  es  usar  de  alimentos 
simples,  ó moderadamente  sazonados,  y no  tomarlos  en 
mas  cantidad  que  la  conveniente  á su  edad  , sexo,  y tem- 
' peramento,  á las  fuerzas  de  su  estomago,  y á la  estación 

I en  que  se  halla  , y sobre  todo  á la  disipación  que  se  ha- 

ce; porque  tanto  se  peca  en  tomar  muchos  , como  en  no 
I tomar  bastantes.  Se  conoce  no  haber  comido  mucho, 

!;  quando  el  estomago  lo  digiere  bien,  y quando  el  sugeto 

j se  halla  tan  agil  y ligero  después  de  comer  como  an- 

I tes  , y quando  al  cabo  de  una  hora  puede  el  espirita 

í aplicarse  al  trabajo.  Los  exempios  de  muchas  personas 

¡I  cuya  frugalidad  les  ha  hecho  vivir  largo  tiempo,  debían  i 

jj  empeñar  á los  que  aman  la  vida  y la  salud  á imitar  su 
I régimen;  pues  casi  siempre  es*  verdadero  el  proverbio: 

Qjúen  come  y bebe  poco^  nunca  cae  enfermo.  La  intempe- 
ra n- 

{a)  Por  mucha  que  sea,  nunca  me  parecerá  demasiada  la  modera- 
ción con  que  los  Españoles  deben  sazonar  sus  viandas  con  la  cane- 
la , clavo  y pimienta , &c^  pues  la  experiencia  ha  hecho  ver,  que  aun 
la  porción  mas  moderada  de  estos  ingredienies  es  poco  conveniente 
á su  temperamento.  Nota  Tradudor, 
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rancia  y el  exceso,  asi  en  los  alimentos  como  en' otra 
qiialquier  cosa,  son  en  extremo  perjudiciales. 

Los  delicados  y convalecientes  no  deben  usar  sino  de 
alimentos  suaves,  ligeros  y acomodados  al  estomago;  por- 
que estos  alimentos  se  digieren  con  mayor  facilidad  y en 
menos  tiempo,  son  mas  propios  para  hacer  buen  chilo,  y 
humedecen  y refrescan  el  vientre. 

Los  alimentos  acres,  tenaces,  y viscosos,  como  todo 
genero  de  pastel,  y los  que  son  muy  grasos  ó -tienen  una 
sustancia  negra  , &c,  son  al  contrario  difíciles  de  digerir, 
y los  mas  de  ellos  producen  un  chilo  de  mala  qualidad. 

*Las  personas  fuertes,  robustas  y jovenes,  y que  ha- 
cen mucho  exercicio , deben  comer  mas  que  las  otras, 
porque  aguantan  bien  y digieren  con  facilidad  los  ali- 
mentos algo  gruesos;  y aun  deben  usarlos,  porque  sien- 
do fuerte  su  estomago  , los  alimentos  ligeros  y de  fácil 
digestión  se  disiparian  pronto,  y no  les  nutrirían  bas- 
tante. 

^ Como  en  la  infancia  y en  la  tierna  juventud  el  esto- 
mago está  débil,  los  vasos  son  muy  delicados,  y empie- 
zan á desenvolverse,  el  alimento  en  esta  edad  debe  ser 
ligero,  tenue,  suave  y de  fácil  digestión.  Por  esta  razón 
conviene  que  á los  niños  se  les  dé  una  leche  fluida  y lo 
menos  gruesa  que  se  pueda,  para  evitar  las  obstruccio- 
nes de  los  vasos  sutiles  y delicados;  y asi,  la  leche  de 
un  Ama  recien  parida,  es  mejor  para  los  niños  recien 
nacidos,  que  la  de  una  muger  que  haya  quatro  ó cinco 
meses  que  parió,  cuya  leche  empieza  á tener  ya  dema- 
siada consistencia.  La  leche  de  la  recien  parida  vá  ad- 
quiriendo poco  á poco  la  qualidad  que  conviene  al  niño, 
á proporción  que  sus  partecillas  se  desenvuelven  y forti- 
fican. Las  Amas  deben  también  observar  un  régimen  de 
vida  suave,  y evitar  todo  genero  de  pasiones  violentas; 

no 
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no  tanto  porque  las  pasiones  del  Ama  se  comunican  á la 
criatura , como  vulgarmente  se  cree , sino  porque  turban 
la  digestión. 

Reflexionando  sobre  la  delicadeza  de  las  partes  y de 
los  nervios  de  un  niño  que  ya  no  mama , se  conoce  bien 
que  los  licores  espiritosos,  y los  alimentos  muy  sólidos,  ó 
muy  salados,  y de  difícil  digestión,  como  las  carnes,  no 
les  convienen,  ya  sea  para  su  aumento,  ya  sea  para  su 
reparación.  La  delicadeza  de  su  estomago  pide  también 
que  coma  poco  de  una  vez,  pero  á menudo. 

Como  en  la  vejez  se  hace  poca  disipación , los  líqui- 
dos están  mas  espesos,  las  secreciones  se  hacen  con  mas 
lentitud , y los  sólidos  no  están  tan  flexibles  como  en  la 
juventud , no  deben  los  viejos  usar  sino  de  alimentos 
suaves,  nutritivos  humedantes  , fáciles  de  digerir,  y 
en  mediana  cantidad  de  una  vez  , con  especialidad  por 
la  noche. 

En  toda  edad,  y principalmente  en  la  vejez,  el  uso 
continuo  é inmoderado  de  carnes  saladas  y ahumadas, 
de  vegetables  ácidos  y aromáticos,  y de  licores  espirito- 
sos es  mas  propio  para  endurecer  y encoger  lás  partes 
del  cuerpo,  que  para  proveerlas  de  buenos  xugos.  Demás 
de  esto  la  digestión  de  semejantes  alimentos  es  difícil,/ 
la  sangre  que  de  ellos  se  engendra,  es  una  sangre  acre, 
que  dislacera  ó rompe  los  vasos  capilares. 

No  obstante,  la  costumbre  tiene  un  gran  poder  sobre 
el  cuerpo;  pues  hay  algunas  personas  que  conservan  bue- 
na salud,  viviendo  de  alimentos  poco  saludables  y de  be- 
bidas muy  malas,  por  haberse  habituado  poco  á poco  á 
ellas,  y caen  enfermas  luego  que  quieren  mudar  de  vida. 
La  costumbre  es,  como  se  dice,  una  segunda  Naturaleza, 
y muchas  veces  es  peligroso  á la  salud  querer  de  pronto 
apartarse  de  ella ; y asi , quando  se  trata  de  mudar  de  un 

mal 


9^  Principios  de  Cirugia. 

mal  régimen  de  vida,  CvS  necesario  hacerlo  poco  á poco  é 
insensiblemente. 

Por  esta  razón  es  bueno  no  acostumbrarse  a nincruna 

O 

cosa;  y por  lo  mismo  aconsejan  algunos  Autores  que  un 
hombre  sano,  fuerte  y robusto,  debe  variar  algo  en  el 
modo  de  vida,  habituándose  por  mucho  tiempo  á todo, 
no  evitando  especie  alguna  de  alimentos,  aun  de  los  mas 
comunes;  viviendo  tan  presto  en  el  campo  donde  el  ay  re 
es  mas  vivo  y mas  saludable,  como  en  poblado;  hacien- 
do mucho  exercicio,  y descansando  un  poco;  y ultima-^ 
mente  excediendo  alguna  vez  de  los  limites  de  la  mode- 
ración en  el  comer,  esto  es,  comer  algunas  veces  algo 
mas  de  lo  necesario,  y otras  privarse  de  alguna  comida 
de  las  regulares. 

, , La  hora  de  comer  la  debía  señalar  el  hambre;  pero 
el  uso  nos  ha  sujetado  á horas  regladas.  Quando  á uno  le 
vá  bien  con  comer  y cenar  cada  dia,  no  debe  mudar  es- 
te régimen.  En  la  juventud  en  la  qual  se  disipa  mucho,  y 
en  la  vejez  en  la  qual  se  necesita  de  fuerzas  y no  se  de- 
be comer' mucho  de  una  vez,  se  añaden  por  lo  común 
á estas  dos  comidas  el  desayuno  y la  merienda.  Solo  se 
debe  observar  , con  especialidad  quando  uno  tiene  malo 
el  estomago,  no  comer  ni  beber,  hasta  que  esté  hecha 
la  digestión  de  la  ultima  comida. 

Por  mas  comidas  que  se  hagan,  la  cantidad  de  ali- 
mentos que  se  tome  en  las  veinte  y quatro  horas,  no  de- 
be exceder  á la  disipación  que  se  hace.  Muchos  el  dia  de 
hoy  acostumbran  no  hacer  mas  que  una  comida ; y si  en 
ésta  comen  tanto  como  habían  de  comer  en  muchas,  lo 
padecerá  su  salud;  porque  hallándose  muy  lleno  el  esto- 
mago, no  puede  hacer  con  facilidad  sus  funciones,  y es 
preciso  tenga  mucho  que  trabajar:  por  consiguiente,  dos 
comidas  moderadas  son  preferibles  á una,  quando  en  és^ 

. - ta 
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ta  se  come  tanto  como  en  las  dos.  Suele  preguntarse,  si 
se  debe  dar  la  preferencia  á la  comida  ó á la  cena.  Un 
sugeto  sano  y parco  en  el  comer , puede  usar  de  igual 
alimento  al  medio  dia  y á la  noche;  pero  si  está  enfermi- 
zo , es  mejor  que  coma  bien  y cene  poco,  que  no  lo  con- 
trario. • 

Como  los  grandes  trabajos  consumen  los  espíritus,  y 
por  consiguiente  debilitan  nuestros  órganos , conviene 
descansar  algún  rato  antes  de  ponerse  á comer.  Quando 
uno  se  hal4a  triste  y melancólico  ó apesadumbrado,  so- 
lamente debe  usar  de  alimentos  muy  ligeros  y en  canti- 
dad muy  corta,  porque  el  estomago  no  está  entonces  en 
istado  de  tolerar  los  gruesos,  ni  de  digerir  mucho  de  una 
vez. 

En  el  Estío,  en  el  qual  se  padece  una  gran  disipación 
de  espíritus  y de  partes  fluidas , convienen , para  reparar 
con  mas  prontitud  estas  sustancias , los  alimentos  ligeros, 
humeétantes,  fluidos  y de  fácil  digestión;  pero  en  el  In- 
vierno, en  cuyo  tiempo  es  menor  la  disipación  de  los  es- 
píritus , y están  con  mas  fuerza  las  fibras  de  todas  las  par- 
tes del  cuerpo,  conviene  el  uso  de  alimentos  mas  sólidos. 

Como  la  digestión  depende  en  parte  de  la  buena  pre- 
paración que  los  alimentos  reciben  en  la  boca,  importa 
mucho  mascarlos  bien , con  especialidad  los  que  son  du- 
ros, y detenerlos  algún  rato,  para  que  la  saliva  pueda 
penetrarlos  mejor  : pues  los  que  tragan  de  priesa  y sin 
mascar,  están  muy  expuestos  a indigestiones.  Para  evi- 
tar este  inconveniente,  se  debe  procurar  no  dar  á los  ni- 
ños alimentos  muy  sólidos  ; y por  la  misma  razón  los 
viejos  y aquellos  á quienes  les  faltan  los  dientes , deben 
usar  de  alimentos  fáciles  de  digerir,  ó tener  mucho  cui- 
dado de  mascar  bien  los  que  son  algo  sólidos. 
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§.  IIÍ.  DEL  SUEÑO  T LA  VIGILIA. 

Es  imposible  vivir,  y que  uno  lo  pase  bien  mucho 
tiempo  sin  dormir.  El  sueño  {^Vease  la  Fisiología)  repara 
las  partes  espiritosas  déla  sangre  que  se  disiparon  duran- 
te la  vigilia;  por  consiguiente  restablece  las  fuerzas  aba-, 
tldas,  ya  sea  con  el  trabajo  ó ya  con  enfermedad ; procu- 
ra también  una  transpiración  y una  secreción  de  orina 
mas  abundante;  y contribuye  mucho  á la  digestión,  y 
mas  aún  á la  nutrición^ 

La  noche,  en  la  qual  naturalmente  todo  está  sombrío 
y tranquilo,  es  el  tiempo  mas  propio  para  el  sueño.  En 
efeéio,  el  vigor  del  cuerpo  y del  espíritu  se  repáran  mu-# 
cho  mejor  durante  la  noche  que  por  el  dia ; y asi  el  tra- 
bajo y estudio  de  la  noche  debilitan  la  salud. 

El  sueño  tranquilo  y sin  interrupción  es  el  mejor:  el 
sueño  inquieto^  agitado  é interrumpido  muchas  veces,  no 
solo  no  restablece  las  fuerzas^  sino  impide  también  la 
transpiración,  y turba  la  digestión. 

El  exercicio  y la  costumbre  son  dos  cosas  que  deben 
arreglar  la  duración  del  sueño..  El  dormir  en  las  veinte  y 
quatro  horas  seis  ó siete  seguidas^  es  por  lo  regular  bas- 
tante. El  sueño  moderado  agilita  el  cuerpo  y aviva  el  en- 
tendimiento; pero  si  se  duerme  demasiado,  el  cuerpo  se 
entorpece  y pone  pesado,  y el  entendimiento  se  inhabili- 
ta para  el  trabajo. 

Tanta  utilidad  trae  á la  salud  el  sueño,  como  perjui- 
cio la  vigilia  inmoderada:  ésta  puede  ocasionar  grandes 
desordenes  en  la  economía  animal , produciendo  una  to- 
tal disipación  de  los  espíritus  y de  las  partes  fluidas  de  la 
sangre;  y asi,  la  moderación  en  la  vigilia  y en  el  sueño 
es  muy  necesaria  para  la  salud. 

Como  el  ayre  bueno  contribuye  mucho  para  la  sa- 
lud, 
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lud,  conviene  que  sea  sano  el  lugar  donde  hemos  de  dor- 
mir: por  esta  razón  los  aposentos  espaciosos,  secos,  y don- 
de reyna  buen  ay  re,  son  mejores  para  dormir,  que  aque^ 
líos  que  son  reducidos  , pequeños  , húmedos  , y que  se 
calientan  con  estufas , braseros,  &c.  Para  dormir  se  debe 
observar  que  nada  nos  apriete,  ni  oprima  al  rededor, 
echarse  de  lado,  y tener  un  poco  levantada  la  cabeza 
y el  cuerpo  doblado^ 

§.  IV,  BEL  MOVIMIENTO  T LA  QUIETUD. 

El  movimiento  y la  quietud  no  contribuyen  menos 
que  el  sueño  á la  salud.  El  movimiento,  aumentando  la 
circulación  de  la  sangre,  atenúa  y divide  los  humores,  y 
procura  una  transpiración  suave,  y una  filtración  de  to- 
dos los  líquidos;  acelerando  los  espíritus  animales,  faci- 
lita su  distribución  en  todas  las  fibras  del  cuerpo,  lo  qual 
fortifica  nuestras  partes,  mueve  el  apetito,  y ayuda  á la 
-digestión.  De  aqui  nace  que  los  que  están  acostumbrados 
á hacer  exercicio,  son  por  lo  regular  mas  robustos  que 
los  perezosos  y de  vida  sedentaria , y están  menos  ex- 
puestos á muchas  enfermedades ; pero  conviene  no  hacer 
demasiado  exercicio  ; porque  el  trabajo  inmoderado, 
principalmente  el  del  entendimiento  , disipa  mucho  los 
espíritus  animales,  debilita  con  el  tiempo  las  partes,  dis- 
minuye su  resorte,  y consume  mucho  las  partes  fluidas 
de  la  sangre. 

El  movimiento  se  divide  en  aélivo  y pasivo:  el  a¿lí- 
vo  es  aquel  que  se  hace  en  el  exercicio  de  un  viage,  de 
un  paséo,  de  la  caza,  del  juego  de  pelota  y del  volante, 
de  la  danza,  de  la  voz,  y del  trabajo  corporal  y mental, 
&c.  El  pasivo  es  el  que  se  hace  en  coche,  á caballo,  ó 
en  alguna  otra  maquina,  &c. 

El  exercicio  puede  continuarse  hasta  que  uno  em- 

G 2 pie- 


1 00  Principios  de  Cirugía. 

pieze  á cansarse;  mas  para  que  sea  bueno,  debe  hacerse 
antes  de  comer  ,'y  en  un  ay  re  puro  y ligero*  Por  esta 
razón  los  viages  y el  campo  contribuyen  mucho  á con- 
servar la  salud , y en  varias  ocasiones  á restablecerla. 

La  quietud  moderada  y proporcionada  al  movimien- 
to que  se  ha  hecho,  es  también  muy  buena  y muy  útil  á 
la  salud;  pero  si  es  excesiva,  produce  efedos  contrarios 
á los  del  movimiento  moderado,  y por  consiguiente  es  \ 
muy  perjudicial ; y asi  , la  vida  ociosa  y sedentaria  está 
expuesta  á muchas  mas  indisposiciones,  que  la  adiva  en 
que  el  siigeto  hace  un  movimiento  y exercicio  moderado. 

$.  Y.  DE  LAS  EXCRECIONES  DETENIDAS 

ó evacuadas. 

Entiéndese  por  excreción  aquella  evacuación,  por 
cuyo  medio  se  depura  la  masa  de  la  sangre  de  los  humo- 
res superfíuos  y heterogéneos.  {Vease  la  Fisiología.)  Es- 
tos humores,  que  se  hallan  contenidos  en  la  sangre,  se  se^ 
páran  de  ella  por  los  diferentes  órganos  que  llaman'glan- 
dulas,  y sucesivamente  son  reemplazados  con  igual  canti- 
dad de  alimentos.  Estas  evacuaciones  y reemplazos  con- 
tinuos son  los  que  mantienen  en  los  adultos  el  cuerpo  en 
un  peso  igual,  y por  consiguiente  conservan  la  vida  y la 
salud.  Es  pues  de  suma  importancia  no  turbar  las  secre- 
xiones,  y evitar  todo  loque  puede  disminuirlas,  suprimir- 
las y aumentarlas. 

Cada  uno  de  estos  humores  en  particular  tiene  tam- 
bién un  uso,  cuya  utilidad  puede  conocerse , trayendo  á 
la  memoria  lo  que  se  ha  dicho  en  la  Fisiología.  También 
hay  muchos  que  merecen  particular  atención:  tales  son 
las  orinas,  el  sudor,  la  transpiración,  el  menstruo  ,•  las 
almorranas  habituales  , á los  quales  se  deben  añadir  los 
excrementos  estercorosos. 


La 
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La  retención  ó supresión  , y la  evacuación  muy  abun- 
dante de  estos  excrementos,  son  igualmente  dañosas  á la 
salud:  por  eso  es  necesario  procurar  ayudar  á la  Natura- 
leza á desembarazarse  de  ellos,  y no  turbarla. 

Para  procurar  una  filtración  fácil  de  las  orinas,  con- 
viene usar  de  bebidas  muy  ligeras  y que  pasen  bien,  ca- 
paces de  cargarse  de  las  partes  salinas  y terrestres  de  la 
sangre.  Luego  que  han  pasado  á ía  vexiga , y la  Natura- 
leza nos  avisa  de  la  necesidad  de  evacua/las , es  peligro- 
so detenerlas,  como  también  orinar  por  la  mañana,  sin: 
haber  dado  algún  paseo  en  el  quarto. 

El  sudor  y la  transpiración  son  las  mas  abundantes 
de  todas  las  secreciones,  y se  desordenan  con  mucha  fa- 
cilidad; por  lo  que  es  necesario  procurar  su  conservación, 
y evitar  todo  lo  que  pueda  suprimirlas.  Para  este  efedo 
es  preciso  abrir  los  poros  de  las  glándulas,  y procurar  la 
salida  del  humor  de  la  transpiración  gruesa  y detenida, 
haciendo  friegas  secas  con  un  lienzo  ó cepillo,  y desen- 
grasar de  tiempo  en  tiempo  la  cutis  con  baños  tibios,  y 
lavandoseylos  pies,  las  manos,  la  cabeza,  y todas  las  par- 
tes que  transpiran  mucho. 

Sábese  que  el  frió  cierra  los  poros,  y disminuye  ó su- 
prime la  transpiración  y el  sudor,  pero  hay  muchos  me- 
dios de  evitar  este  desorden:  los  principales  son  tomar 
temprano  los  vestidos  de  Invierno,  y dexarlos  muy  tar- 
de, y no  pasar  de  pronto  de  un  ayre  caliénte  á un  ay- 
re  frio_,  como  no  beber  helado  ó frió,  quando  se  está^ su- 
dando ó transpirando  , y quando  se  ha  hablado  mucho 
tiempo. 

Deben  tener  cuidado  las  mugeres,  mientras  les  dura 
la  regla  ó quando  está  inmediata,  de  no  sangrarse,  prin- 
cipalrtiente  del  brazo,  evitar  las  cosas  que  puedan  causar- 
les miedo , y no  poner  los  pies  en  agua  fria; 
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Los  sugetos  sanguíneos  suelen  padecer  con  bastante 
frequencia  un  fluxo  hemorroydal  y periódico,  y otras 
evacuaciones  de  ésta  ü de  diferente  especie,  las  quales 
no  se  deben  suprimir,  y es  preciso  suplirlas  con  la  san- 
' gria,  quando  el  fluxo  ó las  otras  evacuaciones  llegan  á 
faltar. 

La  dificultad  de  evacuar  los  excrementos  estercoro- 
sos  altera  la  salud.  En  este  caso  se  debe  buscar  la  causa 
para  destruirla  con  el  régimen,  y ayudar  á la  Naturale- 
za á^evacuarlos  una  ú dos  veces  al  dia  por  medio  de  la- 
vativas, cuyo  uso  es  muy  útil,  con  tal  que  no  sea  con 
demasiada  continuación,  para  no  habituarse  á ellas. 

•§.  VI.  DE  LAS  PASIONES  DEL  ALMA.  ^ 

Las  pasiones  y afecciones  del  alma  producen  en  no- 
sotros sensibilísimos  efeétos.  La  alegria  y el  temor  son  las 
principales,  y á ellas  se  pueden  reducir  todas  las  demás. 
En  la  primera,  los  espíritus  corren  con  aélividad,  y en 
la  otra  todo  está  como  parado  y recogido  al  centro.  De 
esto  se  puede  deducir,  que  las  que  son  violentas,  alteran 
mucho  la  salud,  y que  por  lo  mismo  es  de  suma  impor- 
tancia evitarlas,  y procurar  no  tenerlas  sino  con  mucha 
moderación  y suavidad. 


PARTE  TERCERA. 


P ATO  LOGIA. 

El  objeto  de  la  Patología  son  las  enfermedades  del 
cuerpo  humano,  sus  diferencias,  sus  causas , sus 
signos,  sus  sintomas  y accidentes.  La  enfermedad  es  un 
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estado  en  el  qual  se  hallan  ofendidas  una  ó muchas  fun- 
ciones del  cuerpo. 

En  quanto  á las  enfermedades  en  general  se  ha  de 
considerar:  i.  Su  división  en  muchas  especies  y los  di- 
ferentes nombres  que  las  han  dado.  2.  Sus  causas.  3.  Sus 
signos.  4.  Sus  sintomas  y accidentes.  Todo  esto  lo  expli- 
can los  Autores  con  estos  quatro  términos  Griegos,  Noso- 
logia,  iEtiologia,  Semiótica  y Symptomatologia. 

CAPITULO  PRIMERO. 

DE  LA  DIVISION  DE  LAS  ENFERMEDADES 
en  muchas  especies , y de  los  diferentes  nombres  que 

las  dan. 

LOS  nombres  y las  diferencias  de  las  enfermedades 
se  infieren  de  las  sustancias  donde  sobrevienen,  y 
de  algunas  otras  circunstancias  particulares  que  las  acom- 
pañan. 

I . Las  que  corresponden  á las  dos  sustancias  que  com- 
ponen el  cuerpo  humano,  es  á saber,  los  sólidos  y los 
fluidos,  se  dividen  en  dos  especies.  Llamanse  similares  y 
orgánicas  las  enfermedades  que  ofenden  los  sólidos;  y 
Plethora  y Cacoquimia  las  de  los  fluidos. 

Las  enfermedades  similares  consisten , unas  en  la  re- 
luxación ó atonia  de  las  fibras,  otras  en  su  contracción,  y 
otras  en  su  rotura. 

Las  enfermedades  orgánicas  son  de  dos  especies.  La 
primera  viene  de  la  mala  conformación;  y la  segunda 
de  la  solución  de  continuidad  de  las  partes. 

Subdividese  la  primera  en  quatro  clases.  La  clase  pri- 
mera contiene  las  enfermedades  que  vienen  de  la  magni- 
tud desproporcionada  de  una  parte,  tales  son  los  tumo- 
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res  preternaturales;  y las  que  vienen  de  su  magnitud  di-, 
minuta,  tales  son  aquellas  enfermedades  en  que  las  par.-, 
tes  se  han  consumido  ó extenuado.  .•? 

La  segunda  clase  contiene  aquellas  enfermedades 
que  vienen  de  la  mala  figura  de  una  parte.  Esta  mala  fi- 
gura puede  ser  de  nacimiento,  como  el  Labio  leporino; 
a producida  por  algún  accidente,  como  la  dislocación^ 
de  las  piezas  de  una  parte  fradlurada.  La  tercera  com- 
prehende  aquellas  que  consisten  en  el  numero  extraordi- 
nario de  ciertas  partes,  como  en  el  de  seis  b quatro  de- 
dos. Ultimamente,  la  quarta  coniprehende  las  que  con- 
sisten en  la  situación  de  las  partes,  tales  son  las  lux.aclo- 
nes , las  hernias,  &c.  - 

La  solución  de  continuidad  es  una  división  de  las 
partes , ya  simples  6 ya  orgánicas  , que  según  el  orden  na- 
tural'debían  estar  unidas;  tales  son  las  hhrídas  y las  ul- 
ceras en‘  las  partes  blandas  ;la  fradura  y la  caries  en  las 
partes  duras,  &c. 

Las  enfermedades  de  los  fluidos  son  de  dos  especies,; 
la  Plétora  y la  Cacoquimia.  La  Plétora  es  una  abundan- 
cia de  humores,  que  embaraza  las  funciones:  puede  ser 
de  todo  el  cuerpo,  ú de  una  parte  sola.  La  Cacoquimia  es 
una  alteración  de  todos  ú de  algunos  de  los  humores  que 
desordenan  nuestras  funciones. 

2.  Sedan  diferentes  nombres  á las; enfermedades,  se- 
gún las  diferentes  circunstancias  que  las  acompañan;  y 
se  dividen  por  razón  á sus  causas  en  esporádicas,  pande-.- 
micas,  benignas,  y malignas. 

Las  esporádicas  son  aquellas  que  vienen  de  diversas 
causas,  y á diferentes  personas  á un  mismo  tiempo,  co- 
mo la  erisipela  á uno,  y el  flemón  á otro.  Las  pandémi- 
cas, aquellas  que  reynan  en  un  país.  Subdividense  en  En- 
démicas y Epidémicas. 


Las 
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Las  Endémicas  son  aquellas  que  reynan  siempre  en 
un  mismo  pais,  ya  sea  por  causa  del  ay  re  que  alli  se  res*, 
pira,  ó ya  por  razón  de  las  aguas  que  en  él  se  beben. Ta- 
les son  las  lupias  en  Saboya  , los  lamparones  en  España, 
la  plica  en  Polonia,  el  escorbuto  en  el  Norte,  la  nigua  y 
la  culebrilla  en  America.  Las  Epidémicas  son  aquellas 
que  afligen  todo  un  pais,  pero  éstas  son  pasageras.  Tales 
son  la  peste,  las  viruelas,  &g. 

Las  enfermedades  benignas  son  aquellas  que  no  están 
acompañadas  de  ningún  sintoma  pernicioso;  y las  ma- 
lignas aquellas  en  que  concurren  sintomas  peligrosos  y 
extraordinarios. 

Las  enfermedades,  por  razón  á su  origen,  se  divi- 
den en  idiopaticas,  sintomáticas,  criticas,  hereditarias  y 
adquiridas.  . . 

^ Las  enfermedades  idiopaticas  son  aquellas  que  de- 
penden de  vicio  propio  de  la  parte  donde  se  hallan;  co- 
mo una  erisipela  ó un  flemón  simple  que  sobreviene  á 
qualquier  parte. 

Las  sintomáticas,  al  contrario,  son  aquellas  que  de-r 
penden  de  vicio  en  parte  distinta  de  aquella  en  que  se 
manifiestan..  Tal  es  la  inflamación  de  la  túnica  conjunti- 
va de  resulta  de  una  herida  del  celebro;  porque  entonces 
viene  por  lesión  de  la  dura  madre. 

Las  criticas  son  aquellas  que  tienen  su  origen  de  al- 
guna otra  enfermedad , de  la  qual  son  terminación.  Tales 
son  las  parótidas  en  las  calenturas  malignas.  ' ' j 

Las  enfermedades  hereditarias  son  aquellas  que  de- 
penden de  vicio  de  los  líquidos  de  nuestros  padres,  cuyo 
vicio  contrahemos  antes  de  nacer.  Tal  es  alguna  vez  la 
gota , el  gálico,  &c.  a.' 

Las  enfermedades  adquiridas' son  aquellas  que  se  ad- 
quieren después  de  nacer.  Tal  es  el  gálico,. &c. 

Hay 
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Hay  unas  enfermedades,  que  por  razón  de  su  suceso 
son  curables,  y otras  incurables;  también  las  hay  ligeras; 
peligrosas  y mortales. 

Por  razón  á su  comunicación  hay  también  unas  que 
son  contagiosas,  esto  es,  que  se  comunican  por  algún 
contado  mediato  ó inmediato,  y otras  que  no  lo  son. 

Por  razón  á su  efedo,  unas  enfermedades  se  llaman 
simples , otras  compuestas , y otras  complicadas. 

Las  simples  son  aquellas  que  no  presentan  mas  que 
una  sola  indicación  para  la  cura:  tal  es  una  división  de 
la  gordura  y de  las  partes  carnosas,  hecha  con  instru- 
mento cortante,  la  qual  no  pide  mas  que  la  reunión. 

Las  compuestas  son  aquellas  que  aunque  pvfesentan 
muchas  indicaciones  para  la  cura  , se  puede  satisfacer  á 
todas  á un  mismo  tiempo:  tal  es  una  herida  con  una  he- 
morragia ligera. 

Las  enfermedades  complicadas  son  aquellas  que  pre- 
sentan muchas  indicaciones,  que  todas  piden  una  cura 
particular:  tal  es  una  fradura  con  contusión,  herida,  y 
dolor  considerable. 

‘ Las  enfermedades  complicadas  son  de  tres^  especies; 
unas  están  complicadas  con  sus  causas,  otras  con  enfer- 
medades diferentes,  y otras  con  accidentes. 

Dividense  también  las  enfermedades  por  razón  de  su 
duración , en  agudas  y crónicas. 

c Las  agudas  son  aquellas  que  terminan  prontamente 
en  bien  ó en  mal : tales  son  todas  das  inflamaciones. 

Las  crónicas  son  aquellas  que  duran  muchisimo  tiem- 
po, y alguna  vez  toda  la  vida,  como  los  escirros,  los 
lamparones,  los  anquiloses,  &c. 

Distinguense  también  en  todas  las  enfermedades  qua*- 
tro.  tiempos,  excepto  en  aquellas  que  terminan  con  la 
muerte.  El  primer  tiempo  es  el  principio  de  la  enferme- 
dad, 
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dad,  el  qual  comprende  el  espacio  que  hay  entre  el  pri- 
mer instante  y el  progreso  de  los  síntomas.  El  segundo 
es  el  aumento,  esto  es,  aquel  en  que  los  síntomas  se  au- 
mentan y son  mayores.  El  tercero  es  el  estado,  esto  es, 
aquel  tiempo  en  que  los  sintomas  están  en  su  mas  alto 
grado.  El  quarto  y ultimo  es  la  declinación  ó el  fin , esto 
es,  quando  los  sintomas  se  disminuyen  sensiblemente,  y 
van  por  grados  desapareciendo. 

Diferencianse  también  las  enfermedades  según  las 
edades  y los  diferentes  sexos,  esto  es,  hay  unas  que  son 
particulares  á cada  sexo,  y otras  á las  quales  estamos 
mas  sujetos  en  una  edad  que  en  otra.  Y asi  se  distinguen 
en  enfermedades  de  los  niños,  de  los  adultos,  y de  los 
viejos;  y en  enfermedades  de  las  mugeres  y de  los  hom- 
bres. 

Los  niños  están  sujetos  á la  sarna  ladea,  á la  tiña,  á 
la  resudación  de  las  orejas,  á la  proddencia  del  ano,  á 
las  optalmias,  á los  lamparones,  á la  raquitis,  y á la  pie- 
dra en  la  vexiga.  Los  adultos  al  garrctillo,  á las  almor- 
ranas, á las  obstrucciones  de  las  glándulas,  y á la  infla- 
mación. Los  viejos  á la  gota,  á la  catarata , á la  dificul- 
tad de  orinar,  á la  retención  de  la  orina,  á la  piedra  en 
los  riñones  y la  vexiga,  á las  ulceras  de  los  riñones  y de 
la  vexiga,  á la  gangrena  seca,  y'á  las  hernias. 

En  las  mugeres,  por  razón  al  sexo  , las  enfermeda- 
des particulares  son  la  imperforacion  de  la  vulva,  la  fal- 
ta ó la  supresión  de  las  reglas , de  lo  qual  resultan  mu- 
chos accidentes;  la  preñez,  las  varices,  el  parto  natu- 
ral ó difícil,  la  estancación  y retropulsion  de  la  leche, 
las  grietas  ó la  excandescencia  de  los  pezones  de  los  pe- 
chos , la  procidencia  de  la  vagina  y del  útero  , las  mo- 
las , los  cancros  de  los  pechos  y de  la  matriz  , princi- 
palmente en  una  cierta  edad. 


En 
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En  los  hombres  , los  tumores  de  los  testículos  , los 
cancros  de  estas  partes  y del  miembro  viril  , el  firriosis 
y parafimosis  , son  aquellas  enfermedades  que  les  son 
particulares.  También  están  mas  sujetos  que  las  muge- 
res-'á  la  dificultad  de  orinar  , á la  retención  de  orina  , y 
á la  piedra  en  la  vexiga. 

Por  razón  de  la  situación  de  las  partes  que  padecen, 
se  dividen  en  internas  y externas. 

, Las  enfermedades  internas  son  aquellas  que  sobrevie- 
nen á las  partes  encerradas  , como  el  celebro  , los  pul- 
mones , &c.  Las  externas  , las  que  sobrevienen  á qual- 
quiera  de  las  partes  exteriores,  y que  no  acometen  á las 
internas  , sino  después  de  haber  dañado  las  externas.  El 
conocimiento  de  las  enfermedades  externas  é internas 
que  necesitan  de  la  operación  manual , es  el  objeto  de  la 
Cirugía.  : 


CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LAS  CAUSAS  DE  LAS  ENFERMEDADES. 

Las  causas  de  las  enfermedades  son  todas  aquellas 
cosas  que  ofenden  las  acciones , produciendo  des- 
orden de  los  sólidos  ú de  los  líquidos  , ü de  ambos  á un 
tiempo. 

Dividense  las  causas  de  las  enfermedades  en  inter- 
nas, externas,  remotas,  inmediatas  , primitivas,  ante- 
cedentes , y conjuntas. 

Las  internas  se  hallan  en  nosotros  , y son  los  efeélos 
de  las  causas  externas,  y muchas  veces  ellas  mismas  son 
enfermedad. 

Las  externas,  al  contrario  , están  fuera  de  nosotros, 
y jamás  son  enfermedád  ; pero  las  mas  de  ellas  son 
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determinantes  ó predisponentes , esto  es  , que  ordinaria- 
mente no  son  causas  de  las  enfermedades  , hasta  tanto 
que  haya  en  nosotros  alguna  disposición  interna  , á la 
qual  determine  la  causa  externa. 

§.  1.  DE  LAS  CAUSAS  INTERNAS. 

Las  causas  internas  se  hallan  en  los  fluidos  y en  los 
sólidos* 

La  falta  de  resorte  é integridad  en  los  sólidos  , ó su 
aumento  de  resorte  son  causa  de  las  enfermedades. 

La  excesiva  tensión  de  las  fibras  de  los  sólidos  oca- 
siona turbación  en  la  circulación  de  la  sangre  y de  los 
espíritus  ; de  esto  se  sigue  la  repleción  de  los  vasos,  la 
inflamación  , la  gangrena  , la  calentura  , la  convulsión, 
&c.  También  produce  la  compresión  de  ciertas  partes 
por  la  contracción  de  las  membranas  que  las  rodean;  y 
la  retención  ó diminución  de  ciertas  evacuaciones  , co- 
mo sucede  en  la  tensión  del  esfínter  de  la  vexiga , la  qual 
ocasiona  la  retención  de  la  orina. 

Faltando  el  resorte  en  los  sólidos,  quedan  sin  acción 
las  partes,  y de  esta  privación  de  acción  se  sigue  la  pér- 
dida ó diminución  del  organo  , como  en  la  perlesía  de  la 
vexiga,  y algunas  veces  la  detención  de  los  líquidos  en 
las  partes,  como  en  la  ranilla,  ^Síc. 

Quando  por  alguna  causa,  sea  la  que  fuere,  pierden 
los  sólidos  su  integridad , se  llama  este  defedo  solución 
de  continuidad.  Producen  esta  solución  los  golpes  que  se 
dan  con  algún  instrumento  cortante,  punzante,  ó con- 
tundente. 

Aunque  el  vicio  de  los  fluidos  sea  por  sí  enfermedad; 
no  obstante  se  ha  de  considerar  aquí  como  causa. 

Este  vicio  se  contrahe  en  el  vientre  de  la  madre,  si 
en  la  sangre  de  ésta  se  halla  algún  vicio  particular  , co- 
mo 
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mo  el  veaereo,  escrofuloso,  &c:  ú después  de  nacer,  si 
los  ñuidos  perdieron  sus  buenas  qualidades  por  alguna 
causa  exterior , ó por  defeélo  de  los  sólidos.  ^ 

Los  fluidos  pueden  estar  viciados  6 en  su  cantidad  6 
en  su  qualidad. 

La  excesiva  ó diminuta  cantidad  de  cHilo,  su  espe- 
sura, su  grande  fluidez, .y  su  acritud,  son  los  vicios  de 
este  liquido,  capaces  de  causar  diferentes  enfermedades. 
, La  abundante  ó pequeña  cantidad  de  saíigre,  su  diso- 
lución, su  espesura,  su  acritud,  el  aumento,  la  diminu- 
ción ó perdida  de  su  movimiento,  la  sigilación  ó impre- 
sión de  diferentes  virus,  como  el  venereO,  el  escorbúti- 
co, el  cancroso,  el  escrofuloso,  el  psorico  u de  la  sarna, 
el  gotoso,  el  hydrofobico,  &c,  son  los  vicios  de  este  li- 
quido que  pueden  producir  enfermedades.  ' 

Ultimamente  la  cantidad  excesiva  ó diminuta  de  los 
humores  que  se  separan  de  la  masa  de  la  sangre , su  vis- 
cosidad, ó espesura,  su  demasiada  fluidez  y su  acritud, 
son  también  otras  tantas  causas  de  enfermedades. 

§.  II.  BE  LAS  CAUSAS  EXTERNAS. 

Las  causas  externas  de  las  enfermedades  pueden  re- 
ducirse á siete  especies,  es  á saber,  los  golpes,  los  esfuer- 
zos violentos,  las  ligaduras  ó compresiones  fuertes,  la 
acción  del  fuego,  el  contado,  la  introducción  de  algún 
cuerpo  en  las  aberturas  naturales,  ó en  la  sustancia  de 
las  partes,  y el  mal  uso  de  las  seis  cosas  no  naturales. 

Es  fácil  de  comprender  que  los  golpes,  los  esfuerzos 
violentos,  y las  ligaduras  ó compresiones  fuertes,  son 
causa  de  enfermedades;  porque  pueden  destruir  la  inte- 
gridad de  nuestras  partes  sólidas,  ú ocasionar  alguna  lu- 
xación. 

Por  .la  acción  del  fuego  no  solamente  se  entiende  la 
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del  fuego  ordinario,  sino  también  la  de  todas  aquellas  co- 
sas que  pueden  quemar;  como  la  cal,  las  aguas  fuertes, 
la  pólvora,  &Cc  Todas  estas  cosas  dividen  los  sólidos,  y 
aceleran  el  movimiento  de  los  fluidos.  Su  acción  es  por 
consiguiente  causa  de  enfermedades. 

Quatro  especies  de  contado  pueden  ocasionar  las  en- 
fermedades. I.  El  respirar  un  ayre  malo..  2.  El  simple 
contado  de  un  sugeto  enfermo,  ú de  alguna  cosa  que  él 
haya  tocado.  3*  El  juntarse  una  persona  sana  con  una  vi- 
ciada. 4..  El  contado  ó la  mordedura  y picadura  de  ani- 
males venenosos como  la  vivora,el  escorpión  d alacran, 
un  animal  rabioso,.  &c.  La  primera  especie  ocasiona  la 
peste  , el  escorbuto, ‘díc.  La  segunda  la  sarna,  &c.  La  ter- 
cera, á demás  de  estas  enfermedades,  las  bubas;  y la 
quarta  la  introducción  de  un  humor  venenoso,  ü de  un 
virus  ó vicio  hydrofobico  en  la  sangre- 

Los  cuerpos  estraños,  introducidos  en  las  orejas,  en 
el  esófago  d garguero  , en  la  vagina , en  la  vexiga  por  la 
uretra , en  el  ojo,  &c,  hieren  con  su  detención  los  órga- 
nos donde  están,  y producen  muchos  accidentes- 

Las  lombrices  , cuyos  huevos  se  tragan  con  los  ali- 
mentos, consumen  el  chilo,  y hieren  ó punzan  los  intes- 
tinos, y de  aquí  vienen  la  extenuación  y las  convulsiones 
en  los  niños,  y amontonándose,  forman  algunas  veces 
tumores. 

Las  cosas  no  naturales  , que  pueden  ser  causa  de  las 
enfermedades,  son  el  ayre,  los  alimentos,el  movimiento 
y la  quietud , el  sueño  y la  vigilia,  los  humores  retenidos 
d evacuados,  y las  pasiones  del  animo;  pero  todas  ellas 
son  también  necesarias  para  la  salud,  y solamente  dañan 
por  su  exceso  ó por  algún  vicio  que  hayan  contrahido. 

I.  El  calor,  el  frió,  la  sequedad,  la  humedad  , la  in- 
fección, y las  variaciones  del  ayre  son  otras  tantas  dife- 
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rentes  qualidades  que  pueden  ocasionar  enfermedades. 

Muy  caliente,  enrarece  los  liquides,  aumenta  su  mo- 
vimiento, é impide  las  secreciones.  Muy  frió,  condensa 
los  fluidos,  cierra  los  poros,  aumenta  la  fuerza  de  las  fi- 
bras, y quando  su  frialdad  es  excesiva,  extingue  ó apaga 
el  principio  vital,  congelándose  en  las  partes  mas  distan- 
tes del  corazón.  Muy  seco,  disipa  las  partes  mas  fluidas 
de  la  sangre.  Muy  húmedo,  relaxa  las  fibras  y disminu- 
ye la  transpiración  pulmonal  y cutánea.  Infedado,  cau- 
sa enfermedades  malignas.  Sus  variaciones  repentinas 
producen  también  enfermedades,  ya  acelerando,  ya  su- 
primiendo la  transpiración,  &c. 

n.  Los  alimentos  pueden  dañar  por  su  qualidad  ó 
por  su  cantidad.  Por  su  qualidad  , si  son  acres  , salados, 
espiritosos , muy  densos  ó muy  fluidos  ; por  su  cantidad, 

' quando  se  usan  con  exceso  , aunque  sean  buenos, ó quan- 
do no  se  toman  en  la  cantidad  necesaria  para  reparar  lo 
que  diariamente  perdemos. 

líl.  El  movimiento  excesivo , y la  quietud  continua- 
da , son  causas  de  las  enfermedades  ; el  movimiento, 
porque  disipa  las  partes  fluidas  y espiritosas  ; la  quietud, 
porque  altera  la  flexibilidad  de  las  fibras  musculares, 
la  qual  solamente  puede  conservarse  con  un  moderado 
exercicio  , y si  llega  á perderse  produce  la* espesura  de 
los  líquidos. 

IV.  N El  sueno  y -la  vigilia  excesivos  producen  tam- 
bién enfermedades  ; el  sueño,  ocasionando  espesura  en 
los  líquidos  ; y la  vigilia  una  grande  disipación  de  los 
espíritus  animales. 

. V.  Los  humores  que  en  el  estado  de  salud  dependen 
en  cierta  cantidad  de  la  masa  de  la  sangre  , es  á saber, 
la  colera  , las  orinas  , el  humor  de  la  transpiración  , la 
evacuación  hemorroidal  y de  los  menstruos  , &c,  son 

cau- 


Principios  de  Cirugia.  113 

causa  de  uíia  infinidad  de  enfermedades  ^ quando  su 
evacuación  es  muy  abundante  , ó se  suprime. 

Quando  son  durables  las  pasiones  violentas  del  ani- 
mo , causan  en  los  espíritus  , en  la  circulación  de  la 
sangre  , y en  las  secreciones  tal  depravación  que  produ- 
ce diferentes  enfermedades , según  su  diversidad  y du- 
I ración. 

En  quanto  á las  demas  divisiones  de  las  causas  de  las 
enfermedades,  se  ha  de  considerar,  i.  Que  las  causas re- 
! motas  son  aquellas  que  están  dispuestas  á producir  las 
enfermedades  , con  tal  que  concurran  algunas  otras;  que 
las  próximas  ó inmediatas  son  aquellas  que  producen  el 
' mal  presente  , y que  éstas  son  inseparables  de  las  enfer- 

I medades , como  sucede  en  la  inflamación  , cuya  causa 

i inmediata  é inseparable  es  el  paso  de  la  sangre  á los  va- 

sos linfáticos.  El  conocimiento  de  las  causas  inmediatas 
es  absolutamente  necesario  para  la  curación  de  las  en- 
fermedades. Se  considerará,  2.  Que  los  Antiguos  llamaron 
I á las  causas  externas  , primitivas  ó procatarticas ; y á 

I las  internas  , antecedentes  y conjuntas  : entendiendo  por 

! antecedentes  los  líquidos  que  circulan  en  los  vasos , y 

I por  conjuntas  estos  mismos  líquidos  detenidos  en  las 

! partes  enfermas. 

: CAPITULO  TERCERO. 

: DE  LOS  SIGNOS  DE  LAS  ENFERMEDADES. 

Signo  de  enfermedad  es  aquello  por  lo  qual  conoce- 
mos las  causas  del  mal  y las  distinguimos  de  su  pro- 
; ximidad  , naturaleza,  duración  , y terminación,  Señalan- 
se  comunmente  tres  especies  de  signos  , es  á saber  , los 
I conmemorativos,  los  diagnósticos,  y los  pronósticos.  . 

I H _ , §*I. 
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%.  I.  DE  LOS  CONMEMORATIVOS. 

Los  conmemorativos  nos  descubren  lo  que  pasó  an- 
tes de  la  enfermedad,  y se  infieren  de  todo  lo  que  ha 
precedido  ; es  á saber  , del  modo  de  vivir  del  enfermo^ 
del  pais.  que  ^ba  habitado  , de  la  constitución  de  sus  pa- 
dres , de  la  situación  ó postura  en  que  estaba  al  tiempo 
de  ser  herido  , si  se  trata  de  una  herida  ; de  las.  enfer- 
medades que  ha  padecido,  y de  lasque  ha  contrahido&c. 

■Estos  signos  . conducen  á un  perfedo  conocimiento 
:de  la.  enfermedad  , de  sus  causas  , y del  fin  que  puede 
tener:,;  yv^nos  indican-,,  juntamente  con  los.  diagnósticos» 
los  remedios  convenienteSi. 

^o!  ; §.  11.  BE  LOS  DIAGNOSTICOS.  ' ^ : 

? ‘ Los  signos  diagnósticos  nos  descubren  el  estado  pre- 
sente demna  enfermedad,  y nos  hacen  juzgar  por  él  de 
sus  causas  y naturaleza.  Dividense  en  comunes  y propios, 
en  positivos  y- exclusivos,  en  unívocos  y equívocos,  en 
sensibles  y racionales,  ó por  mejor  decir  en  aquellos’ que 
el  entendimiento  descubre..  Otros  hay  .que  se  llaman  paT 
tognomonicos  ü demonstrativos. 

1.  Los  signos  comunes  son  aquello.s  que  se  encuen- 

tran siempre  en  una  misma  especie  de  enfermedad,  co- 
mo el  tumor que  es  un  signo^comun  á todos  los  aposte- 
mas. Los  signos  propios  son  aquellos  que  son  particula- 
res á cada  enfermedad,  y que  la  caraderizan,  esto  es, 
que  la  diferencian  de  muchas  enfermedades  de  la  misma 
especie;  por  exemplo,  la  fíuduacion  es  un  signo  particu- 
lar que  nos  hace  conocer  la  diferencia  que  hay  entre  un 
tumor  donde  se  halla,  y otro  donde  no.  í 

2.  Los  signos  positivos  son  aquellos  que  determinan 
tan  claramente  de  qué  especie  es  una  enfermedad,  que 

no 
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no  puede  iquedar  duda.  Por  exemplo,  la  heimorragia  con- 
siderable de  una  herida  es  signo  positivo  de  que  hay  al- 
giin  vaso  abierto.  Los  signos  exclusivos  son  aquellos  que 
haciendo  conocer  que  una  enfermedad  no  es  de  tal  y tal 
especie,  descubren  efeélivamente  de  qué  especie  es.  Por 
exemplo,  quando  un  hombree  tiene  hipo  con  vomito  bi-* 
lioso  y de  materias  estercorosas,  si  no  hay  ningún  tumor 
en  la  ingle,  ó en  las  inmediaciones  del  vientre,  es  un 
signo  exclusivo,  que  haciendo  conocer  que  no  hay  her- 
nia, dá  motivo  para  inferir  que  el  vomito  procede  de  un 
volvulo. 

3.  Los  signos  equívocos  son  aquellos  que  aparecen  en 
muchas  especies  de  enfermedades.  Porexemplo,  el  do- 
lor que  se  siente  en  una  parte,  y la  dificultad  de  mover- 
la son  signos  equívocos , porque  igualmente  concurren 
quando  hay  luxación,  y quando  hay  fraélura.  Los  signos 
unívocos  son  aquellos  que  solamente  se  encuentran  en 
una  especie  de  enfermedad , y por  consiguiente  la  carac- 
terizan ^ por  exemplo , si  introduciendo  la  sondá^bn^la  ve- 
xigá , se  encuentra  en  ella  un  cuerpo  duro,  es  signo  uni- 
voco de  que  padece  de  piedra  el  enfermo. 

4.  Los  signos  sensibles  son  aquellos  que  se  presen- 
tan á nuestros  sentidos,  esto  es,  á la  vista,  al  oido,  al 
olfato,  al  taéto,  y algunas  veces  al  gusto.  Ve  aqui  los 
exemplos. 

Por  la  vista  se  conocen  la  mala  configuración , las  so- 
luciones de  continuidad  exteriores,  &c.  Por  el  oido  se 
percibe  que  las  piezas  fracturadas  hacen  cierto  ruido, 
quando  se  toca  q^a  fraélura,  &c.  Por  el  olfato  se  cono- 
ce la  mortificación,  la  especie  de  humor  que  sale  de  una 
llaga , &c.  Por  el  taélo  nos  informamos  de  la  estension, 
profundidad  y dirección  de  una  llaga  ú de  un  seno  ; se 
conocen  las  colecciones  de  humores,  y se  distinguen  las 
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arterias,  cuya  incisión  sería  muy  peligrosa,  quando  se 
hacen  ciertas  operaciones^ 

Los  signos  racionales  son  aquellos  que  descubre  el 
raciocinio.  Estos  signos,  propiamente  hablando,  no  son 
signos,  sino  conclusiones  que  se  deducen  dedos  signos 
externos  en  quanto  á las  enfermedades,  su  «estado,  sus 
circunstancias,  y los  remedios  que  les  convienen.  Para 
inferir  estas  conclusiones  con  exaélitud,  se  ha  de  atender 
á cinco  cosas;  i.  A las  funciones  dañadas;  2.  A la  parte 
afeéta  ó que  padece;  3.  A las  evacuaciones  suprimidas, 
o preternaturales;  4.  A la  situación  y especie  de  dolor* 
que  siente  el  enfermo;  5.  Y ultimo  á las  cosas  que  alivian 
ó que  aumentan  el  mal.  . 

-V  5.  Los  signos  patognomonicos  son  aquellos  que  son 
inseparables- de  la  enfermedad , y se  infieren  de  su  esen- 
cia: por  exemplo,  el  salir  la  orina  por  una  herida  del  hi- 
pogastrio es  signo  patognomonico  de  que  está  rota,  la  ve- 
xiga.  ^ V . 

§V  !IÍ.  DE  LOS  SIGNOS  PRONOSTICOS. 

Los  signos  pronósticos  son  aquellos  que.  nos  hacen 
prever  la  duración  y terminación  de  una  enfermedad.  Inr^ 
fierense  del  estado,  de  la  diferencia  y complicación  de 
las  enfermeda<les,  de  sus  causas,  de  la  naturaleza  de  las 
partes  enfermas,  y de  su  necesidad  para  la  vida  y la  sa-v 
lud;  de  los  accidentes,  de  la  edad  del  enfermo,  de  su^ 
temperamento,  de  su  sexo,  de  la  dificultad  de  aplicar  los 
remedios,  &c. 

Ninguna  cosa  importa  tanto  en  ciertas  enfermedades  ^ 
como  la  atención  á los  signos  sensibl^.  La  qualidad  y 
cantidad  de  las  orinas  y de  las  demás  excreciones,  como 
el  sudor  y la  transpiración;  la  postura  ó situación  del 
enfermo  en  la  cama;  y el  estado  de  la  cutis,  de  la  cara, 
de  ios  ojos,  de  la  lengua,  y del  pulso,  hacen  las  mas  ve- 
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ces  conocer  perfeélamente  la  naturaleza  y el  estado  de  la 
enfermedad. 

El  conocimiento  del  pulso  es  con  especialidad  nece- 
sario en  todo  mal:  pues  el  pulso  es  producido  por  la  dila- 
tación y contracción  alternativa  y sucesiva  del  corazón  y 
de  las  arterias,  por  cuyo  medio  envía  el  corazón  la  san- 
gre á las  arterias,  y de  las  arterias  á las  venas  , las  qua- 
les  la  vuelven  al  corazón.  Asi , esta  pulsación  que  provie- 
ne de  la  circulación  de  la  sangre,  debe  hacernos  conocer 
la  igualdad  ó alteración  del  circulo, 

I.  El  pulso  se  manifiesta  de  varios  modos  en  el  estado 
de  salud:  es  grande  ó magno,  acelerado,  parvo  ó peque- 
ño, lento  ó tardo,  fuerte,  débil , duro  ó blando. 

El  pulso  magno  ó grande  es  aquel  en  que  la  arteria 
se  percibe  muy  dilatada.  Indica  la  abundancia  desangre, 
y que  el  corazón  envía  mucha  á las  arterias. 

El  pulso  parvo  ó pequeño  es  aquel  en  que  se  hace 
poco  sensible  la  dilatación  de  la  arteria.  Indica  que  no 
hay  grande  abundancia  de  sangre,  y que  el  corazón  en- 
vía poca  á las  arterias. 

El  pulso  acelerado  es  aquel,  en^el  qual  la  arteria 
pulsa  con  frequencia. 

El  pulso  lento  ó tardo  es  aquel  en  que  la  dilatación 
de  la  arteria  se  siente  pocas  veces. 

El  pulso  es  fuerte,  quando  es  grande  y acelerado  á 
un  mismo  tiempo. 

El  pulso  es  débil , quando  á un  mismo  tiempo  es  pe- 
queño y tardo. 

La  dureza  del  pulso  proviene  de  la  tensión  de  las  pa- 
redes de  la  arteria,  que  resisten  á los  dedos.  Esta  quali- 
dad  de  pulso  es  muy  común  en  la  juventud , en  los  bilio- 
sos , en  los  viejos , &c. 

La  blandura  del  pulso  nace  de  la  que  tienen  las  pare- 
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des  de  la  arteria , que  resisten  poco  á los  dedos.  Esta  qua- 
lidad  de  pulso  se  halla  ordinariamente  en  los  niños,  en 
los  sanguíneos,  y en  ios  flemáticos,  porque  sus  fibras  son 
blandas. 

Un  gran  numero  de  circunstancias  hacen  variar  el 
pulso,  aun  en  el  estado  de  salud.  La  edad,  el  sexo,  las 
estaciones,  el  exercicio,  el  ayre,  las  pasiones  del  animo, 
la  comida  y la  bebida,  &c,  causan  en  él  mutaciones  con- 
siderables. 

2.  Quando  el  pulso  es  de  una  celeridad  extraordina- 
ria, indica  la  calentura,  la  qual  algunas  veces  es  prece- 
dida de  frió,  y siempre  acompañada  de  un  calor  mas  ó 
menos  grande. 

La  frequente  contracción  de  las  fibras  del  corazón  y 
de  los  vasos  es  la  causa  inmediata  de  semejante  veloci- 
dad, ya  provenga  esta  contracción  de  una  abundancia 
muy  grande  de  sangre  que  va  al  corazón,  como  quando 
se  corre,  ó se  sube  una  montaña;  ó ya  nazca  de  un  in-^ 
fluxo  determinado  de  espíritus  animales  á las  fibras  del 
corazón,  y á la  arteria,  como  en  el  dolor. 

La  celeridad  del  pulso  ordinariamente  nada  indica  de 
peligroso,  quando  al  mismo  tiempo  es  fuerte,  igual  y 
grande. 

Pero  quando  el  pulso  es  acelerado,  parvo,  duro,  desi- 
gual, intermitente,  ó convulsivo  es  una  señal  muy  mala. 

El  pulso  duro  indica  una  sangre  gruesa,  y plenitud 
en  los  vasos  de  las  paredes  de  la  arteria;  obstrucción  y 
embarazo  en  los  vasos  capilares;  dificultad  en  las  secre- 
ciones, &c. 

El  pulso  desigual  es  aquel  cuyas  pulsaciones  ya  son 
grandes,  ya  pequeñas,  é indica  que  la  sangre  pasa  con 
dificultad  del  corazón  á los  vasos. 

El  pulso  intermitente  es  aquel  cuyas  pulsaciones  es- 

tan 
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tan  muy  interrumpidas ; esto  es,  que  de  dos  en  dos  pul- 
saciones, de  tres  en  tres,  de  quatro  en  quatro,  &c,  dexa 
de  pulsar  la  arteria,,  a pára  una  ú dos  veces  en  su  mo- 
vimiento. 

En  el  pulso  convulsivo  las  pulsaciones  se  hacen  sin 
orden,  y como  á saltos,  con  temblor  y á tirones,  como 
si  se  retirase  la  arteria  ácia  el  corazón.  Este  pulso  indica 
que  es  muy  irregular  el  curso  de  los  espíritus  en  los  ner- 
vios del  corazón  y de  las  arterias^  y es  propiamente  el 
pulso  de  los  moribundos. 

El  pulso  que  á un  tiempo  es  duro,  parvo,  desigual, 
frequente  é intermitente  , es  muy  malo ; y quando  es 
convulsiva,  indica  una  muerte  próxima. 

Para  juzgar  bien  del  estado  del  pulso,  se  ha  de  to- 
mar en  los  dos  brazos,  y observar  que  haya  algún  tiem- 
po que  el  sugeto  no  toma  alimento,  ni  hace  ningún  mo- 
vimiento, y que  el  brazo  donde  se  toca  esté  estendido  y 
libre.  Se  ha  de  saber  también  que  hay  sugetos,  cuyo  pul- 
so siempre  tiene  algún  defeéto  aun  en  su  mejor  salud: 
por  exemplo,  ciertos  viejos  le  tienen  intermitente,  los  va- 
porosos desigual.  El  pulso  se  puede  reconocer  no  sola- 
mente en  el  carpo  ó muñeca , sino  también  en  las  sienes, 
en  la  garganta  , en  el  muslo,  y en  el  corazón. 

CAPITULO  QUARTO. 

DE  LOS  SINTOMAS  Y ACCIDENTES. 

§.  l.  DE  LOS  SINTOMAS. 

Síntoma  es  una  afección  preternatural , producida  por 
la  enfermedad  , de  la  qual  puede  distinguirse.  Los 
sintomas  se  divideu  en  primitivos  y consecutivos. 
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Los  primitivos  ó esenciales  son  aquellos  que  suce- 
den en  el  instante  que  empieza  la  enfermedad  , y son 
una  consequencia  próxima  é inmediata  de  jejla.  Tal  es 
la  heuiorragia  en  las  heridas  de  los  vasos  grandes , la  rúr 
bicundéz,y  la  pulsación  fuerte  en  la  inflamación , la  per- 
lesía en  la  compresión  del  celebro  ^ &c.  Asi  algunos 
Autores  dicen  que  el  sintoma  es  una  afección  preterna- 
tural , que  acompaña  á la  enfermedad , como  la  sombra 
sigue  al  cuerpo..  • *. 

, Los  consecutivos  ó secundarios  son  aquellos  que  se 
siguen  de  la  complicación  desuna  enfermedad  ,ú  del  con- 
curso de  muchas  causas  , como  el  letargo  en  la  inflama- 
ción de  las  meninges  que  resulta  de  la  contusión  fuerte 
del  Pericraneo-,  &c.. 

Los.  sintomas  no  son  propiamente  sino  signos.de  las 
enfermedades,  y todos  se  refieren  á las  funciones  , las 
quales  en  general  pueden  estar  dañadas  de  tres  modos; 
por  diminución  de  acción  , como  en  la  debilidad  de  la 
vista por  abolición  ó falta  de  acción  , como  en  la  per- 
lesía ; y por  depravación  , como  en  la  convulsión. 

§.  lí.  DE  LOS  j^CCIDENTES. 

Los  accidentes  de  las  enfermedades  son  todas  aque- 
llas cosas  que  pueden  sobrevenir  , pero  que  no  las  ca- 
raderizan.-^TalevS  son  el  dolor,  la, hemorragia  , la  vigi- 
lia , la  calentura  , la  convulsión  , la  perlesía  , los  cur- 
sos,, y la  metástasis.  Asi  ,Jos  accidentes  de  una  enfer- 
medad deben  distinguirse  de  los  síntomas. 

I.  El  dolores  una  molesta  sensación ,.  producida  por 
la  tensión  ó tirantez  de  algunas  fibras  nerviosas , la  qual 
ocasiona  un  curso  irregular  é impetuoso  de  los  espíritus 
animales  acia  el  celebro. 

Teniendo  aqui  presente  lo  que  se  ha  dicho  en  la  Fi- 
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siologia  , esto  es  , que  los  nervios  son  los  órganos  del  sen- 
tido , no  deberá  admirar  que  se  haga  consistir  el  dolor 
en  la  tensión  de  las  fibras  nerviosas  ; pues  también  lo 
prueba  la  experiencia. 

En  efeéto  , si  se  tira  un  cabello  , s-i  se  apartan  los  la- 
bios de  una  llaga  u de  una  herida  ; si  se  mete  una  espi- 
na por  entre  la  uña  y la  carne  ; si  un  diente  se  caria;  si 
hay  grande  cantidad  de  líquidos  en  los  vasoS' ; si  se  pun- 
za a medio  corta  un  tendón  ; si  un  hueso  se  disloca,  &c, 
todo  esto  no  ocasiona  el  dolor  , sino  porque  irrita  , tira  y 
extiende  las  fibras  nerviosas.  Pero  dexando  de  tirar  ó 
arrancando  el  cabello  , acercando  los  labios  de  la  heri- 
da , sacando  la  espina  y el  diente  cariado  , quitando  la 
grande  cantidad  de  líquidos  , cortando  enteramente  el 
tendón  medio  cortado,  y reduciendo  el  hueso  á su  lugar, 
cesa  al  instante  el  vivo  dolor  , y poco  tiempo  después  ya 
no  se  siente  ; y como  consiste  en  la  extensión  de  las  fi- 
bras nerviosas  , es  tanto  mas  grande  quanto  mas  inme- 
diatas están  las  fibras  a romjperse. 

La  tensión  de  las  fibras  nerviosas  es  la  causa  inme- 
diata del  dolor  ; y todo  aquello  que  es  capaz  de  poner- 
las mas  ó menos  tirantes,  es  la  causa-  remiota.  Tales  son 
la  repleción  repentina  de  los  vasos  , la  cortadura  im- 
perfeda  de  una  parte  nerviosa  ó tendinosa  , una  luxa- 
ción , la  acritud  de  la  sangre,  6cc.- 

E1  dolor  no  puede  durar  mucho  tiempo  sin  turbar  la 
digestión  , las  secreciones  y la  circulación  , y sin  causar 
vigilia  , agitación  , calor  calentura  , sed  , sequedad, 
convulsión  , inflamación  , estancación  , gangrena,  y al- 
gunas- veces  la  muerte  , si  no  llega  á calmarse. 

No  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  son  igualmen- 
te capaces  de  dolor.  Las  membranosas,  tendinosas,  apo- 
nevroticas  , ligamentosas , y musculosas  están  llenas  de 

ner- 
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nervios  , y por  consiguiente  son  muy  sensibles  y muy 
delicadas  ; al  contraria  , la  gordura  y el  pulmón  , el  ce- 
lebro son  mucho  menos  ^ porque  entran  menos  nervios 
en  su  composición. 

Tres  cosas  han  de  considerarse  en  el  dolor,  el  agen- 
te , el  paciente  y el  juez ; el  agente  es  todo  aquello  que 
es  capáz  de  poner  tirantes  las  fibras  nerviosas  ; el  pa- 
ciente es  el  que  refiere  al  alma  lo  que  pasa  en  la  parte, 
y éste  es  propiamente  el  nervio  ; el  juez  es  el  alma. 

Los  Antiguos  distinguían  quatro  especies  de  dolor; 
el  pulsativo  , el  pungitivoó  lancinante  , el  tensivo,  y el 
gravativo.  Pero  con  estas  voces  solo  querían  explicar  el 
modo  con  que  se  hace  perceptible  el  dolor  en  diferentes 
enfermedades. 

El  dolor  que  se  cree  sentir  en  un  miembro  ó en  una 
parte  después  de  separado  este  miembro  ó su  parte,  y el 
que  causan  en  las  mutaciones  de  los  tiempos  las  grandes 
heridas , aun  después  de  muchos  años  de  curadas,  viene 
también  de  la  tensión  de  las  fibras  nerviosas. 

Ignorase  hasta  ahora  la  causa  de  la  tensión  en  aque- 
llos á quienes  se  les  ha  cortado  un  miembro.  En  quanto  á 
la  causa  del  dolor  después  de  una  grande  herida  , puede 
atribuirse  al  ayre  caliente  ó frió,  que  enrarece  ó con- 
densa todos  los  líquidos  , y produce  el  uno  ó el  otro  efec- 
to en  la  sangre  que  circula  baxo  la  cicatriz.  Esta  impre- 
sión del  ayre  es  grande  , á proporción  que  la  cicatriz  es 
delgada  : y causa  una  hinchazón  en  los  vasillos  débiles 
y que  no  pueden  resistir , y por  consiguiente  una  exten- 
sión en  las  fibras  nerviosas  que  los  rodean  ; y asi  se  pue- 
de decir  que  el  ayre  obra  en  este  caso  , del  mismo  mo- 
do que  obra  sobre  el  licor  de  un  thermometro. 

2.  La  hemorragia  es  una  efusión'  de  sangre  tan  con- 
siderable , que  inmediatamente  se  sigue  la  debilidad  , y 
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también  la  muerte  , si  con  prontitud  no  se  aplica  el  re- 
medio oportuno.  Para  juzgar  del  peligro  de  una  hemor- 
ragia , y de  los  medios  de  suprimirla  ó detenerla  , es 
muy  importante  conocer  de  qué  especie  de  vaso  viene , y 
la  qualidad  de  la  sangre  del  sugeto. 

3.  La  vigilia  es  ocasionada  por  todo  aquello  que  pue- 
de apresurar  el  movimiento  de  la  sangre  y de  los  espíri- 
tus animales* 

4.  La  calentura  es  un  sintoma  de  inflamación , de  do- 
lor, y de  la  supuración  que  se  hace  en  un  tumor  y una 
herida,  ola  resulta  de  haberse  introducido  el  pus  en  la 
sangre,  &c.  Pero  algunas  veces  es  accidental,  y enton- 
ces depende  de  algún  otro  vicio,  cuya  destrucción  es 
necesaria. 

5.  La  convulsión  es  una  contracción  violenta,  invo- 
luntaria, y repetida  de  los  músculos,  hecha  por  la  irrita- 
ción de  algunas  fibras  nerviosas. 

6.  La  perlesía  es  una  privación  de  movimiento  y al- 
gunas veces  de  sentido,  causada  por  un  obstáculo  que 
impide  la  comunicación  de  los  espíritus  animales  con  la 
parte  que  padece. 

7.  La  diarrea,  corruptela,  indigestión  ó cursos , vie- 
ne de  aquello  que  se  comió  con  ansia  , ó en  demasiada 
cantidad,  y de  la  debilidad  de  los  órganos  que  sirven  pa- 
ra la  digestión. 

8*  La  metástasis  es  una  trasmutación  del  humor 
morbífico  de  una  parte  á otra.  Quando  sucede  en  las  he- 
ridas y ulceras,  se  llama  refluxo  de  materia  purulenta;  y 
quando  sobreviene  en  los  apostemas , se  llama  deiitescen- 
cia. 

Esta  trasmutación  de  humor  puede  hacerse  de  las 
partes  interiores  á las  exteriores,  ü de  éstas  á aquellas. 
En  el  primer  caso  es  saludable  al  enfermo , y algunas 
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veces  le  cura  de  la  enfermedad  que  causaba  el  humor 
trasmutado.  Por  exemplo,  en  las  calenturas  malignas,  en 
las  pestilenciales,  y en  las  viruelas,  el  humor  que  causa 
estas  enfermedades,  algunas  veces  se  deposita  en  las  pa- 
rótidas ó en  las  glándulas  de  las  axillas  ó sobacos,  en  las 
de  las  ingles,  y en  otras  partes;  y esta  trasmutación  ter- 
mina favorablemente  la  enfermedad,  con  tal  que  el  humor 
vaya  todo  á estas  partes,  y en  ellas  produzca  abscesos. 

En  el  caso  segundo,  la  trasmutación  de  humor  siem- 
pre es  muy  peligrosa , y en  ocasiones  mortal.  En  efeélo, 
¿qué  desordenes  no  sobrevienen  quando  la  gota,  la  sar- 
na, los  empeines,  y la  erisipela,  el  reumatismo,  los  lo- 
quios,,las  gonorreas,  la  leche  de  las  mugeres  preñadas  ó 
paridas,  y el  pus  de  algún  absceso  vuelven  á entrar  en  la 
masa  de  la  sangre,  y se  depositan  en  alguna  parte  interna? 

Algunas  veces  estos  diferentes  humores  no  hacen 
mas  que  mudar  de  lugar  exterior,  deteniéndose  en  algu- 
nas partes  membranosas,  como  en  las  articulaciones  y 
membranas  que  cubren  los  músculos.  Entonces  causan 
vivos  dolores  y alguna  vez  otros  desordenes,  pero  siem- 
pre menos  peligrosos  que  aquellos  que  ocasionan  quando 
se  depositan  interiormente. 

El  humor  de  la  gonorrea  las  mas  veces  va  álos  tes- 
tículos, al  perineo,  á los  ojos  , y á las  articulaciones,  y 
alli  no  solamente  causa  dolores  muy  vivos,  sino  también 
inflamación,  abscesos,  y alguna  vez  la  pérdida  de  la  parte. 

La  sutileza  natural  del  humor , la  aplicación  mal  he- 
cha de  medicamentos  repercusivos  , los  purgantes  mal 
administrados,  el  frió, las  variaciones  repentinas  del  ay- 
re,  al  qual  se  exponen  los  enfermos,  las  sangrías  hechas 
fuera  de  tiempo,  el  mal  régimen,  y las  pasiones  del  ani- 
mo son  las  causas  ordinarias  de  la  metástasis  ó trasmuta- 
ción. 

PAR- 
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PARTE  QÚÁrtA:  ^ 


- . TERAPEUTlC^.^v  ^ \ 

IA  Terapéutica  dá  noticia  de  las  reglas  generales  que 
^ han  de  observarse,  y de  los  medios  que  se  deben 
emplear  en 'la  cura  de  las  enfermedades.  El  fin  que  debe- 
mos llevaren  la  cura,  de  las  enfermedades,  es  destruir 
siís  causas,  porque  destruidas  éstas,  cesan  las'enfermé^ 
dades , que  son  los  efedos,  sin  temor  de  que  vuelvan.  ^ 
Consíguese  este  fin  con  diferentes  medios  ó reme- 
dios; y la  indicación  que  presenta  cada^especie  de  enfer- 
medad, es  la  que  determina  acerca  de  la  elección  que  de 
ellos  debemos  hacer,  y en  quanto  al  orden  con  .que  de-r 
ben  usarse.  Foresta  razón,  primeramente  explicaremos 
lo  que  es  indicación , y lo  que  se  entiende  por  orden ; al 
mismo  tiempo  hablarémos  de  aquellas  razones ^que  algu-í 
ñas  veces  se  ofrecen"  y obligan  á apartarnos  dé  este  or- 
den ;^y  después  diremos  quáles  son  los  remedios  que  sé 
emplean  para  curar  las  enfermedades  Chirurgicas.  Ultir 
mámente  expondrémos  las  reglas  que  deben  seguirse  en 
la  prádica  de  cada  uno  de  los  medios,  y los  .diferentes 
métodos  curativos  generalmente  establecidos.  - ' 
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CAP/ITUlO  PRlAipRÓ, 

*4.  : * . 

BE  LA  INDICACION  1,  BEL  O^B  QJJE 
se  ha  de  observar-  entré  ^lós^'^níedlos^  indio  ados  , y de  las 
circunstancias  que  obligan  á apartarse 
>r’ - v'  dé  éste  orden.-  ' 

L¡  J'C-  : Íj  ^ o ^ . f_'  ^ ■ 

K.;;‘  §.  I.  DE  LA  INDICACION, 

¡ '■  f .•  i,  r. 

I Medicación  es  el  juicio  que  hace  el  Gírujano  acerca  de* 
la  elección  de  los  medios  de  curar  una  enfermedad^ 
en  conseqiiencia  de  las  circunstancias  que  la  acompañan. 

Est¿s  ^¿irGunstancias  se  deducen  de  todo  loque  ha 
pfeceK(^ido vy  de  lo  que  acompaña'  á-  la  enfermedad  , es: 
á'-sahsir,  de  das  causás  / de  los  sincomas  y acci  dentes  ; de 
íü  simplicidad  ^ composición  y complicación  de  la  enfer-» 
medad ; de  la  edad^  de  las  fuerzas  ^ del’  sex’ó  del  - enfer- 
mo/^>  y de  la^estrüftura'del  cuerpo¡.  • 'í  ‘ a ^ 

-n  > Las>dpcuoistancia,s  que  acompañan  á una  enferme-^ 
dad^/se  llaman'íel  indicante  ; el  juicio  que  se  hace  en 
c’ons’equencia  de  las  circunstancias , se  llama  indicación^ 
y*4os  mediós  e remedios  que  las  circunstancias  determi- 
nan emplear  , ser  llaman  lo  indicado,  - ^ ^ 

No  solamente -áe  iiama. indicación  el  conjunto  gene- 
ral de  las  circunstancias  de  una  enfermedad  que  deter- 
minan en  quanto  á la  elección  de  los  medios  y especie 
de  método  curativo,  sino  también  cada  una  de  estas  cir- 
cunstancias en  particular.  Muchas  veces  entre  estas  cir- 
cunstancias se  hallan  algunas  que  impiden  la  aplicación 
de  los  medios  que  otras  pedían  , y de  aqui  nacieron  las 
voces  de  co-indicacion  , contra-indicacion,  y contra-co- 
indicacioa  ó corre-pugnancia. 
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Fácil  es  de  ver  que  la  co-¡ndic$^ioa  favoilece  0 cor^ 
obora  la  indicación  , y que  la  correpugnancia, ó contra- 
coindicacion  favorece  la  contra- indicación,  k,;  > 

Algunas  veces  embarazan  esfas  diferentes,  indicacio-í 
nes  opuestas  ; pera  entonces  importa  rmúcho  , para  no 
arriesgarse  , tener  presentes  muchas  reglas  generales  que 
establecieron  los  Praélicos.v-A 

I.  Que  las  enfermedades  se  curan  con  su  contrario. 

2^  Que  en' los  males  grandes  se  deb^n  emplear  re- 
medios grandes  y prontos.  ' ^ 

3.  Que  quando  la  Naturaleza  no  puede  ayudar  á se- 
mejantes remedios  ^ estos  son  entonces  mas.  perjudiciales 
que  Utiles.. 

4.  Que  en  una  enfermedad  mortal  es  mejor  emplear 

un  remedio  incierto  , que  abandonar  el  enfermo  a-una 
muerte  cierta..  * 

5.  Que  bien  consideradas  las  utilidades  y los*  incon- 
venientes de  un  remedio , no  es  prudencia  usarle  ,^$i  han 
de  resultar  mayores  inconvenientes  que  utilidades  ;;  porr-, 
que  si  no  puede  curarse  ei.enfermo^  no;sele  ha  de;  mataré 

§.  11.  DEL  ORDEN. 

No  basta  conocer  los  medios  indicados  ^ se  debe  sa- 
ber también  el  orden  con' que  han  de;emplearsej,  y las 
circunstancias  que  le  determinan.  Asi  , el  orden  ipuede 
considerarse  como  parte  de  lo  que  está  indicado.  - . ■ 

§.  111.  DE  LAS  CIRCUNSTANCIAS.^ 

Algunas  veces  es  preciso  mudar  b lo  únenos  sus- 
pender este  orden  ya  porque  se  mudan  las  circunstan- 
cias, ó ya  porque  se  descubren  algunas  otras  que  toda- 
vía no  se  habían  visto. 

Quando  las  circunstanciás  que  sobrevienen  manifies- 
tan, 
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tan  , que  de  seguir  el  orden  que  habían  indicado  las  pri- 
meras , puede  resultar  un  peligro  evidente  , entonce^ 
ellas  mismas  obligan  á interrumpirle  de  improviso;  y es- 
to es^lo  que  se  llama  urgencia , es  á saber,  necesidad  ur- 
gente. Este  'mismo  nombre  se  dá  también  á las  circuns- 
tancias , que  en' el  primer  instante  que  se  propuso  el  or- 
den , indicaron  que  debían  emplearse  ciertos  medios  los 
primeros  y sin  dilación. 

‘ ‘ Entre  las  circunstancias  que  no  se  descubrieron  al 
principio,  se  han  de  mirar  como  principales  ciertas  cau- 
sas de  la  enfermedad,  quemo  habiéndose  conocido  en- 
tonces, después  vienen  á descubrirse. 

Lo  que  acabamos  de' decir  hace  entender  tres  cosas, 
que  dicen  los  Autores  se  han  de  observar  en  la  cura  de 
las  enfermedades,  el  orden,  la  urgencia,  y la  causa,  las 
que  hará  mas  sensibles  ó inteligibles  el  exemplo  de  una 
íistula  en  el  ano. 

En  esta  especie  de  enfermedad  la  solución  de  conti- 
nuidad es  mna -circunstancia  que  inclina  á procurarla 
reunión;  pero  la  dureza  y callosidad  que  acompañan  á la 
ulcera  , piden  una  operación  dolorosa , que  debe  prece- 
der á la  reunión.  Si  el  enfermo  se  halla  muy  débil,  es  una 
circunstancia  que  se  llama  contra-indicacion , y que  se 
opone  á la  operación.  Si  él  enfermo  está  tranquilo  y siri 
calentura , es  una  circunstancia  que  se  llama  co-indica- 
cion,  y que  inclina  á hacer  la  operación.  Si  el  enfermo 
tiene  diarrea  ó cursos,  6 si  la  íistula  penetra  en  el  sieso, 
mas  allá  de  lo  que  alcanza  el  dedo,  estas  circunstancias 
son  lo  que  se  llama  co-repugnancia  ó contra-co-indica- 
ciotl , que  disuade  la  operación  , 'cuyo  suceso  impediría. 

Supuesto  que  nada  impida  la  operación,  d¿be  hacer- 
se observando  el  orden.  Primeramente  se  pone  al  enfer-^ 
mo  en  una  situación  conveniente;  los  sugetos  qUe  deben 
. j ayu- 
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ayudar,  se  acomodan;  se  introduce  una  sonda  hasta  el 
fondo  de  la  fístula  ; se  cortan  y se  quitan  las  durezas  y 
callosidades  , &c. 

Después  de  la  operación , se  hace  supurar  la  ulcera, 
se  mundifica  , se  apartan  los  obstáculos  que  pueden  im- 
pedir la  regeneración  de  las  carnes,  y la  formación  de 
la  cicatriz.  En  esto  consiste  io  que  se  entiende  por  el  or- 
den que  se  ha  de  seguir  en  la  operación  y en  la  cura. 

Si  sobreviene  dolor , inflamación,  hemorragia,  &c, 
durante  la  curación,  se  interrumpe  el  orden  que  se  ha- 
bia  propuesto  seguir , y se  procura  destruir  los  acciden- 
tes que  forman  aquella  executiva  necesidad  que  llaman 
urgencia  los  Prácticos. 

Si,  continuando  la  cura,  se  ve  que  las  carnes  vienen 
fungosas,  que  la  supuración  es  muy  abundante,  que  la 
circunferencia  de  la  ulcera  se  endurece,  &c,  tenemos 
mótivo  para  sospechar  que  hay  alguna  causa  oculta  que 
impide  la  curación.  Entonces  es  preciso  suspender  el  or- 
den para  buscarla  y destruirla,  después  de  lo  qual  se 
vuelve  á seguir  el  orden  que  se  habia  suspendido. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

i'  ' ' • / • 

DE  LOS  MEDIOS  6 REMEDIOS  QUE  SE 
emplean  para  curar. 

LOS  medios  ó remedios  que  se  emplean  para  curar 
las  enfermedades,  se  reducen  en  general  á tres,  es 
á saber , el  régimen  de  vida , los  medicamentos  y las  ope- 
raciones. 

§.  I.  DEL  REGIMEN  DE  VIDA. 

El  régimen  de  vida  ó la  dieta,  pues  estos  dos  térmi- 
nos son  sinonomos,  consiste  en  la  elección  y cantidad  de 
. ; I las 


I JO  Principios  de  Cirugia. 

las  cosas  no  naturales  que  convienen  para  la  curación  de 
las  enfermedades.  Algunas  veces  puede  bastar  este  me- 
dio solo,  y sin  él  nunca  pueden  salir  bien  los  otros. 

Las  cosas  no  naturales  son  el  ay  re,  Jos  alimentos,  e! 
sueño  y la  vigilia,  el  movimiento  y la  quietud,  las  excre- 
ciones detenidas  ó evacuadas,  y Jas  pasiones  del  animo. 

!•  El  ayre  influye  en  la  salud  y en  Ja  vida,  asi  por 
sus  buenas,  como  por  sus  malas  qualidades.  Debe  pues 
hacerse  de  modo  que  un  enfermo  no  respire  ayre  malo. 

El  calor  y la^^sequedad  del  ayre  se  corrigen  con  un 
viento,  artifical , derramando  agua,  ó haciendo  que  respi- 
re el  enfermo  los  cocimientos  de  plantas  frescas.  Su  frial- 
dad y humedad  se  corrigen  con  el  fuego;  y el  efedo  de 
su  inconstancia  se  impide  teniendo  encerrado  al  enfer- 
mo, y procurándole  la  frescura  ó el  .calor  á proporción 
que  se  calienta  ó refresca  el  ayre.  Ultimamente,  con  los 
olores  se  impide  el  efedo  de’la  infección  del  ayre. 

Quando  el  ayre  es  tan  malo  que  con  ninguna  cosá  se 
pueden  impedir  sus  malos  efedos,  se  debe  (si  se  pudie- 
se) transportar  ó mudar  el  enfermo  á otro  lugar,  y ele- 
gir aquel  donde  el  ayre  es  mas  propio,  por  su  qualidad, 
al  temperamento  y á la  especie  de  enfermedad. 

2.  Los  alimentos,  de  Jos  qualcs  los  unos  son  sólidos 

y los  otros  fluidos,  consisten  en  la  comida  y bebida.  La 
elección  que  debe  hacerse,  y la  cantidad  que  debe  to- 
marse, dependen  de  la  enfermedad,  de  la  edad , y de  las 
demás  circunstancias.  r ^ - 

3.  El  movimiento  y la  quietud  sirven  tanto  para  el 
restablecimiento,  como  para  la  consirvacion  de  la  salud. 
En  ciertos  casos  se  le  hace  pasear,  ó se  le  agita  al  enfer*» 
mo,  se  le  dan  friegas  secas,  se  le  mueven  ciertas  partes, 
se  le  ordena  el  exercicio  á caballo  , y estos  diferentes 
movimientos  pueden  contribuir  á su  curación. 

4--, 
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4.  Si  un  enfermo  duerme  mucho,  conviene  disper-' 
tarle;  si  tiene  vigilia,  se  le  ha  de  procuran  el  sueño  con* 
los  remedios  convenientes. 

,5.  Mantienense  las  evacuaciones,  y principalmente 
la  transpiración , teniendo  el  cuerpo  con  calor;  y se  pro- 
cura la  evacuación  de  los  excrementos  estercorosos,  ad- 
ministrando las  ayudas. 

6.  Las  pasiones  del  animo,  quando  llegan  á un  cier- 
to grado,  destruyen  la  salud  con  la  turbación  que  indu- 
cen en  la  circulación  de  la  sangre  y de  los  espíritus,  é 
impiden  con  mucha  mas  razón  su  restablecimiento.  Se 
ha  de  procurar  pues  apartar  de  los  enfermos  todos  los^ 
objetos,  y todas  las  ideas  que  puedan  excitarles  pasiones 
muy  vivas,  presentándoles  solamente  aquellos  que  dis- 
pierten  ciertas  pasiones  alegres  y moderadas;  porque  és- 
tas, lexos  de  dañar,  pueden  contribuir  á la  curación.  De 
todas  las  pasiones  la  esperanza  y la  alegria  son  las  mas 
propias  para  este  fin.  ’ 

I.  lí.  DE  LOS  MEDICAMENTOS^ 

Para  dar. una  suficiente  noticia  de  los  medicamentos, 
era  preciso  hacer  una  relación  mas  larga  de  loque  piden 
los  limites  que  nos  hemos  propuesto  en  este  Compendio*^ 
Nos  contentaremos  con  dar  la  definición  de  los  medica-' 
mentos,  hacer  conocer  sobre  qué  sustancias  de  nuestro 
cuerpo  obran,  dividirlos  en  diferentes  clases,  según  sus 
virtudes,  dar’ una  idea  de  los  medicamentos  externos  mas 
usados,  componer  después  muchas  formulas  ó recetas,  á‘ 
las  quales  nos  remitiremos  , quando  hablemos  de  la  cura> 
de  las  enfermedades. 

Los  medicamentos  son  unas  sustancias  que  tomadas* 
interiormente,  ó aplicadas  por  defuera , mudan  la  mala 
disposición  de  nuestro  cuerpo  en  otra  mejor.  Obran  so-" 

I 2 bre 


' 13  2.  Principios  de  Ctrugta\ 

bre  los  sólidos  ó sobre  los  fluidos,  q sobre  ambos  á un 
mismo  tiempo.. 

Los  medicamentos  que  se  emplean  sin  ninguna  pre-L 
paracioD  del ‘Arte,  se  llaman  simples;  y los  que  se  for- 
man de  la  unión  de  muchos,  y preparados  por  la  Chy-' 
mia  ó la  Pharmacia,  se  llaman  compuestos. 

Los  medicamentos  que  nutren  al  mismo  tiempo  que 
destruyen  el  vicio,  se  llaman  medicamentos  alimenticios, 
como  la  leche  , &c : sacanse  de  los  vegetables , de  los 
animales,  y de  los  minerales. 

Dividense  los  medicamentos  en  internos  y externos. 
Los  internos  son  aquellos  que  se  toman  interiormente;  y 
los  .externos  los;  que  se  aplican  por  fuera  , y éstos  se  lla- 
man también  tópicos. 

• . I}e  los  medicamentos  internos^ 

Los ‘medicamentos  internos  hacen  su  efeélo  evacuan- 
do los  humores;  ó alterando  las  sustancias,  del  cuerpo. 
Dividense  los  evacuantes  en  muchas  clases,  que  son  las 
siguientes. 

De  los  medicamentos  evacuantes. 

il  Los  Errinos  excitan  el  estornudo  y la  evacuación 
de  los  humores  que  fiitran  las  glándulas  de  la  membrana 
pituita  ria% 

2.  Los  Sialologos  mueven  la  salivación  ó él  fluxo  de 
la  boca. , , 

. ;:j.  , Los  Expeélorantes  ó Bequicos  disuelven  los  hu- 
niO'‘es  espesos  y viscosos  de  los  pulmones , y facilitan  su 
expulsión  por  los  esputos. 

4,  Los  Eméticos  hacen  arrojar  por  la  boca  las  mate- 
rias contenidas  en  el  estomago. 

5.  Los  Purgantes , irritando  ó relaxando  las  fibras  de' 

los  intestinos , facilitan  la  salida  de  los  humores  por  el 
ano  ó sieso.  . 6. 
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6.  Los  Carminantes  disipan  los  flatos. 

7.  Los  Antiverminosos  matan  las  lombrices  que  se 
engendran  en  el  estomago  ó en  los  intestinos. 

8.  Los  Diuréticos  promueven  una  filtración  abun- 
dante de  orinas. 

9.  Los  Diaforéticos  aumentan  la  transpiración. 

10.  Los  Sudorificos  causan  una  filtración  y una  eva- 
cuación abundante  de  la  materia  del  sudor. 

11.  Los  Emenagogos  promueven  las  reglas  y los  lo- 
quios,  y calman  los  vapores. 

De  los  medicamentos  alterantes. 

Los  medicamentos  alterantes  son  aquellos  que  mu- 
dando la  mala  disposición  de  los  sólidos  ú de  los  fluidos, 
no  procuran  evacuación  alguna  sensible  de  nuestros  hu- 
mores. Dividense  en  muchas  clases. 

1.  Los  Astringentes,  absorviendo  la  serosidad,  dan 
resorte  á los  vasos  y hacen  que  se  acerquen  sus  paredes. 

2.  Los  Incrasantes  y refrigerantes  espesan  la  sangre 
y moderan  su  movimiento. 

3.  Los  Atenuantes  tienen  la  virtud  de  aumentar  la 
fluidez  de  los  humores,  fundiéndolos  y dividiéndolos. 

4.  Los  Diluentes  hacen  mas  fluidos  los  humores,  sin 
mudarlos. 

5.  Los  Anodinos,  los  Narcóticos  y los  Hipnóticos 
mitigan  el  dolor  y excitan  el  sueño. 

6.  Los  Aperitivos  quitan  las  obstrucciones. 

7.  Los  Vulnerarios  consolidan  las  llagas  internas  y 
externas.  Dividense  en  astringentes,  detersivos,  y ape- 
ritivos. 

8.  Los  Febrífugos  curan  las  calenturas  intermitentes. 

9.  Los  Cefálicos  son  propios  para  las  enfermedades 
de  la  cabeza. 

I 3 
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10.  Los  Estomaquicos  curan  las  enfermedades  dél 
estomago,  y fortifican  este  organo. 

1 1 • Los  Hepáticos  y los  Esplenicos  convienen  en  las 
enfermedades  del  hígado  y del  bazo. 

12.  Los  Cardiacos  aumentan  las  fuerzas. 

13.  Los  Alexifarmacos  convienen  en  las  enferme- 
dades contagiosas  y malignas. 

14.  Los  Antiescorbúticos  destruyen  el  vicio  escorbú- 
tico. 

15.  Los  Antivenereos  destruyen  la  levadura  ó fer- 
mento venereo. 

De  los  Medicamentos  externos» 

Los  medicamentos  externos  ó tópicos  obran  sobre  los 
sólidos  ó sobre  los  fluidos,  y se  dividen  en  muchas  cla- 
ses , según  los  diferentes  efedos  que  producen. 

LOS  ANODINOS. 

LOS  anodinos  y los  narcóticos  mitigan  el  dolor.  El 
dolor  es  el  accidente  mas  molesto  y mas  temible 
después  de  la  hemorragia.  Los  anodinos  , calmándole, 
destruyen  algunas  veces  la  causa.  En  efedo,  el  dolor 
consiste  en  la  tensión  de  las  fibras  nerviosas , y los  mas 
de  los  anodinos  son  unos  emolientes  que  relaxan  las  fi- 
bras al  mismo  tiempo  que  moderan  el  ímpetu  de  los 
humores  que  van  á la  parte.  Quando  un  dolor  vivo  no  se 
mitiga  con  la  aplicación  de  los  anodinos,  se  recurre á los 
narcóticos,  los  quales  le  mitigan  por  algún  tiempo,  en- 
torpeciendo los  espíritus  animales. 


Ano-> 
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Anodinos  simples. 


Los  Baños  de  agua  tibia. 

Las  Flores  y Hojas  de  las 
Plantas  emolientes,  apli- 
cadas  en  fomento  y ca- 
taplasma. 

Las  Harinas  de  simiente  de 
Lino,  Alolvas , &c. 

Los  Cocimientos  de  tripas. 

Anodinos 

El  Ungüento  Populeón. 

de  Altea. 

El  Cerato  de  Galeno. 


La  Miga  de  pan  blanco. 

Las  Yemas  de  huevo. 

El  Azafrán. 

La  Pulpa  de  Casia  ó Caña 
fistola. 

La  Leche. 

La  Manteca  de  Bacas  fresca. 
La  Esperma  de  Ranas. 

compuestos. 

El  Emplasto  de  Mucilagos. 
El  Aceyte  de  yemas  de  hue- 
, vo , de  Lombrices,  &c« 


Narcóticos  simples. 


El  Cocimiento  de  cabezas 
de  Adormideras  blancas. 
El  Hiosciamo  ó Beleño. 

La  Mandragora. 

La  Cicuta. 

Narcóticos 
El  Balsamo  tranquilo.  | 


La  Belladona. 

El  Solano. 

El  Estramonio. 

El  Opio  en  cataplasma. 

compuestos. 

Las  Gotas  anodinas. 


LOS  REPERCUSIVOS. 
rr  os  repercusivos  , dando  resort^ á los  sólidos , impi- 
■ j den  que  los  líquidos  se  detengan  en  una  parte  , y 
les  hacen  fluir  por  los  vasos. 

Los  repercusivos  solamente  obran  sobre  las  fibras, 
á las  quales  punzan  ;.y  con  este  punzar  aumentan  el  re- 
sorte de  los  vasos  , por  cuyo  motivo  no  convienen  en 

1 4 los 
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los  apostemas , quando  la  tensión  y tumefacción  son  con- 
siderables , y quando  el  humor  es  maligno.  Por  esta  ra- 
zón .solamente  se  usan  en  el  primer  tiempo  del  tumor^ 
esto  es,  quando  empieza  á fluir  el  humor  ó á formarse 
el  deposito;  ó en  el  fin  , esto  es,  quando  está  casi  resuel- 
to ó disipado  el  humor  , ó desvanecido  6 disipado  el  de- 
posito- El  resorte  que  dan  los  repercusivos  á los  solidos, 
restablece  la  circulación  , y hace  que  Vuelva  á entrar  el 
humor  en  los  vasos.  Convienen  también  en  las  heridas, 
en  las  contusiones  ligeras  , y en  las  extensiones  de  algu- 
nas partes-  Quando  todavía  no  se  han  derramado  los  lí- 
quidos , aplicados,  al  instante  los  repercusivos , dan  re- 
sorte á las  partes  , é impiden  que  se  acumulen  los  humo- 
res y se  forme  una  hinchazón  , o á lo  menos  que  esta 
hinchazón  sea  grande.t  ^ 


Repercusivos  simples^ 


El  Agua  fria-. 

El  Vinagre. 

La  Tierra  Cimoliaw 
La  Lechuga.. 

El  Solano. 

La  Lenteja  aquatica. 

La  Siempreviva. 

La  Esperma  de  Ranas.  ^ 


^ Los  Caracoles. 

El  Suero. 

Las  Rosas  encarnadas. 
La  Agrimonia. 

La  Sangre  de  Drago. 

El  Bol  Arinenico. 

La  Piedra  Hematitis. 

El  Vino  tinto. 


Repercusivos  compuestos* 


El  Agua  de  Rosas. 

Llantén. 

Solano. 


Siempreviva, 
de  Esperma  de  Ranas. 
£1  Ungüento  Rosado. 


LOS 
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LOS  EMOLIENTES. 

LOS  emolientes  relaxan  y ablandan  las  partes  solidas 
que  estaban  muy  tensas,  y aumentan  la  fluidez  de 
los  iiquidos.  Sus  partes  mas  sutiles  se  introducen  en  elte- 
xido  de  las  fibras  , y aun  en  los  vasos. 

Los  emolientes  tienen  esta  ventaja  , que  aplicados  á 
los  tumores  duros  de  qualquier  especie  que  sean  , no  pue- 
den producir  ningún  accidente , en  lugar  que  Jos  reper- 
cusivos , los  resolutivos , &c  , aumentan  las  inflamacio- 
nes , hacen  que  los  escirros  degeneren  en  cancros , quan- 
do  no  se  aplican  en  tiempo  conveniente. 


Emolientes  simples. 


Los  Baños  y el  riego  de 
agua  tibia. 

Las  Hojas  , flores  y raices 
de  Altea  ó Malvavisco. 

La  Pulpa  de  su  raíz  en  ca- 
taplasma. 

Las  Hojas  y flores  de  Mal- 
vas. 

La  Parietaria. 

Las  Hojas  y flores  de  Gor- 
dolobo. 

Las  Acelgas. 

La  Mercurial. 

Emolientes 

El  Aceyte  de  Almendras 
dulces. 

de  Linaza. 


El  Senezon  ó Yerba  cana. 

Las  Espinacas. 

El  Solano  somnífero. 

La  Branca- Ursina  ó Gigan-» 
ta. 

El  Lampazo  ó Bardana. 

La  Violeta. 

El  Tomillo. 

Las  Cevollas  de  Azucenas. 

E!  Alamo  blanco. 

La  Simiente  de  Lino. 

El  Salvado. 

El  Caldo  de  tripas, 

compuestos.  , 

Común, 
de  Nueces. 

El  Ungüento  de  Altea  , &c.  / 


LOS 
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LOS  RESOLUTIVOS. 

LOS  resolutivos  dividen  y atenúan  los  fluidos  espesos 
y «detenidos,  les  dan  movimiento  , y aumentan  el 
resorte  de  los  solidos  , por  consiguiente  vuelven  á poner 
en  su  estado  natural  los  líquidos  que  estaban  estancados 
y detenidos , y los  disponen  á pasar  por  los  poros^  ó á 
volver  á entrar  en  el  camino  de  la  circulación. 

Los  resolutivos  unas  veces  se  usan  solos,  otras  mez-  . 
ciados  con  los  emolientes,  y las^mas  se  usan  éstos  solos 
primero  que  los  resolutivos.  Por  exemplo,  los  tumores 
duros  y escirrosos  han  de  ablandarse,  antes  de  pensar  en 
resolverlos,  no  pasando  de  repente  de  los  emolientes  so- 
los á los  resolutivos  solos.  Mezclanse  unos  y otros,  y los 
resolutivos  solos  no  se  emplean- sino  después.  Como  la 
propiedad  de  los  resolutivos  es  atenuar  y disipar  los  hu- 
mores gruesos  y detenidos,  si  al  principio  se  usáran , ó 
se  aplicáran  á los  tumores  duros,  disiparían  la  parte  mas 
sutil  de  los  humores,  y lo  restante  podria  quedar  tan 
grueso  y tan  espeso,  que  sería  tal  vez  imposible  resol- 
verlo. 


Resolutivos  simples. 


La  Sangre  de  Pichón. 

El  Baño  y riego  de  agua 
caliente. 

La  Cicuta. 

Las  flores' de  Meliloto. 

Manzanilla. 

La  Simiente  de  Dauco. 

Eneldo. 

Cominos. 

Anís. 


de  Hinojo. 
La  Pimienta. 

El  Azafrán. 

El  Axengibre. 

El  Marrubio. 

El  Saúco. 

Los  Yezgos. 

La  Yervabuena. 

La  Calaminta  vulgar. 


Las 
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Lasjiguientes  se  llaman  también  plantas  resolutivas  aro- 


máticas. 


El  Orégano. 

La  Bardana  ó Lampazo. 

El  Poleo. 

La  Escrofularia. 

El  Tomillo. 

La  Elxine. 

El  Romero. 

El  Hipericon. 

La  Salvia. 

El  Sigillum  Salomonis. 

El  Serpol. 

Las  Cevollas  de  Azucenas. 

El  Espliego. 

La  Persicaria. 

El  Hisopo. 

El  Orujo.. 

El  Laurel. 

La  Lexia  de  ceniza  de  Sar- 

La Mejorana  o Almoradux. 

mientos. 

Otros  resolutivos  simples. 

La  Orina. 

El  Galvano. 

El  Azufre. 

El  Bedellio. 

El  Alcanfor. 

La  Sal  Armoniaco. 

El  Mercurio.  ' 

La  Sal  Marina. 

La  Goma  Armoniaco.  j 

El  Menjuy. 

El  Xabon.  I 

La  Medula  de  los  animales. 

Harinas  resolutivas. 
Las  Harinas  de  Habas.  I 

Yeros.  | 

Altramuces. 

Cebada. 


Centeno. 


Trigo. 

Alolvas. 

Avena. 

Lentejas. 

Lino. 


Resolutivos  compuestos. 

El  Agua  del  Mar,  I El  Aguardiente. 

El  Espíritu  de  Vino.  j El  Ag.de  la  Rey  na  de  Ungr. 

Vul- 
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Vulneraria. 

El  Balsamo  de  Fioravanti. 
El  Ungüento  Marciaton. 

de  Estoraque. 
Negro* 

El  Aceyte  de  Laurel. 

Alacranes. 

Lombrices. 

Manzanilla. 


de  Vigo  con  Mercurio, 
de  Xabon. 


de  Andrés  de  la  Cruz. 


Diabotano. 


Diaquilon  simple,  ó 
compuesto. 


Meliloto. 

Divino. 

ManusDei. 


Espliego. 

Romero. 

Petróleo. 


El  Emplasto  Triapharmaco 


de  iVlesue,  y el  de  Dia- 
quilon gomado,  derreti- 
dos en  partes  iguales, 
añadiendo  despees  el  Ci- 
nabrio natural  en  polvo. 


Trementina. 
El  Emplasto  de  Cicuta. 

•Betónica. 


LOS  SUPURANTES  T MADURATIVOS. 


Uando  los  emolientes  y resolutivos  no  pudieron  re- 


solver el  humor  detenido  en  una  parte,  ya  porque 


• ^ sea  demasiado  espeso,  ó porque  habiéndose  extra- 
vasado no  puede  reabsorverse , ó ya  porque  el  tumor  se 
dispone  á la  supuración  , ó es  critico ; entonces  se  apli- 
can los  madurativos  ó supurantes:  digo  unos  ü otros, 
porque  entre  sí  se  diferencian  poquísimo. 

Los  medicamentos  supurantes  son  aquellos  que  apli- 
cados al  cuerpo  vivo  mudan  en  pus  6 materia  los  humo- 
res detenidos;  y los  madurativos,  ios  que  disponen  estos 
humores  á supurarse  y reunirse  en  un. foco  ó solo  lugar. 

Su  virtud  es  causar  la  rotura  de  los  vasillos;  mezclar 
perfectamente  el  liquido  extravasado  con  los  pedazos  de 
los  sólidos;  dar  movimiento  al  humor;  cocerle  y digerir- 
le. Este  es  el  modo  de  formar  el  pus  los  supurantes. 


Apli- 
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Aplicanse  los  madurativos  mas  suaves  á los  tumores 
que  se  formaron  prontamente^  y los  mas  fuertes  á los 
que  se  han  formado  con  lentitud, 

Maduratims  simples..  ' 


Todos  los  emolientes  son 
madurativos. 

Las  Flores  de  Manzanilla. 

Meliloto. 

Las'Hoj.  de  Acedera/ 
Acelgas. 
Espinacas. 

Las  Cevolias  de  AzU' 
cenas. 


JiAdiS 
en  res- 
col dv. 


La  Simiente  de  Mostaza. 

La  Manteca.  - ’ 

La  Enxundia  y el 'estiércol 
. délos  Animales.  " 

La  Levadura. 

Las  Gomas  disueltas  en 
aceyte.  * í*  ■ - - - 

- V T'  ^ . .1 


El  Ungüento  Basaliconi 
El  Ungüento  negro'>  que 
llaman  déla  Mere. 

El  Emplasto  Diaquilon  sim- 
ple , ó gomado» 

El  Emplasto  Diaquilon  go- 
mado, y el  Tripharma- 
co  , mezclados  y derre- 


Madurativos  compuestos. 


tidos  juntos-  -en  ‘^partes 
iguales.  íü.’  . '.i 

El  Aceyte  común.  '<  «’  í ?í  * 
de  Azucenas. 
Manzanilla.  * 
Meliloto.  * 1 
Laurel. 
Lombrices. 


Supurativos. 


Los  supurativos  se  aplican 
principalmente  á las  he- 
ridas y ulceras, -en  que 
se  necesita  la  supura- 
ción de  los  xugos  dete- 
nidos. 

Las  Gomas.  ' • * 


Los  Aceytes»  ' 

Las  Enxundias.  ^ 

El  Ungüento  Basalicon. 
de  Estoraque. 

El  Balsamo  de  Arceo.  ■ - 

La  Trementina.  ^ 

Las^Yemas  de  huevos, '&cJ 

LOS 
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LOS  DETERSIVOS  T MUNDIFICANTES.. 

LOS  detersivos  y mundificantes;  aplicados  á una  he- 
rida ó una  ulcera  la  desembarazan  de  losxugos  es- 
pesos y de  las  carnés  fungosas,  aumentando  el  resorte 
de  los  vasos»  Estos  remedios  convienen  én  las  heridas  y 
ulceras,  en  que. una  supuración  abundante  afloxa  los  va- 
sos, ÍQ.qual  produce  carnes  fungosas  y blandas,  é impi-. 
de  la  forma:cion  .de  dais  buenas. 


Detersivos  y mundificantes  simples. 


íij 

La  Mil  en  rama. 

La  Agrimonia. 

Las  Hojas  y Flores  de  Hi* 
pericón. 

La  Cebada. 

Las  Hojas  de , Nogal. 

El  Ranúnculo.  V 

La  Saponaria  ó Xobonera. 
LaHiedra. 

La  Zarza,  m-  " ^ 

La  Serpentaria  menor. 


La  Mirra. 

El  Aloes  ó Acivar.  - Y 
El  Azúcar. 

La  Miel. 

El  Vino  tinto. 

La  Trementina. 

El  Alcanfor. 

La  Sal.  Armoniaco.  . 
El  Cardenillo. 

El  Alumbre.' 

El  Vitriolo.  -T 


: ,T 


.•  'i-  Deters  ivos  y mundificantes  compuestos. 


El  Aguardiente. 

El  Agua  Fagedenica.  *7^  tV 
Vulneraria.  ^ i 
El  Espíritu  de  Vino..  -- 
El  Aceyte  de  Palo  Santo. , 
El  Colirio  de  Lanfranc. 

El  LÍQguento  ele  los  Apostó- 
les. i ■ ' ' ' 

El  Ungüento  mundificatiyo 


de  Apio. 

El  Emplasto  Triafarmaco 
de  Mesue.  * 

El  Emplasto  de  Nurem- 
berg. 

El  Ungüento  Egipciaco. 

El  Balsamo  de  Madama  Fe- 
villet. 

El  Balsamo  de  Fioravanti. 

El 


El  Aceyte 
huevo. 
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de  Yemas  de 
de  Hipericon. 


La  Miel  Rosada.  ' ■ 

El  Balsamóde  agujas  ó ace- 


r,  . - ■!  r!vi"  ii' 

LOS  S^RCOTICOS. 


'jh 


fl  V <¿ 

: '¿Vd. 


LOS  sarcoticos  que  los  Autores  tienen  por  propios 
para  hacer  criar  carnes  nuevas,  soií^unos  medica- 
mentos detersivos,  qué  aunqiie  por  sí'mishios  no'reparen 
la  pérdida  de  las  carnes,  no  obstante  facilitan  sú’ regene- 
ración, conservando  la  circulación  de  la  sangre  al  rede- 
dor de  la  llaga , é impidiendo  el  ingreso  ó comunicación 
del  ay  re  , y reteniendo  los  xugos  nutricios.  -*  ->  s .1 

V I ' .oL  ;ii  ; o :^‘idíTiiiiA  iwiL 


Sarcoticos  simples* 


-'P..,  .L 


La  Trementina. 

El  Balsamo  de  Copayva. 
. .1  . p ~ Blanco. 


de  Tolu. 
Peruviano. 


u 1}  > i K.^  ^ ’ 

^ : i:. 


Sarcoticos  compuestos. 


El  Balsamo  de  Arceo. 

de  Madama  Fevillet. 


del  Comendador. ' 


LOS  CORROSTFÓS^T  CAUSTICOS. 

LOS  corrosivos  y rodantes,  los  cáusticos  ó escaróticos 
consumen  y roen  las  carnes  sobre  que  se  aplican. 
Los  corrosivos  y que  roen  consumen  los  humores  visco- 
sos y las  carnes  fungosas,  produ'cietido  una  escara  ligera^ 
Los  cáusticos  y los  escaróticos  roen,  consumen,  y des-^ 
truyen  las  partes  á que  se  aplican,  haciendo  una  escara* 
mas  ó menos  considerable,  según  el  tiempo  que  han  es-' 
tado  puestos.  ' ■ * 9 ..nh'ioaijfr  o spj  o-.f;  .Cil 

Empleanse  los  primerós-paVa' destruírmelas' feáfhés-fuhi¿:i 
gosas  y superfluas  de  una  ulcera;  y los  segundos  para 

abrir 
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abrir  ciertos  tumores,  y consumir  los  bordes' o labios 
duros ,de„c¡ertas.ulceras,  las  glándulas  que  no.  pudieron 
separarse  con  instrumento  cortante-,  y las  carnes  fungo- 
sas; para  destruir  ciertas  fístulas,  desecar  la  caries,  y^ 
acelerar  su  exfoliación, "&C.  . " ■ 

fO-'.  r-j  - 

"uj- . -.a  Corrosivos  ^ rodentes  ligeros. 

Los  Polvos,  de  Sabina,  . j j El.  Vitriolo  blanco.  . ■ 

El  Almagre.  ■ ; ’ 1 jn  . - 


ÍJlli 


Corrosivos  y Escaróticos. 


La  Cal.  1 

El  Alumbre  quemado. 
El  Arsénico.  . * i 


El  Precipitado  roxo^ 
y blanco. 

El  Sublimado  corrosivo, 


V f • 


[Cáusticos y Escaróticos. 


El  Espíritu  de  Nitro. 

El  Agua  fuerte. 

El  Agua  Mercurial- 
La.  Manteca  de  Antimonio. 
Él  Aceyte  de  Vitriolo. 


decTartaro  por  deliquio. 
La  Piedra  infernal. 

La  Piedra  de  cauterizar. 
Los  Trociscos  de  Minio. 


- O LOS  CJCATMIZ:^  NT  ES. 

LOS  cicatrizantes  ó desecantes  procuran  la  cicatriz 
de  las  llagas.  Quando  las  .carnes  están  firmes,  agra- 
nujadas, encarnadas  ,ry  casi  iguales  con  la  superficie  de 
lai.cutis , entonces  .se.,  aplican  los  cicatrizantes  ó desecan- 
tes, los  quales  absoryiendo  las  humedades,  comprimen 
las  boquillas  de  los  vasos,  contienen  y desecan  los  xugos, 
derramados  y .extrayasado;s,  de  los  quales  se  forma  aque- 
lla película  ó membrana  que  se  llama  cicatriz,  y que  su-., 
pJjBíelpdefeéio  .cí^  laiCUtisrsin  tener,  sus  qualidades.  - 


/I  V : 


jj 


Ci- 


l^rincipios  de  Cirugía. 


145 


Cicatrizantes  simples. 


')  ?Á 


La  Hila  seca^  y principal- 
mente la  raspada. 

El  Plomo  quemado. 

El  Lita  rgi  rio. 

El  Albayalde. 


La  Piedra  Hematitis. 
La  Piedra  Calamita. 
El  Minio. 

La  Tucia,  &c. 


Cicatrizantes  compuestos. 


La  Sal  de  Saturno. 

El  Agua  de  Cal.  , 

El  Emplasto  Triafarmaco 
de  Mesue. 
de  Diapalma. 
Albayalde. 
Litargirío. 
Nuremberg. 


de  Hilas. 

El  Balsamo  de  Saturno. 

El  Ungüento  blanco  de  Ra-* 
sis. 

de  Ponfolix. 

El  Agua  Vulneraria. 

Los  Trociscos  blancos  de 
Rasis. 


LOS  ASTRINGENTES. 

T^N  esta  Clase  incluiremos  los  remedios  que  detienen 
la  hemorragia  ó fluxo  de  sangre.  Estos  remedios 
son  de  tres  especies,  astringentes,  cáusticos  y estípticos. 

Los  astringentes  ó absorventes  encogen  las  fibras  de 
los  vasos,  absorviendo  las  humedades  que  se  hallan  en- 
tre las  carnes  y las  fibras  de  los  vasos. 

Los  cáusticos  y los  cauterios  queman  las  extremida- 
des de  los  vasos  á que  se  aplican,  y forman  escara. 

Los  estipticos  encrespan  los  vasos  sin  hacer  escara, 
y coagulan  ó cuaxan  la  sangre  que  contienen. 

Estos  merecen  preferirse  á los  astringentes  y los 
cáusticos.  Los  astringentes  no  tienen  bastante  virtud  pa- 
ra detener  una  hemorragia  considerable,  y forman  con 
la  sangre  una  argamasa  que  contunde  y magulla  la  heri- 

K da. 
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da.  Los  cáusticos  detienen  algún  tiempo  la  hemorragia 
por  medio  de  la  escara  que  forman;  pero, muchas  veces 
vuelve  luego  qué  ésta  se  cae.  Los  estípticos  estrechando 
la  abertura  del  vaso  y coagulando  la  sangre,  detienen 
para  siempre  y sin  peligro  la  hemorragia. 

Con  todo  eso  conviene  advertir  que  estos  remedios 
no  hacen  su  efedo,  si  no  se  aplican  con  la  debida  com- 


presión. 


Astringentes  d 
El  Licoperdon  ó pedo  de 


El  Bol  Armenico. 
La 'Tierra  sellada. 
La  Tierra  Cimolia, 


Absorventes. 

La  Sangre  de  Drago. 

La  Greda. 

El  Yeso.  ’ 

El  Almidón. 

Eb Agárico  de  Roble  {d).‘ 

Can- 


(a)  Esta  especié  de  Agárico  nace  en  los  Robles  viejos,  y se  coge 

en  el  mes  de  Agosto  y Septiembre.  El  Agárico  se  compone  de  tres 
sustancias;  una  exterior  que  es  la  corteza,  la  qual  es  blanca  y dura; 
otra  interior  que  es  fistulosa ; y otra  media  que  se  halla  entre  la 
corteza  y la  fistulosa.  La  sustancia  media  es  fungosa ; tirándola  con 
ios  dedos  dá'  de  sí  como  la  gamuza  , sin  ser  tan  firme;  pero  se  pare- 
ce mucho  á ella  en  su  color.  Esta  sustancia  fungosa  es  la  que  tiene 
la  virtud  de  detener  las  hemorragias  sin  ligadura.  Separase  de  las 
otras  dos  con  un  cuchillo,  y se  bate  ó maja  con  un  martillo,  para 
hacerla  blanda  al  tadto.  Conservase  asi  preparada  en  una  redoma  bien 
tapada , para  preservarla  de  los  inseétos , que  sin  esta  precaución  se 
introducirian  en  ella.  Este  remedio  tiene  lugar  de  ligadura  en  las 
amputaciones  , en  los  aneurismas  , &c , y de  su  uso  no  se  sigue  nin- 
gún inconveniente. 

Para  usar  con  utilidad  de  este  remedio , es  necesario  i.  Suspen- 
der el  curso  de  la  sangre  por  medio  de  un  torniquete.  2.  Enxugar  el 
parage  del  vaso  abierto , donde  se  quiere  poner  el  Agárico.  3.  Apli- 
car inmediatamente  sobre  la  abertura  el  Agárico  por  el  lado  opues- 
to á la  corteza.  4.  Poner  al  principio  un  pedazo  un  poco  mas  gran- 
de que  la  abertura  del  vaso , y después  otro  mayor  que  el  primero.  5. 
Ultimamente  sostener  estos  dos  pedazos,  asi  puestos,  con  hilas, 
compresas,  y un  vendage  oportuno,  por  cuyo  medio  se  hace  una 
compresión  suficiente  para  mantener  el  Agárico  muy  aplicado  a la 
abertura  del  vaso , y se  detiene  la  hemorragia. 
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Cauterios  aSiuales. 

Los  Metales  encendidos.  1 El  Plomo  derretido. 

Los  Carbones  echos  ascua.  | El  Aceyte  muy  caliente. 


Cauterios  potenciales. 

El  Aceyte  de  Vitriolo.  La  Piedra  infernal. 

El  Espíritu  de  Nitro.  La  Piedra  de  cauterizar. 

El  Agua  Mercurial. 


El  Agua  estíptica. 
El  Agua  aluminosa. 
El  Alumbre. 


Estipticos., 

El  Vitriolo  Romano. 
El  Agua  de  Vitriolo. 


, ^LOS  OFTALMICOS. 

LOS  optalmicos  son  propios  para  las  enfermedades 
de  los  ojos,  cuya  delicadeza  y estrudura  son  dis- 
tintas de  la  que  tienen  las  demás  partes,  y por  consi- 
guiente piden  una  elección  muy  particular  en  los  medi- 
camentos. i'i 


Optalmicos  propiamente  tales. 


Las  Hojas  de  Celidonia. 

Esclarea. 

Eufrasia. 

Centinodia.. 

Verbena. 


Las  Hojas  y Flores  de  Cyano. 
Las  Flores  de  Delfinio  ó 
Espuela  de  Cavallero. 

de  Erica  ó Brezo, 
Las  Rosas. 


Optalmicos  anodinos. 

Medula  de  Casia  y de  El  Mucilag.  de  Zaragatona, 

Lino. 

Alolvas. 

Goma  Arábiga, 


La 

Camuesa  cocida. 
La  Leche  de  Muger. 

El  Agua  de  Malvaviscos. 
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Optalmicos  resolutivos* 


El  Agua  d€  Hinojo. 

Celidonia., 
El  Alcanfor. 

El  Azafrán. 

La' Sal  Armoniaco. 


Ei  Espíritu  de  VinOeJ  . •/  - 
La  Almaciga. 

¡ La  Sangre  de  Pichón. 

El  Azafrán  de  los  Metales. 
El  Acivar.. 


Qptalmicos'  astringentes 
Las  Aguas  de  Llantén.,  El  Alumbre. 

* • ^ Rosas.. 

El  Vino  tinto.  * - - 


El  Cristal  mineral.. ' 
■ La  Clara  de.  huevo... 


Optalmicos  detersivos. 

El  Incienso..  - ‘ ; i El  Vitriolo-blanco. 

L§  Mirra.  ' * ^ j La  Piedra  admirable. 

La  Azúcar  piedra-  ; 


*'*  b » ti. 


Optalmicos  désecantesi. 


El  Agua  de  Cal. 

La  Sal  de  Saturno. 
La*Pomada  de  Tucia. 


Los  Trociscos  blancos  de 
Rasis.. 

El  Albayalde.-  • > 

La'  Tucia. 

De  todas  estas  clases  de  medicamentos' se  eligen  aque- 
llos que  la  ^experiencia  ó la  analogía  ha  manifestado  ser 
propios  para  las  enfermedades  de  que  se  trata,  y conve- 
nientes al  sexo  , á,la  edad  del  enfermo,  y á las  demas 
circunstancias..  Se  convinan  , se  mezclan  , y se  prescri- 
cben  baxb  diferentes  formulas,  como  son  . Cataplasmas, 
Fomentos,*  Ehibrocaciones  y Pomadas,  Linimentos  ó Un- 
turas, Inyecciooes  ó Geringatorios , Lavatorios,  Humos, 
Ungüentos  , Digestivos  , Emplasto  , Colirio  , y-  Garga- 
rismo ; á los  quales  pueden  también  añadirse  la  Sangría, 
0 - a'  ' las 
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las  Sanguijuelas^  las  Ventosas  , las  Sajas , los  Sedales, 
los.Vexigatorios ,,  los  Cauterios  ,das  Ayudas  , Jos. Suposi- 
torios o Calas  , las  Candelillas , la  Esponja  preparada, 
los  Riegos  , los  Baños  y las  Aguas  minerales.  Pues  estos 
diferentes  socorros,  aunque  propiamente  no  sean  medi- 
camentos , no  dexan  de  obrar  como  tales  sobre  los  flui- 
dos , evacuando  Jos  humores  d alterándolos , y sobre  los 
sólidos  relaxándolos  , ó dándoles  resorte.  Antes  de  dar 
una  idea  general  , y de  referir  las  formulas  ó recetas  de 
los  medicamentos  mas  .usados,  esmecesario  manifestar 
primero  los  diferentes  caraderes  de  que  usamos,  ya  pa- 
ra explicar  la  dosis  .de  los  remedios  , ya  para  abreviar 
ciertos  términos. 

Recipe.... 

Una  libra...é ti tfe.  j. 

Media  libra Í5. 

Una  onza ....f.  j. 

Media  onza - Í5. 


IL^na  d ragma.. j. 

Media  dragma i-...;. ....3.  Í3. 

Un  escrúpulo 9.  j. 

Medio  escrúpulo..... 9.  íi. 

Un  grano gr.  j. 

Una  gota got.  j. 

Una  pulgarada 

Un  Manojo  ó Puñado M.  j. 

Numero  uno N.  j. 

Raiz R. 

Cucharada  r ............  r.  . Cuch. 

Hecho H. 

Según  Arte S.  A. 

Cantidad  suficiente C.  S. 

De  cada  uno (aa). 

■ ‘ K 3^ - 


For- 
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Formufas  dé  los  Medicamentos- tópicos  mas  usadas, 

i, 

. Cataplasma  anodina. 


‘ R.  Miga  de  pan  blanco,...  

ii  1 \ • de  Leche..... ífe.j. 

^ ‘ ' Cocerá  todo  junto  hasta  la  consistencia  de 
cataplasma  ; después  se  añadirá 

" Yemas  de  huevo N.  ij. 

\ Azafrán  en  polvo............... 9.  j.  ; 

; / En  ciertosjcasos  se  puede  añadir  . ^ t 

1 . ; ^ ^ Balsamo  tranquilo. ÍJ. 

de  Opio 3.  Í5. 

. , .ü.de  gotas  anodinas.... 3.  15. 


r Cataplasma  anodina  para  la  quemadura  de 

.j  .i  . ...  los  ojos. 

. i ]^.  La  pulpa  de  dos  camuesas  bien  cocidas 
* en  agua  de  Eufrasia;  después  mezclarás 


..  ...Azúcar  piedra.........; 3.  ij. 

.r  G.  ..  . Alcanfor... gr,  xv. 

. ^ .G Azafrán  en  polvo.... gr.  vj. 

• - -3^ 


, ■ . . Cataplasma  repercusiva. 

. Hojas  .de  Solano,.  . 

..  ..  . Lechuga  y.  : 

• . . Llantén.............’ (aa).  M.  j. 

Hojas  de  Siempreviva M.  15. 

Cocerá  todo;  en  C.  S.  de  oxicrato(*);  des- 
.G  pues.añadirás  ... Ha- 

(*)  • Oxfcríi/o* es 'i^na  mezcla  de  agua’ y vinagre  , que  los  Latinos 
llaman  PQí6a..Se  hace  mas  p menos  fuerte,  según  loVequiere  la  natu- 
raleza del  mal,  añadiendo  mayor  ó menor  cantidad  Je  vinagre,  lo  que 
determinará  la  prudencia  del  Profesór.  Nota  del  TraduSlor» 
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Harina  de  Habas...... 3.  iij. 

Ungüento  rosado...; ij. 

4*  T 

Cataplasma  emoliente. 

- 8?.  Ráiz.de  Malvavisco  y r,; 


- Cebollas  de  Azucenas  (aa).  f.  j. 
Hojas  de  Malvas,  . . 

Malvavisco, 

. Mercurial,  ' ' 

Gordolobo,  / , b ' t:  . , 
Earjetaria  y 

. Violeta.......... (aa).  M.  j. 


Flores  de  Manzanilla  y 

y Meliloto.ié .(^a).  P.  j. 

.Cocerá.todo  enC.  S.  deagua;»despues  lopa- 
• ^sarás  por  tamiz,  y añadirás  á la  pulpa; 

Ungüento  de  Altea f.  ij. 

; b - . . . , - . -S-  J > 

Otra  Cataplasma  emoliente. 

8?.  Harina  de  simiente  de  Lino ffe.  j Í5. 

Miga  de  pan..... íb.  ÍJ. 


Cocerá  todo  en  C.  S.  de  un  cocimiento  fuer- 
te de  plantas  emolientes  hasta  la  consisten- 
cia de  cataplasma. 

6. 

Cataplasma  resolutiva. 

De  las  quatro  harinas  resolutivas...  5*  jv^* 
Cocerán  en  C.  S.  de  oxicrato  ó cerbeza;  des- 
pués añadirás  ' ’ í 

Aceyte  de  Azucenas  y 
Ungüento  de  Estoraque....  (aa).  j* 


4,  Fri)tcipio‘s  áe  'Cirugía, 

• i-  ' • ••-■  '7.  '• 

Cataplasma  emoliente  y resolutiva. 
Mezclando  los  simples  que  componen  la  ca- 
taplasma .emoliente,  con  aquellos  que  for- 
man la  cataplasma  resolutiva,'  puede hacer- 
*l  se.üna  que  á un'  mismo  tiempo  sea  resoluti- 
va y emoliente..  . ’ 

. 8; 

Cataplasma  madurativa. 


B?.  Hojas  de  Acedera  y' 

Acelgas'; ...S.. (aa).  M.  j... 

•L  --  Cebollas'de' Azucenas N.  j.. 


Se  asarán  todas'^baxó  el  rescoldo ; después  se 

• .machacarán,  en  «un^mortera,  y se  añadirá 

-í'-i  < i . jv  Ungüento-  Basalicoh;.....?....^.  j.. 

También  se  puede- echar  Levadura- añeja, 
0 .‘i  ...  ..  ^'  Manteca  rancia  y salada, 

ó Ungüento  negro..... j. 

fi-  h*nO  . 

.0"  í . **>>Cat  api  asma  resolutivas. 

• B?.  Miga  de  pan- blanco ífe.  j.. 

Harina  de  simiente  de  Linoi J'.  iiij. 

Vino  tinto  ó aromatice..... ife.  j. 

Cocerá  todo  hasta  la  consistencia  de  cata- 
plasma. También  se- puede  añadir  el  aguar- 
diente.. • 

• c roi 

• ' - Cataplasma  confortante'.  ' 

Polvos  de  plantas  aromáticas.........  fe.  ij. 

Harinas  resolutivas.... fe.  Í5. 

• Cocerán  ea  una  G.  S.  de  vino  tinto  hasta  la 
consistencia  de  Cataplasma:  después  añade 

Miel  común....... vj. 
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Estoraque. f . jv, 

^ Ungüento  de  Marciaton ij. 

. I I., 

Fomento  emoliente^  i 

B¿'.  Raíz  de  Malvavisco  y 

Cebollas  de  Azucenas,.  (aa)i  ij,. 

Hojas  de  Malvavisco, 

Malvas,, 

Seuezon, « 

.Párietaria  y ^ ^ 

Gordolobo (aa),  M.  j,. 

Flores  de  Saucov 

^ Manzanilla  y 

' ...  ' Meliloto..;.. (aa):.P.  iij,. 

Simiente  de  Lino  y ^ 

Alolvas. (aa),  P.  Í3, 

Cocerá  todo  en  ocho  libras  de  agua?  hasta 
la  reducción  de  seis.  Mojase  en  este  coci- 
miento caliente  un  pedazo  de  vayeta,  el  qual. 
se  aplica  á la  parte  enfermado  ésta  se  riega 
con  dicho  cocimiento.  También-  se  puede- 
exponer  al  vapor  de  este  cocimiento  ^calen^* 
tandole  antes, 

. . ..  V2. 

. Fomento  resolutivo  d.aromaiicosi. 

Hojas  de  Espliego, 

Romero»,. 

Tomillo, 

Hisopo,.  * 

'Yerbabuena  y 

Salvia...  (aa).  M.  j. 

Flores  de  Manzanilla  y 

MelilotOi..,. (aa),  P.  iij. 
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Bayas  de  Laurel  y 

Enebro (aa).  J.j. 

Cocerá  todo  en  diez  libras  de  agua  común; 
después  se  añadirá 

Vino  común ...  ib.  j.  ÍJ. 


Si  se  cíiecen  todos  éstos  simples  en  vino  en 
lugar  de  agua,  se  hará  lo  que  se  llama  vino 
aromático. 

13- 

Fomento  optalmico. 


Hojas  de  Eufrasia,  * 

Llamen  é 

Hinojo....... (aa)-  M,  j. 

Celidonia  mayor M.  íJ. 

Rosas  y flor  de  Cyano... (aa).  P.  j. 


Cocerá  todo  en  tres  libras  de  agua  hasta 
que  quede  en  dos;  después  se  colará  y cla- 
rificará. 

14- 

Fomento  resolutivo. 


B?.  Agua  común ífe.  xx. 

Sal  común P.  ÍJ. 

Hojas  de  Espliego  y 

Salvia... (aa).  M.  ij. 


Cocerá  todo  junto  hasta  que  se  consuma  la 
quarta  parte.  Se  colará  este  cocimiento  pa- 
ra regar  con  él  la  parte  enferma. 
iS- 

Agua  fagedenica. 

Br.  Sublimado  corrosivo gr.  xx. 

Disuélvele  en  una  libra  de  agua  de  caL 
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i6. 

Embrocación  simple. 

5?.  Aceyte  rosado,  de  Hipericon,  y Aguar- 
diente, partes  iguales, 

' ' Algunas  veces  se  añade  una  yema  de  huevo» 
Embrocación  resolutiva. 

i# 

i}?.  Xabon  blanco  lo  que  quisieres.  Disuélve- 
lo en  Aguardiente, 


Tomada  anodina. 


S?.  Ungüento  de  Altea.., 

3-  j. 

Gotas  anodinas * 

. Castor 

Mézclalo  todo» 

19, 

Linimento  anodino. 

8^.  Ungüento  Populeón 

Balsamo  tranquilo 

3.  vj. 

Aceyte  de  yemas  de  huevo 

Mézclalo  todo. 

'10. 

Otro  linimento  anodino. 

« bJnguetíto  Po p u león..... ................. ...  j« 

Aceyte  común  y 

Balsamo  tranquilo... 

(aa).  Í3. 

Tintura  anodina...... 

.Mézclalo  todo. 


í ' Linimento  para  la  quemadura^ 

i R.  Manteca  fresca  de  Bacas  derretida  nue- 

ve  ü diez  veces,  y lavada  otras  tantas  en  - ' 

agua  de  Esperma  de  Ranas vj.  1 

Acey- 

i: 
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Aceyte  de  yemas  de  huevo f . ij. 

Mézclalo  todo, 

X 2 2. 

Inyección  anodina. 

* Leche,  mezclada  con  un  poco  de  ^carabe 
de  adormideras  blancas,  loque  quisieres. 
23. 

' . Inyección  detersiva. 

Hojas  de  Nogal,  la  cantidad  que  quisie- 
res. Cocerán  en  C.  S.  de  agua  común; 
añádele  después  un  poco  de  azúcar. 


Inyección  vulneraria. 

IV.  Hojas  de  plantas  vulnerarias M.  j. 

Cocerán  en  una  libra  de  agua  de  cebada; 
después  añade 

Agua  vulneraria j. 

Miel  rosada ij. 

Lavatorio  detersivo. 

B?.  Cocimiento  de  cebada ife.  j. 

Miel  rosada 

En  ciertos  casos  le  añadirás  " 

• Agua  vulneraria ; ij. 

26. 

Lavatorio  resolutivo. 

B?.  Aguardiente...... ib.  ij. 

Sal  Armoniaco  y 

Alcanfor (aa).^.  j.  ^ 

Mézclalo  todo.  Algunas  veces  se  le  añade  - 
, Ungüento  Egipciaco .’.... 


27. 
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27. 

Ungüento  digestivo  simple  o. 

R.  Trementina  de  Venecia..... f.  Í3. 

Yemas  de  huevo N.  ij, 

Aceyte  de  Hipericon. íi.. 

Mézclalo  todo.. 

Ungüento  digestivo  compuesto. 

Trementina  de  Vetiecia vj. 

Balsamo  de  Arceo f . iij.. 

Ungüento  supurativo ij. 

Aceyte  de  Hipericon j.. 


Mézclalo  todo  con  dos  ó tres  cucharadas  de 
aguardiente.  ' . 

29.- 

Ungüento  digestivo  animado  contra' 
la  putrefacción. 

Al  digestivo  antecedente  se  le  añade 

Estoraque. 

ó Mirra  , Aloes  , y Aristo-  - 

loquia.  redonda (aa)..^.  ij.. 

30- 

Ungüento’  digestivo  consumptivo. 

W.  Balsamo  de  Ar,ceo  y 

Ungüento  Basalicon. (aa).^^.  j.- 

Alumbre  quemado  y 
Precipitado  roxo  (iaa}..^.  ÍJ.; 

Mézclalo  todo... 

3^- 

Bálsamo  de  acero  para  cortsumir  las  carnes 
fungosas  de  las  ulceras  cancrosas. 

B*'.  Espirku  de  Nitro  una  cierta  cantidad. 

Ponen  él  tantas  agujas  quantas  pueda  di- 
sol-- 
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solver.  Quando  esté  hecha  la  disolución, 
mézclale  duplicada  cantidad  de  aceyte  co- 
mún. Pon  esta  mezcla  en  un  lugar  frió,  has- 
ta que  haya  tomado  la  consistencia  de  bal- 
, * samo  espeso  , y lavale  muchas  veces  en 
agua.  Quanto  mas  ie  laves,  será  menos  cor- 
rosivo. 

Ungüento  desecante  y suavizante  para  las 
grietas  , y hendiduras  de  los  pechos. 

Pomada  simple  de  pepino ¡j. 

Cera  virgen ÍJ. 

Impregnación  de  Saturno  • #••••••§•*§•  3* 

Derrítelo  todo  junto. 

Nota  del  Tradudíor.  Como  en  nuestras 
Pharmacopeas  no  se  halla  la  composición' 
de  la  Pomada  de  Pepino,  ni  la  del  Ungüen- 
to'de  Estoraque  de  la  Receta  Num.  33, 
aunque  algunos  Cirujanos  Partidarios  han 
querido  usar  de  estos  remedios,  los  Botica- 
rios no  han  podido  disponérselos.  Para  que 
en  lo  sucesivo  no  carezca  el  Publico  de 
unos  socorros  que  pueden  serle  muy  útiles, 
y á fin  de  que  los  Cirujanos  tengan  estos 
.'  medios  mas  de  que  valerse,  en  aquellas 
ocasiones  que  los  juzguen  convenientes, 

. . voy  á exponer  su  composición. 

Pomada  simple  de  Pepino. 

5?.  Manteca  de  Puerco Ife.  ij. 

Pepinos  mondados  y cortados  en  peda- 

citos ib.  vj. 

Los  pepinos  y la  manteca  se  ponen  en  el 


ba 


/ 
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baño  de  María ; se  tiene  ocho  ú diez  horas 
esta  mezcla  al  calor  de  dicho  baño,  y an- 
tes que  se  enfrie , se  cuela  exprimiéndola; 
después  se  lleva  la  pomada  á un  parage 
fresco,  y se  dexa  én  él  para  que  se  fixe,  y 
en  estando  coagulada,  se  la  separa  de  la 
humedad  que  hay  debaxo:  luego  se  lava 
en  muchas  aguas,  hasta  que  la  ultima  sal- 
ga clara;  entonces  se  vuelve  a derretir  en 
el  propio  baño,  repitiendo  muchas  veces 
esta  operación,  para  separarla  de  todas  sus 
heces  y de  quanta  humedad  contenga,  sin 
lo  qual  se  enranciaría  en  poquísimo  tiempo: 
pradicado  todo  esto  se  echa  en  un  bote  ó 
vaso  vidriado  para  conservarla* 

En  Lugar  de  cortar  en  pedacitos  los  pe- 
pinos , se  pueden  también  rallar  y poner 
asi  en  el  baño,  con  lo  que,  sin  estar  tanto 
tiempo  á la  lumbre,  creo  comunicarán  mas 
virtud  á la  mapteca,  y saldrá  mas  eficaz 
la  pomada,  la  que,  si  se  quiere,  podrá  ha- 
cerse mas  suavizante  y algo  aromática, 
mezclando  con  la  manteca  y los  pepinos 
una  libra  de  Leche  de  Bacas  y un  par  de 
Camuesas  mondadas  y cortadas  en  pedaci- 
tos: en  lo  demás  de  la  preparación  se  pro- 
cederá como  queda  dicho.  Esta  pomada 
sirve  para  suavizar  la  cutis,  y mantenerla 
blanda  y fresca. 

Ungüento  de  Estoraque. 


Br.  Aceyte  de  Nueces xij. 

Estoraque  liquido x. 

Co- 


ido 
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Colofonia..... 

Goma  de  Limón  y 

"Cera  amarilla...  (aa)  vij.  ÍJ. 
Se  pondrán  en  una  vasija  vidriada  el  Acey- 
te  de  Nueces,  la  Colofonia,  Goma  de  Li- 
món y Cera  amanilla  , y se  derretirán  á 
•fuego  lento:  en  estando  derretidas  se  apar- 
tarán de  la  lumbre,  y se  les  mezclará  el 
Estoraque.  Pasada  la  rarefacción  y eferves- 
cencia que  se  excita,  se  vuelve  á arrimar 
-el  ungüento  á un  fuego  también  lento , pa- 
ra que  se  disipe  toda  su  humedad , lo  que 
se  conoce  quando  queda  claro  y transpa- 
rente; entonces  se  cuela  por  un  paño,  se  le 
dexa  quieto,  para  que  se  coagule  y depon- 
ga las  heces,  y en  teniendo  cuerpo  se  sa- 
cará de  la  vasija  con  una  espátula , procu- 
rando no  mezclar  con  él  el  poso.  Limpio 
ya,  se  vuelve  á derretir  á un  calor  blando, 
y en  estando  derretido,  .se  le  agita  sin  ce- 
sar con  un  palo , hasta  que  se  enfrie. 

Este  ungüento  sirve  para  deterger  y 
mundificar  las  ulceras,  corroborar  los  ner- 
vios, y resolver  los  tumores  frios.  También 
resiste  á la  gangrena. 

33- 

Ungüento  para  resolver  los  tumores  linfa-- 
ticos  de  las  articulaciones* 


R.  Ungüento  de  Estoraque  5*  U- 

Sal  Armoniaco, 

Alcanfor  y Azufre.. (aa).  3.  ij. 

Mézclalo  todo. 


34- 


Principios  de  Cirugía.  i6i 

* -34- 

Nutrido  o Triafarmaco  para  las  ulceras 
malignas  y las  erisipelas. 

ÜR'.  Litargirio  en  polvo  muy  sutil 

Aceyte  de  almend.  dulces  6 rosado  ífe.  Í3. 

Agua  destilada  de  Solano...... jv. 

Haz  S.  A.  un  Nutrido. 

35* 

Ungüento  Mercurial. 

Mercurio  crudo  purificado  con 

vinagre  destilado 

Apágale  en  un  mortero  de  metal  con  una 
corta  cantidad  de  manteca  de  puerco ; tri- 
túrale por  mucho  tiempo  , añadiendo  poco 
á poco  igual  peso  de  dicha  manteca  recien 
derretida. 

36. 

Ungüento  de  Tuda  par  a enxugar  las  ulceri-- 
Mas  de  los  parpados  , e impedir  que  no 
• • se  peguen  de  noche^ 

R.  Manteca  de  bacas  muy  fresca.. j. 

Tucia  preparada  y pulverizada....  3.  jíJ. 
Mézclalo  bien  todo^  y pon  como  el  grueso 
de  una  buena  cabeza  de  alfiler  en  el  gran- 
de ángulo  del  ojo  del  enfermo  , al  irse  á - 
acostar , y encárgale  tenga  apretados  los 
parpados. 

37- 

Otro  ungüento  de  Tucia  mas  compuesto  para 
'las  ulceras  de  los  parpados. 

B?.  Tucia  preparada/ 

Sangre  de  Drago  natural  y 

Sal  de  Saturno (aa).  5.  j. 


L 


Tro- 
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Trociscos  blancos -de  Rasis 

Cardenillo gr.  'xjv. 

Ungüento  rosaao.. j. 


Mézclalo  todo  en  un  mortero  de  marmol. 
Estiende  este  ungüento  sobre  un  pañito 
delgado  , etqual  se  aplica  , en  acostándose,, 
á los  bordes  de  los  parpados.. 

38.. 

Emplasto,  aglutinante  para  mantener  juntos 
los  labios  de  una  herida. 

Cola  fuerte  ordinaria  y , 

Tintura  de  Menjui..-. '. (aa).  J.jv^ 

Derritase  todo  junto  á fuego  lento  en  una 
cazuela..  En  esta  mezcla  bien  derretida  se 
mojará  un  cepillo  de  cerda  delgada , y con 
este  cepillo^  se  aplicará  o extenderá  este 
emplasto  sobre  tafetán  negro  que  debe  estar 
muy  tirante.  Para  usarle  es  necesario  mojar 
un  poco  el  emplasto  en  agua  ^ como  se  har 
ce  quando  se  quiere  poner  en  la  cutis  un  ' 
lunar  engomado. 

39- 

Emplasto  balsámico  vulnerario... 

B;'.  Bugula^ 

Sanícula^  . , 

Agrimonia, 

Anagalis  macho,, 

Pimpinela, 

Verbena  y 

Celidonia (aa).  M.  ij. 

Todo  esto  bien  labado  y enxuto , haz  de 
modo  que*  pese  tres  libras  y once  onzas. 

Pica  y machaca  gruesamente  estas  hierbas; 

pon- 
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ponías  en  una  olla  nueva  vidriada  con  tres 
pintas  {a)  de  vino  blanco  bueno.  Cubre  her- 
méticamente esta  olla , y cocerá  todo  á fue- 
go muy  lento  por  espacio  de  7 á 8.  horas. 
Exprime  después  este  cocimiento;  pon  lo 
que  saldrá  de  esta  expresión  en  un  cazo  de 
cobre;  hazlo  hervir  á fuego  lento,  y aña- 
de poco  á poco  y en  pedazos  pequeños. 

Pez  negra  {b\ 

Pez  blanca  ó griega, 

Pez  de  Borgoña, 

y después  cera  virgen...... (aa).  ífe.  j. 

Ouando  el  todo  empieze  á espesarse  un  po- 
co, añádele 

Trementina  de  Venecia.... ífe.  j. 

Después  retira  prontamente  del  fuego  la 
olla , y añade  poco  á poco. 

Almaciga  en  lagrimas  pasada  por  tamiz  ‘ 

de  cerdas. ífe.j. 

Mientras  se  hacen  estas  mezclas,  y hasta 
que  esté  frió  el  todo,  tén  cuidado  de  me- 
nearlo sin  cesar  con  una  espátula  de  made- 
ra. Después  lo  harás  magdaleones. 


40. 


(a)  Pinta.  Medida  que  usan  los  Franceses.  Tiene  treinta  y dos  on- 
zas , que  arreglada  á nuestro  quartillo  ó libra  de  diez  y seis  onzas, 
equivale  á media  azumbre  ú dos  quartiilos.  Nota  del  TraduSior. 

(b)  Nota.  Antes  de  echar  la  pez,  se  debe  purificar,  y para  esto 
se  derrite  y se  pasa  por  un  paño  puesto  encima  de  un  puchero  , el 
qual'se  ha  de  untar  con  aceyte,  para  que  no  se  pegue  á él  la  pez. 
Nota  de  Mr.  la  Faye.. 
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40- 

Emplcisto  incindente  para  hacer  las  candelillas. 

I5if,,  Aceyte  común It.  j. 

Vino  tinto í&.  13. 

Pichón  vivo  y pelado N.j. 

Cocerá  todo  en  una  cazuela  nueva  sobre 
- fuego  de  brasas  por  espacio  de  media  hora 
JO  tresquartos  de  hora  ; luego  que  el  animal 
esté  bien  cocido  , quítale  ; después  de  esto, 
añade  poco  á poco  y uno  después  de  otro,, 
meneándolo  entre  tanto  con  una.  espátula 
de  madera,. 

Minio  y Litargirio.. (aa);.f.  vj... 

Cocerá  toda  esta  mezcla  por  espacio  de  cer- 
ca de  dos  horas  , observando  el  moverla 
. sin  cesar.  Después  de  esto  se.  derretirá 


Cera  amarilla  y 

'Pez  de  Rorgoña (aa).  J.  jv. 

Esperma  de  Ballena ij. 

Emplasto  . Diaquilon j. 

Añádele 

Polvos  de-  suelas  de:  zapatos**  viejos 

quemados.................................... f.  ij. 


Quando  estes  seguro  de  que  el  emplasto  tie- 
ne la  consistencia  conveniente  para  hacer 
las  candelillas  , lo  que  conocerás  dexando 
enfriar  un  poco  de  esta  mezcla  en  un  va- 
so ,,  retira  la  cazuela  del  fuego,  meneando- 
siempre  la  mezcla  , hasta  que  esté  un  po- 
co, fria  ; después- moja  en  ella  inmediata- 
mente muchas- veces  pedazos  de  lienzo  del^ 
gado  , y medio  usado..En  estando  bien  em- 
papado el  lienzo  del  emplasto  cuélgale  al 


ay- 
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ay  re  para  que  se, escurra  y se  enfrie,  lo 
qual  hará  una  especie.de  lienzo  encerado  ó 
emplasto  esparadrapo. 

De  estos  pedazos  de  lienzo  , cubiertos 
asi  de  emplasto  por  ambos  lados , se  cor- 
tan tiritas  mas  ó menos  anchas  , según  se 
quiere  hacer  mas  ó menos  gruesa  la  can- 
delilla , pero  de  la  longitud  de  cerca  de  un 
pie  , y que  represente  una  especie  de  trian- 
gulo , de  cuya  parte  superior  se  habrá  cor- 
tado la  punta.  Roilanse  estas  tiritas  entre 
los  dedos , después  sobre  un  marmol  llano 
ó una  tabla  muy  lisa  , con  la  mano , ó en- 
tre dos  marmoles  ú dos  tablas  muy  lisas, 
hechas  para  este  fin.  Por  este  medio  queda 
la  candelilla  muy  lisa  , muy  apretada  , y 
casi  piramidal.  Como  en  ciertos  casos  pue- 
de suceder  que  sea  muy  larga  , entonces  se 
corta  el  sobrante  , ó se  hace  mas  corta. 

41. 

Otro  Emplasto  incindente  para  hacer  las 
candelillas* 

Emplasto  Triafarmaco  de  Mesue  y Dia- 
quilon  simple,  (aa)  partes  iguales. 

Derritelos  juntos  , añadiendo  un  poco  de 
aceyte  para  hacer  menos  seca  esta  mezcla, 
y después  una  cantidad  suficiente  de  Cina- 
brio en  polvo  , para  darle  el  color  roxo. 

42.  . 

Emplasto  emoliente  y anodino  para  hacer  ^ 
las  candelillas 


R'.  Cera  virgen f . jv. 

Aceyte.  común..., 5.  ij.  ÍJ. 


^3 
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Derrítelo  todo  junto , y añade  después 


Esperma  de  Ballena j, 

43. 

^ > Fomento  para  resolver  Jas  contusiones 
" ' . fuertes.  ■ ' 

B?.  Sal  Armoniaco ; j. 


Sal  de  Saturno  y Tierra  sellada  (aa).  3.  ÍJ, 
I.  Hechas  polvo  separadamente  ^estas  drogas, 
' ^ échalas  ien  media  azumbre  de  agua  común, 
~*!.y  un  quartillo  de  ;aguardienie  simple  ó al- 

- canforado.  Calienta  este  fomento  , moja  en 
él  las  compresas,  y. aplícalas  á la.contusion. 

• '1  ^ , o ? -íi  ■ .44.  ’ l W 

, ./.r  .1  ri  Caustico  sólido.  " 

' .'B?.  Goma  arabiga. ÍS. 

Ponía  en  un  mortero  .con  dos  cucharadas  de 

- .agua  de  rosas  ; menéalo  de  tiempo  en  tiem- 
i'-  po,  para  que  se  disuelva  ^bien..la  goma;  A 

las  veinte  y quatro  horas  añade  - ^ 


Harina  de  cebada  muy  sutil j. 

Sublimado  corrosivo  muy  pulveriza- 
do« fí. 


t Mézclalo. todo  exadamente  por»éspacio,de 
’ 24,  horas  con  una  espátula' de  madera  , y 
forma  con  ello  .una  masa. ‘Después  haz 
trociscos  pequeños  de  diferentes. figuras , y 
de^diferentes  gruesos,  según  la  parte  don- 
de se  han  de  aplicar.  Sécalos  á la  sombra 
sobre  un  papel.  . 

45- 

'Otro  caustico. 


Miga  de  pan  caliente :3.  ij. 

Sublimado  corrosivo 3.  Í3. 

Mez- 
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Mézclalo  bien  todo  entre  los  dedos,  y for- 


= 'ma  después  trociscos,.  ' - 
‘ 46, 

Colirio  repercusivo. 

Piedra  Divina gr.  x.. 

Disuélvela  ea  agua  de  Rosas  y 

Llantén jv, 

47. 


• Colirio  simple  que  restablece  la  cornea  y la 
conjuntiva  relaxadas  ^ y empapadas 


de  la  serosidad. 

5?^  Alumbre  crudo....... ÍJ. 

Disuélvelo  en  agua  de  Llantén vj. 


De  tiempo  en  tiempo  se  echan  algunas  go- 
tas de  este  colirio  en  el  ojo  enfermo. 

48. 

Opiata  para  fortalecer  y limpiar  las  encias^ 
y para  curar  las  ulceras  fungosas.  ^ 

• Polvos  de  hojas  de  Aquilegia, 

Salvia  y 

Yervabuena  (aa).  3.  ij. 

* Polvos  de  Nuez  moscada, 

Mirra  y 

Alumbre  de  Roca  (aa).  3.  ij.  ÍJ. 
Mezcla  todas  estas  drogas  á fuego  suave,  y 
menéalas  hasta  que  esté  hecha  la  mezcla. 

Para  usarla  se  estiende  esta  opiata  sobre 
una  vendita  de  lienzo,  y se  aplica  á las  en- 
cías. 

49. 

Colirio  anodino. 

Agua  de  Esperma  de  Ranas, 

Rosas  y Solano (aa).  j. 

L4 


In- 
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Infunde  en  ella 

Azafrán gr.  xv. 

Simiente  de  Zaragatona  y de  Lino , lo 
que  baste  para  hacer  el  agua  un  poco  mu- 
cilaginosa. 

SO. 


Colirio  detersivo  u de  Lanfranc. 


IJ?.  Oropimente  pulverizado 

Cardenillo  en  polvo...... 

Mirra  y Aloes  ó Acíbar 

Disuélvelo  todo  en  vino  blanco.... 

' Agua  de  Llantén  y Rosas iij. 

Quando  se  haya  de  usar,  se  dulcifica  ó sua- 


- viza,  mezclándole  con  el  agua  de  Llantén. 


SI-  ' 

V.  ' ' Colirio  resolutivo. 

B?,  Agua  de  Hinojo  y 

Eufrasia (aa).^.  iij. 

Azafrán gr.jv. 

Vitriolo  blanco gr.  x. 

Alcanfor  gr.  viij. 

Azúcar  piedra 3.  j. 

Mézclalo  todo. 


S 

Gargarismo  refrigerante. 


- R'.  Agua  de^ fuente  , ó Leche ífe.  j. 

Xarabe  de  Moras  j. 

Cristarmineral 

Mézclalo  todo. 
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53* 

Gargarismo  detersivo* 

' IJ?,  Cebada  entera  j. 

Hojas  de  Agrimonia  y 

Cogollos  de  Ruda (aa).M.  j. 

Cocerán  en  dos  libras  de  agua  común  , y 
en  lo  colado  añadirás 

Miel  rosada j. 

Sal  prunela  Í5. 


De  algunos  otros  socorros  exteriores  propios  para  ciertas 

enfermedades* 

Tan  saludables  son  los  efeétos  que  resultan  de  estos 
socorros  exteriores  que  no  puedo  dexar  de  dar  una  idea 
general  de  ellos  , y referir  al  mismo  tiempo  los  casos 
donde  pueden  producir  semejantes  efedos. 

El  pronto  alivio  que  la  sangria  procura  en  casi  todas 
las  enfermedades  , nos  la  hace  considerar  como  el  mas 
importante  de  estos  socorros.  Disminuyendo  la  masa  de 
la  sangre  , dilata  las  partes  , vuelve  su  elasticidad  á los 
sólidos , y por  consiguiente  hace  que  batidos  mas  los  lí- 
quidos con  la  acción  de  las  arterias,  circúlen  mejor  has- 
ta en  los  vasos  mas  pequeños.  Con  la  sangria  se  depura 
la  sangre  ; sus  concreciones  se  destruyen  ; las  obstruc- 
ciones se  quitan  ; las  secreciones  se  hacen  mejor  , y los 
remedios  obran  con  mas  eficacia. 

Las  ventosas  sajadas  , las  sanguijuelas  , y las  sajas 
son  propiamente  unas  sangrías  locales  , que  evacúan  la 
sangre  detenida  en  la  parte  donde  se  aplican.  Estos  me- 
dios convienen  en  aquellas  enfermedades  que  produce  la, 
sangre  estancada  ó que  circula  lentamente  , en  las  qua- 
les  se  ha  experimentado  que  son  inútiles  la  sangria  y los 
otros  evacuantes. 


La 
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La  ventosa  es  un  vaso  de  vidrio  , cuya  entrada  es 
mas  estrecha  que  el^fondo.  Quando  se  quiere  aplicar  , se 
pone  el  enfermo,  en  .una  situación  conveniente  ; se  ajus- 
tan , sobre  un  naype  cortado  tan  grande  como  la  abertu- 
ra de  da  ventosa  , dos  pedazos  de  cerilla  ; éstos  se  punen 
en  la  parte  ^ y se  aplica  la  ventosa  , de  modo  que  las  ce- 
rillas encendidas  queden  encerradas  en  ella.  Entonces  las 
partes  sobre,  las  quales  está  puesta  la  ventosa  , se  hin- 
chan y porque  «el  ay  re  contenido  en  la  ventosa  , y enra- 
recido con  el  fuego  , hace  en  ellas  menos  compresión, 
que'el  ayre-  externo  en  las  inmediatas."  ' 

Bn  lugar  de  la  cerilla  se  puede  poner  un  poco  de 
estopa  , la  quaUencienden  , pero  antes  la  ésparcen  bien 
por  la  ventosa.  Mas  la  estopa  encendida  produce  en  la 
cutis/  una  sensación  dolorosa  de  calor , que  no  causa  la 
cerilla. 

Déxase  la  ventosa  hasta  que  la  parte  esté  suficiente- 
mente hinchada;’ se  la  cubre  con  un  paño  caliente,  y quan- 
do se  quiere  quitar , se  apoya  el  extremo  del  dedo  cerca 
de  su  borde,  lo  qual  permite  la  entrada  al  ayre  exterior, 
y facilita  el  separarla.  Después  se  hacen  con  una  lance- 
ta ó con  el  instrumento  llamado  sajador  , en  el  circulo 
ó impresión  circular  'que  dexó  la  ventosa  , sajas  que  pe- 
netren el  cuerpo  de  la  cutis.  Aplicase  de  nuevo  la  vento- 
sa del  mismo  modo  que  se  hizo  la  vez  primera. 

La  compresión  del  borde  de  la  ventosa  sobre  la  par- 
te’, y la  rarefacción  del  ayre  interior  hacen  que  se  der- 
rame en  la  ventosa  , en  mayor  ó menor  cantidad  , la 
sangre  de  los  vásillos  cortados  ; quitase  después  ; lavan- 
se  todas'las ‘heriditas  con  agua  tibia  , y se  curan  con  un 
pedazito  de  lienzo  , cubierto  de  balsamo  de  Arceo^  el 
qual  se  sujeta  con  una  compresa  y una  venda  pequeñas, 
apropiadas  á la  parte. 

En 
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‘En  ciertos  casos  se  pone  un  emplasto  vexigátorio,  efi 
lugar  del  balsamo  de  Arceo.  Algunas  veces  no  se  ha- 
cen sajas  después  de  puesta  la  ventosa  , y esto  se  llama 
echar  una  ventosa  seca.  Quando  se  hacen  las  sajas  , se 
llama  aplicar  una  ventosa  húmeda  ó sajada. 

La  ventosa  seca  no  produce  mucho  efedo  ; asi,  es 
muy  poco  lo  que  al  presente  se  usa.  No  obstante  , algu- 
nos Práélicos  la  aplican  en  ciertos  tumores,  con  el  fin  de 
acelerar  la  supuración  , atrayendo  mayor  abundancia  de 
humor.  ^ ' ' - 

La  ventosa  húmeda  ó sajada  se  aplica  en  la  parte 
posterior  de  la  cabeza  , ó en  la  nuca  , ó entre  las  espal- 
dillas ó encima , para  curar  los  dolores  rebeldes  de  ca- 
beza , las  'fluxiones  pertinaces  de  los  ojos'y  de  las  orejas, 
y en  los  muslos  para  promover  la  sangre  hemorroidal', 
los  menstruos ,,  ó los  loquios  suprimidos. 

La  sanguijuela  es  un  gusano  aquatico  , deseoso  de 
sangre , que  tiene  dos  propiedades.  La  primera  es  decen- 
tar la  cutis  de  los  animales  por  medio  de  una  parte  car- 
nosa , que  tiene  la  figura  de  una -estrella  de  tres  puntas, 
cuyos  tres  ángulos  , naciendo  de  un  centro  común  que 
está  horadado.,  forman  cada  uno  un  medio  circulo  abo- 
llado en  su  corbatura.  La  segunda  es  chupar  por  medio 
de  un  pezón  carnoso  la  sangre  que  >sale  de  las  tres  heri-, 
ditas.  Este  pezón  viene  á ser  en  su'boca  una  lengua  , po-^ 
co  mas  ó menos,  y está  aplicado  á la  abertura  del  cen- 
tro de  la  estrella  ; él  hace  el  oficio  de  un  embolo  ó pis- 
tón , mientras  que  los  labios  aplicados  á la  parte  , y la 
cavidad  de  la  bocá  del  animal  'haceri  el  dé  cuerpo  de 
una  bomba.  . * 

Para  aplicar  las  sanguijuelas  es  necesario  dexarlas 
que  se  descarguen  , porque  estando  hambrientas,  se  agar- 
ran con  mas  fuerza  á la  parte  , y sacan  mas  sangre.  La-^ 

va- 
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vase  con  leche  la  parte  donde  se  han  de  aplicar  ; des- 
pués se  toma  cada  una  por  el  cuerpo  , y se  presenta  á 
la  parte.  Aplicanse  mas  ó menos  , según  la  extensión  de 
la  parte  , y la  cantidad  de  sangre  que  se  quiere  sacar. 

Quando  las  sanguijuelas  han  hecho  el  efeélo  que  se’ 
desea  , si  espontáneamente  no  se  desprenden  por  su  ple- 
nitud , se  les  echa  un  poco  de  sal  molida  en  la  cabeza,’ 
de  la  qual  son  enemigas.  Después  de  separadas  las  san- 
guijuelas , todavia  echan  mucha  sangre  las  aberturillas; 
por  esta  razón  se  lava  bien  la  parte  con  agua  tibia , 6 
se  baña  si  cómodamente  se  puede. 

Aplicanse  las  sanguijuelas  al  rededor  de  los  parpados 
en  las  inflamaciones  grandes  de  los  ojos , y principalmen- 
te en  la  optalmia  llamada  quimosis  ; en  la  sien  , en  los 
dolores  rebeldes  de  cabeza  ; en  las  almorranas  , quando 
están  muy  gruesas,  y muy  tensas  ; en  los  labios  y en  la 
nariz  , en  la  hinchazón  pertinaz  de  estas  partes. 

En  las  encias  se  hacen  sajas  con  un  instrumentito 
particular,  para  desahogarlas  de  la  sangre  gruesa  de  que 
están  llenos  sus  vasos , y restablecer  el  resorte  de  los  va- 
sillos sutiles  y delicados  de  esta  parte. 

En  la  conjuntiva  se  hacen  también  sajas  pequeñas 
( lo  qual  se  llama  sangria  del  ojo)  , para  descargar  la  san- 
gre que  hincha  en  extremo  los  vasos  en  las  optalmias  vio- 
lentas ; y se  cortan  los  vasillos  de  esta  parte  , que  de  re- 
sulta de  semejantes  inflamaciones  quedaron  varicosos , y 
que  suelen  conservar  una  ulcera  en  la  conjuntiva  ó en  la 
cornea. 

Los  Vexigatorios,  los  Sedales  , y los  Cauterios  deri- 
van y evacúan  el  humor  que  va  á una  parte  y que  cau- 
sa en  ella  algún  desorden.  Asi  obran  sobre  otro  liquida 
distinto  de  aquel  en  que  las  ventosas  sajadas  , las  sangui- 
juelas , y las  sajas  producen  su  efe¿to.  Estos  últimos  pi'o  * 

cu- 
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curan  la  evacuación  de  la,  parte  roxa  de, la  sangre  que  se 
halla  en  demasiada  cantidad  , y muy  gruesa  en  los  va- 
sos de  una  parte.  Los  otros,. esto  es  , los  vexigatorios, 
los  sedales  , y los  cauterios  solamente  evacúan  los  xugos 
blancos-de  la  masa  de  la  sangre,. cargados  de  un  humor 
viciado. 

Los  Epispasticos  ó vexigatorios  son  unos  remedios 
que  aplicados  á la  cutis  , hacen  , por  sus  partes  acres, 
que  fluya  á los  vasillos  de  ella  mayor  cantidad  de  serosi- 
dad.. Los  vasos  que  unen  la  cutícula  con  la  cutis,  se  rom- 
pen , y derramándose  el  liquido  entre  la  cutis  y la-  cutí- 
cula ésta  se  eleva  , y forma  una  vexiga  ó ampolla. 

Para  producir  este  efedo  se  usa  del  emplasto  epis- 
pastico,  en  el  qual  entran  las  moscas  cantáridas.  Estien- 
dese  sobre  un  lienzo  de- la  magnitud  necesaria,  y para 
que  obre  mas  pronto  ,-se  pulveriza  con  las^cantaridas  , y 
se  lava  con  vinágrela  parte  sobre  la  qual  se  ha  de  aplicar. 

A falta  de  emplasto  , se  puede  usar  de  la  levadura, 
mezclando  con  ella  muchos  polvos  de  cantáridas  , y hu- 
medeciéndola* con  vinagre.  El  emplasto  ó la  levadura  no 
se  quita  sino  después  de  veinte  y quatro  horas;  entonces 
se  abre  simplemente  la  vexiga  para  que  saiga  la  serosi- 
dad , y se. cura  la  parte  con  una  hoja  de  col  un  poco  que- 
brantada , tendiendo  sobre  ella  manteca  de  bacas  fresca. 
Después  se  usa  del  ungüento  Basalicon  , estendido  sobre 
un  lienzo  ó papel  de  estraza  ; y si  para  dar  salida-á  todo 
el  humor  m.orbifico  , es  necesario  conserva'T  la-,  fluxión, 
se  cura  de  tercer  en  tercer  dia  la  parte  con  una  mez- 
cla de  ungüento  supurativo  y de  cantáridas  en  polvo  , ó 
con  el  ungüento  epispastico  ,..y  en  el  dia  de  intervalo  se 
cura  con  el  supurativo  simple... 

Los  vexigatorios  sirven  para  procurar  la  evacuacicn 
de  una  serosidad  acre  que  causa  las  xaquecas  rebeldes, 

los 


í74  Principios  de  Cirugia, 

los  reumatismos,  las  optalmias  escrofulosas  y húmedas, 
las  fluxiones  rebeldes  de  los  ojos  y de  las  orejas,  de  los 
dientes,  de  la.cabeza,  &c.  También  sirven  para  quitar 
los  embarazos  y las  x)bstruccionesde  los  vasos  pequeños, 
porqire  Jas  partes  volátiles  de  las  moscas  cantáridas  de 
que  se  componen,  pasando  á la  sangre,  aumentan  su 
movimiento.  No  obstante,  conviene  observar  que  estas 
partes  volátiles  algunas  veces  van  á la  vexiga^  y enton- 
ces causan  ardor  de  orina,  y aun  la  retención.  Estos 
accidentes  se  precaven  y ^curan  haciendo  tomar  al  enfer- 
mo la  leche  de  almendras,  d^  cebada,  ó algunas  orcha- 
tas.  También  pueden  precaverse  mezclando  al  emplasto 
un  poco  de  alcanfor  en  jíolvo,  ó dando  dos  ó tres  gra- 
nos de  él  al  enfermo  todos  los  dias,  con  lo  qual  se  forma 
una  pildorita  con  un  poco  de  conserva  de  rosa. 

La  voz  cauterio  significa  dos  cosas,  de  las  quales  la 
una  es  el  medio,  y la  otra  el  efeélo.  Según  la  primera 
significación  el  cauterio  es  un  instrumento  de  hierro,  que 
se  enciende  al  fuego,  ó un  remedio  caustico  con  el  qual 
se  queman  ciertas  partes,  sean  blandas  ó duras,  para 
corregir  un  vicio  externo  ó interno.  Según  la  segunda 
significación  el  cauterio  es  una  ulcera  formada  con  un 
hierro  encendido,  ó con  un.  remedio  caustico,  y que  se 
conserva  durante  cierto  tiempo.  Esta  ulcera  también  se- 
llama  fuente. 

El  instrumento  de  hierro  encendido  se  llama  caute- 
rio adtual;  y potencial  el  remedio  caustico.  Aplicase  el 
cauterio  aétual  en  las  caries  y los  exostoses,  para  dese- 
car, consumir  y hacer  que  se  exfolie  mas  pronto  la  par- 
te viciada.  Por  esta  razón  hay  cauterios  de  diferentes  fi- 
guras y magnitudes.  Quando  se  quieren  reservar  de  la 
acción  del  fuego  las  partes  vecinas,  se  introduce  el  cau- 
terio en  una  canula.  Algunas  veces  también  se  usa  para 
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consumir  toda  la  corrupción  de  ciertas  partes  blandas; 
para  calmar  ciertos  dolores  vivos  , o para  detener  ciertas 
hemorragias  , porque  otros  medios  con  dificultad  suplen 
por  este.  Los  Antiguos  usaban  con  mucha  frequencia  del 
cauterio  adlual  en  estos  tres  últimos^  casos;  los  Modernos, 
al  contrario^  le  desprecian  mucho.. 

El  cauterio  potencial  consume  y destruye  las  partes 
donde  se  aplica,  formando  una  escara  mas  ó menos 
considerable^  según  su  fuerza  y el  tiempo  que  se  dexa 
sóbre  la  parte.  Su  acción  viene  de  una  sal  acre  y corro- 
siva, que  puesta  en  movimiento  con  el  calor  y humedad 
de  la  parte,  hace  en  ella  el  mismo  efeélo  que  haria  el 
fuego  aduaL 

Usase  para  acelerar  la  exfoliación  de  ciertas  caries 
profundas,  y para  consumirlas  durezas  y callosidades 
de  ciertas  fístulas  V en  estos  casos  se  usa  el  caustico  del 
Num.  44  y 45.  La  piedra  infernal  y el  agua  mercurial, 
&c , convienen  en  las  caries  ligeras  y superficiales.  Hay 
ciertas  glándulas  escirrosas,.  y ciertas  lupias  que  pueden 
destruirse  con  uno  ü otro  de  los  cáusticos,  á que  acabo 
de  remitirme.  Pero  antes  se  debe  tener  decentada  ó es- 
coriada la  cutis  con  la  piedra  de  cauterizar.. 

También  se  usa  de  la  piedra  de  cauterizar  para  abrir 
ciertos  tumores  supurados ,.  en  los  quales  no  conviene  el 
hierro  , y para  establecer  un  cauterio  o fuente^. 

De  un  mismo  modo  se  aplica  en  uno  y otro  caso.  To- 
mase un*  emplasto  de  Diapalma  ú de  Kuremberg,  en 
medio  del  qual  se  hace  una  abertura  de  la  mjagnitud  de 
un  real  de  plata ; aplicase  este  emplasto  en  el  centro  del 
tumor  ó en  la  parte  donde  se  quiere  formar  la  fuente;  la 
piedra  se  pone  sobre  la  cutis  que  dexa  descubierta  la 
abertura  del  emplasto;  ésta  se  cubre  y sus  lados  se  ro- 
dean con  un  poco  de  algodón ; aplicase  sobre  el  todo 
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otro  emplasto  sin  agujerear,  el  qual  se  sujeta  con  algu- 
nas compresas  y una  venda.  Tres  ó qiiatro  horas  después 
se  levanta  el  aposito  , se  hacen  en  la  escara  algunas 
sajas  pequeñas  con  una  lanceta^  y se  cura  la  parte  con 
el  ungüento  Basalicon,  para  hacer  que  se  caíga  esta  es- 
cara. 

Quando  ya  se  ha  separado  la  escara,  se  pone  en  el 
agujero  que  dexó  en  su  separación,  un  garvanzo  soco  ó 
una  bolita  de  cera,  ü de  Lirios  de  Florencia  que  es  mejor. 
Contienese  el  garvanzo  ó la  bola  ¡con  una  planchuela  pe- 
queña cubierta  de  ungüento  Basalicon,  y con  un  em- 
plasto de  Diapalma  disuelto,  ú de  Nuremberg.;  sujetase- 
este  aposito  con  una  compresa  y una  venda  pequeña.  De 
este  modo  se  forma ^un  cauterio  ó una  fuente.  Renuévase 
el  aposito  todas  las  veinte  y quatro  horas,  y también  con 
mas  frequencia,  quando  es  mucha  4a  supuración  de  la 
fuente. 

El  mismo  efeélo  que  produce  la  piedra  de  cauterizar 
puede  ?lograrse  con  el  bistury.  Formase  un  pliegue  en  la 
cutis  j cogiéndola  con  dos  dedos , y haciendo  que  la  agar- 
re del  mismo  modo  un  Asistente;  en  el  medio  de  -este 
pliegue  se  hace  una  incisión,  transversal , que  penetre 
hasta  el  cuerpo  adiposo;  metese  en  la  abertura  una  bola 
de  Lirios  de^Florencia , ú de  hila  muy  dura , y la  parte  se 
cubre  con  un^emplasto  y aposito  conveniente;  éste  no  se 
levanta  hasta  despúes  de  dos  ó tres  dias.^  á fin  de  que  es- 
tando humedecida -la  Haga,  pueda  sacarse  con  facilidad 
la  bola,  y el  agujero  esté  bien  formado.  Después  se  cura 
esta  fuente  como  si  se  hubiera  hecho  con  el  caustico. 

Abierta  de  este  ultimo  modo  la  fuente,  supura  antes 
que  si  se  hubiera  hecho  con  4a  piedra.  ¿Pero  la  piedra 
por  su  acción  no  hace  que  fluya  el  humor  á la  parte  con 
mas  abundancia  que  quando  se  usa  del  hierro?  No  hay 
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mucha  probabilidad  en  esto,  y los  dos  modos  propuestos 
parecen  igualmente  convenientes. 

El  Cauterio  ó fuente  es  un  medio  que  nos  ha  indica- 
do la  Naturaleza , para  reveler  el  humor  superfino  y vi- 
ciado que  fiuye  á una  parte,  y para  depurar  la  masa  de 
la  sangre.  Por  esta  razón  conviene  en  las  fiuxiones  re- 
beldes de  los  ojos  y de  las  orejas;  en  las  optalmias  escro- 
fulosas y húmedas;  en  la  gota  serena;  en  los  dolores  re- 
beldes de  cabeza;  en  el  reumatismo , la  tiña,  la  sarna,  y 
algunas  veces  después  de  la  operación  del  cancro,  para 
dar  salida  al  humor  que  produce  esta  cruel  enfermedad. 

Para  abrir  una  fuente  se  eligen  las  partes  en  que  se 
halla  mas  pinguedo,  y que  están  distantes  de  las  arterias, 
de  las  venas,  de  los  tendones,  y de  los  nervios.  Se  hace 
en  la  nuca;  en  el  brazo  mas  abaxo  del  tendón  del  mus- 
culo  deltoides-^  en  la  parte  interna  é inferior  del  muslo; 
en  la  pierna  mas  abaxo  del  parage  donde  se  unen  los 
músculos  delgada  interior  y sartorio  , y un  poco  ácia  la 
parte  interna  de  la  pierna. 

El  Sedal  es  propiamente  una  ulcera  que  se  forma  en 
la  cutis  con  una  aguja,  y se  conserva  por  medio  de  una 
venda  estrecha  y larga,  llamada  sedal ^ y untada  con  un 
medicamento  supurante , como  el  ungüento  Basalicon. 

Para  establecer  esta  ulcera  se  usa  de  una  aguja  an- 
cha y algo  corba,  por  cuyo  ojo  se  pasa  un  sedal;  en  la 
cutis  de  la  nuca  se  hace  un  grueso  pliegue  transversal  ü 
obliquo,  el  que  se  horada  con  la  aguja;  también  se  in- 
troduce y se  dexa  debaxo  de  la  cutis  una  parte  del  sedal, 
el  qual  se  hace  muy  largo,  para  poder  introducir  todas 
las  veinte  y quatro  horas  una  nueva  parte,  y mantener  asi 
la  supuración.  El  sedal  y el  cauterio  convienen  en  unos 
mismos  casos;  pero  el  sedal  no  se  aplica  sino  en  la  nuca.. 

Las  Lavativas  ó ayudas  se  dan  para  ablandar  y eva- 
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cuar  las  materias  estercorosas;  para  que  sirvan  de  baño 
interior  en  las  inflamaciones  de  alguna  entraña  del  vien- 
tre; y para  acelerar  el  parto  y la  salida  de  qualquier 
cuerpo  contenido  en  la  matriz.  En  el  caso  de  una  herida 
en  el  estomago  ó en  los  intestinos  delgados,  &c,  se  ha- 
cen de  caldo,  para  que  puedan  suplir  por  el  alimento, el 
qual  en  semejantes  casos  no  se  debe  dar  por  la  boca  sino 
en  corta  cantidad. 

..El  Supositorio  ó cala  es  un  cuerpo  pyramidal,  del 
grueso  y long‘:ud  del  dedo  pequeño:  introdúcese  en  el 
ano,  para  procurar,  irritándole  un  poco,  la  salida  de  los 
excrementos  , quando  no  se  puede  dar  la  lavativa.  Las 
calas  se  hacen  de  xabon  ú de  miel  cocida.  También  se 
hacen  con  la  manteca  de  Cacao  , y se  introducen  del 
mismo  modo  en  el  sieso,  para  suavizar  las  almorranas  in- 
ternas é irritadas. 

Algunas  veces  también  se  han  curado  las  fístulas 
completas  del  ano,  introduciendo  en  él  los  supositorios 
mas  ó menos  gruesos,  hechos  de  lienzo  mojado  en  el 
emplastó  Num.  39,  y formados  como  un  clavo,  y apli- 
cando exteriormente  un  emplasto  de  la  misma  composi- 
ción. 

También  se  hacen  las  calas  con  la  raíz  de  malvavis- 
co, con  la  de  genciana,  ó con  el  emplasto  Num.  39,  &c. 
Introdúcese  uno  de  estos  supositorios  en  el  ano  para  dila- 
tarle, quando  su  diámetro  están  estrecho  que  los  excre- 
mentos pasan  con  dificultad,  y como  por  una  especie  de- 
hilera,  lo  qual  sucede  algunas  veces  después  de  la  ope- 
ración de  ciertas  fístulas  del  ano,  por  no  haber  tenido 
cuidado  de  conservar  su  diámetro  al  fin  de  la  curación. 

La  Candelilla  es  un  cuerpo  largo,  casi  pyramidal, 
formado  de  lienzo  empapado  de  algún  medicamento  em- 
plástico, cuya  longitud  y grueso  son  proporcionados  al 
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grueso  y longitud  de  la  uretra.  Hay  candelillas  llenas  ó 
sólidas,  y huecas. 

La  virtud  de  la  candelilla  consiste  en  su  forma,  y en 
las  qualidades  del  emplasto  de  que  está  cubierta.  Si  se 
quiere  que  sea  emoliente  é incindente,  se  usa  del  emplas- 
to de  Nuremberg,  ú del  ungüento  de  la  Mere,  al  qual 
se  le  dá  la  consistencia  de  emplasto  ;-.n  de  uno  de  los 
puestos  en  el  Num.  40  y 41.  Si  se  quiere  que  sea  deter- 
siva, se  emplea  el  emplasto  Triafarmaco  de  Mesue,  ó el 
de  albayalde,  ü de  hila.  Quando  se  quiere  anodina  jr  ' 
emoliente,  se  usa  del  emplasto  descrito  Num.  42. 

La  Gonorrea  bien  ó mal  curada,  muchas  veces  dexa 
en  la  uretra  tales  impresiones,  que  con  el  tiempo  ocasio- 
nan dificultad  de  orinar,  y retención  de  la  orina. 

Esta  dificultad  está  acompañada  de  dolores,  quando 
se  quiere  orinar.  Demás  de  esto,  la  orina , que  en  tal  ca- 
so no  se  evacúa  sino  con  esfuerzos  mas  ó menos  vio- 
lentos, sale  como  un  hilo,  el  qual  muchas  veces  se  sepa- 
ra en  dos  ó muchas  partes,  y presenta  la  forma  de  una 
horquilla  ú de  un  manojo  de  espigas.  Si  se  introduce 
una  candelilla ,, se  siente  dentro  del  canal  un  obstáculo 
mas  ó menos  profundo,  que  se  opone  á su  entrada  en  la 
vexiga. 

La  abertura  de  los  cadáveres  de  los  que  han  muerto 
de  semejantes  enfermedades,  ( único  Libro  á que  se  de- 
be recurrir)  ha  hecho  ver  á todos  los  Prádicos,  que  el 
obstáculo  que  causa  la  dificultad  de  orinar,  no  es  otra 
cosa  que  una  estrechez  mas  ó menos  considerable,  mas 
ó menos  extensa  del  canal  de  la  uretra.  El  lugar  donde 
el  canal  está  mas  estrecho,  se  endurece  insensiblemen- 
te; pero  mas  pronto  ó mas  tarde,  según  la  qualidad  de 
la  orina  del  enfermo.  Esta  estrechez  impide  que  la  san- 
gre circule  en  los  vasos  del  texido  celular  de  ia  uretra; 
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lo  qual  los  pone  varicosos,  aumenta  mucho  mas  ]a>  difi- 
cultad de  orinar,  y.  por  lo  común. con  el  tiempo  produce 
la  retención  de  la  orina. 

Remediase  este  vicio  del  canal  por  medio  de  una 
candelilla  que- se  introduce  hasta  el  obstáculo.  Quando 
ya  está  introducida,  se  corta  si  fuese  muy  larga,  y para 
sujetarla,  se  toman  muchos  hilos  de  algodón  ú de  otra 
cosa,  y con  ellos  se  forma  un  atadero,  cuyo  medio  se  po- 
ne en  la  extremidad  de  la  candelilla,  á la  qual  se  ajusta, 
y sobre  ella-  se  hace^  un  nudo  doble.  Con  los  dos  extre*- 
mos  pendientes  se  hace  otro  nudo  á cinco  ó seis  lineas^ 
de  distancia  del  primero;  descúbrese-  la  glande;  acomo- 
dase la  ligadura  al  lado. del  frenillo,  y se  levantan  sus- 
dos  extremos  , los  quales  se  rodean  al  pene  encima  de  la 
corona  de  la  glande,  y con  ellos  se  hace  sucesivamente 
un  nudo;  cúbrese  después  de  esto  la  glande  con  el  pre- 
pucio. 

Hay  algunos  enfermos  á' quienes  la  candelilla  no  im- 
pide orinar,  pero  otros  no  pueden  hacerlo  sin  quitársela» 
No  obstante,  se  ha  de  procurar  dexarla  tres  ó quatro  ho- 
ras por  la  mañana,  y otras  tantas  por  la  tarde. 

El  efedo  de  la  candelilla  es  destruir  ¿'allanar  elobs-  • 
taculo,  no  solo  por  medio  de  una  fundición  ú de  una  es- 
pecie de  supuración  que  excita  en  el  canal , sino  tam- 
bién por  su  volumen-  Esta  es  la  razón  porque  después 
de^ haber  introducido  candelillas  delgadas,  es  preciso  in*- 
troducir  otras  algo  mas  gruesas». 

Conócese  que  el  canal  está  enteramente  desembara- 
zado, quando  el-  enfermo  orina  sin  dolor;  la  candelilla 
pasa  con  libertad  á la  vexiga;  el  caño  de  la  orina  es  tan- 
crecido  como  antes  de  la  enfermedad;  y sale  sin  inter- 
rupción y sin  dividirse. 

Estai  enfermedades  algunas  veces  se  hallan  acom- 
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paradas  de  fístulas  en  el  perineo  ó en  su  circunferenciay 
por  las  quales  sale  la  orina  en  mayor  ó menor  cantidad. 
También  suelen  estar  complicadas  con  un  vicio  venereo, 
el  qual  se  debe  destruir  antes  de  introducir  las  candeli- 
llas* Las  fístulas  no  dexan  de  curarse,  luego  que  la  orina, 
cuyo  obstáculo  se  ha  allanado  con  el  especifico,  y coa 
las  candelillas,  si  han  sido  necesarias , vuelve  á tomar  un 
curso  libre  por  el  canal. 

Entonces  no  hay  masque  deterger  y consolidar  el  ca- 
nal con  las  candelillas  que  tienen  esta  virtud,  y que  á un 
mismo  tiempo  le  conservan  dilatado  y como  en  horma. 
Durante  la  curación  y después  de  ella  conviene  no  aban- 
donar el  uso  de  las  bebidas  propias  para  moderar  la  acri- 
monia de  las  orinas. 

La  candelilla,  cuyo  uso  es  muy  antiguo  para  las  en- 
fermedades de  que  se  trata,  produce  algunas  veces  dolo- 
res é hinchazón  en  los  testiculos  y su  circunferencia.  Di- 
sipanse  estos  males  no  aplicando  la  candelilla , y con  los 
remedios  convenientes. 

Algunas  veces  al  introducir  la  candelilla  en  el  canal, 
se  hallan  en  él  obstáculos  naturales  que  podrían  tenerse 
por  enfermedades.  Este  error  puede  ser  de  importancia, 
pues  además  de  que  entonces  es  inútil  el  uso  de  la  can- 
delilla, puede  producir  accidentes. 

En  quanto  á las  candelillas  huecas,  éstas  se  hacen 
con  hilo  delgado  de  latón  ó plata,  con  el  qual  se  rodea 
una  varita  de  hierro  ó latón  del  grueso  y longitud  que 
deben  hacerse,  y que  sirve  de  molde.  Suéldase  ó se  ata 
bien  cada  extremo  de  este  hilo  rodeado  espiral  y muy 
apretado,  y se  cubre  con  una  tirita  pequeña  de  lienzo, 
mojada  en  el  emplasto  Num.  42.  como  un  lienzo  ence- 
rado, y se  sujeta  del  mismo  modo  que  las  candelillas  lle- 
nas 6 sólidas.  Después  se  saca  el  molde  ó vara  de  hierro, 
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y se  tiene  una  candelilla  hueca,  de  la  qual  casi  no  se  usa, 
sino  en  ciertos  casos  particulares,  como  quando  un  en- 
fermo no  puede  tolerar  las  sondas  ó algalias  ordinarias. 

El  modo  con  que  están  hechas  las  candelillas  huecas, 
permite  á los  enfermos  andar  sin  temor  de  herirse : no 
obstante,  conviene  no  dexarlas  mucho  tiempo  en  la  ve- 
xiga  , á causa  de  su  poca  solidez  ; porque  es  de  temer 
se  deshaga  el  lienzo  cubierto  de  emplasto,  y cueste  mu- 
cho trabajo  el  sacarlas.  Por  esto  y por  la  dificultad  que 
comunmente  hay  en  introducirlas  , se  usan  poquísimo, 
aunque  haya  mucho  tiempo  que  se  inventaron..  No  obs- 
tante si  alguno  quiere  usar  de  ellas,  debe  mudarlas  de 
dos  en  dos  dias,  lo  qual  también  es  muchas  veces  un 
grande  inconveniente.. 

Las  curaciones  procuradas  con  las.  candelillas  rara 
vez  son  constantes.  Si  se  quiere  precaver  el  regreso  de 
la  enfermedad  , se  debe  aconsejar  á los  que  se  han  servi- 
do de  ellas  recurran  de  tiempo  en  tiempo  á su  uso,  á fin 
de  conservar  libre  el  canal. 

Quando  hay  que  dilatar  un  seno,  una  fistula  ó una 
ulcera  , se  introduce  un  pedazo  de  esponja  preparada,  la 
qual  embebiendo  en  sí  los  humores  de  la  ulcera,  se  hin- 
cha y dilata  su  abertura.  . 

Hay  diferentes  especies  de  baños;  unos  son  natura- 
les, otros  artificiales  o domésticos,  y otros  de  vapores  ó 
vahos.. 

El  baño  natural  se  toma  en  el  rio  en  Estío,  mas  por 
deleyte  que  por  salud ; en  la  Mar  por  la  hidrofobia  ó mal 
de  rabia,  y por  la  sarna;  y en  los  maniantales  de  aguas 
minerales  para  relaxar  las  cicatrices  antiguas;  remiediar 
las  resultas  de  las  luxaciones,  y de  las  grandes  heridas; 
fortificar  las  partes  débiles  y trémulas,  y para  curar  las 
Perlesías,  &c. 
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El  baño  artificial  ú domestico  se  toma  en  un  vaso 
llamado  baño,  en  el  qual  se  echa  bastante  agua  dulce 
para  que  llegue  hasta  el  cuello. 

Quando  el  agua  solamente  llega  hasta  la  cintura , 6 
quando  no  se  baña  mas  que  una  parte,  como  el  vientre  y 
las  nalgas  en  una  cubeta  grande , se  llama  baño  de  silla; 
y quando  se  bañan  las  piernas  hasta  las  rodillas  en  un 
cubo  grande^  se  llama  medio  baño^ 

El  buen  efeéto  del  baño  viene  de  que  las  partecillas 
delicadas  y sutiles  del  agua,  ablandan  y afloxan  las  fi- 
bras nerviosas,  de  que  se  compone  todo  el  cuerpo,  y de 
que  penetran  y se  comunican  por  los  poros  de  la  cutis  á 
los  vasos, donde  diluen  y humedecen  los  humores  grue- 
sos y salinos  de  la  sangre* 

El  calor  suave  del  agua  enrarece  un  poco  la  sangre, 
y por  consiguiente  aumenta  su  circulación,  lo  qual  pro- 
mueve una  transpiración  tanto  mas  abundante,  quanto 
es  mayor  la  blandura  y relaxacion  de  las  fibras  y de  los 
poros  de  la  cutis. 

Asi , el  baño  es  muy  conveniente  en  todas  las  enfer- 
medades cutáneas,  como  la  sarna  y los  empeines,  en  las 
quales  es  preciso  dulcificar  ó suavizar  el  humor , y abrir 
los  poros,  para  que  pueda  transpirar;  y en  las  enferme- 
dades que  vienen  de  la  contracción  y tensión  grande  que 
induce  en  las  fibras  el  espasmo  ó convulsión , porque  en 
estos  casos  el  baño  afloxa  las  fibras,  y dá  mas  libertad  á 
los  liquides.  Por  esta  razón  se  hace  también  tomar  el  ba- 
ño antes  de  dar  ciertos  específicos,  como  el  mercurio;  ó 
antes  de  hacer  ciertas  operaciones , como  la  talla , la  ex- 
tirpación de  un  pecho,  &c.  Precediendo  el  baño,  estos  es- 
pecíficos hacen  con  mas  suavidad  susefedos,  y las  re- 
sultas de' semejantes  operaciones  son  menos  peligrosas. 
Usase  del  medio  baño  en  las  enfermedades  de  las 
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partes  contenidas  en  el  vientre  ; y también  es  muy  eficaz 
en  los  cólicos  hepáticos  y nefríticos,  en  ios  quales  es  pre- 
ciso relaxar  las  partes  para  facilitar  el  que  salga  una  pie- 
dra ; en  todas  las  retenciones  de  orina,,  á excepción  de  la 
que  viene  por  perlesía  de  la  vexiga ; en  las  almorranas  do- 
lorosas;  en  los  escirros  del  útero,  simples  ó complicados; 
y últimamente  en  las  inflamaciones  de  qualquiera  de  las 
entrañas  del  vientre. 

El  baño  despiernas  disminuye  la.tension  de  las-partes 
inferiores;,  vuelve  á mover  las  reglas  y sangre  hemorroi- 
dal detenida  ó.  diminuta ; mitiga  los  dolores  de  cabeza; 
calma  las  fluxiones  de  los  ojos,  &c.. 

El  agua  de  que  se  usa  para  el  baño,  es  de  lluvia, 
fuente,  ó rio,  y ha  de  estar  de  un  calor  suave  y templa- 
do ;.  porque  si  está  muy.  caliente , enrarecerá  mucho  la 
sangre,  y causará  mas  daño  que  provecho. 

El  baño  se.  ha  de  tomar  por  la  mañana  en  ayunas,  ó 
largo  tiempo  después  de  haber  comido,  de.  modo  que  es- 
té ya  hecha  la  digestión.  Se  estará  en  él  una  hora^  hora 
y media,  ú dos  horas,  si  las  fuerzas  lo  permiten. 

Quando  se  añaden  al  agua  algunas  plantas,  ya  emo- 
lientes para  reblandecer  mas  las  partes,  ya- aromáticas 
para  fortiñcarlas , se  llama  esta  especie  de  baño,  baño 
artificial  compuesto. 

El  orujo  de  la  uva,,  en  el  qual  se  mete  alguna  parte, 
puede  también  considerarse  como  un  baño  seco.  Algu- 
nas veces  se  usa  de  él  para  fortificar  los  miembros  débi- 
les, después  de  la.  perlesía  ú de  una  grande  herida,  &c. 
. . El  baño  solamente  conviene  á las  personas  robustas; 
es  contrario  á los  viejos  ;.á  aquellos  que  padecen  alguna 
enfermedad  de  pecho;  á los  que  están  sujetos á hemorra- 
gia; á los  pictóricos,  cacochymos,  &c. 

El  Riego.es  una  especie  de  fomento,  que  se  hace  der- 


Frincipios  de  Cirugía.  185 

ramando  el  agua  desde  un  lugar  elevado  sobre  una  par- 
te enferma.  Derramada  el  agua  de  muy  alto,  penetra 
mejor  en  las  partes,  y atenúa  con.  mas  facilidad  los  hu- 
mores gruesos.. 

Para  tomar  el  baño  un  enfermo,  se  le  prepara  con 
la  sangría,  la  purga  y los  caldos  alterados..Despues  de 
haberle  tomado,  se  le  pondrá  en  la  cama,  donde  debe 
estar  á lo  menos  una  buena  media  hora.. 

‘ El  baño  de  vapor  no  es  otra  cosa  que  el' vaho  de  al- 
gún.liquido  muy.  caliente,  ya  simple  ó ya  compuesto,  ai 
qual  se  expone  por  algún  tiempo  una  parte  enferma. 

Usase  del  vapor  de  leche,  suero  ú agua  en  las  optal- 
miás,.en  las  almorranas,  &c ; del  vapor  de  un  cocimien- 
to de  plantas  emolientes  en  los- partos  trabajosos,!  para 
relaxar,  ablandar  y dilatar  las-partes  que  padecen , y fa- 
cilitar asi  la  salida  de  la  criatura.  Usase  también  del  va- 
por de  un  cocimiento  de  yervas  aromáticas , quando  se 
trata  de  fortificar  algun^is  partes,  &Cr. 

Las  aguas  minerales  son  unas  aguas  que  al  pasar  por 
ciertas  tierras,  se  cargan  de  algunas  partes  salinas,  azu- 
frosas, terrestres ó metálicas.  . Dividense  en  frías  ó aci- 
dulas, como  las  de  Marmolejo , Puertollano  &c  ; y en  ca- 
lientes ó termales,  como  las  de-Sacedon,  Ledesma,  Ar- 
nedillo,&c..  ' r • 

La  virtud  de  las  aguas- minerales*  viene  ^principal- 
mente del  principio  aquoso , á quien  los  diferentes  mix-^ 
tos- que  contiene,  hacen  mas  adivo,  ya  sea  tomadas  íot 
teriormeate,  ya  usándolas  en  baño,  medio  baño,  fomen- 
to, riego  6 inyección.  . H 

Las  aguas  acidulas  , generalmente  hablando,  son 
propias  para  curar  la  supresión  de  la  sangre  hemorroy- 
dal,  para  deshacer  las  viscosidades  deda  orina  , disipar  el 
flúor  albo  ó flores  blancas,  quitar  las  obstrucpioaes  dp  la^s 
glándulas  &c.  Las 
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Las  termales  aprovechan  por  lo  común  en  el  reu- 
matismo, en  las  perlesías  y temblores,  en  la  debilidad, 
estupor  ó pasmo  de  los  miembros,  después  de  las  gran- 
des heridas,  fraéluras,  luxaciones,  y torcimientos;  en 
los  anquiloses  , tumores  escirrosos,  fístulas,  sarna,  em- 
peynes,  y otros  afeétos  cutáneos. 

§.  in.  DE  LAS  OPERACIONES. 

Operación  es  la  aplicación  metódica  de  algún  ins- 
trumento, ú de  la  mano  sola  del  Cirujano  al  cuerpo  hu- 
mano, para  conservar  la  salud  ó restablecerla,  si  está 
perdida. 

Como  las  mas  de  las  operaciones  se  hacen  con  cier- 
tos instrumentos,  y como  después  de  hechas  se  necesita 
para  llegar  á la  curación  emplear  ciertos  medios,  que  se 
incluyen  baxo  el  nombre  general  de  aposito,  hablaré  i. 
‘De  los  instrumentos;  2*  De  las  diferentes  especies  de  ope- 
raciones , y 3.  De  ios  apositos. 

De  los  Instrumentos. 

Dividense  los  instrumentos  chirurgicos  en  naturales 
y artificiales. 

Los  naturales  son  los  dedos  y las  manos  del  Ciruja- 
no,  y generalmente  todas  aquellas  partes  de  su  cuerpo 
que  le  pueden  ser  útiles  para  obrar.  Las  qualidades  que 
se  piden  de  la  mano  del  Cirujano  y de  sus  dedos  , son 
que  esten  limpias,  no  le  tiemblen  y sean  mañosas;  sol- 
tura en  las  articulaciones  y en  la  muñeca,  y delicadeza 
en  el  taólo , lo  qual  supone  una  cutícula  delicada.  Asi,  el 
Cirujano  debe  abstenerse  de  toda  obra  que  pueda  poner- 
le trémulas  y puercas  sus  manos , disminuir  su  destreza 
y la  soltura  de  sus  articulaciones , y endurecer  y engrue- 
sar la  cutícula. 


Los 
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Los  instrumentos  artificiales  son  unos  medios  auxi- 
liares de  que  se  vale  el  Cirujano  para  hacer  las  opera- 
ciones, quando  no  bastan  sus  manos. 

El  oro  > la  plata  , el  acero , el  plomo  , el  cobre  , la 
madera  , &c,  son  las  diferentes  materias.de  que  se  ha- 
cen los  instrumentos.. 

Los  que  están  destinados  para  cortar  , ^dividir  y pi- 
car, como  la  navaja  , el  bisturí , las  tixeras  , los  trépa- 
nos , las  lancetas  , las  agujas  , &c  ; y los  que  deben  te- 
ner alguna  resistencia  , como  los  elevadores  , los  instru- 
mentos llamados  espejos  ó speculum  los  anzuelos , las 
sondas  incisivas  , &c , deben  ser  de  acero.. 

Los  que  deben  ser  muy  flexibles  , coma  ciertas  son^ 
das  y ciertas  cánulas  , se  hacen  de  plomo.. 

Los  que  se  introducen  en  el  cuerpo  ,.  de  ningún  mo- 
do deben  ser  de  cobre , sino  de  algún  metal  propio,  co- 
mo el  oro  , la  plata  , y el  plomo  ; por  exemplo  , las  al- 
galias , las  sondas  flexibles,  &c,.  deben  ser  de  plata. 

Los  instrumentos  pueden  colocarse  en  tres  clases  , é 
incluirse  en  la  primera  los.  que  sirven  para  preparar  los 
apositos;  en  la  segunda  , los  que  sirven  para  curar;  y 
en  la  tercera  los  que  se  usan  para  operar.. 

La  aguja  , el  hilo,  las  tixeras  , y la  espátula  son  de 
la  primera  clase.  Los  instrumentos  de  la  segunda  pue- 
den subdividirse  en  dos  especies.  Los  unos  están  desti- 
nados para  curar  lo  exterior  de  las  llagas  , tales  son  la 
hoja  de  mirto,  la  navaja  , &c;  y los  otros  lo  interior, 
tales  son  la  sonda  , las  pinzas  de  anillo  , la  canula , y la 
xeringa.- 

Los  de  la  clase  tercera  pueden  dividirse  en  comu-' 
nes  y propios.  Los  comunes  son  aquellos  , de  los  quales 
se  usa  para  diferentes  operaciones  , como  las  tenazas  in- 
cisivas , las  lancetas , ios  bisturies  , los  estiletes , &c. 

Los 
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Los  propios  son  aquellos , de  los  quales  se  usa  para 
una  sola  especie  de  operación  ; tales  son  las  piezas  de  los 
instrumentos  que  sirven  para  el  trepano  , para  la  lito- 
tomia  , para  las  amputaciones  ; el  bisturi  oculto , el  pha- 
ringotomo  , la  aguja  para  la  catarata,  los  trocares,  &c.' 

En  esta  ultima  clase  es  preciso  incluir  los  escálpe- 
les , los'  ganchos  , las  tixeras  , la  sierra  , las  xeringas, 
los  instrumentos  con  que  se  hace  la  disecion  de  los  ca- 
dáveres , y las  maquinas  de  que  usamos  en  una  infinidad 
de  casos. 

De  ¡as  diferentes  especies  de  operaciones. 

Todas  las  operaciones  de  Cirugia  se  reducen  á reu- 
nir lo  que  está  dividido  , y dividir  lo  que  está  unido  ; á 
extraher  los  cuerpos  estraños  , y añadir  al  cuerpo  hu- 
mano lo  que  le  es  útil.  Por  esta  razón  se  distinguen  qua- 
tro  géneros  de  operaciones  , que"  los  Griegos  explican 
con  estas  voces  , Synthesis  , Diéresis  , Exéresis  , y Pró- 
tesis; y los  Españoles  con  los  nombres  de  reunión,  di- 
visión, extracción,  y addicion. 

De  la  Syntesis  d Reunión.  ^ 

La  Syntesis  es  una  operación  por  la  qual  se  reúnen, 
ó se  acercan  las  partes  divididas  6 distantes  las  unas  de 
las  otras.  Asi  se  divide  la  Syntesis,  en  Syntesis  de  conti- 
nuidad, y Syntesis  de  contigüidad. 

La  Syntesis  de  continuidad  reúne  lo  que  está  dividi- 
do; y la  de  contigüidad  acerca  lo  que  está  apartado,  y 
vuelve  á poner  las  partes  del  cuerpo  en  su  situación  na- 
tural. 

Las  divisiones  preternaturales  que  son  el  objeto  de  la 
Syntesis  de  continuidad , son  de  dos  especies;  es  á saber, 
las  heridas,  y las  fraéluras.  Los  Antiguos  dividieron  la 

Syn- 
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Syntesis  de  continuidad  en  Epagogo  ^ Raphe  ^ y Syntetis- 
mo.  El  Epagogo  es  la  reunión  de  las  heridas  sin  hacer, 
división*  El  Raphe  es  una  reunión  por  medio  de  algunos 
puntos  de  costura  , que  forman  unas  divisioncitas.  El  Syn* 
tetismo  es  la  reunión  de  las  partes  de  los  huesos  fraétu- 
rados*-  * ; . - í J 

Las  partes  dislocadas,. que  son  el  objeto  de  la  Synte-* 
sis  de  contigüidad,  se  reducen  á dos  especies;  las  unas 
son  blandas  y las  otras*  duras.  Los  Antiguos  llamaban 
Arthromhole  la  syntesis  que  vuelve  á poner*,  las  partes 
dura.Ven  su  situación  natural ; y á la  que  produce  el  mis-» 
mo  efedo  en  las  partes  blandas  llamaban  Taxis, 

Los  medios  de  que  usamos  para  executar  estas  difer 
rentes  especies  de  syntesis,  son  la  situación,  las  ligadu-! 
ras,  la  costura  seca,  losí  lazos,  las  tablillas,,  los  fanones^ 
las  caxas , las.  maq^uinas:,  y.  las  . costuras*.  ' - • 

De- ¡a  Diéresis  d Diviswif».  ’ ) 

‘ La  Diéresis. es  una  operación,  por  la  qual  se  sepa^ 
ran  las.  parces,  cuya. unión  es  preternatural, jy  se  dividen 
aquellas  cuya  continuidad- esi  obstáculo  para  la*  curación 
de  cierras  enfermedades...  . > 

Esta  definición  de  la* Diéresis  incluye  al  mismo  tiem- 
po su  división  en  dos  especies,  de  las  quales  la  primera 
se  llama  Diéresis  particular  , y la  segunda  Diéresis  común. 
La.  Diéresis-  particular  sepára  las*^ partes  cuya  unión 
es  preternatiíral’,  como  es  la  imperforacion  del  ano,  la 
de  la  vagina  en  las  mugeres,  y la  de  la  glande  en  los 
hombres,  . 

La  Diéresis  común  incluye ^todas  aquellas  operacio-í* 
nes  en  que  las  partes  se  dividen  únicamente  para  llegar 
á algún  fin.  Gomprehendese  en  esta  operación  la  incisión 
que  se  hace  para  extraher  las  piedras' de  la  vexiga;  la 

que 
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que  se  praftica  en  el  pecho  para  evacuar  los  fluidos  der- 
ramados sobre  el  diafragma,  &c. 

Los  Antiguos  dividieron  la  Diéresis  en  quanto  al  mo- 
da de  hacerse  en  desolladura,  picadura,  arrancamiento, 
yíquemadura. 

I.  La  Desolladura  se  hace  con  los  instrumentos  cor- 
tatites?  Distinguieron  cinco  modos  de  hacer  una  desolla- 
cTüraen  las  partes  duras;  es  á saber,  agujerear , raer,  ser- 
rar, limar,  y cortar,  . ‘ 

‘Se  agujerea  ó trepana  con  un  instrumento  cortante 
en  forma  de  sierra  redonda,  que  se  llama  Trepano.  Prac- 
ticase principalmente  esta  operación  en  las  fraéluras  del 
cráneo , para  volver  á levantar  las  piezas  de  los  huesos 
hundidos;  para  procurar  la  salida  de  la  sangre  derrama- 
da sobre  la  dura  madre  b debaxo  de  esta  membrana;  pa- 
ra extraher  los  cuerpos  estraños,  &c.  También  se  prádica 
en  otras  dos  ocasiones*  i.  Quando  se  forma  un  absceso 
en  la  medula  de  un  hueso  largo,  como  la  tibia  ó canilla 
mayor,  se  procura  por  este  medio  la  salida  del  pus  ó 
materia;  se  descubre  la  extensión  del  mal  interior,  y se 
le  aplican  los  remedios  convenientes.  2.  Quando  algún 
cuerpo  estraño  se  oculta  baxo  un  hueso  plano,  como  de- 
baxo  del  omoplato  ú detrás  de  los  huesos  Ileos,  y no  se 
puede  sacar  «sin  hacer  una  abertura  en  los  huesos.  Los 
Antiguos  pradicaban  también  esta  operación  en  el  ester- 
nón, quando  se  derramaba  alguna  materia  en  el  medias- 
tino ; pero  la  Anatomía  enseña  en  qué  casos  es  útil  esta 
operación. 

Ráese  con  un  instrumento  que  se  llama  legra.  Esta 
operación  quita  la  superficie  de  los  huesos  corrompidos, 
io  qual  hace  que  los  remedios  que  se  aplican,  produzcan 
mas  pronto  su  efedo;  pero  solamente  se  pradlca  para 
descubrir  las  fraduras. 


Sier- 
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Síerranse  los  huesos  de  los  miembros  que  se  quieren 
quitar. 

Los  dientes  se  liman  para  separarlos,  igualarlos,  y 
quitarles  la  caries. 

Las  extremidades  de  los  huesos  rotos,  cuyas  puntas 
pueden  punzar  ciertas  partes,  se  cortan  con  las  tenazas 
incisivas ; también  se  cortan  en  su  continuidad  los  hue- 
sos, quando  no  pueden  serrarse  ó separarse  en  su  conti- 
güidad. , 

Los  Antiguos  distinguieron  doce  modos  de  hacer  una 
desolladura  en  las  partes  blandas  ; la  Aplotomia  la  Pble- 
botomia,  la  Arteriotomia , la  Oncotornia,  la  Catachas- 
mos,  la  Perieresis,  el  Hypospatismos,  eJ  Perisciphismos, 
la  Encope,  la  Acroteriasmos,  la  Angeyotomia,  y la  Li- 
totomia. 

La  Aplotomia  es  una  simple  abertura  hecha  á una 
parte  blanda.  La  Phlebotomia  es  la  abertura  de  una  vena; 
la  Arteriotomia  la  de  una  arteria  , y la  Oncotornia  la  de 
un  absceso.  La  Catachasmos  es  lo  que  se  llama  escarifi- 
cación ó saja , de  la  qual  hay  tres  especies  ; es  á saber, 
la  superficial,  que  no  pasa  del  cutis;  la  media,  que  pene- 
tra hasta  los  músculos,  y la  profunda,  que  llega  hasta 
los  huesos. 

La  Perieresis  es  una  especie  de  incisión  que  hacían 
los  Antiguos  al  rededor  de  los  abscesos  grandes;  el  Hi- 
pospatismos  es  una  incisión  que  pradicaban  en  la  parte 
anterior  de  la  cabeza,  y penetraba  hasta  el  hueso;  el 
Perisciphismos  es  una  incisión  circular  , que  continua- 
ban desde  la  una  sien  hasta  la  otra , y penetraba  hasta 
los  huesos.  La  crueldad  de  estas  tres  especies  de  opera- 
ción, y el  poco  efedo  que  producían,  han  hecho  aban- 
donarlas. La  Encope  es  la  amputación  de  una  parte  pe- 
queña, V.  g.  un  dedo.  La  Acroteriasmos  es  la  amputa- 

cion 


ip2  Principios  de  Cirugía. 

cion  de  un  miembro  grande,  v.  g.  una  pierna.  La  Ange- 
yotomia  es  la  abertura  de  un  vaso.  La  Litotomia  es  una 
abertura  que  se  hace  en  la  vexiga  para  extraher  una 
piedra. 

2.  La  Picadura  es  una  división  de  las  partas  blandas 
hecha  con  instrumento  punzante.  Tal  es  la  división  que 
se  hace  en  el  ojo  con  una  aguja  para  batir  el  cristalino, 
quando  se  ha  puesto  opaco,  y la  puntura  que  se  hace 
con  un  trocar,  para  evacuar  las  aguas  derramadas  en  el 
vientre,  en  el  pecho, ó' en  una  cistis  particular. 

3.  El  Arrancamiento  es  una  divkion  que  se  hace  de 
las  partes  blandas  y de  las  duras,  quando  es  preciso  se- 
parar alguna  porción.  Por  medio  de  esta  operación  se 
quitan  los  dientes  viciados  y los  pólipos. 

Los  Antiguos  consideraban  el  efedo  de  las  ventosas 
Gomo'un  arrancamiento.  Esta  opinión  supone  que  seme- 
jante efedo  es  una  especie  de  atracción;  pero  él  no  es 
otra  cosa  que  la  compresión  del  ayre  sobre  las  partes 
que  están  fuera  de  la  ventosa  , la  qual  hace  que  las  que 
se  hallan  debaxo  de  este  instrumento,  se  metan  en  él  y 
se  eleven,  porque  el  ayre  que  contiene,  está  mas  enrare- 
cido que  ^1  ayre  exterior^, 

4.  La  Quemadura  es  una  operación  por  la  qual  se 

consumen  algunas  partes  blandas  d duras.  Hay  dos  espe- 
cies de  cuerpos,  de  ios  quales  se  usa  para  quemar  las 
partes.  Los  unos  son  los  metales  encendidos,  y se  lla- 
man cauterios  aduales.  Los  otros  son  unos  medicamen- 
tos compuestos  de  diferentes  sustancias,  que  producen  el 
mismo  efedo  que  los  metales  encendidos,  y se  llaman 
cauterios  potenciales.  Los  primeros  solamente  se  aplican 
á los  huesos  cariados;  y los  otros  á las  partes  blandas, 
para  hacer  en  ellas  una  abertura  ó salida  exterior,  por  la 
qual  pueda  evacuarse  el  humor  que  fluye  ácia  una  parte 
esencial.  De 
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Tie  la  Exéresis  ó Extracción. 

La  Exéresis  es  una  operación  por  cuyo  medio  se  sa- 
ca fuera  del  cuerpo  toda  sustancia  estraña  que  puede 
dañarle.  Tal  es  la  extracción  de  una  piedra  formada  ea 
la  vexiga. 

De  la  Prótesis  0 Adición. 

La  Prótesis  es  una  operación  por  medio  de  la  quaj 
se  añade  al  cuerpo  algún  instrumento , para  suplir  el  de- 
fecto de  una  parte  que  natural  ó accidentalmente  le  falta. 

Por  quatro  razones  se  añade  al  cuerpo  lo  que  le  falta. 
I.  Para  facilitar  sus  funciones.  Se  le  añaden,  por  exem- 
pío,  los  dientes  artificiales  y el  velo  del  paladar  para  fa- 
cilitar la  pronunciación.  2.  Para  restablecer  alguna  fun- 
ción. Se  pone,  v.  g.  una  pierna  de  madera  á una  persona 
que  no  podría  andar  sin  este  socorro.  3.  Para  disimular 
una  deformidad.  Se  les  pone,  v.  g.  ojos  de  vidrio,  una  na- 
riz de  plata  y una  barba  á aquellos  que  el  haber  perdido 
estas  partes  naturales,  les  hace  deformes.  4.  Para  corre- 
gir una  mala  conformación.  Se  les  pone  un  ajustador  á 
las  personas  á quienes  se  les  vá  arqueando  la  espina,  y 
unos  botines  á áquellos  que  se  les  tuercen  las  piernas. 

Algunas  veces  concurren  todos  quatro  géneros  de 
operaciones,  esto  es,  la  Syntesis,  la  Diéresis,  la  Exére- 
sis y la  Prótesis  á la  curación  de  una  enfermedad.  Por 
exemplo,  quando  es  preciso  curar  á un  sugeto  de  la  pie- 
dra, se  hace  una  incisión,  se  saca  la  piedra , se  procura 
la  reunión  de  la  herida;  y si  la  orina  sale  por  la  abertu- 
ra que  se  hizo,  se  aplica  un  instrumento  que  lo  impida. 

De  los  Apositos. 

Aposito  es  el  conjunto  de  muchas  cosas  necesarias 
para  alguna  curación. 

N Las 
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Las  piezas  de  un  aposito  son  las  compresas,  los  em- 
plastos, las  cánulas,  las  tablillas,  las  hilas,  y las  vendas 
ó vendages. 

1,  Las  Compresas  son  unos  pedazos  de  lienzo  plega- 
do en  muchos  dobleces,  con  los  quales  se  cubre  alguna 
parte.  Llamanse  compresas,  porque  comprimen  un.  poco 
la  parte,  y se  aplican  secas  ó mojadas  en  algunos  medica- 
inentos..Su  figura  y magnitud  varían,  según  la  figura  y 
magnitud  de  la  llaga  á que  se  aplican,  y según  otras 
circunstancias.  El  lienzo  de  que  se- hacen  las  compresas 
•debe  estar  blanqueado  con  lexía,  un  poco  usado,  sin 
costuras,  repulgos,  ni  orillas,  para  que  no  dañen  ó hie- 
ran. Sus  diferentes  figuras,  y los  diferentes  casos  en  que 
se  emplean,  han  hecho  que  se  les  den  diferentes  nom- 
bres. Asi  las  hay  triangulares,  quadradas,  &c;  también 
las  hay  expulsivas  , &c.. 

El  uso  de  las  compresas  es  llenar  los  vacíos  para 
vendar  igual  y firmemente  la  parte  enferma;  defenderla 
de  las  injurias  del  ayre;- conservarla  su  calor;  tener  apli- 
cados los  remedios ; y precaver  el  dolor  que  podrían  cau- 
sar  las  vendas^ 

2.  Unicamente  consideramos^  aquí  los  Emplastos  res- 
pedo  á la  figura  y magnitud  que  deben  tener  para  apli- 
carlos á algunas  partes;  pues  solo  porque  deben  ser  apli- 
cados al  cuerpo  humano,  hacen  parte  del  aposito.  Se 
hacen  grandes,-  medianos,  y pequeños,  según  la  exten- 
sión de  la  Haga  ú del  tumor;  ovalados,  redondos,  qua- 
drados  , triangulares^  semilunares,  agujereados,  y en 
forma  de  T,  ó Los  emplastos  se  extienden  sobre  lien- 
zo, cuero  ó tafetán,  y es  preciso  rapar  la  parte  á que  de- 
ben aplicarse ; tienen  diferentes  usos ; ordinariamente  son 
remedios,  y algunas  veces  solo  sirven  de  contener  las 
planchuelas , ó los  bordes  ó labios  de  una  llaga. 
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3.  Las  Cánulas  son  unos  cañoncitos  que  se  introdu- 
cen en  una  ulcera  para  mantenerla  abierta,  y dar  salida 
á los  líquidos  que  están  derramados  en  yna  cavidad.  Se 
hacen  de  oro,  plata  ó plomo,  y son  redondas  ó planas. 

4.  Las  Tablillas  son  unos  pedacitos  delgados  de  made- 
ra, mas  largos  queanchos,  que  sirven  de  sostener  y man- 
tener una  parte. 

g.  La  Hila  no  es  otra  cosa  que  el  lienzo  cortado  ea 
pedazos  pequeños,  y deshilado;  en  este  estado  se  llama 
bruta.  Si  se  rae  con  un  cuchillo,  el  vello  que  sale,  se  lla- 
ma hila  raspada. 

El  lienzo  de  que  se  hacen  las  hilas,  debe  estar  blan- 
queado con  lexía,  ni  muy  fino,  ni  muy  grueso,  ni  muy 
nuevo,  ni  muy  usado.  Algunas  veces  se  usa  la  hila  bruta 
en  las  primeras  curas,  y de  ella  se  hacen  .también  las 
planchuelas,  los  lechinos,  los  clavos  ó torundas,  y las 
mechas. 

La  voz  planchuela  tiene  su  origen  de  que  los  Anti- 
guos usaban  de  las  plumas  cosidas  entre  dos  lienzos. 

Las  Planchuelas  son  muchas  hebras  de  hilas  uni- 
das las  unas  á las  otras,  redobladas  por  sus  extremidades 
y aplanadas  entre  el  dorso  de  una  mano  y la  palma  de 
la  otra. 

La  figura  de  las  planchuelas  es  redonda  ú ovalada,  y 
su  magnitud  varía  según  la  de  la  llaga.  Las  planchuelas 
no  deben  ser  muy  gruesas,  porque  incomodarían  á la 
parte;  ni  muy  delgadas,  porque  no  se  embeberían  de  bas- 
tante cantidad  de  pus.  El  uso  de  las  planchuelas  es  dete- 
ner las  hemorragias  ligeras;  mantener  abiertas  las  heri- 
das y las  ulceras,  para  que  no  se  cierren,  antes  que  el 
fondo  esté  limpio;  consolidarlas  por  medio  de  los  un- 
güentos, de  los  digestivos  ú del  balsamo  con  que  se  cu- 
bren ó untan ; embeber  en  sí  las  humedades  acres  y el 
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pus  que  arrojan,  y defenderlas  de  las  injurias  del  ayre. 

Los  Lechinos  son  unos  tapones  de  hilas  rolladas  entre 
las  manos , mas  ó menos  gruesos.  Unos  son  redondos, 
otros  un  poco  aplanados , y algunos  están  atados  con  un 
hilo  por  el  medio.  El  uso  de  los  lechinos  es  el  mismo  que 
el  de  las  planchuelas; 

Los  Clavos  son  unas  especies  de  lechinos  un  poco  du- 
ros, que  tienen  una  cabeza  en  una  de  sus  extremidades, 
lo  qual  les  dá  la  figura  de  clavo.  Los  clavos  no  solamente 
se  hacen  de  hilas,  sino  también  de  lienzo,  de  esponja 
preparada , y de  raiz  de  genciana.  Su  figura  es  redonda 
ó piaba,  y su  magnitud  proporcionada  á la’ de  la  Haga. 
El  uso  de  los  clavos  es  dilatar  una  ulcera,  ó á lo  menos 
mantenerla  abierta. 

Las  Mechas  se  Iiacen  de  muchas  hebras  de  hilas, 
mas  ó menos  largas , y*  unidas  entre  sí.  También  se  hacen 
de  algodón,  como  el  que  se  usa  para  las  lamparas,  y de 
' una  Venda  de  lienzo  deshilada  por  los  lados.  El  uso  de 
las  mechas  es  deterger  y mundificar  los  senos,  pasando- 
las  por  medio  de  ellos  con  una  aguja.de  sedal..  Deben  ser 
muy  largas;  se  cubre  de  ungüento  la  porción  que  ha 
de  entrar  en  el  seno.,  y por  la  parte  inferior  de  éste  se 
tira  la  mecha. 

6.  Es  preciso  distinguir  las  vendas  de  los  vendages.  La 
Venda  es  un  lienzo  de  u la  cierta  m ígnitud,  ordinariamen- 
te mas  largo-que  ancho,  que  sirve  para  ceñir  alguna  parte. 

La  voz  Vendage  es  equivoca.  iTnas  veces  solamente 
significa  la  circunvolución  de  una  ó muchas  vendas,  que 
se  hace  al  rededor  de  una  parte,  para  mantenerla  en  una 
situación  conveniente,  6 para  contener  un  aposito:  en  es- 
te caso  el  vendage  solamente  es  la  aplicación  de  ía  ven- 
da. Otras  veces  la  voz  vendage  significa  un  instrumento 
que  contiene  una  parte  ciñendola. 
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El  lienzo  de  que^e  hacen  las  vendas  ha  de  ser  blan- 
co, un  poco  usado,  ni  muy  grueso  ni  muy  delgado,  y 
cortado  al  hilo.  Distinguense  tres  partes  en  una  venda, 
es  á saber,  el  cuerpo  que  es  el  medio,  y los  dos  cabos 
que  son  las  extremidades.  La  venda  que  está  rollada  ó 
cogida  por  sus  dos  extremos  ó por  uno,  se  llama  venda 
rollada  en  unoü  dos  globos. 

Para  aplicar  ó adaptar  bien  una  venda , debe  ponerse 
la  parte  en  situación , tener  el  globo  de  la  venda  en  la 
mano,  desarrollar  solamente  lo  que  se  ha  de  aplicar  so- 
bre una  parte , y tener  cuidado  de  no  apretarla  mas  ó me- 
nos de  lo  necesario. 

Para  quitar  sin  molestia  la  venda , es  preciso  poner 
en  situación  la  parte;  desunirla  de  aquellos  parages  don- 
de el  pus  ó la  sangre  la  habían  pegado;  recibir  en  una 
mano  lo  que  habrá  deshecho  la  otra  , y no  dar  baybenes 
á la  parte. 

Los  vendages  considerados  como  instrumentos  se  ha- 
cen de  diferentes  materias,  como  son  el  lienzo,  el  hier- 
ro, el  cobre,  &c.  Hay  de  largos  y cortos,  de  anchos  y 
angostos.  Tienen  diferentes  nombres  según  su  figura,  y 
W.  las  partes  á que  se  aplican.  Se  hacen  unitivos  ó incarnan- 
tes,  para  reunir  las  partes  divididas;  divisivos,  para  im- 
pedir su  reunión ; expulsivos,  para  que  las  materias  no  se 
detengan  en  un  seno;  y continentes,  para  contener  un 
aposito.  También  hay  vendages  simples  ó compuestos. 
El  simple  es  igual  o desigual;  el  igual  es  circular;  el  de- 
sigual es  de  varias  especies,  el  espiral , el  obtuso,  el  in- 
verso, el  repente,  &c.  El  vendage  compuesto  se  hace 
de  muchas  vendas  simples. 

Los  vendages  sirven  de  contener  en  una  situación  na- 
tural las  partes  que  estaban  fuera  de  su  lugar;  de  com- 
primir algún  vaso ; y de  mantener  un  aposito.  Algunas 
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veces  un  vendage  solo,  produce  á un  misiuo.  tiempo  estos 
tres  efedos. 

CAPITULO  TERCERO. 

DE  LAS  REGLAS  GENERALES  QUE  SE  HAN 
de  seguir  en  la  pra&ica  de  los  medios  de  curar. 

DEspues  de  haber  expuesto  los  medios  de  curar,  voy 
á,  dar  las  reglas  generales  que  se  han  de  seguir  en 
su  prádica,.y  esto  es  lo  que  propiamente  se  llama 
dus  faciendi..  He  dividido  los  medios  de  curaren  tres  cla- 
ses, que  son  el  régimen , los  medicamentos , y las  ope- 
raciones., 

S,  i.  DEU  REGIMEN  EN  LAS  ENFERMELA- 

des  agudas..  , • . 

Prescríbese  al.  enfermo,  una  dieta  muy  exada  en  las 
enfermedades  graves  y agudas.  En  el  espacio  de  tres  ó 
qiiatro  horas  solamente  se  le  hará  tomar  un  caldo,  mas 
ó menos  nutritivo,  según  la  especie  de  su.  enfermedad  y 
la  plenitud  de  sus  vasos;  y en  los  intervalos  usará  por  be- 
bida de  una  tisana  conveniente  á su  enfermedad , ú del 
agua*  de  pollo. 

Quando  ya  van  cediendo  los  sintomas,,  no  se  debe 
continuar  con  la  misma  exaditud  en  la  dieta;  los  caldos 
entonces  serán,  mas  nutritivos,,  y en  los  intervalos,  podrá 
tomar  el  enfermo  algunas  cucharadas  de  gelatina  ó jalea, 
una  yema  de  huevo  fresco  desleida  en  agua,  ó la  crema 
de  arroz  en  el  caldo. 

Quando  los-sintomas  y accidentes  cesan  , y quando 
se  conoce  que  el  estomago  empieza  á hacer  sus  funcio- 
nes, se  aumenta  poco  á poco  la  cantidad  de  los  alimen- 
tos 
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tos,  para  acostumbrar  insensiblemente  al  enfermo  al  ali- 
mento ordinario. 

En  las  enfermedades  ligeras,  y en  las  crónicas  no  se 
prescribe  una  dieta  tan  regular;  permitense  algunos  ali- 
mentos mas  sólidos  que  el  caldo,  como  las  sopas,  los  hü%- 
vos  frescos,  &c.  Demás  de  esto  las  causas  de  la  enferme- 
dad, las  fuerzas^  la  edad  , el  temperamento,  y el  sexo 
son  otras  tantas  circunstancias,  que  deben  determinar  la 
especie  de  régimen  que  ha  de  observar  el  enfermo^ 

S.  lí.  DE  LOS  MEDICAMENTOS. 

Es  casi  imposible  dar  reglas  generales  para  la  ad- 
ministración de  los  medicamentos:  el  conocimiento  de 
su  virtud,  de  las  enfermedades,  y de  sus  tiempos  deben 
dirigirnos  en  su  aplicación, 

§.  m.  DE  LAS  OPERACIONES. 

No  sucede  lo  mismo  en  las  operaciones.  Hay  reglas 
generales  muy  importantes,  y dignas  de  que  se  obser- 
ven para  hacer  bien  una  operación.  Las  unas  correspon- 
den á las  preparaciones ; las  otras  á la  operación  misma; 
y Ultimamente  hay  también  reglas  para  después  de  la 
Operación. 

I.  Antes  de  la  operación  debemos  asegurarnos  de  su 
necesidad , del  tiempo  y lugar  donde  conviene  hacerla, 
y proveer  todo  lo  necesario  para  ella. 

En  quanto  á la  necesidad , la  naturaleza  del  mal  jr 
la  inutilidad  de  otros  remedios  prueban  que  no  puede 
dexar  de  hacerse  una  operación.  Con  todo  eso  se  ha  de 
tener  presente  que  hay  casos  en  los  quales  estos  motivos 
no  deben  obligar  á hacerla;  porque  suelen  hallarse  obs- 
táculos que  impiden  la  execucion  ó el  suceso.  Por  exem- 
plo , la  debilidad  del  enfermo , su  edad , la  complicación 
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de  alguna  otra  enfermedad,  &c,  pueden  hacer  imposi- 
ble 6 inútil  una  operación. 

^ En  quanto,al  tiempo,, se  distinguen  dos;  uno  de  ne- 
cesidad, y otro  de  elección.  El  tiempo  de  necesidades 
aquel,  en,  el  qual  es. preciso  hacer  la  operación  sin  di- 
ferirla, porque  el  enfermo  está  en,  un  peligro  evidente. 
La  operación  del  trepano,  la  del  empiema,  &c  , siempre 
se  hacen  ea  un  tiempo  de  necesidad , porque  no  admiten 
dilacioa. 

El  tiempo  de  elección  esaquel'que  el  Cirujano  elige 
para  hacer  con  mas  utilidad  una  operación :.tal  es  la  Pri- 
mavera y el  Otoñó , que  se  eligen  para  la  operación  de 
la,  talla , la  de  la.catarata &c. 

. En  quanto  al  lugar  también,  se  distinguen  dos;:  uno 
de  necesidad,  y otro  de  elección;  El  lugar  de  necesidad 
es  aquel  en  donde  la  enfermedad  indica  absolutamente 
que  debe  hacerse  la  operación.  Porexemplo,  el  lugar 
donde  se  halla  un  tumor,  siempre  es  un  lugar  de  necesi- 
dad para  la  operación,  porque  siempre  es,  preciso  abrir 
los  tumores  en  los  parages  donde  se  forman;.  El  lugar 
de- elección  es  aquel  que  puede  elegir  el  Cirujano.  Por 
exemplo,  el  lugar' de  la  operación  de  la  talla  ordinaria- 
mente es  un  lugar  de  elección , porque  entre  los  muchos 
y- diferentes  parages  que-  puede  abrir  el  Cirujano,  para 
sacar  la  piedra,  elige  uno,  donde  hace  esta  operación. 

Las  cosas  que  debe  proveer  el  Cirujano,  porque -b  le 
son  Utiles,  para  el  buen^exito  de  la  operación,  ó necesa- 
rias para,  la  misma  operación,  son  los  remedios  genera- 
les, el  aposito,  los  instrumentos,  el  ay  re  , la  luz,  la  sitúa? 
cion  del  enfermo,  y la  de  los  Ayudantes  ó-asistentes. 

Después  de.  haber  dispuesto  el  animo  del  enfermo, 
haciendole^conocer  la  necesidad  de  la  operación,  y gran- 
geando' SU' confianza , se  le.prepara  con  ciertos  remedios 
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generales que  son  Ja  sangría , los  caldos  alterados,  los 
baños,  &c. 

Arreglase  sobre  una  tabla  eb  aposito  conveniente  á 
la  operación , poniendo  todas  las  piezas  en  aquel  ordea 
con  que  deben  emplearse. 

Igualmente  se  arreglan  los  instrumentos  sobre  otra 
tabla,  teniendo  cuidado  de  cubrirlos,  para  que  no  los 
vea  el  enfermo*. 

Si  el  ay  re  tiene  alguna  mala  qualida!d,^se  procura* 
corregirla  , óvse  muda  al  enfermo  á otra  parte- 

Distinguense  dos  especies  de  luz  ^ una  natural  que  es 
la  del  dia;  y otra  artificial  que  es  la  de  bugias  ó velas 
de  cera.  En<  ciertas  operaciones,  como  en  la  de  la  lito- 
tomia.  y catarata,  se  prefiere  la  luz  natural ; y en  otras, 
como  la  del  bubonocele,  se  elige  la  artificial.  Mejor  es; 
servirse  de  vela  de  sebo  que  de  cera;  porque  si  casual- 
mente cae  una  gota  de  sebo  sobre  la  cutis,  no  quemara, 
tanto  como  una  gota  de  cera.  No  obstante  la  vela  que 
llaman  de  San  Cosme,  es  mejor  que  la.de  sebo , porque: 
no  se  corre,  y alumbra  mejor. 

La  situación  de  los  enfermos  en  el  año  de  la  ope- 
ración es  diferente  y según  las  diferentes  especies  de» 
operaciones.  Esta  situación  , que  llaman  Tradiativa  \qs- 
Autores,  generalmente  debe  ser  tal,  que  pueda  el  Gir 
rujano  descubrir  toda  la  enfermedad,  y obrar  con  como- 
didad. 

Para  ayudar  deben  elegirse  sugetos  hábiles,  inteli- 
gentes, y juiciosos,  y si  puede  ser,  compañeros;  porque 
estando  instruidos,  previenen  y executan  mejor  lo  que 
tienen  que  hacer. 

2.  Cada  Operación  tiene  sus  reglas  particulares,  pero 
también  las  hay  generales,  de  las  quales  nunca  podemos 
apartarnos^  y.  que  los. Antiguos- incluyeron  .eu  estas  tres 

vo- 
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voces  latinas,  cito^  tuto  ^ S jucunde^^  prontamente  , cotí 
seguridad,  y sin  molestia. 

Conviene  hacer  las  operaciones' con  prontitud,  á 
fin  de  no  prolongar  los  dolores^  Para  adquirir  el  Ciruja- 
no esta  qualidad  , debe  haberse  exércitado  en  los  cadáve- 
res, y haber  visto  operar  á los  grandes  Maestros;  pues 
de  este  modo  se  aprende  á hacer  elección  de  los  instru- 
mentos convenientes  ; á manejarlos  con  destreza ; á no 
multiplicarlos;  y á-no  cortar  de  muchas  veces,  lo  que 
puede  cortarse  en  una.  Conviene  á mas  de  esto  que  la 
cura  se  execute  con  quanta  prontitud  sea  posible ; pues  s¡ 
el  Cirujano  la  prolonga,  agrava  su  conciencia  , expone 
su  reputación,  y alguna  vez  la  vida  del  enfermo. 

'Es  preciso  hacer  las  operaciones  con  seguridad,  es- 
to es,  que  debe  estar  asegurado  el  Cirujáno  de  la  nece- 
sidad de  la  operación;  conocer  perfectamente  la  estruc- 
tura de  las  partes  en  que  debe  operar;  y consiguiente- 
mente tomar  todas  las  precauciones  necesarias  para  evi- 
tar el  peligro  de  la  operación,  y asegurar  el  suceso; 

La  voz  jucunde  ^ que  he  dicho  quiere  decir  sin  moles- 
tia, significa  que  debe  el  Cirujano  animar  al  enfermo, 
ocultarle  en  parte  los  dolores  de  la  operación,  y escu- 
sarle  quantos  le  sea  posible,  obrando  con  prontitud  y 
destreza.  ' 

' 3.  Después  de  hecha  la  operación  y aplicado  el  apo- 
sito conveniente , debe  el  Cirujano  poner  en  situación  al 
enfermo ; ordenar  el  régimen  de  vida  y los  remedios; 
hacer  su  pronostico,  y proveer  las  cosas  necesarias  pa- 
ra las  curas  siguientes. 

Al  enfermo  se  le  debe  colocar  con  comodidad  y á su 
gusto.  La  parte  enferma  se  situará  con  elevación , para 
facilitar  el  regreso  de  los  líquidos;  con  blandura,  á fin 
de  que  no  padezca ; y con  seguridad , para  impedir  que 

ha- 
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haga  algún  movimiento.  Los  Autores,  llaman  esta  sitúa- 
cion  positiva,.  'i  <. 

La  naturaleza  de  la  enfermedad,  la  especie  de  ope- 
ración , la  edad,,  las  fuerzas  del  enfermo,  &c,  deben  de- 
terminar la  especie  de  régimen  y remedio  que  se  le  pres- 
cribe.. 

Se  hace  un  pronostico  al  enfermo , que  le  consuele 
en  quanto.  i su  estado,  y le  dé  mucha  mas.  esperanza 
que  temor ; pero  solamente  se  fundará  esta  esperanza  en 
la  exaélitud  con  queobserve  todo  lo  que  se  le  ordenare. 

Ultinaamente  se  proveen  las  cosas  necesarias. para 
las  curas  siguientes,  esto  es,  se  prepara  el  ap6síto=  conve*- 
niente  , y los  remedios  tópicos  propios  á la  enfermedad. 

Es  muy  del  casa  estenderme  un  poco' sobre  las  cu- 
ras. La  cura  es  la  aplicación  de  un  aposito  propio  para 
mantener  una  parte  en  situación  , y de  los  remedios  con- 
venientes,, de  que  se  empapa  ó con  que  se  cubre  el  apo- 
sito. En  quanto  á.  la  cura  se  ha  de  considerar  su  utilidad; 
las  piezas  del  aposito;,  los  medicamientos  deque  éstas 
se  empapan  ;.Ias  reglas  que  deben  observarse  ai  aplicar 
ó levantar  el  aposito;  y últimamente  los  intervalos  que 
ha  de  haber  entre  cura  y cura..  i 

Las  curas  se  hacen  por  diferentes  motivos  : es  á sa- 
ber , para  contener  una  parte  enferma  en  una  situación 
conveniente  ; para  ayudar  á la  Naturaleza  á restablecer- 
1 se  , y para,  hacer  salir  las  materias  nocivas  detenidas  en 
: la  parte..  ‘ ‘ 

Ponese  V.  g.  un  aposito  sobre  una  fraélura  , una  herr 
I nia  , ó una  herida  simple  , para  mantener  las  partes  eo 
una  situación  natural  y conveniente. 

Aplicanse  ios  remedios  á los  tumores , á las  heridas 
complicadas  , y á las  ulceras  , para  facilitar  el  cursó  de 
: los  líquidos  detenidos , y la  regeneración  de  las^carnes. 

Qui- 
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Quitase  el  aposito  aplicado  á una  herida  ó una  ulcera’, 
para  desembarazar  la  parte  que  está  cargada  de  sangre, 
<ie  pus , ü de  alguna  otra  materia  que  alli  se  detiene. 

Ya  se  ha  hablado  en  otra  parte  de  las  piezas  que 
componen  los  apositos,  y de  los  medicamentos  con  que 
se  humedecen  y cubren. 

r En  quánto  á las  reglas  generales  que  deben  obser- 
varse en  la.  aplicación  de  los  apositos,  todas  están  com- 
prendidas en  estas  tres  voces  , curar  con  suavidad ^ blan- 
ditr.a.^y  prontitud. 

‘Con  suavidad,  esto  es  excitando  el  menos  dolor  que 
se  pueda.  Con  blandura  , esto  es  , no  introduciendo  sin 
necesidad  en  las  llagas  clavos.,  lechinos  , ni  cánulas, 
porque  su  aplicación  causa  dolor  , impide  la  reunión , y 
ocasiona- la  inflamación. 

No  obstante  , la  primera  cura  después  de  una  opera- 
ción , es  excepción  > de  la  segunda  regla.  Como  regular- 
mente está  obligado  el  Cirujano  á detener  la  hemorragia 
que  viene  de  la  división  de  los  vasos  pequeños , y algu- 
nas veces  también  de  la  de  .una  arteria,  por  lo  común 
es  necesario  .para  detenerla,  y para  impedir  que  no  se 
junten  los  labios  de  una  herida,  llenarla  de  pañitos  del- 
gados y usados , y de  hila  bruta , ó formada  en  lechi- 
nos. También  es  preciso , para  mitigar  el  dolor  que  hi- 
zo el  instrumento  cortante  , mojar  en  una  mezcla  de  ye- 
mas de  huevos  frescos  , y aceyte  de  Hipericon  batidos 
juntos  , esta  hila  , y estos  paños  , antes  de  aplicarlos.  Pa- 
ra calmar  la  irritación  causada  por  >a  operación  de  la 
talla  , y precaver  los  accidentes  , con  especialidad  quan- 
do  ha  sido  laboriosa  esta  operación  , se  hacen  , inme- 
diatamente después,  inyecciones  emolientes  y anodinas 
en  la  vexiga. 

Con  prontitud,  para  no  dexar  por  mucho  tiempo 

ex- 
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expuesta  la  parte  á las  injurias  del  ayre  , cuya  impre- 
sión puede  cuaxar  los  xugos  , y estrechar  el  diámetro  de 
los  vasos^  Por  esta  misma  razón  es  preciso  correr  las» 
cortinas  de  la  cama  del  enfermo  , si  las  hubiere , mien- 
tras se  cura  , y tener  junto  á él  un  brasero  con  lumbre. 

Para  praéliear  estas  reglas , se  le  pone  desde  luego 
al  enfermo  y á la  parte  que  padece  en  una  situación 
cómoda  ai  mismo  enfermo  y al  Cirujano  ; se  quitan  las 
vendas  ó vendages  y las  compresas,  sin  moverla  pane; 
quando  el  pus  ó la  sangre  las  ha  pegado  á una  parte  ó 
unas  con  otras,  se  humedecen. con  agua  tibia  ó con  al- 
gún otro  licor  para  separarlas  ; si  lo  que  se  cura  es  una 
llaga  , se  limpian  sus  bordes  ó labios-con  la  hoja  de  mir- 
to , y con  un  trapito  ; después  se  quitan  con  las  pinzas 
las  planchuelas  , los  lechinos , y I05  clavos  ; se  enxuga 
ligeramente  la  llaga  con  un  clavo  ñoxo,  un  lechino  blan- 
do , ó un  paño  delgado , para  no  causar  dolor  , ni  qui- 
tar los  xugos  nutricios  ; se  debe  cubrir  siempre  la  heri- 
da ó ulcera  con  un  paño  , para  defenderla  de  las  im- 
presiones del  ayre  ;se  hacen  las  inyecciones  , los  lava- 
torios , y los  fomentos  necesarios  ; después  se  aplica  lo 
mas  suave  , blanda  y prontamente  que  se  pueda,  un  apo-. 
sito  nuevo  ,.  cubierto  ó humedecido  con  medicamentos 
convenientes  , procurando  siempre  calentarlos. 

En  quanto  á las.  vendas  ó vendages  , es  preciso  ad- 
vertir que  algunas  veces  solo  sirven  de  tener  aplicados 
los  remedios  á la  parte  , y otras  también  de  mantener- 
la en  situación.  En  el  caso  primero  deben  estar  fíoxos , y 
en  el  segundo  mas  apretados. 

Ordinariamente  no  se  hace  la  primera  cura  después 
de  alguna  operación  , hasta  las  quarenta  y ocho  horas, 
sino  es  que  algún  accidente  , como  una  hemorragia, 
obligue  á quitar  antes  el  primer  aposito.  Como  la  prime- 
ra 
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ra  cura  por  lo  regular  es  la  mas  dolorosa,  se  dexa  este 
largo  intervalo,  para  que  el  aposito  se  humedezca  y pue- 
da quitarse  con  facilidad.  En  quanto  á las  demás  curas, 
no  puede  en  general  determinarse  el  tiempo  que  ha  de 
pasar  de  una  áotra.  La  especie  de  enfermedad,,  su  esta- 
do, ios  accidentes  que  se  han  de  remediar  , y la  natura- 
leza de  los  medicamentos  que  se  aplican,  son  otros  tan- 
tos motivos  diferentes  que  obligan  á curar  con  mas  ó me- 
nos frequencia. 

Hay  especies  de  enfermedades  que  piden  curas  fre- 
quentes;  y también  hay  otras  que  solo  permiten  curarse 
alguna  vez.  Las  mortificaciones  prontas,  las  estancacio- 
nes inflamatorias  en  las  partes  adiposas , los  anthrax  ó 
carbuncos,  y todas  las  otras  especies  de  enfermedades, 
cuyos  progresos  son  muy  rápidos,  piden  mucha  aten- 
ción de  parte  del  Cirujano.  Es  preciso  reconocerlas  á 
menudo,  para  descubrir  y precaver  sus  progresos ; y re- 
novar con  frequencia  los  remedios  que  á ellas  se  apli- 
can, porque  su  virtud  y acción  se  acaban  muy  pronto. 

Las  heridas  simples,  las  fraéluras,  las  luxaciones,  las 
hernias,  y las  demás  enfermedades  que  piden  quietud  pa- 
ra su  curación,  como  también  los  tumores  fríos  6 cróni- 
cos, deben  curarse  de  tarde  en.tarde.  Por  exemplo, quan- 
do  se  han  juntado  los  labios  de  una  herida,  quando  se 
ha  reducido  una  fragura,  una  luxación  ó una  hernia,  es 
preciso  dexar  obrar  á la  Naturaleza;  una  curiosidad  mal 
fundada  la  turbaría  en  sus  operaciones.  Quando  se  apli- 
can medicamentos  á algún  tumor  formado  de  un  hu- 
mor lento,  viscoso,  y que  está  profundo,  se  ha  de  dar 
tiempo  para  que  los  remedios  hagan  su  efedo.  Asi,  en 
todas  estos  casos  se  cura  pocas  veces. 

También  es  preciso  atender  al  estado  ó tiempo  de 
una  enfermedad ; en  el  principio  y fin  de  las  enfermeda- 
des, 


Principios  de  Cirugía.  -207 

des,  los  síntomas  no  son  tan  violentos  como  en  el  segun- 
do ó tercer  tiempo.  Por  tanto  se  debe  curar  con  mas  fre- 
quencia,  quando  los  síntomas  son  violentos,  que  quando 
no  son  tan  considerables;  porque  la  violencia  de  los  sin- 
tomas desvanece  pronto  la  virtud  de  los  medicamentos. 
Asi , las  curas  deben  por  lo  regular  ser  mas  frequentes 
ácia  el  medio  de  las  enfermedades,  que  en  su  principio 
ó fin. 

Las  curas  de  las  heridas  deben  ser  frequentes  en  su 
segundo  tiempo  , porque  entonces  están  en  supuración; 
pero  repetirlas  á menudo  en  el  primero,  que  todavía  no 
ha  empezado  la  supuración,  será  inútil;  y nocivo  en  el 
tercero,  en  el  qual  se  hace  la  regeneración  de  las  sus- 
tancias perdidas,  y en  el  quarto  que  es  quando  se  forma 
la  cicatriz  ; pues  en  estos  tiempos  es  peligroso  exponer 
al  ay  re  con  frequencia  una  llaga:  demás  de  esto,  es  ca- 
si imposible  levantar  las  planchuelas  y los  lechinos  sin 
destrozar  algunos  vasillos , y por  consiguiente  sin  retar- 
dar la  regeneración  de  las  sustancias  perdidas,  y la  for- 
mación de  la  cicatriz. 

Muchas  veces  los  accidentes  que  sobrevienen  obli- 
gan á curar  con  mas  frequencia  de  la  que  se  practicaría, 
si  no  sobreviniesen.  Por  exemplo,  en  ciertas  fraéluras  un 
dolor  violento,  el  absceso,  el  prurito,  y la  excoriación, 
hacen  levantar  el  aposito  que  se  hubiera  dexado  por  mas 
tiempo;  porque  es  preciso  examinar  la  causa  de  estos  ac- 
cidentes, apartar  de  la  parte  las  materias  que  los  produ- 
cen, y aplicar,  ios  remedios  convenientes.  La  excreción 
de  las  materias  fecales  después  de  las  operaciones  del 
bubonocele,  de  la  fistula  del  ano,  de  la  talla,  &c,  obli- 
gan también  á quitar  el  aposito  con  mías  frequencia  de  lo 
que  se  haria , si  no  hubiera  necesidad  de  dar  salida  á es- 
tas materias. 


Lo 
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Lo  mismo  debe  entenderse  de  una  supuración  pútri- 
da, corrosiva,  maligna  ó verminosa  en  ciertas  ulceras; 
de  una  supuración  muy  abundante  en  otras  ulceras  y en 
ciertas  heridas;  de  una  colección  de  pus,  sangre  ó sero- 
sidad en  alguna  cavidad,  como  en  el  pecho;  y de  la  re- 
tención de  la  orina  en  la  vexiga.  Porque  todos  estos  ac- 
cidentes, si  no  se  remedian,  retardarán  la  curación  de 
las  enfermedades,  y por  consiguiente  piden  para  su  re- 
medio multiplicar  las  curas. 

Ultimamente^  la  naturaleza  de  los  medicamentos 
determina  en  parte  la  multiplicidad"  de  las  curas.  Hay 
medicamentos  que  se  disipan  pronto,  como  los  líquidos  y 
espiritosos;  otros  que  muy  en  breve  pierden  su  virtud, 
como  los  digestivos,  ios  ungüentos,  las  embrocaciones, 
&c.  Hay  algunos  que  en  poco  tiempo  se  alteran  y cor- 
rompen, como  las  cataplasmas  hechas  con  leche;  otros 
cuyo  efedo  es  muy  pronto,  y que  aplicados  por  mucho 
tiempo  pueden  lastimar  ciertas  partes;  tales  son  los  di- 
latantes y cáusticos  prontos,  &c.  Asi,  quando  se  usa  de 
esta  especie  de  remedios,  es  preciso  renovarlos  con  fre- 
quencia. 

No  sucede  lo  mismo  con  aquellos  remedios,  cuya  ac- 
ción es  lenta,  como  son  los  emplastos , y las  mas  de  las 
cataplasmas;  pues  las  partes  de  estos  remedios  no  se  de- 
sembuelven,  ni  penetran  sino  con  grande  dificultad  y 
trabajo:  de  modo  que  es  preciso  darles  el  tiempo  sufi- 
ciente para  que  puedan  hacer  su  efedo. 

Todas  las  consideraciones  dichas  hacen  ver  con 
claridad  que  es  imposible  determinar  para  cada  especie 
de  enfermedad  qué  tiempo  debe  pasar  de  una  cura  á 
otra.  Lo  que  generalmente  puede  decirse  en  este  parti- 
cular, es  que  no  siendo  el  Cirujano  otra  cosa  que  un  Mi- 
nistro y Ayudante  de  la  Naturaleza  , debe  socorrerla 

siem- 
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siempré  que  lo  necesite , y tener  cuidado  de  no  pertur- 
barla, con  inconsiderado  zelo,  en  sus  operaciones. 

CAPITULO  QÜARTO. 

DE  LOS  DIFERENTES  METODOS  CURATIVOS. 

J 

AUnque  sea  la  intención  del  Cirujano  procurar  el  res- 
tablecimiento de  las  funciones  naturales  dañadas, 
lo  qual  se  llama  curación;  no  obstante  hay  ciertas  enfer- 
medades que  pueden  precaverse,  y otras  cuya  curación 
perfefta  es  peligrosa  ó imposible.  Por  esto  los  Autores 
distinguieron  tres  métodos  generales  de  curar.  El  prime- 
ro se  llama  cura  preservativa  ó prophylaélica ; el  segun- 
do paliativa,  y el  tercero  cura  radical. 

§.  I.  DE  LA  CURA  VRESERV ATIVA. 

^La  cura  preservativa  ó prophylaélica  es  aquella  que 
preserva  de  ciertas  enfermedades,  ó impide  su  r'egreso. 

La  sangria,  las  sanguijuelas,  las  ventosas  sajadas,  el 
exercicio,  la  abstinencia,  y el  uso  de  las  lavativas  pre- 
servan de  la  repleción  de  los  vasos  hemorroydales , de 
la  hemorragia,  de  la  obstrucción  de  las  glándulas,  y de 
los  desordenes  que  puede  causar  la  supresión  de  ciertas 
evacuaciones  naturales  ó habituales. 

La  sangria  hecha  en  la  Primavera  ó en  el  Otoño,  el 
baño  que  se  toma  en  una  de  estas  estaciones,  el  suero,  el 
uso  de  la  leche  por  todo  alimento,  un  regimen  modera- 
do y diluente  convienen  para  retardar  y aun  impedir 
. el  que  vuelvan  las  accesiones  nefriticas,ó  la  gota,&c. 
Impídese  el  que  vuelvan  ciertas  sarnas,  empeynes* 
ó erisipelas  que  vienen  ya  en  Primavera  ü Otoño,  ya  ea' 

O Es- 
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Estío  ó invierno,  usando  de  remedios  capaces  de  des- 
truir ©«evacuar  el  humor  que  produce  estas  especies  de 
enfermedades,  ü de  hacerle  tomar  otro  curso.  El  baño, 
los  caldos  alterados,  ef  suero,  la  dieta  ladlea,  y última- 
mente los  cauterios  o fuentes,  y el  sedal,  &c,  son  los  re- 
medios que  pueden  aprovechar  en 'semejantes,  enferme- 
dades. 

La  sangría,  el  baño,  la  purga,  &c,  de  los  quales 
usan  muchos  sugetos  en  la  Primavera,  pueden  también 
considerarse  como,  remedios  preservativos;;  porque  so- 
lamente se  hacen'  con  el  fin  de  minorar  el  volumen  de 
la  sangre,  ,de  refrescarse,  y evacuar  los  humores  super- 
fíuos. 

Las  reglas  que  prescribe  la  Hygiene  para  conservar 
la  salud  y prolongar  la  vida „ sonaambien  parte  de  la 
preservativa^  \ 

§.  II.  BE  LA  CURA  VALIATIVA. 

Xácura  paliativa  solamente  aplaca  y cálma  los  sín- 
tomas y ‘accidentes,  sin  destruir  la  causa  del  mal.  Praéti- 
case  esta  especie  de  cura  en  muchas  ocasiones* 

I.  Quando  de  retardar  la  perfeda  curación  de  una  en- 
fermedad , no  hay  el  riesgo  de  que  perezca  el  enfermo, 
ni  de. que  el  mal  se  aumente,  se  pueden  usar  los  remedios 
paliativos.  Por  exemplo,  llenase  el  agujero  de  un  dien- 
te cariado  de  hoja  de  plomo,  de  oro  ü de  plata  para  con- 
servar el  diente,  é impedir  ei  dolor;  en  un-  hidrocele  por 
derramamiento,  se  hace  de  tiempo  en  tiempo  la  puntu- 
ra , lo  qual  alivia  al  enferma,  pero  no  le  cura ; puede  di- 
ferirse la  separación  de’ los  escirros  simples  y circuns- 
criptos de  los  testículos,  de  los  pechos,  y de  otras  partes, 
con  tal  que  se  tenga  defendida  y con  calor  la  parte  esr 
cirrosa,  y se  purge  de  tiempo  en  tiempo  al  enfermo. 


2. 
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2.  Si  la  curación  de  una  enfermedad  puede  causar 

mayor  mal,  debemos  contentarnos  con  los remedic^^  pa- 
liativos. Porexemplo,  si  se  intentase  la  curación  de  unas 
ulceras  de  muchos  años  , de  las  almorranas  antiguas,  de 
los  empeynes,  de  la  sarna  habitual^  y de‘ ciertas  evacua- 
ciones. periódicas  , causaríamos  un  gran  desorden  en  la 
economía  animal,  y también  la  muerte.  Por  esta  razón 
se  contentará  el  Cirujano  con  moderar  el  mal  con  algu- 
nos tópicos  convenientes,  impedir  su  progreso,  y eva- 
cuar de  tiempo  en  tiempo  con  la  sangría  y la  purga  una 
parte  del  humor.  . . .i 

3.  Si  no  puede  quitarse  todo  el  vicio  local,  ó des- 
truirse la  causa  de  un  mal,  es  preciso  usar  de  los  reme- 
dios paliativos,  propios  para  calmar  los  accidentes  ó im- 
pedir el  progreso  de  la  enfermedad. 

De  esta  especie  son  las  fístulas  del  ano  que  no  pue- 
den quitarse  del  todo;  las  del  pecho  y otras  partes,  en 
las  quales  no  se  puede  operar  sin  interesar  ciertas  partes 
esenciales.  Asi  se  contenta  entonces  el  Cirujano  con  ha- 
cer algunas  inyecciones  dulcificantes  y detersivas,  para 
impedir  la  detención  del  pus,  y con  aplicar  un  emplasto 
de  Nuremberg ,'  &c. 

Los  tumores  y las  ulceras  cancrosas  ó carcinomato- 
sas,  cuyo  vicio  está  en  la  sangre,  ó que  se  hallan  adhe- 
rentes  á partes  principales,  piden  también  una  cura  pa- 
liativa. Aplicase  sobre  el  tumor  una  cataplasma  anodina, 

• hecha  con  las  hojas  de  Solano,  Siempreviva  , &c;  y se 
curan  varias  veces  al  dia  las  ulceras  cpn  paños  mojados 
en  el  agua,  ó zumo  de  estas  plantas,  ó con  una  de  las 
composiciones  de  los  Números  3 1 , 32  ,.y  34.  • 

Curanse  las  escrófulas  inveteradas,  y la  gangrena 
que  viene  de  una  causa  interna  que  no  puede  destruirse, 
las  unas  con  el  ungüento  de  Ja  Mere,  el  emplasto  de  Nu- 
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remberg,  Manus  Dei,  &c;  y la  otra  con  el  Estoraque, 
los  espiritosos,  &c.' 

Con  todos  estos  diferentes  medios  siempre  se  quita 
alguna  parte  de  la  causa,  se  calman  los  accidentes  ur- 
gentes, se  impide  el  progreso  del  mal,  y como  es  impo- 
sible curar  al  enfermo,  á lo  menos  se  le  dilata  la  vida. 

§.  TIL  DE  LA  CURA  RADICAL. 

La  cura  radical  es  aquella  en  la  qual  se  propone  el 
Cirujano  disipar  todos  los  síntomas  y accidentes  de  una 
enfermedad , destruyendo  enteramente  su  causa.  Consir- 
guese  esta  cura  con  los  diferentes  remedios  que  indica 
cada  enfermedad  en  particular. 

« 'j  - 


parte  quinta. 


DE  LAS^ENFERMEDADES  EN  F ARTICULAR. 

HAbiendo  de  dividir  las  enfermedades  , parece  que 
debiéramos  seguir  en  esta  división  la  que  hemos 
hecho  de  las  sustancias  que  componen  el  cuerpo  huma- 
no ; -y  habiendo  dicho  que  éste  se  compone  de  dos  espe- 
cies de  sustancias,  es  á saber,  los*  sólidos  y los  fluidos, 
•parecerá  pues  muy  natural  dividir  las  enfermedades  en 
dos  clases , incluyendo  en  la  primera  las  enfermedades 
de  los  sólidos  •,  y en  la  segunda  las  de  los  fluidos.  Pero 
esta  división  nos  pondria  en  la  precisión  de  hacer  una 
relación  muy  larga  , y de  repetir  inútilmente  muchas  co- 
sas ; porque  hay  un  gran  numero  de  enfermedades,^  que 
á ua -mismo  tiempo  .sobrevienen  á los  sólidos  y á los 
fluidos.  Tam- 
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Tampoco  s^obreviene  enfermedad  alguna  á los  flui- 
dos , que  no  influya  en  los  sólidos  ; por  esta  razón  se 
consideraran  todas  las  enfermedades  como  unos  desor- 
denes de  los  sólidos.  Esto  no  impedirá  que  trate  de  los 
vicios  de  los  fluidos  , porque  quando  hable  denlos  efedtoá 
de  estos  vicios  , hablaré  también  de  las  causas  de  seme- 
jantes efeétos. 

Las  partes  sólidas  del  cuerpo  humano  son  de  dos  es- 
pecies , duras  , y blandas.  Hablaré  separadamente  de 
las  enfermedadevS  de  estas  dos  partes. 

De  las  enfermedades  de  las  partes  blandas. 

Si  quisiéramos  colocar  baxo  diferentes  clases  las  en- 
fermedades de  las  partes  blandas  , y atender  en  esta  co- 
locación á la  naturaleza  de  las  enfermedades  , esta  divi- 
sión comprehenderia  un  gran  numero  de  miembros  , por- 
que estas  especies  de  enfermedades  se  multiplican  infi- 
nitamente. Para  hacer  pues  una  división  mas  fácil  de  re- 
tener , atenderémos  menos  á su  naturaleza  , que  á lo  que 
desde  luego  presentan  á la  vista. 

Todas  las  enfermedades  consideradas  de  este  modo, 
ó son  tumores  , ó soluciones  de  continuidad. 


SECCION  PRIMERA. 


DE  LOS  TUMORES  DE  LAS  PARTES 

blandas. 

LLamase  tumor  preternatural  toda  eminencia  que  se 
forma  en  alguna  parte  de  nuestro  cuerpo.  Los  tu- 
mores de  las  partes  blandas  se  hacen  ü de  líquidos  , ú de 
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partes  que  están  fuera  de  su  lugar,  ü de  cuerpos  estraños, 

CAPITULO  PRIMERO, 

BE  LOS  TUMORES  QUE  SE  HACEN  BE 

humoTn 

EStas  especies  de  tumores  ordinariamente  se  conocen 
f con  el  nombre  de  apostemas.  Apostema  es  un  tu- 
mor preternatural  hecho  de  materia  humoral , ó reduci- 
ble  á humor, 

S.  I.  BE  LAS  BIFERENCIAS  BE  LOS  APOS- 
' , temas.  . 

Las  diferencias  de  los  apostemas  se  dividen  en  esen- 
ciales y accidentales.  Las  esenciales  vienen  de*  la  espe- 
cie de  fluido  que  produce  el  tumor;  y las  accidentales 
del  desorden  que  pueden  producir  estos  mismos  humores* 
cs  Como  ¡los  apostemas  se  forman  de  los  líquidos  con- 
tenidos en  el  cuerpo  humano,  y de  éstos  hay  muchas  di- 
ferencias, hay  también  otras  tantas  especies  de  aposte- 
mas. Los  líquidos,  como  se  ha  dicho  en  la  Fisiología, 
son  el  chilo,  la  sangre,  y los  que  de  ésta  proceden. 

Apostemas  hechos  del  chilo. 

El  chilo  forma  apostemas  , ya  deteniéndose  en  las 
glándulas  del  mesenterio  , en  las  venas  ladeas,  ó en 
el  ’ca.nal  torácico;  ya  derramándose  en  el  vientre,  ó en 
el  pecho. 

La  excesiva  cantidad  de  chilo, su  espesura,  &c,  son 
las  causas  de  la  repleción  de  las  glándulas  del  mesente- 
rio; accidente  que  sobreviene  con  mas  frequencia  á los 
niños  que  á ios  adultos,  y que  algunas  veces  le  ocasionan 
i los 
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los  vivos  dolores  que  aquellos  padecen,  quando  empiezan 
á salirJes  los  dientes. 

Los  signos  con  que  se  conoce  esta  enfermedad  son  la 
diarrea,  las  deyecciones  chilosas,  la  extenuación,  y las 
durezas  que  algunas  veces  se  sienten  en  las  glándulas  del 
mesenterio,  tocando  el  vientre.  Esta  enfermedad  condu- 
ce insensiblemente  á los  niños  á un  marasmo  universal, 
y á la  hidropesía,  si  no  se  precaven  quanto  antes  los  de- 
sordenes que  puede  causar.  El  chilo  se  derrama  en  el 
vientre  ó en  el  pecho,  porque  los  vasos  que  le  contie- 
nen, se  hallan  por  sí  abiertos,  6 por  haber  precedido  al- 
giin  golpe,  V.  g,  una  estocada  que  cortó  el  canal  toráci- 
co, ó el  receptáculo  de  Pequeto  ó cisterna  chilosa. 

apostemas  hechos  de  sangre. 

La  sangre  , como  se  ha  dicho  en  la  Fisiología  , se 
compone  de  dos  sustancias,  una  roxa,  y otra  blanca.  Es- 
tas sustancias  , quando  la  una  se  halla  separada  de  la 
otra,  forman  diferentes  especies  de  apostemas. 

Distinguense  tres  especies  de  apostemas,  hechos  de 
la  parta  roxa  de  la  sangre.  La  primera  se  hace  de  esta 
parte  roxa  extravasada;  la  segunda,  de  la  misma  parte 
contenida  en  sus  vasos;  y la  tercera,  quando  esta  parte 
roxa  pasa  á vasos  que  le  son  estraños. 

La  sangre  se  extravasa  de  tres  modos,  i.  Infiltrán- 
dose sin  derramarse,  como  en  la  apuerisma,  en  el  equi- 
mosis, en  las  manchas  escorbúticas,  venereas,  &c.  2. 
Derramándose  sin  infiltración  , como  en  las  manchitas  o 
cardenales  que  resultan  de  los  pellizcos;  en  ciertas  co- 
lecciones de  sangre  que  se  hacen  debaxo  del  texido  de 
las  partes;  en  las  que  se  forman  dentro  de  la  cabeza,  ó 
fuera  de  ella  de  resulta  de  un  golpe,  las  quales  por  lo  co- 
mún se  llaman  chichones ; en  las  que  sobrevienen  al  pe- 
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cho,  y que  llaman  empyema  ; últimamente,  en  las  dél 
vientre,  ya  vengan  de  golpes  violentos  ü de  la  punzada 
de  algún  instrumento.  Con  motivo  de  estas  colecciones 
.conviene  advertir,  que  la  sangre  derramada  en  el  vien- 
tre puede  descender  hasta  el  saco  hemiario,  quando  el 
herido  tiene  una  hernia.  Algunas  veces  se  ha  visto  des^ 
pues  de  la  puntura  de  un  hidrocele  ocupar  la  sangre  el 
lugar  del  agua  extrahida.  3.  Derramándose  é infiltrándo- 
se á un  mismo  tiempo  en  los  intersticios  de  las  partes, 
como  en  ciertos  aneurismas  por  división  de  todas  las  tú- 
nicas de  la  arteria ; de  resulta  de  las  ligaduras  fuertes  m 
de  algún  golpe  , &c. 

La  segunda  especie  de  apostema,  esto  es,  la  que  se 
hace  de  la  sangre  contenida  en  sus  vasos,  viene  de  haber 
perdido  enteramente  la  sangre  su  fluidez,  como  en  la 
culebrilla ,’ en  las  concreciones  poliposas;  ú de  haberla 
perdido  en  parte,  como  en  los  aneurismas  por  dilatación 
de  las  túnicas  de  las  arterias,  en  las  varices,  en  las  al* 
inorranas,  en  los  varicoceles,  &c. 

La  tercera  especie  de  apostema  hecho  de  la  sangre, 
es  á saber  , quando  évSta  ha  pasado  á vasos  estraños,  se 
llama  inflamación. 

La  inflamación  es  una  enfermedad  muy  común,  y 
que  muchas  veces  se  complica  con  otras.  Es  de  suma 
importancia  conocer  la  parte  que  ocupa,  las  causas,  y 
los  efeélos. 

El  nombre  inflamación  desde  luego  anuncia  que  es- 
ta enfermedad  se  halla  acompañada  de  aumento  de  ca- 
lor en  la  parte  que  ocupa;  aumento  que  solo  puede  venir 
de  la  excesiva  abundancia  de  partículas  ígneas,  y casi 
muy  semejante  al  que  se  experimenta  acercando  mas  ó 
menos  al  fuego  alguna  parte  de  nuestro  cuerpo. 

El  texido  celular  de  todas  las  partes  es  donde  tie- 
ne 
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ne  'su  asiento  esta  enfermedad.  En  efeélo,  todas  las  par- 
tes que  naturalmente  son  blancas,  como  la  cutis  ,.el  blan- 
co de  los  ojos,  &:c,  y que  abundan  en  vasos  linfáticos,, 
de  los  quales  reciben  este  color,  se  hallan  sujetas  á infla- 
marse y ponerse  roxas,  porque  son  muchas  y muy  diver- 
sas las  causas  que  pueden  hacer  pasar  Los  glóbulos  de  la 
sangre  á los  vasos  linfáticos.  Con  este  motivo  conviene 
advertir,  que  la  repleción  de  los  vasos  linfáticos  supone 
la  de  los  vasos  capilares  sanguíneos,  de  donde  nacen. 

La  rubicundez,  el  dolor , el  calor,  y la  tensión  de  la 
parte,  son  los  efedos  b síntomas  que  generalmente  ca- 
raderizan  la  inflamación  b los  apostemas,  cuya  causa 
inmediata  es  la  sangre  contenida  en  otros  vasos  que  los 
suyos.  En  efedo,  la  rubicundez  viene  de  la  sangre  que 
pasó  á los  vasos  linfáticos,  y de  su  excesiva  cantidad  en 
los  vasos  capilares  sanguíneos;  el  dolor,  de  la  tensión 
de  las  fibrillas  nerviosas  que  están  al  rededor  de  ellos;  la 
tensión,  de  la  repleción  de  estos  mismos  vasos;  y el  ca- 
lor, de  la  mayor  cantidad  de  partículas  Ígneas. 

Hay  muchas  especies  de  inflamaciones,  es  á saber, 
la  flogosis,  la  erisipela,  y el  flemón  Estas  solamente  se 
diferencian  la  una  de  la  otra,  por  el  mayor  b menor  nu- 
mero de  glóbulos  de  sangre  que  pasó  á los  vasos  linfá- 
ticos , y por  la  diferencia  especifica  de  las  partes  que 
ocupan.  La  flogosis  y la  erisipela  tienen  su  asiento  en  el 
texido  de  la  cutis,  y el  flemorr  tiene  el  suyo  en  el.  texido 
celular  de  la  pinguedo. 

La  inflamación  algunas  veces  es  una  enfermedad 
primitiva,  y otras  la  resulta  de  otra  enfermedad,  como 
quando  sobreviene  á las  heridas  y á las  ulceras,  &c. 

Apostemas  hechos  de  la  parte  Manca  de  la  sangre. 

La  parte  blanca  de  la  sangre  se  compone,  como  se 

ha 
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ha  dicho,  de  la  linfa  y serosidad.  Por  esta  razón  se  divi- 
den en  dos  clases  los  apostemas  que  se  hacen  de  la  parte 
blanca  de  la  sangre;  la  primera  es  de  los  apostemas  oca- 
sionados principalmente  por  la  linfa;  y la  segunda  de 
los  que  se  forman  principalmente  de  la  serosidad.  He  di-, 
cho  principalmente,  porque  en  todos  los  apostemas  que 
se  forman  de  la  parte  blanca  de  la  sangre,  la  linfa  y la 
serosidad  se  hallan  siempre  mezcladas,  pero  la  una  en 
mayor  cantidad  que  la  otra. 

. Apostemas  hechos  de  la  linfa. 

r.  La  linfa  puede  causar  apostemas  extravasándo- 
se, ó sin  extravasarse.  La  linfa  se  extravasa  de  dos 
modos,  por  derramamiento,  ó por  infiltración.  Por  derra- 
mamiento ^en  los  tumores  linfáticos  que  sobrevienen  des- 
pués de  la  sangría;  en  los  que  vienen  al  tarso  y carpo, 
que  se  llaman  ganglios;  en  los  que  se  forman  en  la  rodi- 
lla cerca  del  ligamento  de  la  rotula  por  las  compresiones 
fuertes,  y en  otras  muchas  partes.  Por  infiltración,  co- 
mo en  los  falsos  anquiloses,  en  los  quales  está  estanca- 
da la  linfa  en  los  vasos  de  las  partes  que  rodean  las  arti- 
culaciones. 

La  linfa  sin  extravasarse  puede  causar  apostemas  en 
las  glándulas,  ó fuera  de  ellas,  y circulando  todavía,  ó 
dexando  de  circular. 

La  linfa  que  todavía  circula,  produce,  fuera  de  las 
glándulas,  las  hinchazones  que  llaman  fluxiones,  y algu- 
nos Autores  inflamaciones  blancas  ó linfáticas;  los  reu- 
matismos, los  catarros,  las  fluxiones  de  las  articulacio- 
nes, y de  las  demás  partes. 

La  linfa  fuera  de  las  glándulas,  y que  no  circula, 
produce  los  hidatides.  Los  hidatides  son  unas  vexigui- 
llas,  ordinariamente  redondas,  y de  un  grueso  mas  ó me- 
nos 
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nos  considerable,  como  desde  el  de  un  garvanzo,  hasta 
el  de  un  huevo  de  Pava.  Casi  siempre  están  separadas 
la  una  de  la  otra;  no  obstante^  algunas  veces  tienen  un 
pezón  común , y forman  una  especie  de  racimo. 

Formanse  estas  vexiguillas  en  las  partes  internas,  de- 
baxo  de  los  primeros  tegumentos  de  las  entrañas  , ó en 
ciertas  entrañas  huecas  , como  el  útero  , &c.  También 
se  hallan  exteriormente  que  forman  tumores  , y que  so- 
lo se  conocen  después  de  haberse  abierta  , o naturalmen- 
te , ó por  medio  del  Arte.  " ^ 

Muchos  tegumentos  , algunas  veces  hasta  el  nume- 
ro de  seis  ó siete,  forman  estas  vexiguillas.  Estos  tegu- 
mentos son  muy  uniformes  : no  tienen  fibras  como  las 
membranas  ordinarias  , y son  del  mismo  color  que  el  li- 
quido que  contienen. 

Los  vasos  linfáticos  tienen  interiormente  de  distan- 
cia en  distancia  unas  válvulas,  que  permiten  el  paso  de 
la  linfa  , é impiden  su  retroceso.  Recogida  la  linfa  en- 
tre dos  de  estas  válvulas  , forma  un  hidatide  que  se  en- 
gruesa á proporción  de  la  distancia  de  las  dos  válvulas, 
y de  la  dilatación  del  tegumento.  La  membrana  del  va- 
so se  engruesa  con  las  nuevas  membranas  que  produce 
la  linfa  estancada  coagulándose  en  su  superficie. 

La  linfa  que  todavía  circula  , puede  producir  una 
hinchazón  en  las  glándulas  ; y no  circulando,  formar  en 
ellas  una  obstrucción. 

Una  glándula  simplemente  hinchada  no  presenta  al 
taáo  sino  un  cuerpo  blando  ; una  glándula  obstruida  es- 
tá dura  y renitente. 

Ei  escirro  , la  lupia  , el  bubón  , y el  lobanillo  siem- 
pre tienen  por  principio  una  glándula  obstruida.  Quando 
el  humor  encerrado  en  estas  especies  de  tumores  no  se 
pone  en  movimiento  , semejantes  tumores  son  unos  tu- 
mo- 
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mores  indolentes  que  duran  mucho  tiempo  , y algunas’ 
veces  toda  la  vida  sin  incomodar.  Si  se  calienta  el  hu- 
mor , entonces  se  abscesan  ó aposteman  estos  tumores, 
y toman  diferentes  nombres,  según  el  color  y la  consis- 
tencia del  humor.  Llamanse  Ateroinas  , quando  la  mate- 
ria es  blanquizca  y semejante  á las  puches;  Esteatomas, 
quando  la  materia  es  espesa  y semejante  al  sebo  ó man- 
teca ; y Meliceris , quando  es  amarilla  y semejante  á la 
miel.  En  estas  tres  especies*  de  tumores  no  está  por  lo  re- 
gular mudado  el  color  de  la  cutis  ; la  materia  se  ha- 
lla encerrada  en  una  cistis  ó vexiga  , y hay  poco  ó nin- 
gún calor  y dolor. 

Quando  el  humor  que  forma  la  obstrucción  de  la 
glándula  está  infeáto  de  un  vicio  venereo  , escrofuloso, 
escorbútico  ó cancroso,  el  tumor  toma  entonces  el  nom- 
bre del  vicio  que  contiene.  Estos  virus  ó vicios  algunas 
veces  son  la  causa  de  semejantes  obstrucciones , y otras 
no  hacen  mas  que  manifestarse  con  motivo  de  la  reple- 
ción. No  se  puede  pues  decidir  desde  el  principio  de  la 
obstrucción  de  una  glándula,  qual  sea  el  carader  de  un 
tumor. 

apostemas  hechos  de  la  serosidad^ 

2,  Quando  la  serosidad  forma  apostemas,  ó está  con- 
tenida en  los  vasos  linfáticos  dilatados,  ó se  halla  extra- 
vasada, sea  por  infiltración,  sea  por  derramamiento. 

Quando  está  contenida  en  los  vasos,  el  aposteifna  se 
llama  hinchazón  edematosa,  como  la  hinchazón  que  so- 
breviene por  las  tardes  en  las  piernas  de  los  convalecien- 
tes, y de  los  que  han  velado  mucho,  ó han  estado  en  pie 
mucho  tiempo;  tal  es  también  la  que  viene  á los  parpa- 
dos y á la  cara,  por  haber  estado  mucho  tiempo  echa- 
dos sobre  un  mismo  lado,  &c. 

Quando  está  extravasada  por  infiltración , ó llena  el 
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texido  celular  de  todas  las  partes  del  cuerpo,  y la  hin- 
chazón se  llama  anasarca,  hidropesía  universal,  y leu- 
coflemacía;  ó solamente  ocupa  una  parte,  y la  hincha- 
zón se  llama  edema  particular ; y si  se  halla  en  el  escro»- 
t(D,  hidrocele  por  infiltración. 

Quando  está  extravasada  por  derramamiento,  sí  e^ 
en  la  cabeza,  forma  un  hidrocefalo;  si  es  en  el  pecho, 
una  hidropesía  de  pecho;  en  la  pleura  y en  las  costillas, 
una  hidropesía  de  la  pleura;  en  el  vientre,  una  ascitis; 
entre  el  peritoneo  y los  músculos  del  vientre,  una  hidro- 
pesía del  peritoneo;  en  el  útero  ó en  los  ovarios,  una  hi- 
dropesía del  Utero  ü de  los  ovarios ; debaxo  de  la  mem- 
brana peritestes,  un  hidrocele;  últimamente,  si  es  en  un 
saco  particular , como  debaxo  de  la  membrana  propia 
de  alguna  entraña,  una  hidropesía  cistica. 

Apostemas  hechos  de  los  líquidos  que  vienen  de  la  sangre* 
El  xugo  nutricio, la  prnguedo  ó gordura,  el  semen, 
la  sinovia,  la  colera,  el  humor  de  las  amígdalas  ó aga- 
llas, la  saliva,  los  mocos  de  la  nariz,  las  lagrimas,  la 
légaña,  el  humor  sebáceo,  el  de  las  próstatas,  y la  le- 
che, son  otros.tantos  liquides  que  vienen  de  la  sangre,  y 
que  pueden  ser  causa  de  apostemas.  También  se  pueden 
colocar  en  la  clase  de  estas  especies  de  tumores,  lo$  que 
producen  los  humores  de  los  ojos,  la  sangre  menstrua, 
y aun  las  materias  estercorosas. 

Apostemas  formados  del  xugo  nutricia. 
r.  El  xugo  nutricio  quandó  está  viciado,  ó quando 
vá  en  demasiada  cantidad  á una  parte,  sea  amontonán- 
dose, sea  desenvolviendo  los  vasos-,  produce  los  condilo- 
mas,  los  clavos,  los  callos  disformes,  y las  excrecencias 
de  las  carnes,  llamadas  sarcomas.  Los  Autores  han  dado 
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diferentes  nombres  á estas  excrecencias,  según  las  dife- 
rentes partes  donde  se  forman.  En  la  nariz,  se  llaman 
pólipos  vasculares;  en  las  orejas,  hongos  ó pólipos;  en 
las  encias,  epulis;  en  el. útero,  molas,  hongos  ó pólipos 
del  Utero;  en  la  vagina,  fungo  ü hongo;  en  el  reélo,  ca- 
llosidades; en  el  testiculo,  sarcoceles;  en  el  ombligo, 
sarconfalo;  en  el  ano  ó sieso,  y en  la  vulva,  grietas  y 
condilomas;  en  el  pene  y en  los  grandes  labios,  puerros; 
y en  las  manos,  verrugas.  Qoando  estas  excrecencias  so- 
brevienen en  las  heridas  y ulceras,  se  llaman  hipersar- 
coses  ó carnes  fungosas. 

La  cantidad  excesiva  de  xugo  nutricio  que  vá  á una 
parte,  puede  producir  todas  estas  especies  de  excrecen- 
cias. También  pueden  venir  de  un  vicio  venereo,  ó es- 
corbútico, y aun  algunas  veces  de  un  vicio  cancroso. 

Tumores  formados  de  la  pingue  do. 

2.  La  pinguedo  ó gordura  amontonada  en  las  celdi- 
llas de  la  membrana  adiposa  forma  los  tumores  que  lla- 
man lipomias  ó lupias  adiposas.  Las  causas  de  esta  co- 
lección extraordinaria  son  la  abundancia  del  xugo  adipo- 
so, y la  atonia  ó debilidad  de  las  celdillas  donde  se  de- 
posita, y de  los  poros  que  reciben  lo  superfluo. 

•Estos  tumores  son  blancos  , porque  la  gordura  no 
muda  el  color  de  la  cutis;  son  idolentes;  porque  la  pin- 
guedo relaxa  las  fibras  nerviosas;  no  resisten  al  taéto 
como  los  tumores  escirrosos,  porque  la  grasa  es  blan- 
da; no  se  siente  en  ellos  fluduacion,  porque  no  hay 
fluido  derramado,  pero  algunas  veces  se  notan  en  ellos 
desigualdades  formadas  por  los  diferentes  gruesos  de  las 
celdillas  que  llena  la  pinguedo,  unas  mas,  y otras  menos. 

Quando  estos  tumores  son  pequeños,  no  incomodan; 
pero  algunas  veces  engruesan  hasta  pesar  cinco  ó seis  li- 
bras, 
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bras,  y aun  mas.  Entonces  embarazan^  por  su  peso  las 
funciones  de  la  parte  donde  se.  han,  formado. 

Para  impedir  el  progreso  de  semejantes  tumores  se 
emplean  los  astringentes^  los  quales  comprimen  y endu- 
recen las  membranas  de  las  celdillas  adiposas,  y la  cu- 
tis misma  ; de  manera  que  la  pinguedo  ya  no  puede  au- 
mentar el  volumen,  del  tumor.. 

Tumores  formados  del  semen,. 

3.  El  semen  detenido  en  los  canales  por  donde  pasa, 
forma  unos  tumores,  á los  quales  se  han;  dado  diferentes 
nombres,,  según  las  diferentes  partes  donde  se  detiene. 
Estos  tumores^  en  las  vesículas  seminales  se  llaman  tu- 
mores seminales en  el  epididimis , varico-espermatoce- 
les;  en  el  texido  vascular  de  los  testículos,,  espermato- 
celes.. 

Las  diferentes  causas  de  estas  especies  de*  tumores 
son  los.  golpes,  las  caídas,  una  compresión  fuerte  del  tes- 
tículo; la  retención  dé  la  materia  seminal  en  las  perso- 
nas en.  extremo  contenidas v su  espesura;  la  astricción 
del  vientre;  y un  deposito  de  humores,,  benigno,  vene- 
reo,  ó-cancroso  en  esta  parte.. 

Sus  resultas  ordinarias  son  la  inflamación , la*  ten- 
sión, un  dolor  que  casi  siempre  se  estiende  á lo  largo 
del  cordon  hasta  dentro  del  vientre,  y Ja.  calentura  , sín- 
toma del  dolor.  Los  líquidos  algunas^  veces  se  espesan 
hasta  confundirse  con  los  vasos,  de  modo  que  el  testí- 
culo no  es  mas  que  un  cuerpo  duro  y eseirroso , que 
puede  permanecer  toda  la  vida  en  este  estado,  6 tam- 
bién degenerar  en  cancro. 

Los  primeros  remedios  que  se  deben  emplear,  son 
la  cataplasma  anodina  Num.  i.  aplicada  al  tumor,  las 
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sangrías  del  brazo  repetidas,  una  dieta  exaña  y humec- 
tante, y las  lavativas  emolientes. 

Qiiando  el  dolor  está  calmado,  y la  tensión  dismi- 
nuida, se  añaden  á la  cataplasma  anodina  los  emolien-' 
tes.  Después  se  emplean  las  cataplasmas  solo  emolientes 
Num.  4 , y últimamente  la  que  está  en  el  Num.  9.  Si  la^ 
causa  de  la  repleción  es  la  fluxión  suprimida  de  una  go- 
norrea, ó si  el  humor  no  puede  resolverse,  se  frota  li- 
geramente la  parte  con  el  ungüento  mercurial  Num.  35; 
se  aplica  un  emplasto  de  yigo  con  quadrnplicado  mer- 
curio^ y se  hace  que  tome  interiormente  el  enfermo  los 
diluentes,  incindentes,  y purgantes. 

Tumores  formados  de  la  sinovia. 

4.  Quando  los  poros  absorventes  no  reabsorven  la 
sinovia  , ésta  produce  el  falso  anquilosis  , la  hinchazón 
de  las  junturas , y la  hidropesía  de  las  articulaciones.  Pa- 
ra resolver  semejantes  tumores,  se  usan  las  cataplasmas 
resolutivas  y emolientes  Num.  El  yeso  , pasado  por 
un  tamiz  muy  fino,  puesto  entre  dos  lienzos  muy  delga- 
dos, y aplicado  quanto  caliente  pueda  ser  sin  quemar,  al 
rededor  de  la- articulación  enferma  , ha  solido  producir, 
después  del  uso  de  las  cataplasmas  antecedentes  , un. 
buen  efedo. 

Si  el  mal  procede  del  humor  de  una  gonorrea  supri- 
mida , y que  ha  fluido  á la  articulación  , ú de  un  humor 
gotoso  , debe  el  Facultativo  dirigir  su  cuidado  á calmar 
con  los  anodinos  y dulcificantes  los  vivos  dolores  que  ca- 
si siempre  acompañan  á estas  especies  de  depósitos. 

Tumor  formado  de  la  bilis. 

5.  La  espesura  de  la  bilis  , ó una  piedrecilla  que  de- 
tenida en  el  canal  colidoco  impide  la  fluxión  de  este  hu- 
mor 
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moral  duodeno^  oca’siona  en  la  vexiga  de  la  h'iei  una 
colección  que  dilata  sus  paredes  , y muchas  veces  for- 
ma en  el  hipocondrio  derecho  y debaxo  de  los  cartilagos 
de  las  costillas  un  tumor  , en  el  qual  se  nota  una  fluc- 
tuación sensible^  Este  tumor  puede  tenerse  por  un  absce- 
so, tanto  mas  fácilmente,  quanto  se  presenta  acompaña- 
do de  inflamación  ; quanto  la  calentura  y el  dolor  dismi- 
nuyen , y el  enfermo  tiene  frios  irregulares.  Para  evitar 
esta  equivocación  , conviene  tener  presente  lo  que  pasó 
en  el  curso  de  la  enfermedad  ; atender  á los  sintomas 
que  precedieron  al  tumor  y que  le  acompañan  ; obser- 
var si  el' tumor  tiene  la  misma.  circunscrip>cion.  que  la 
vexiga  , y si  la  fluctuación  se  advierte  en  toda  la  exten- 
sión del  tumor  , lo  qual  no  sucede  quando  es  un  absceso. 

Tumor  formado  del  humor  de  las  amígdalas  d agallas. 

6.  Espesándose  y deteniéndose  el  humor  de  las  amíg- 
dalas en  los  folículos  de  estas  glándulas,  las  dilata,  las 
hincha,  y causa  en  ellas  una  inflamación  que  se  termi- 
na, unas  veces  por  resolución,  otras  por  supuración, 
otras  por  induración  , y algunas  también  por  putrefac- 
ción ó gangrena.  Este  humor  espeso  y detenido  en  las  aber- 
turiilas  de  los  folículos,  forma  en  la  superficie  de  la  glán- 
dula unos  puntitos  blancos,,  los  quales  no  se  deben  tener 
por  ulceras. 

Tumores  formados  de  la  saliva. 

7.  Deteniéndose  ó espesándose  la  saliva  en  las  glán- 
dulas , ya  parótidas  , ya  maxilares  , ya  sublinguales  ; ó 
detenida  en  los  canales  excretorios  de  estas  glándulas, 
forma- en  ellas  tumores.  Si  este  humor  es  espeso  y está 
detenido  en  el  canal  de  la  glándula  parótida  , se  puede 
evacuar , introduciendo  en  este  canal  una  sonda  peque- 
ña , y apretando  ligeramente  la  glándula.  Si  se  halla  de- 
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tenido  en  el  canal  excretorio,  de  la  glándula  maxilar  in- 
ferior dilatado  , el  tumor  es  mas  largo  que  redondo  , y 
ocupa  la  parte  inferior  y lateral  de  la  lengua.  Si  está  de- 
steñido.en  los  vasos  excretorios  de  la  glándula  sublingual, 
el  tumor  es  redondo , su  sitio  debaxo  de  la  lengua  , y se 
llama  ranilla. 

Tumor  formado  del  moco  de  la  nariz. 

8.  Filtrándose  con  mucha  abundancia  el  moco  de  la 
narix  en  las  glándulas  de.la  membrana  pituitaria  , rela- 
xa. esta  membrana,  y hace  que  se  dilate  poco  á poco  y 
forme  en  las  narices'un  tumor  de  color  ceniciento  ,>sin 
-dolor , y elástico ; pues  si  se  le^comprime  , se  allana  , y 
al  instante  vuelve  á tomar  su  primera  forma.  Este  tumor 
se  llama  polipo  vesicular  ^ para  distinguirle  del  poiipo 
vascular  , que.es  una  excrecencia  carnosa  , formada  de 
•los  vasos. y de  las  glándulas  de  la  membrana  pituitaria. 

Tumores^  formados  ó hechos  del  humor  lacrimal, 

, 9.  El  humor  lacrimal  , por  su  mala  qualidad  ó por 

vicio  de  los  canales  lacrimales  , produce  , deteniéndose 
•en  el  saco- lacrimal  ó en  el  canal  nasal  , los  tumores  del 
saco  lacrimal,  ó la  obstrucción  del  canal  nasal.  Este  hu- 
mor , por  su  acrimonia  , puede  ser  la  primera  causa  de 
las  optalmias  húmedas.., 

Tumores  formados  del  humor  sebáceo. 

« 10.  El  humor  sebáceo  , separado  por  las  glándulas 

del  mismo  nombre  , se  recoge  en  mayor  ó menor  canti- 
dad en  los  folículos  o canales  excretorios  , y forma  en  la 
cutis  tumores,  mas  ó menos  gruesos  , los  quales  tienen 
diferentes,  nombres,  según,  las  partes  donde  se  forman. 
Llamanse  lupias  ó talparias  en.  la  cabeza;  tubérculos  en 
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el  escroto;  pústulas  y pecas  en  la  cara  y'demás  partes^ 
La  contracción  <Je  la  abertura  exterior  de  los  folicu^ 
los,  y la  espesura  de  este  humor  graso  y naturalmente 
espeso,  pueden  ocasionar  estas  especies  de  tumores.  Los 
que  vienen  á la  cabeza,  a las  espaldas,  y al  escroto  sue- 
len adquirir  un  volumen  considerable.  Los  de  la  cara  y 
algunas  otras  partes,  por  lo  regular  se  quedan  muy  pe* 
queños^ 

En  los  mas  de  estos  tumores  se  nota  exterior- 
mente  y en  su  medio  un  puntito  obscuro,  que  es  la  en- 
trada del  folículo,  y que  permite  introducir  en  él  la 
punta  de  un  alfiler,  con  la  qual  se  dilata  mas  esta  aber- 
tura, y se  .disuelve  el  humor  encerrado.  Después  se  ex- 
trahe el  humor,  y se  vacia  el  folículo  apretando  ligera- 
mente ei  tumor  con  dos  dedos,  y en  diferentes  veces,  de 
modo  que  entonces  solo  queda  un  saquito  que  suele  vol- 
ver á llenarse  después  de  un  cierto  tiempo.  Quando  este 
humor  se  recoge  en  gran  cantidad , y se  detiene  mucho 
tiempo  en  el  folículo,  contrahe  un  olor  fuerte  y desa- 
gradable. 

Las  glándulas  de  Meihomio  , que  están  puestas  en  los 
bordes  interiores  de  ios  parpados,  filtran  también  una 
especie  de  humor  sebáceo,  que,  espesándose  en  estas 
glándulas,  produce  lo  que  se  llama  légaña;  y detenido 
en  los  canales  excretorios,  forma  aquellos  lumorcillos 
de  los  parp*ados  que  se  llaman  orzuelos  y granizos.  La 
detención  de  este  humor  sebáceo  produce- algunas  veces 
una  inflamación  en  la  parte. 

En  la  oreja  hay  otra  especie  de  humor  sebáceo  que, 
recogiéndose  y espesándose  en  el  condudo  auditivo  ex- 
terno, forma  un  cuerpo  mas  ó menos  grueso,  mas  ó 
menos  duro.  Este  cuerpo  puede  impedir  que  lleguen  has- 
ta el  tambor  las  vibraciones  del  ay  re,  y causar  asi  la 

P 2 sor- 


mS  Principios,  dedrugiá. 

sordera.  Es 'fácil  sacar  de  la  oreja  este -cuerpo  con  ua 
mondaorejas  pequeño,  ablandándole  antes  .con  un  poco 
de  aceyte.de  almendras  dulces.  > 

' — Tumores  formádos'de-la'ortnü^  ^ ' • 

^11.  La  orina  que  filtran  los  riñones,  debe  pasar  á los 
ureteres,  y de  ios  ureteres  á la  vexiga.  Pero  algunas  ve- 
ces sobreviene  un  obstáculo,  que  deteniendo  su  curso, 
hi  hace -tecogerse  en  los  rjñdnes,  ó en  los  ureteres,  y 
formar  un  tumor:  Este  obstáculo  ordinariamente  es  una 
piedra.  La  perlesía  de  la  vexiga,  una  piedra  ^encajada 
en  su  cuello,  todo  lo  que  puede  poner  tenso  el  canal*  de 
la  uretra,  y la  hinchazón  de  la  glándula  próstata,  oca- 
sionan la' retención  de' este  excremento  .en  la  vexiga.  Es- 
ta-retencíon  dilata  las  paredes  de  este  receptáculo;  cau- 
sa, con  ^vivos  dolores,  frequentes  ganas  de  orinar,  y 
produce  encima  del  hueso  pubis  un  tumor  mas  ó menos 
grueso;  según  4a  capacidad  de  la  vexiga  ; cuyá  forma  lo- 
ma el  tumor*  — ^ ■'  i * c ' ' * 

En  este  caso  el  socorro  mas  pronto, es  la  sonda  , por 
cuyo  medio  se  evacúa  la  orina.  La  introducción  de  la 
sonda  ó algalia,  es  una  operación  que  se  llama  Cateteris- 
mo. El  método  mas  seguro , mas  natural,  y mas  fácil  es' 
hacer  esta  introducción  por  encima  del  vientre. 

La  orina , rompiendo  la  uretra  ó la  vexiga,  forma 
también  tumores  en  el  perineo,' en  el  escroto,/  en  la 
circunferencia  de  estas  partes.  Algunas  veces  se  detiene 
en  el  prepucio  de  los  niños,  porque  es  muy  pequeña  la 
abertura;  entonces  dilata  el  prepucio,  y forma  en  él  una 
bolsa. 

Tumor  que  se  forma  en  la  glándula  próstata. 

12.  El  humor  que  se  filtraren  la  glándula  próstata, 
suele  detene  rse  en  ella , espesarse , é hincharla:  esto  unas- 
~ i ve- 
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veces  ocasiona  inflamación,  á la  qual  suele  seguirse  la 
supuración,  y otras  una  dureza  escirrosa.  En  estos  dos 
casos  ordinariamente  sobreviene  dificultad  de  orinar,  o 
también  una  retención  de  orina  con  los  accidentes  que  la 
son  propios. 

Tumores  formados  de  la  leche. 

13.  A las  niugeres  preñadas,  y á las  recien  paridas 
con  especialidad,  suele  sucederles  con  bastante  frequen- 
cia  que  la  leche  se  distribuye  en  diferentes  partes  de  su 
cuerpo,  y forma  en  ellas  unos  tumores  que  se  llaman  de- 
pósitos ladeos;  ü otros  desordenes  á los  quales  se  les  dá 
el  nombre  de  leche  distribuida.  El  pecho  ( organo  en 
que  se  separa  la  leche  de  la  sangre),  es  el  asiento  ordina- 
rio de  estas  especies  de  tumores.  ^ 

Las  causas  del  embarazo  de  este  liquido  en  los  pe- 
chos, ü de  su  deposito  en  alguna  otra  parte,  son  en  ge- 
neral la  espesura  de  la  leche,  su  gran  cantidad,  la  su- 
presión del  sudor,  y la  exposición  á un  ay  re  frió. 

Conocense  los  depósitos  ladeos  formados  en  esta  par- 
te, por  la  tensión,  dolor,  dureza,  é inflamación  que  so- 
breviene al  pecho,  y por  la  calentura  que  se  sigue  de  se- 
mejantes accidentes^ 

Remedianse  estos  males  aplicando  á la  parte  las 
cataplasmas  anodinas  Num.  i,  pag.  i 50.  Si  los  acciden- 
tes son  violentos,  se  le  hacen  á la  enferma  algunas  san- 
grías del  brazo , en  caso  que  lo  permita  el  termino  del 
parto;  ú del  pie,  si  no  permite  del  brazo.  Por  estos  me- 
dios, juntos  con  el  régimen  y algunos  remedios  alteran- 
tes y evacuantes,  se  consigue  comunmente  la  resolución 
del  humor  estancado.  No  obstante  algunas  veces  sucede 
que  los  depósitos  ladeos  se  terminan  por  supuración. 
Los  signos  que  anuncian  esta  terminación,  son  la  rubi- 
cundez y blandura  de  ciertas  partes ; el  dolor  y las  pun- 
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zadas  que  en  ellas  siente  la  enferma.  Entonces  es  nece- 
sario aplicar  sobre  todo  el  pecho  un  emplasto  espeso  de 
Ungüento  de  la  Mere,  cuya  virtud.es  acelerar  la  supura- 
ción, si  la  materia  está. dispuesta  á supurarse;  y procurar 
la  resolución , si,  no  es  considerable  la.  repleción., 

Quando  el  deposito  tiene  su  asiento  en  una  ó muchas 
glándulas,,  la  terminación  entonces, es  mas  larga.  Quan- 
do está  formado  en  el  texido  celular  que  cubre  las  glán- 
dulas, ó en  la  confluencia  que  forman  los  canales  lác- 
teos, son  mas  las,  veces,  que  se  termina,  por  supuración 
que  por  resolución  ,,  y el  absceso  es  mas.  considerable, 
pero  se  cura,  mas  pronto.. 

Algunas  veces  se  abre  por  sí  el  absceso,  y otras  es 
necesario  abrirle  con  la  lanceta.  Después  de  evacuada  la 
materia,  de  qualquier  modo  que  haya  salido.el  pus,  se 
debe  aplicar  á*  la  parte  un  emplasto  de  ungüento  de  la 
Mere,  el.  qual,.  renovado  todos,  los  dias,  ordinariamente 
basta  para  liquar  lo  restante  del  humor  y acabar  la  cura. 

El  humor  ladeo  no  solamente  se  estanca  en  los  pe- 
chos , también  se.  deposita  en.  otras,  partes  del  cuerpo, 
como  se  ha- dicho.. 

Quando  vá  á la  cutis  , forma  en  ella  las  pústulas  mi- 
liares, ya  blancas,  ya  cristalinas.  La  aparente  diferencia 
que  se  halla  entre  estas  y las  otras  pústulas  miliares,  con- 
siste en  el  circulo,  roxo. que  se  advierte  al  rededor  de  és- 
tas, el  qual  no  tienen  las  pústulas  ladeas.. 

Quando  el  humor  fluye  á- alguna,  parte,  causa  en 
ella  dolores, semejantes  á los, del  reumatismo,  los.quales 
duran  hasta,  que  se  ha.  depurado  la  sangre  de- este  humor 
con  los  rerpedios  convenientes..  Si' se  fixa,  produce  una 
hinchazón  ligera’,  pero  muy  dolo'rosa , que  no  conserva 
la  impresión  del  dedo,  y que  prontamente  degenera  en 
edema. 
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Quando  el  deposito  se  hace  en  el  muslo  , se  nota 
en  él  un  tumor  doloroso,  que  se  estiende  cómo  una  cuer- 
da desde  las  glándulas  de  las  ingles  hasta  los  vasos  de  la 
pierna.  La  hinchazón  se  propaga  inmediatamente  á todo 
el  muslo,  á la  pierna  y el  pie;  y si  no  se  remedia  quan- 
to  antes  con  los  alterantes  y purgantes  propios  para  eva- 
cuar el  humor,  degenera  en  edema,  y suele  formarse  en 
algún  parage  de  la  parte  hinchada  un  deposito  particu- 
lar, que  tarda  mucho  en  terminarse  por  resolución  ó su- 
puración. Aplicanse  á la  par4:e  las  cataplasmas  anodinas, 
renovándolas  con  frequencia , y se  hace  que  tome  inte- 
riormente la  enferma  los  remedios  propios  para  disipar 
el  humor  por  la  transpiración,  y evacuarle  por  cursos. 

Si  el  humor  recogido,  en  lugar  de  resolverse,  viene 
á supuración,  se  aplica,  donde  ésta  se  forma,  un  em- 
plasto de  Ungüento  de  la  Mere  , y en  todo  lo  restante 
de  la  parte  una  cataplasma  anodina.  Quando  el  pus  está 
ya  recogido  en  un  foco  ó lugar,  se  abre  el  tumor  para 
darle  salida. 

Tumores  formados  de  los  humores  del  ojo. 

14.  Los  humores  del  ojo  son  también  capaces  de  for- 
mar tumores,  ó ciertas  enfermedades  que  pueden  colo- 
carse en  la  clase  de  tumores. 

Asi  el  humor  vitreo  , como  el  aqueo  empujando  la 
uvea  por  entre  la  cornea  ó la  esclerótica  dividida  por 
qualquiera  causa  que  sea,  producen  aquellas  especies  de 
tumores,  que  se  llaman  estafilomas. 

La  excesiva  abundancia  del  humor  aqueo  engruesa 
el  ojo,  y produce  la  enfermedad  que  se  llama  hidropesía 
del  ojo. 

Un  xugo  viscoso,  que  vá  en  demasiada  cantidad  al 
cristalino  para  nutrirle,  aumenta  algunas  veces  conside- 
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rablemente  su  volumen  , le  pone  mas  solido  de  lo  que 
debe  ser,  y le  hace  perder  su  transparencia.  Esta  enfer- 
medad se  llama  protuberancia  del  cristalino.  Oponese  ea 
parte  á la  que  se  llama  catarata , porque  ésta  consiste 
en  la  diminución,  como  también  en  la  opacidad  delcris- 
taiino. 

Tumor  formado  de  la  sangre  menstrua. 

1$.  Deteniéndose  la  sangre  menstrua  en  la  vagina 
délas  niñas  imperforadas,  causa  en  ella  un  tumor  que  se 
remedia  abriendo  la  membrana  que  cierra  la  entrada  de 
este  conduéloc. 

Tumor  formado  de  las  materias  estercorosas^. 

i6.  Algunas  veces  se  hace  en  los  intestinos  gruesos 
una  colección  considerable  de  excrementos  ó materias 
estercorosas.,  que  puede  causar  muchos  accidentes  , y 
aun  la  muerte. 

Esta  colección  suele  tambierr  hacerse  mas  arriba  del 
intestino  redo,  y entonces  procede  de  la  contracción  de 
la  parte  superior  de  este  intestino.  Es  casi  imposible  co- 
nocer la  causa  de  estas  estrangulaciones , y remediarlas; 
por.  fortuna  nuestra  suceden  pocas  veces. 

Las  colecciones  de  excrementos  casi  siempre  se  ha- 
cen en  el  redo , el  qual  forma,  como  se  sabe,  una  espe- 
cie de  saco^  de  donde  es  fácil  sacarlos.  La  causa  de  es- 
ta colección  suele  ser  la  debilidad  de  las  membranas  del 
redo,  la  qual  por  lo  común  es  resulta  de  una  perlesía, 
ó efedo  de  la  vejéz.  Otras  también  viene  de  la  espesura 
de  las  materias  estercorosas,  las  quales  se  endurecen  de 
tal  modo,  que  se  resisten  á todos  los  esfuerzos  que  se  ha- 
cen para  deponerlas.  Las  lavativas  y los  purgantes  casi 
nunca  producen  ningún  efedo  en  semejantes  coleccio- 
nes; en  este  caso,  para  impedir  que  los  intestinos  no  se 
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llenen.,  lo  qual  seria  mortal^  es  preerso  sacar  les  excre- 
mentos con' el  dedo,  las  pinzas,  ó una  cucharita, 

Aqui  conviene  advertir  que  los  tumores  formados 
de  la  linfa,  y de  los  líquidos  que  proceden  de  la  sangre, 
muchas  veces  parecen  semejantes,,  á lo  menos  en  lo  ex'^ 
terior,  á los  que  se  forman  de  la  sangre  misma  , que  pa^- 
só  á vasos  estraños.  Estos  tumores  se  complican,,  por" 
exemplo,  con  el  flemón,,  la  erisipela,  y la  edema,  por 
la  compresión  que  hacen  sobre  los  vasos  sanguíneos  y 
linfáticos,  Pero  conviene  no  perder  nunca  de  vista  su 
primera  causa.  Me  he  estendido  bastante  sobre  las  dife- 
rencias esenciales  de  los  apostemas;  poco  hay  que  decm 
de  las  accidentales.- 

Las  diferencias  accidentales  de  los  apostemas  se  in- 
fieren de  su  volumen;  de  los  accidentes  que  les  acom- 
pañan ; de  las  partes  que  padecen  ; del  modo  de  formar- 
se; y de  las  causas  que  los  produce»^ 

Unos  ocupan  una  grande  extensión,  y otros  muy  pe-^ 
quena:  unes  están  acompañados  de  dolor,  y otros  care- 
cen de  él  r unos  sobrevienen  á las  partes  internas,  y otros 
á las  externas;  los  que  sobrevienen  á* las-  partes  externas 
tienen  diferentes  nombres,  según  las  partos  donde  se  en- 
cuentran.. En  la  conjuntiva,,  se  llaman  optalmias;  en  Ja 
garganta,  angina;  en- las  glándulas  maxillares,  paróti- 
das; en  las  encías,  párulis,  y epulis;  en  las  glándulas  de 
los  sobacos,  y en  las- de  las  ingles-,  bubones;  en  las  ex- 
tremidades de  los- dedos  j pana rizoSi 

Los  apostemas  unos  se  hacen  por  fluxión,  esto  es, 
prontamente  ; y otros  por  congestiou,  esto  es,  con  lenti- 
tud. Comunmente  se  llaman  apostemas  calientes  aquellos 
que  se  hacen  por  fluxión,  como  la  erisipela  y el  flemón; 
y fríos  los  que  se  hacen  por  congestión como  la  edema,, 
y el  escirro.. 
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En  quanto  á su  causa,  unos  son  benignos,  y otros 
malignos;  unos  críticos,  y otros  sintomáticos;  unos  que 
vienen  de  causa  externa,  y otros  de  causa  interna. 

! 'i  ) 

§.  IL  DE  LAS  CAUSAS  DE  LOS  APOSTEMAS. 

La  turbación  en  el  curso  de  los  líquidos  es  la  causa 
inmediata  de  todos  los  apostemas.  Esta  turbación  algunas 
veces  viene  de  causas  internas , otras  de  causas  externas, 
y frequentemente  de  unas  y otras  á un  mismo  tiempo. 

1.  Las  causas  internas  son  el  vicio  de  los  solidos  y el 
de  los  fluidos.  El  vicio  de  los  solidos  consiste  en  su  gran- 
de tensión,  ó en  su  contracción';  en  la  pérdida  ó debili- 
dad de  su  resorte,  y en  su  división.  El  de  los  fluidos  en 
el  exceso  ó defeéto  de.su  cantidad,  y en  su  mala  quali- 
dad. 

2.  Las  causas  externas  de  los  apostemas  son  los  gol- 

pes, las  ligaduras  fuertes,  el  contado,  la  picadura  de  los 
insedos,  la  mordedura  de  animales  venenosos,  y el  mal 
uso  de  las  seis  cosas  no  naturales.  / 

Los  golpes  debilitan , y algunas  veces  destruyen  el 
resorte  de  los  vasos  ó los  dividen.  Quando  se  pierde  ó se 
disminuye  el  resorte  de  los  vasos,  el  movimiento  progre- 
sivo de  los  fluidos  que  contienen,  se  hace  en  ellos  con 
lentitud  ó no  se  hace , porque  los  sólidos  no  tienen  fuer- 
za para  impelerlos:  de  aquí  se  sigue  la  turbación,  la  obs- 
trucción, y algunas  veces  el  derramamiento  ó extravasa- 
ción. Quando  están  divididos  los  vasos , los  fluidos  se 
derraman  en  sus  intersticios,  ó en  alguna  cavidad. 

Las  ligaduras  fuertes  juntan  las  paredes  de  los  vasos, 
y por  consiguiente  interrumpen  la  circulación.  No  pue- 
de ia  circulación  interrumpirse  mas  ó menos  en  una 
parte,  sin  que  los  fluidos  que  continuamente  van  á ella, 
llenen  mas  de  lo  que  corresponde  los  vasos,  y sin  dila- 
tar- 
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fearlos  mas  que  en  el  estado  natural ; los  vasos  no  pueden 
estar  asi  dilatados  , sin  que  pierdan  ó se  disminuya  su 
resorte,  ó sin  que  suceda  una  rotura , quando  la  compre- 
sión es  mas  ó menos  fuerte,  ó subsiste -mas  ó mergos 
tiempo,  lo  qual  produce  la  turbación ,, la.  obstrucción,  el 
derramamiento,  &c..  i ’ ‘ - - 

El  contaclo  de  cosas  viciadas  es- causa  de'los  apos- 
temas. La  respiración  de  un  ayre.  infedlo  produce  los 
apostemas  pestilentes ; un  ligero  contado  de  un  sarnoso 
comunica  su  mal ; el  concurso  con.  una.  persona,  infeda 
produce  bubones  venereos;.  » 

' La  picadura  de  los  insedos  ,.y  la  mordedura  de  ani- 
males venenosos  causan  irritación  en  la  parte,  y esta  ir- 
ritación) estrecha  el  diámetro-  de  los  vasos  ;'demás  de  es- 
to, introduciéndose,  en  la'  parte  el  licor  venenoso  de  se- 
mejantes. animales,,  cuaxa  los  humores.  De  la' estrechez 
de  los  vasos  y de  la  espesura  de  los  líquidos  'vienen-el 
embarazo  y la  obstrucción  de  los  vasos..  - 

En  quanto  á las  seis  cosas  no  naturales',  el’ ayre  muy 
caliente  enrarece  mucho  los  líquidos,,  y- aumenta  su  mio- 
vimdento:.m:uy  ■frio,.comiprin:íe  los  vasos,  y cuaxa  ios  lí- 
quidos:' muy  húmedo,  relaxa  los  vasos  , y.  debilita  su 
resorte;,  por  consiguiente,  el  ayre  muy  caliente,  muy 
frió,  ó muy  húmedo,  causa  la.  turbación,  y la  estanca-- 
cion  délos  líquidos,  &c.. 

LoS'^  alim/entos  pueden  dañar' por  su  cantidad  , y por 

su  qualidad,.  La.  cantidad  grande  de  alimentos  aumenta 

el  volumen  de.  la  sangre  , y pon  consiguiente  dilata  los 

vasos  , lo  quab  violenta  su  resorte.. 

La  falta  de  alimicnto  disminuye  el  volumen  dé  la  san- 

¥ 

gre,  entorpece  la  circulación  en.  los*  vasos, 'principal- 
mente en  aquellos  que  están  distantes  del  corazón , lo 
qual  debilita  el  resorte.  No  puede  pues  aumentarse  ó dis- 
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minuirse  el  resorte  de  los  vasos,  sin  que  haya  alguna 
turbación;  de  -esto  se  infiere  que  la  excesiva  cantidad,  y 
la  faka  de  alimentos  causan  igualmente  los  apostemas. 

Los  alimentos  que  dañan  por  su  qualidad , son  acres 
b irritantes,  muy  grasos, ó muy  fluidos,  &c.  Los  alimen- 
tos acres  é irritantes  hacen  el  mismo  efefto,  aunque  con 
mas  lentitud,  que  la  picadura  de  los  insedos  y la  mor- 
dedura de  los  animales  venenosos;  muy  grasos  proveen 
á la  sangre  de  humores  viscosos  y gruesos,  y por  consi- 
guiente la  espesan;  muy  fluidos  producen  en  los  vasos 
los  mismos  efedos  que  el  ayre  muy  húmedo. 

El  trabajo  excesivo,  las  grandes  vigilias,  y las  pa- 
siones del  animo  aumentan  mucho  la  rarefacción  y el 
movimiento  de  los  líquidos,  y disipan  los  espíritus  ani- 
males. 

. . La  quietud  y el  sueño  excesivo  disminuyen  la  fuerza 
elástica  de  los  vasos. 

La  retención  ó la  excesiva  cantidad  de  secreciones 
produce  la  condensación  del  humor  que  debe  evacuarse, 
ó la  atonía  de  los  vasos.  Todas  estas  causas  producen 
consiguientemente  Ja  confusión,  la  repleción^  y la  obs- 
trucción. 

§.  Ilí.  DE  LOS  SIGNOS  DE  LOS  APOSTEMAS. 

Los  signos  de  los  apostemas  se  dividen  en  conmemo- 
rativos, diagnósticos,  y pronósticos. 

r.  Los  conmemorativos  se  infieren  de  todo  lo  que 
precedió  al  apostema. 

2.  Los  diagnósticos  se  subdividen  en  sensibles  y ra- 
cionales. Los  sensibles  se  advierten  por  la  vista  y el  tac- 
to, y por  medio  de  ellos  venimos  en  conocimiento  de  los 
apostemas  de  las  partes  externas.Tor  exemplo,  la  rubi- 
cundez es  un  signo  sensible  de  la  inflamación ; la  dureza 

del 
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del  escirro,  &c.  Los  signos  racionales  se  infieren  de  la 
lesión  de  las  funciones;  de  la  situación  y especie  de  do- 
lor , de  la  retención , cantidad , ó qualidad  de  las  evacua- 
ciones. Por  medio  de  estos  signos  conocemos  los  aposte- 
mas de  las  partes  internas. 

3.  Los  signos  pronósticos  se  deducen  de  todas  las 
diferencias  de  apostemas.  Los  apostemas  calientes  se  ter- 
minan mas  pronto  que  los  fríos.  Los  simples  son  mas  fá- 
ciles *de  curar  que  los  compuestos  ó complicados.  Los 
que  sobrevienen  á las  partes  tendinosas,  membranosas, 
y glandulosas,  y los  que  se  hallan  en  los  huesos  ó cerca 
de  los  vasos  grandes,  son  mas  peligrosos  que  aquellos 
que  vienen  á las  otras  partes.  Los  que  están  situados  en 
las  partes  internas  son  peores  que  los  de  las  externas. 
Los*que  pasan  de  las  partes  externas  á las  internas,  son 
mortales  ó muy  peligrosos:  al  contrario,  los  que  dexan 
las  partes  internas  para  pasarse  á las  externas,  se  hacen 
por  esta  razón  mas  fáciles  de  curar.  Los  que  vienen  de 
causas  externas  incomodan  menos  que  aquellos  que  vie- 
nen de  causas  internas. 

§.  IV.  DE  LOS  TIEMPOS  DE  LOS  APOSTEMAS. 

“i  Distinguense  quatro  tiempos  en  los  apostemas,  el 
principio,  el  aumenta,  el  estado, -y  el  fin  ó declinación. 

'El  principio  es  el  primer  punto  ae  la  obstrucción 
que  sobreviene  á una  parte:  conócese  por  un  tumor  pre- 
ternatural, y por  algunos-sintomas  ligeros. 

‘El  aumento  es  el  progreso  de  esta  misma  obstruc- 
ción: conócese  porel  incremento  de  los  sintomas. 

El  estado  es  aquel  tiempo  en  que  la  obstrucción  se 
halla  en^ su  mayor  altura;  conócese  por  la  vioiencia.de 
los  sintomas. 

En  quanto  al  fin  b declinación  de  los  apostemas,  es^ 

pre- 
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preciso  advertir  que  un  apostema  cesa,  resolviéndose' el 
humor;  pero  las  mas  veces  sucede  que  muda  de  carác- 
ter. Esta  mutación  se  llama  terminación. 

§.  V.  DE  LAS  TERMINACIONES  DE  LOS 

apostemas. 

Entiéndese  por  terminación  de  los  apostemas  su  fin 
ó su  mutación.  Los  apostemas  terminan  de  cinco  modos, 
por  resolución,  por  supuración,  por  delitescencia,  por 
induración,  y por  mortificación.  Todas  estas  terminacio- 
nes pueden  ser  útiles  6 perjudiciales  , según  la  naturale- 
za y las  circunstancias  de  la  enfermedad. 

’ > 

De  la  Resolución. 

I.  La  resolución  es  una  disipación  de  la  materia  ó 
humor  que  forma  el  apostema.  Se  hace  poco  á poco  sin 
solución  alguna  de  continuidad  , á lo  menos  manifies- 
ta, de  modo  que  el  tumor  se  disminuye  sensiblemente, 
y se  desvanece. 

La  resolución  es  útil , quando  el  humor  que  forma 
el  tumor  es  benigno;  tal  es  el  humor  de  una  erisipela 
simple,  y de  un  ñemon.  Es  peligrosa,  si  el  humor  es 
maligno;  tal  es  el  humor  de  los  tumores  pestilentes,  cri- 
ticos,  venereos,  &c.  Si  el  humor  que  forma  el  apostema 
está  situado  en  la  superficie  de  la  cutis,  y expuesto  á la 
acción  de  los  medicamentos , se  disipa  por  los  poros.  Si 
se  halla  distante  de  la  cutis,  y situado  en  parte  que  ten- 
ga movimiento,  se  resuelve  por  los  vasos  inmediatos,  y 
toma  el  caiuino  de  la  circulación.  Si  no  se  halla  muy 
distante  de  la  cutis,  y si  está  expuesto  á alguna  acción, 
se  disipa  y resuelve  de  uno  y otro  modo. 

Las  causas  de  la  resolución  son  dos,  una  próxima,  y 
otra  remota : ésta  no  hace  sino  facilitar  la  resolución.  La 
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causa  próxima  de  la  resolución  es  la  repetida  contrac- 
ción de  los  vasos  de  la  parte  enferma*.  Esta  contracción 
hace  mas  ñuida  la  materia,  y por  consiguiente  mas  pro- 
pia para  salir  por  los  poros,  de  la  cutis,  ó para  tomar  el 
camino  de  la  circulación.  Las  causas  remotas  que-  faci- 
litan la  resolución  son  los  emolientes , los  resolutivos  y 
repercusivos  que  se  aplican , y el  uso  interno  de  los  di- 
luentes,  atenuantes,  y evacuantes. 

Hay  tres  especies  de  signos  de  resolución;  unos  nos 
anuncian  qué  se  hará otros  qué  se  hace,  y otros  qué  se 
ha  hecho.- 

Si  la  materia  del  apostema  es  sutil’,  en  corta  cantidad, 
y se  halla  poco  distante  de  la  cutis,  y situada  en  parte 
que  tenga  resorte,  ó que  esté  expuesta  á alguna  acción; 
y si  la  cutis  está  rala  y delgada , hay  motivo-  para  creer 
que  se  hará  prontamente  la  resolución..  Al  contrario,  si 
la  materia  es  gruesa  y compada;  si  está  distante  de  la 
cutis,  y en  parte  donde  hay  mucha  pinguedo  ó gordura; 
si  se  halla  en  grande  cantidad,  y en  parte  que  tenga  po- 
co ó ningún  resorte,  como  cerca  del  ano;  últimamente, 
si  es  dura  y gruesa  la  cutis,  como  la  de  los  pies  y las 
manos,  hay  motivo  para  creer  que  no  se  hará,  la  resolu- 
ción, d que  si  se  hace,  será  con  gran  dificultad. 

La  diminución  de  los  sintomas,  y la  mutación  que- 
sobreviene,  en  ios  emplastos  y cataplasmas  que  se  apli- 
can sobre  el  tumor,  manifiestan  que  se  hace  la  resolu- 
ción. Quando  se  hace  por  los  poros  de  la  parte,  las  ca- 
taplasmas, que  á ella  se  aplicaron,  están  húmedas,  y con 
facilidad  se  levantan.  Quando  se  hace  por  los  vasos,  es- 
tos emplastos- y estas  cataplasmas  se  hallan  secos  y^  pe- 
gados á la  parte.  Quando  á.  un  mismo  tiempo  se.  hace 
por  los  poros  y los  vasos,,  los  emplastos  y cataplasmas  es- 
tan  medianamente  húmedos,  y un  poco  pegados  á la  cutis. 

La 
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La  cesación  de  los-  síntomas  , el  haberse  desvanecido 
el  tumor,  y haber  recobrado  la  parte  su  ligereza  y mo- 
vilidad , manifiestan  que  se  ha  hecho  la  resolución. 

De  la  Supuración. 

2.  La  supuración  es  una  mutación  ó conversión  del 
humor  que  forma  el  apostema,  en  otroque  se  llama  pus. 

La  supuración  se  hace  pronto  , quando  viene  en  los 
apostemas  calientes  ; pero  si  son  fríos  ios  apostemas  , la 
supuración  se  hace  con  lentitud. 

La  supuración  es  útil , quando  viene  en  los  bubones 
venereos  , pestilentes  , y críticos  ; y nociva ‘en  las  infla- 
maciones de  las  partes  internas , en  la  erisipela  , en  la 
edema  , en  el  cancro , &c. 

La  causa  remota  de  la  supuración  es  la  cantidad  del 
humor  recogido  en  la  parte  , y los  remedios  madurati- 
vos y supurantes  que  se  aplican  al  tumor. 

La  causa  próxima  , según  la  opinión  común  , es  la 
fermentación  de  los  humores  apostemados , ayudada  del 
calor  de  la  parte.  Algunos  dicen  que  la  fuerte  oscilación 
de  los  vasos  de  la  parte  afe(fl:a  produce  la  mutaeion  del 
humor , y esta  opinión  parece  muy  verosímil.  En  efedo, 
los  vasos  que  se  hallan  rotos  en  la  parte  enferma,  faltán- 
doles el  punto  de  apoyo  , no  pueden  impeler  la  sangre, 
ni  hacerla  pasar  á las  demás  partes.  Al  contrario  , retra- 
yéndose sus  fibras  , contrahen  las  aberturas  que  resultan 
de  la  división  de  estos  vasos  , é impiden  el  paso  de  la 
sangre.  Una  parte  de  sangre  se  detiene , y la  otra  entra 
en  los  vasos  enteros  , dilatándolos  irregularmente. 

Los  vasos , contrayéndose  también  irregularmente, 
disipan  las  partes  mas  sutiles  de  la  sangre  extravasada, 
separan  y rompen  los  vasos  dislacerados  , agitan  , ate- 
núan , y desunen  las  partes  globulosas  de  la  sangre  de- 
tenida , y últimamente  producen  aquel  licor  blanco  que 
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jse  llama  pus.  Asi  , la  materia  del  pus  no  se  compone  de 
otra  cosa  que  de  las  partes  fibrosas  y .globulosas  de  la 
sangre , y de  los  fragmentos  de  los  vasos  divididos  por 
las  oscilaciones  de  los  vasos  enteros  , confirmando  al  pa- 
recer esta  opinión  , el  que  no  sobreviene  supuración  en 
el  aneurisma  , en  el  empiema  de  sangre , en  los  hidati- 
des  , ni  en  la  edema  simple. 

Para  que  el  humor  se  mude  en  pus  ó materia  , es 
preciso  que  esté  expuesto  á la  acción  de  los  vasos.  A mas 
de  esto  es  necesaria  también  cierta  mezcla  de  linfa  y 
sangre  en  el  tumor  , y asi  se  observa  que  según  es  mas 
ó menos  igual  esta  mezcla  , el  pus  es  de  mejor  ó peor 
condición.  Si  la  parte  roxa  de  la  sangre  excede  á la  par- 
te blanca , el  pus  es  sanguinolento , lo  qual  es  defeélo; 
pero  si  excede  la  parte  blanca  , entonces  es  seroso  , y 
también  es  defeélo. 

Hay  signos  que  anuncian  podrá  hacerse  la  supura- 
ción ; otros  manifiestan  que  se  hace , y otros  indican  que 
está  hecha. 

La  tensión  , y el  dolor  grande  y violento  , el  calor 
excesivo  , y la  sensación  de  pulsación  con  calentura, 
anuncian  que  podrá  hacerse  la  supuración.  El  aumento 
de  todos  estos  sintomas  , y los  fríos  irregulares  , mani- 
fiestan que  se  hace.  El  haberse  minorado  la  tensión , el 
dolor  , el  calor  , y la  calentura  ; la  blandura  del  tumor, 
el  faltar  la  pulsación  , y la  fluduacion  de  la  materia  , in- 
dican que  está  hecha. 

No  obstante  conviene  advertir  que  quando  la  mate- 
ria se  halla  debaxo  de  algunas  partes  aponevroticas , en- 
la  vayna  de  los  tendones  , en  los  huesos,  &c  , puede  es- 
tar hecha  la  supuración,  sin  que  se  minoren  los  sintomas, 
porque  como  siempr^jguedan  tensas  las  partes  aponevro- 
ticas , comprimen  las  que  ellas  cubren  , como  sucede  en 
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los  panarizos  de  la  tercera  y quarta.  especie,  &c. 

La  causa  de  cesar  parte  de  loSv accidentes,,  y de  dis- 
minuirse los  demás  ,.quando  la  supuración,  está.hecha,  es 
porque,  una  vez.formado  el  pus  y hallándose,  rotos  los 
vasQs^ obstruidos,  los  humores  se. derraman,,, y no  com- 
primen ya  los  vasos  inmediatos ; la  pulsación,  por  consi- 
guiente cesa  , Y la  libertad, de.ia  circulación  se  restable- 
' ce  : esto  nece.sariamente  debe  producir- la  diminución  de 
la  tensión  , del  dolor  , del  calor , y de  la  calentura.  Des- 
cargándose entonces  los  vasos  rotos,  se*  deprimen  y ha- 
cen que  se  recoja  la.  materia,  derramada. , y se  eleve  en 
punta.. 

La  fluéluaciourque  he’ puesto. en  el  numero  de  signes, 
que  indican. estar  hecha  la  supuración  , es  cierto  movi- 
miento que  sej’mprime  á,  un  fluido. extravasado-,  aplican- 
do sobre  eh tumor-uno  ú dos. dedos  de  cada  mano  á cier- 
ta distancia. los.unos  de  los  otros,  y.  apoyándolos^  alter-  ^ 
nativamente,  de  modo, que  los  unos  compriman, un  poco, 
mientras  que  los.otros.se  tienen,  puestos  con  suavidad  y 
sin.  apretar...  Esta,  presión, hace  que  la  columna  de  mate- 
ria,,sobre  la.qual  se.  comprime,  hiera. en.  los,  dedos  que 
están  puestos  con.  suavidad.: 

QuandO' un  apostema. termina:  por  supuración-,  se  lla- 
ma absceso..Distinguense.tres  especies  de  abscesos,  es  á 
saber  ^^simples,  compuestos , y complicados;, Los  simples 
son  aquellos  en, que  se  halla  el  pus. recogido  en  un  solo 
foco  ó una  sola  parte;  los  compuestos  aquellos  en  que  el 
pus  se  halla  derramado  en. muchos  senos, ó cavidades;  y 
los  complicados  los  que.  están,  acompañados  de  caries, 
virus,  &c.. 

Divídese  el  pus  en-bueno  y.  malo.  El  bueno  es  aquel 
que  es  blanco,  espeso,  muy  unido,  igual,  y sin  olor;  for- 
mase en  las  carnes  y en  la  gordura.  El  malo  es  aquel  que 

es 


'Principios  de  Cirugia.  243 

es  líquido,  sanioüo,  de  diversos  colores,  dé  mal  olor,  y 
de  consistencia  semejante  á la  manteca,  miel,  ó sebo 
derretido’;- formase  en  las  partes  membranosas,  glandu- 
losas,  y en  los  huesos,  cerca  de  los  tendones  y de  las  ar- 
ticulaciones. 

De  la  Induración. 

3.  Quando  se  disipan  las  partes  mas  sutiles  del  hu- 
mor que  forma  un  apostema , éste  entonces  se  termina 
por  induración  ó endurecimiento. 

Esta  terminación  es  útil  en  los  apostemas  del  higa- 
do,  del  Utero,  y de  otras  muchas  partes;  y nociva  en  et 
flemón,  y en  la  erisipela. 

La  causa  próxima  de  la  induración*  es  la*j4d(^lencíá 
de  la  parte,  y la  disposición  que  tienen  ciertos’humores 
á endurecerse.  En  efeélo,  se  observa  que  la  induración 
sucede  en  los  apostemas  situados  en  cuerpos  glandulosos 
y en  la  inmediación  de  las  articulaciones;  porque  los 
apostemas  de  estas  partes  solamente  se  forman  de  la  par- 
te blanca  de  la  sangre.  Al  contrario,  también  se  obser- 
va que  los  apostemas  formados  en  las  partes  sanguíneas 
rara  vez  se  endurecen,  porque  se  hacen  de  la  parte  roxa 
de  la  sangre. 

Las  causas  remotas  de  la  induración  son  la  indebida 
aplicación  de  remedios  repercusivos,  resolutivos,  é in- 
cindentes;  y el  uso  de  remedios  espiritosos,  de  clavos  y 
lechinos  en  la  cura  de  las  heridas  y ulceras. 

Hay  signos  que  anuncian  podrá  hacerse  la  indura- 
ción; otros  manifiestan  que  se  hace;  y últimamente  otros 
indican  que  está  hecha. 

Si  el  tumor  es  duro  desde  su  principio;  si  se  ha  for- 
mado lentamente;  si  ha  empezado  á circunscribirse  ; si 
no  es  vivo  el  dolor , ó si  no  le  hay  ; si  hay  poca  inflama- 
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cion  y pulsación , todos  estos  son  otrc^  tantos  signos  que 
anuncian  podrá  hacerse  la  induración. 

El  haberse  minorado  el  dolor,  la  hinchazón,  rubi- 
cundez, pulsación  y calentura,  y el  haberse  aumentado 
la  dureza  del  tumor,  manifiestan  que  se  hace  la  indu- 
ración. 

El  haber  faltado  el  dolor  , la  rubicundez  y pulsación; 
la  circunscripción  del  tumor,  y su  resistencia  al  taélo, 
indican  que  el  apostema  ha  terminado  por  induración. 

De  ¡a  Delites  cencía. 

4.  La  delitescencia  es  un  retroceso  repentino  de  la 
materia  del  apostema  á los  vasos. 

La  delitescencia  es  conveniente  al  enfermo,  quando 
la  materia  que  entró  en  los  vásos  toma  su  curso  por  las 
orinas,  por  los  cursos,  ó por  la  transpiración ; entonces  no 
sobreviene  ningún  accidente  al  enfermo.  Es  nociva,  quam 
do  el  humor  se  deposita  en  algunas  partes ; pero  es  mas 
ó menos  nociva,  si  el  humor  es  benigno  ó maligno , y sí 
las  partes  donde  se  deposita,  son  externas  ó internas. 

Entre  las  internas  hay  ciertas  partes  donde  es  mas 
peligroso  que  en  otras,  que  en  ellas  se  haga  la  delites- 
cencia. Por  exemplo,  peor  es  que  se  haga  en  el  celebro 
que  en  el  hígado;  en  éste,  peor  que  en  el  pecho. 

Las  causas  de  la  delitescencia  son  la  fluidez  del  hu- 
mor, el  mal  uso  de  los  repercusivos,  la  exposición  del 
tumor  al  ay  re  frió,  un  régimen  mal  observado,  la  calen- 
tura, el  uso  de  los  narcóticos,  las  pasiones  del  animo, 
&c.  La  delitescencia  se  puede  precaver  apartando  estas 
causas  quanto  sea  posible. 

La  diminución  del  tumor,  los  fríos  irregulares,  la  ca- 
lentura, el  dolor  en  una  parte  diferente  de  la  que  pade- 
ce, anuncian  la  delitescencia  ó metástasis. 
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El  delirio,  el  letargo,  la  tristeza,  &c,' manifiestaa 
que  la  materia  se  ha  depositado  en  el  celebro.  La  difi- 
cultad de  respirar,  el  dolor  del  costado,  &c,  indican  que 
se  ha  hecho  en  el  pecho. 

El  dolor  y la  tensión  de  la  región  epigástrica  dere- 
cha, el  hipo , el  vomito,  &c,  manifiestan  que  se  ha  de- 
positado en  el  hígado. 

De  la  Mortificación. 

■ g.  La  mortificación  es  la  destrucción  de  las  partes 
blandas,  hecha  por  una  total  interrupción  del  curso  de 
los  líquidos. 

Las  diferencias  de  la  mortificación  se  infieren  de  sus 
grados,  y de  su  caraéter.  La  mortificación  tiene  dos  gra- 
dos; el  primero  se  llama  gangrena,  y el  segundo  esfacelo. 

La  gangrena  es  una  mortificación  incompleta  que 
solamente  sobreviene  á lo  exterior  de  una  parte.  El  esfa- 
celo  es  una  mortificación  completa  ó perfefta  , que  vie- 
ne á las  carnes,  y penetra  hasta  los  huesos  de  la  parte, 
la  qual  queda  insensible , y sin  movimiento.  . 

La  mortificación  se  divide  en  dos  especies  por  razón 

aá  su  caraéter ; la  una  es  seca  y lenta ; y la  otra  húmeda 
y pronta. 

* La  mortificación  seca  es  una  destrucción  de  las  par- 

tes blandas,  hecha  por  una  sangre  sin  espíritu  y dete- 
nida en  los  vasos  pequeños. 

La  mortificación  húmeda  la  ocasiona  la  excesiva  abun- 
dancia de  líquidos  detenidos  en  los  vasos  pequeños. 

La  causa  próxima  de  la  mortificación  seca,  y húme- 
da, es  la  interrupción  total  del  circulo  de  la  sangre  y de 
los  espíritus  en  una  parte.  Esta  interrupción  procede,  ü 
de  vicio  de  ios  solidos,  ü de  los  fluidos. 

La  abertura  de  un  tronco  principal  de  arteria  , un 
aneurisma,  la  compresión  que  hacen  los  vendages,  ó las 
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ligaduras  muy  apretadas,  la  cabeza  de.  un  hueso  fuera 
de  su  cavidad,  un  tumor  considerable  cerca  de  los  vasos 
mayores,  el  peso  del  cuerpo  en. las  enfermedades  largas, 
y las  membranas. aponevroticasjnflamadas,  que  compri- 
men, las  partes,  que  cubren;,  la  destruccionrde  los  vasos 
de.  una. parte  por  el  fuego;  las  contusiones  grandes,  y las 
grandes  fraduras  de  los  huesos;el  frió  excesivo,  y la  fal- 
ta de  resorte  en  los  vasos,  como  en  la  hidropesía,  son 
las  causas,  de  la.  mortificación  húmeda , que  dependen, 
de  vicio  de.  los.  solidos*^  . . 

La  abundancia  de  xiigos  en  una  parte,. como  sucede 
eh  los  tumores  inflamatorios,  en.  los  quales.  la  tensión  é 
hinchazón  son  considerables,, violento  el  dolor,  la  rubi- 
.cundez  y el  calor 'excesivos,  es  la  causa.de  la  mortifica- 
ción húmeda  que  viene  por  vicio  de  los  fluidos.  A esta 
causa,  puede  juntarse  el  hielo  que  condensa,  los  liquides, 
é.  interrumpe,  su  circulo*. 

La  causa  de  la  mortificación, seca  es  la  falta  de  san- 
gre, ó su  mala,  qualidad  , y ésta,  puede,  provenir  de  al- 
gún vicio,  venereo  q escorbútico,  de  la  falta  de  resorte 
en  los  vasos,,  los  quales  no  obran  suficientemente  sobre 
los  fluidos,  de.  la  escasez  de.  alimentos,  del  excesivo  tra-^ 
bajo,  de  las  pasiones  del  animo,. del  uso  inmoderado  de 
licores  espiritosos,  y.  de  la  demasiada:  aplicación  á.  las 
ciencias  abstraías.  Todas  estas  causas  privan  á la  sangre 
de  los, xugps  nutritivos,  y de.  los  espíritus  animales  nece- 
sarios para  la  conservación  de  la  economía  animal;  la  po- 
nen espesa  y gruesa , y por.  consiguiente  impropia  para 
filtrarse  y reparar  las  sustancias  perdidas,,  y circular  en 
los  vasos  mas  pequeños  de  las  partes  distantes  del  corazón. 

Olvídense  los  signos  de  la  mortificación  en  diagnós- 
ticos, y pronósticos.  Los  diagnósticos  hacen  distinguir  su 
especie. 

' * La 
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La  mortificación  húmeda  se  conoce  por  un  gran  do- 
lor, una  tensión  y rubicundez  considerable  de  la  parte; 
por  la  separación  de  la  cutícula,  quando  se  toca  la  cutis; 
por  unas  phliélenas  ó ampollas  llenas  de  una  serosidad 
roxa.  El  color  inmediatamente  se  pone  pálido  , amorata- 
do, y negro  ; el  sentido  y movimiento  se  pierden;  el 
miembro  se  pone  pesado;  la  parte  exhala  un  olor  cada- 
vérico; el  humor  que  de  ella  sale,  es  fétido;  se  vé  un 
circulo  que  parece  sirve  de  limites  á la  mortificación , y 
de  separar  lo  sano  de  lo  que  está  muerto;  últimamente 
los  músculos  de  la  parte  se  ponen  pálidos,  amoratados, 
y sin  resorte:  en  este  estado  llegó  ya  la  mortificación  á 
su  ultimo  grado,  que  se  llama  esfacelo. 

La  mortificación  seca  se  conoce  por  una  frialdad 
grande  en  la  parte,  la  qual  está  pálida  y como  depresa; 
la  cutícula  no  se  separa;  no  hay  phliélenas;  el  sentido  y 
movimiento  faltan;  la  rubicundez  es  muy  poca,  y si  la 
hay, es  de  cortísima  extensión,  y en  breve  degenera  en 
una  mancha  negra,  que  se  estiende  poco  á poco;  últi- 
mamente el  pulso  es  débil , duro  y profundo. 

Los  signos  pronósticos  de  la  mortificación  se  dedu- 
cen de  su  progreso,  de  su  caraéter , de  sus  causas , y de 
la  edad  del  enfermo. 

El  esfacelo  es  mucho  mas  peligroso  que  la  gangrena, 
y no  tiene  otro  remedio  que  la  amputación.  La  mortifi- 
cación seca  es  mucho  peor  que  la  húmeda , y dá  poca 
esperanza  de  curarse.  La  mortificación  que  viene  de 
causa  interna  siempre  es  muy  peligrosa;  la  que  viene  de 
causa  externa  no  es  tanto,  pero  casi  siempre  es  mortal 
en  los  viejos. 

Por  lo  que  acabo  de  decir  de  la  causa  de  la  mortifi- 
cación, se  vé,  que  ésta  no  siempre  es  resulta  de  los  apos- 
temas. Bien  podia  haber  tratado  solamente  de  la  que  es 
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terminación^  pero  para  no  dilatarme  y omitir  repeticio- 
nes, me  ha  parecido  debia  tratar  esta  materia  en  general. 

§.  VI.  DE  LA  CURA  DE  LOS  APOSTEMAS. 

Los  apostemas  son  producidos  por  la  abundancia  de 
los  humores  que  se  recogen  en  alguna  parte.  Para  curar- 
los es  necesario  impedir  el  que  los  humores  fluyan  ácia 
las  partes  ya  repletas,  y desembarazar  estas  partes.. 

Los  medios  que  prad:icamos  para  este  efedo,  son.  el 
régimen,  los  medicamentos , y la  operación ; pero  en  su 
uso  es  , preciso  atender  al  tiempo,  á la  especie,  y á las 
causas  de  los  apostemas.. 

En  el  principio  de  un  apostema,  esto  es,  quando  la 
materia  todavia  está  en  moviniiento  y contenida  en  los 
vasos,  se  usan  los  repercusivos.  Pero  no  conviene  apli- 
carlos en  los  tumores  críticos,  muy  dolorosos,  malignos, 
ó pestilentes , ni  en  aquellos  que  vienen  por  crispatura 
de  los  vasos,  por  algún,  agente  ó causa  exterior,  por 
plétora  del  enfermo,  ó por  viscosidad  ó espesura  del  hu- 
mor: porque  los  repercusivos  producirian  una  metásta- 
sis del  humor  maligno,  critico,  ó pestilente,  aumenta- 
rían el  dolor,  la  crispatura  de  los  vasos,  y la  viscosidad 
del  humor,  y no  harían  ningún  efeélo  en  los  apostemas 
que  viniesen  de  causa  externa. 

En  el  aumento  se  usan  los  anodinos  y los  emolien- 
tes, si  el  apostema  viene  por  crispatura  de  los  vasos  ó 
por  tensión  de  ios  solidos;  y los  resolutivos , si  procede 
de  abundancia  de  serosidad  , ü de  falta  de  resorte  en  los 
vasos. 

Por  medio  de  un  examen  sério  se  procura  indagar 
en  el  estado,  quál  será  la  terminación- del  apostema..  Si 
se  dispone  á la  resolución,  se  emplean  los  resolutivos;  si 
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camina  á la  supuración,  se  aplican  los  supurantes  en. su 
medio,  y los  resolutivos  á los  lados.. 

Quando  se  conoce  que  está  hecha  la  supuración,  se 
da  salida  á la  materia.  En  la  parte  donde  se  halla  reco- 
gido el.  pus,  se  hace  una  abertura  proporcionada  á la 
cantidad  de  la  materia:  esta  abertura  se  hace  con  el  ins- 
trumento cortante , ó con  el  cauterio  potencial.  Quando 
solamente  conviene  dividir  los  tegumentos  y evacuar  el 
pus  contenido,  como- en- los.  tumores  inflamatorios,  se 
prefiere  el  instrumento  cortante. 

Abriendo  los  tumores  con. este  instrumento,  se  debe 
tener  el  cuidado  de  seguir-  la  dirección  de  las-fibras  de 
los  músculos,,  y de  las  arrugas  de  la  cutis;  huir  de  los 
vasos  grandes , de  los  tendones  ,.y  dc'  los  nervios;  no  eva- 
cuar de  una  vez  toda  la  materia,  quando  el  absceso  es 
considerable,  para  que  las  partes  puedan  volver  á ad- 
quirir su  resorte;  y limpiar  , encarnar,  y cicatrizar  des- 
pués la  ulcera,  como  se  dirá  hablando  de  la  cura  de  las 
ulceras. 

En  los  tumores  en  que  se  hace  con  lentitud  la  supu- 
ración, por  exemplo  , en  aquellos  que  se  forman  de  la 
linfa,. y en  los  que  se  teme  el  retroceso  de  la  materia  á la 
sangre,  esto  es,  en  los  tumores  críticos,  malignos,  y 
pestilentes.,  se  prefiere  el  cauterio  potencial.-  Este  medio 
es  preferible  en  este  caso  al  instrumento  cortante,  por-* 
que  dando  salida  á la  materia  ya  formada,  cuece  y a-yij*. 
da  á formar  la  que  queda,  ¿ impide  su  retroceso  á la  ma* 
sa  de  la  sangre. 

Si- el  apostema  se  termina  por  induración,  se  apli- 
can los  emolientes;  y quando  éstos  han  empezado  á ha- 
cer su  efeélo  , se  añaden  los  resolutivos , pero  siempre- 
por  grados. 

Si  se  termina  por  mortificación , se  impide  el  progre- 
so 
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so  con  los  remedios  espiritosos,  y con  incisiones  que  se- 
paren las  partes  muertas  de  las  vivas. 

Ultimamente,  si  se  termina  por  delitescencia,  se 
examinan  los  accidentes  que  concurren , y se  siguen  las 
indicaciones  que  se  presentan.  Aplicanse  sobre  el  tumor 
los  remedios  supurantes  mas  fuertes,  para  atraher  y fi- 
xar  el  humor  en  la  parte,  é impedir  que  se  comunique  á 
la  masa  de  la  sangre. 

Al  mismo  tiempo  que  se  aplican  á ia  parte  donde  es- 
tá formado  el  apostema^  los  remedios  tópicos  propios  pa- 
ra desembarazarla  de  la  cantidad  de  humor  que  ha  re- 
cibido, se  minora  y revele  su  abundancia  con  un  régi- 
men de  vida  conveniente  ; con  las  sangrías,  los  reme- 
dios evacuantes,  las  sanguijuelas,  los  vexigatorios,  las 
ventosas,  los  sedales,  y los  cauterios.  Pero  es  preciso  te- 
ner de  antemano  preparado  el  humor  para  esta  mutación 
y para  la  evacuación,  con  los  remedios  alterantes  que  le 
diluan,  dividan  , atenúen , é incindan. 

El  régimen  que  se  prescribe,  ya  sea  en  orden  á la 
qualidad , ya  en  quanto  á la  cantidad  de  los  alimentos, 
disminuye  la  mala  qualidad  y la  abundancia  de  los  lí- 
quidos, y por  esto  contribuye  á la  curación  de  los  apos- 
temas. 

La  sangría  minora  la  plenitud  de  los  vasos,  impide 
que  la  sangre  vaya  á la  parte,  hace  volver  á los  vasos 
mayores  los  humores  que  estaban  detenidos  en  los  vasos 
capilares,  disminuye  la  parte  roxa  de  la  sangre,  y au- 
menta la  blanca ; y por  consiguiente  es  muy  útil  en  la 
cura  de  los  apostemas  calientes. 

Los  evacuantes  no  se  deben  usar  sino  al  fin  de  los 
apostemas  calientes;  quando  se  usan  en  los  frios,  se  debe 
haber  preparado  antes  y dispuesto  el  humor  con  los  di- 
luentes  y atenuantes. 
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' ' Entre  los  evacuantes,,  los  purgáiiíes,  los  diuréticos  y 
los  sudoríficos  son  los  que  se  usan,  con  mas  frequencia.. 
Para  determinar  qual  de  estas  tres  especies  de:  remedios- 
^se  debe  elegir,  se  examina  por  qué  vía  se  inclina,  el' hu- 
mor á salir. 

Quando  el’ apostema  está'  acompañado  de  un  dolor  ; 
muy  vivo,  es  preciso^  remediar  primero  este  sintoma, 
usando  interiormente  de  los  calmantes,,  y aplicando  so- 
bre el  apostema  loS’  anodinos.. 

Conviene,  traer  á supuración  los  apostemas  que  se 
hallan,  acompañados  de  calentura,  maligna  ó pestilente, 
y los  que  son  terminación^  de  esta  enfermedad.  Se  debe 
intentar,  la  resolución,  de  los  que  vienen  de  un  virus  .ve- 
neren,, escrofuloso,  ó escorbútico,  y entretanto  usar  de 
los  especificos  propios  para  destruir  estas  especies  de  vi- 
cio. En  quanto  a los  apostemas  que  provienen  de  la  supre- 
sión de.  alguna,  evacuación,  ordinaria  comoJas  almor- 
ranas,,los  loquios,.  las^  reglas una  sangre  periódica  de 
narices,  &c,. es  preciso  para  curarlos,  restablecer  estas 
evacuaciones  o suplirlas  coa*  alguna  otra,  evacuación,, 
la  qual- se.  procura. con, los-  purgantes,.las  sanguijuelas,, 
los  vexigatorios ,.  las  fuentes , &c... 

§.  VIL  BE  los: AVOSTEMAS  EN  PARTICULAR.. 

Aquí  no  se  hablara  de  todos  los  apostemas,,  sino  so- - 
lamente  de.  quatro  que  son  los  mas^  frequentes.  Estos 
quatro  son  la- erisipela,, el  flemón ,;la  edema,  y el  escirro* 

Be  la  Erisipela. . * 

La  erisipela' es  un  ligero  tumor  de  la. cutís  con  in- 
flamación y dolor  mediano,. pungitivo  ó punzante.  Los 
Autores  han  dado  diferentes  nombres  a esta’  especie  de 
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enfermedad.  Llamania  rosa  i fuego  sacro,  y fuego  de 
San  Antonio.  ' 

La  erisipela  se  divide  en  simple  y complicada;  en 
benigna  y maligna;  en  fixa  y ambulante;  en  sintomáti- 
ca y periódica.  En  unas  y otras  puede  estar  la  superfir 
cié  de  la  cutis  igual,  y reluciente  ó granujada;  en  este 
ultimo  caso  se  llama  erisipela  miliar. 

La  simple  ó benigna  es  aquella  cuya  causa  es  ligera 
y exterior,  y que  no  está  acompañada  de  accidente  al- 
guno considerable. 

La  complicada  es  aquella  que  se  halla  junta  con  un 
flemón,  una  edema,  ó un  escirro.  Llamase  este  tumor 
erisipela,  porque  mas  es  erisipela  que  otro  qualquier 
apostema.  No  obstante  para  denotar  su  complicación,  se 
llama  erisipela  flemonosa,  edematosa,  ó escirrosa. 

La  maligna  es  aquella  que  viene  de  una  causa  ma- 
ligna, como  la  calentura  maligna. 

La  fixa  aquella  que  no  muda  de  sitio  6 lugar. 

La  ambulante -es  aquella  que  vá  de  una  parte  á otra. 

La  sintomática  aquella  que  depende  de  vicio  de  una 
parte. 

La  periódica  es  aquella  que  vuelve  de  tiempo  en 
tiempo.  Los  de  un  temperamento  bilioso  están  muy  su- 
jetos á esta  erisipela. 

La  erisipela  miliar,  como  se  ha  dicho,  es  aquella  en 
que  está  la  cutis  pustulosa  ó granujada.  Creese  que  pro- 
cede de  la  linfa,  que  habiendo  separado  la  cutícula  de 
la  cutis,  sea  por  su  acritud,  6 sea  por  su  abundancia,  se 
derrama  entre  la  cutis  y la  cutícula,  y forma  en  la  su- 
perficie de  la  cutis  elevaciones  pequeñas  mas  ó menos 
considerables. 

La  causa  próxima  de  la  erisipela,  según  la  opinión 
de  los  Modernos,  es  el  paso  de  los  glóbulos  roxos  de  la 
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sangre  á los  vasos  linfáticos  de  la  cutis,  principalmente 
á los  que  componen  el  texido  linfático.  Asi,  la  cutis  es  el 
asiento  de  esta  enfermedad,  ó la  parte  donde  se  forma.. 

Las  causas  remotas  se  dividen  en  internas  y externas. 

Las  causas  internas  son  i.  La  sangre  cargada  de  un 
humor  acre  y sutil,  procedido  de  la  colera,  del  humor 
de  la  transpiración,  ú del  sudor.  2.  La  irritación  de  las 
fibras  de  la  cutis,  ya  venga  de  la  acrimonia  de  la  linfa, 
ya  proceda  de  alguna  causa  externa. 

Las  causas  externas  son  la  compresión  de  los  vasos 
de  la  cutis,  el  contadlo  de  algún  cuerpo  muy  calido  ó 
muy  frió,  el  de  los  insedlos,  la  aplicación  de  los  acey- 
tes  ó emplastos,  el  ardor  del  Sol  y del  fuego,  el  mal  re- 
gimen de  vida,  la  supresión  de  alguna  evacuación  pe- 
riódica, los  exercicios  violentos,,  las  escoriaciones,  de  la 
cutis,  &c. 

En  el  principio  de  la  erisipela  las  partes  globulosas 
de  la  sangre  empiezan  á pasar  á los  vasos  linfáticos,  y. 
como  en  este  tiempo  pasa  poco,  entonces  está  la  cutis 
medianamente  roxa , y muy  poco  elevada  sin  circuns- 
cripción; la  rubicundez  se  desvanece  quando  se  la  compri- 
me, y vuelve  con-  prontitud  luego  que  cesa  la  compre- 
sión. La  enfermedad  entonces  se  llama  flogosis.  Quando 
la  causa  es  ligera,  la  resolución  se  hace  prontamente. 

En  el  aumento  se  halla  la  sangre  en  mayor  cantidad 
en  los  vasos  linfáticos;  la  repleción,  la  rubicundez,  la 
elevación  de  la  cutis,  y los  demás  sintomas  por  consi-> 
guiente  se  manifiestan  mas  sensibles.. 

En  el  estado  todos  los  sintomas  están  en  su  mayor 
fuerza  y vigor. 

En  el  fin  ó declinación  empiezan  á disminuirse  los  sin- 
tomas, porque  estando  bastantemente  atenuado  y diluido 
el  humor,  se  disipa  poco  á poco  por  la  yia  .de  ia.circu-i 
/ la- 
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lacioíl  ó por  los  poros.  La  superficie  de  la  cutís  vuelve  k, 
tomar  poco  á , poco  su  .color  natural.,  y .se  forman  esca- 
mas harinosas. 

La  erisipela  no  solo  termina  por  resolución  ; también 
termina  por  alguna  de  las  otras  terminaciones ^que  he  re- 
ferido. Solamenie  diré  que  la  pulsación  que  sobreviene 
á la  erisipela,  anuncia ‘SU.  supuración. 

Los  signos  de ‘la  erisipela  se  dividen  en  «diagnósticos, 
y pronósticos.  Por  los  .diagnósticos  se  distingue  su  espe- 
cie. .La  rubicundez  de  lia  cutis,  que  se  inclina  á color  de 
naranja  y rosa  , y se  desvanece  quando  se  la  comprime 
con  el  dedo  , y vuelve  luego  que  cesa  la  compresión  ; la 
ligera  elevación  de  la  cutis  , el  calor  ustibo.,  el  dolor 
punzante  , y la  ^calentura  son  los  signos  por  dos  quales  se 
conoce  en  general  da  erisipela  ; á lo  qual  puede  añadir- 
se que  no  hay  .tensión , ni  circunscripción  en  el  tumor. 

Todos  estos  signos  ó una  parte  de  ellos  se  encuentran 
en  la  ^erisipela  simple  ó benigna.  Los  de  la  complicada 
son  los  que  acabo  de  referir y los  de  los  apostemas  con 
que  está  junta.  Nada  diré  aqui  de  estos  últimos  , por- 
que he  de  hablar  de  ellos  en  otra  parte. 

Los  síntomas  que  acompañan  á la  erisipela  malig- 
na , son  una  calentura  considerable  , vigilia  , inquietud, 
delirio  , &c. 

La  definición  de  la  erisipela  fixa,  la  de  la  ambulan- 
te y miliar  , manifiesta  bastantemente  los  signos  con 
que  pueden  conocerse. 

El  pronostico  de  la  erisipela  se  infiere  de  su  especie, 
de  su  causa,  de  la  parte  que  padece,  y de  ios  accidentes. 

La  erisipela  fixa  , la  sintomática  , y la  simple  son 
menos  peligrosas  que  la  compuesta  ó complicada. 

La  maligna  , la  ambulante  , y la  periódica  , cuya 
causa  es  interna , son  muy  peligrosas. 
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La  que  sobreviene  á las  partes  externas,  es  de  me- 
nor riesgo  que  la  que  acaece  á las  internas.  La  que  sale 
en  las  partes  tendinosas,  membranosas,  y aponevroticas, 
y en  las  articulaciones  ^ es  mas  peligrosa  que  la  que  so- 
breviene á las  otras  partes. 

La  que  sale  en  la  cabeza,  d en  el  cuello  es  muy  te- 
mible, á causa  de  la.  repleción  de  los  vasos  exteriores, 
que  tienen  una  íntima  comunicación  con  los  interiores; 
de  esto  resulta  desorden  y repleción  en  las  partes  inter- 
nas. 

La  que  está  acompañada  de  dolor  violento,  calentu- 
ra considerable  inquietud  , vigilia  , delirio  5 y cursos, 
es  mucho  mas^peligrosa  que  aquella  en  que  no  se  halla 
ninguno  de.  estos,  accidentes* 

La  erisipela  , como  se  ha  dicho  ,.  se  hace  de  la  par- 
te roxa  de  la  sangre ,.  que  pasó  á los  vasoS'  linfáticos  de 
la  cutis..  Según  los  principios  generales'  , se  debe  pues 
impedir  el  paso^de  la  sangre  á esta  parte  , y disipar  la 
que  ha  entrado^.Para  conseguirlo  es  necesario,  atender  á 
las  diferencias  de  esta  enfermedad. , á.  sus-  causas  , y, 
tiempos*. 

La  erisipela'  simple*,  benigna,  y que^procede  tle  una* 
causa  externa  ó. ligera,,  se  disipa  muy  pronto.'  Aplicansé 
sobre  ella  compresas  mojadas  en  agua  y una.quinta  par- 
te de  aguardiente;  fomentase  á menudo^  lamparte,  con  el 
mismo  remedio;. se  sangra,  una  ú dos-veces  al  enfermo; 
se  le  tiene,  el  vientre  libre  - por  medio  de  algunas  lavati- 
vas, y ordinariamente  esto  basta  para  su  curación. 

LoS' mismos  medios  se  usan- para  las  demás  especies 
de  erisipela  que  todavia.  están  en  el  primer  tiempo. 

En  el  aumento,,  esto  es,,  quando  la  repleción  y el 
embarazo  de  los  vasos  son  mayores,  ninguna  cosa  con- 
viene mejor  que  el  agua  de  flor  de  saúco,  mezclada  con 
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una  quarta  parte  de  aguardiente.  Fomentase  la  parte  en- 
ferma, y sobre  ella  se  aplican  compresas  mojadas  en  es- 
ta agua,  que  á un  mismo  tiempo  es  resolutiva  y anodina, 
y con  el  aguardiente  se  hace  mas  penetrante  de  lo  que 
ella  es  por  su  naturaleza. 

En  el  estado,  esto  es,  quando  la  erisipela  está  en  su 
ultimo  grado  y los  dolores  son  mas  vivos,  se  aplica  de 
tres  en  tres  horas  una  cataplasma  anodina,  Num.  i , y 
se  tiene  cuidado,  cada  vez  que  se  aplica,  de  lavar  la 
parte  con  el  fomento  antecedente. 

Estos  tópicos  ayudados  de  otros  remedios,  de  que  se 
hablará  en  breve , resuelven  muchas  veces  la  erisipela, 
pero  algunas  no  impiden  que  se  termine  por  supuración 
ó mortificación.  Quando  termina  por  supuración,  ordina- 
riamente solo  sucede  en  dos  ó tres  partes,  las  quales,  no 
habiendo  podido  resolverla,  supuran.  Entonces  se  aplica 
un  poco  de  supurante  ü de  ungüento  negro  que  llaman 
de  la  Mere,  para  acelerar  la  supuración;  sobre  el  resto 
del  tumor  se  pone  una  cataplasma  anodina.  Quando  ya 
está  formado  el  pus  6 materia,  se  le  dá  salida  haciendo 
una  abertura  con  la  lanceta  , y la  incisión  se  cura  con  un 
emplasto  de  ungüento  de  la  Mere.  Quando  la  erisipela 
termina  por  mortificación , se  aplican  los  espiritosos  en 
lugar  de  los  anodinos  y resolutivos;  y si  estos  remedios 
no  impiden  el  progreso  de  la  mortificación , se  hacen  sa- 
jas para  desahogar  la  parte , y que  penetren  los  reme- 
dios. Al  principio  se  curan  estas  aberturas  con  el  diges- 
tivo animado;  y quando  ya  está  separada  la  mortifica- 
ción, se- deterge,  se  mundifica,  y se  cicatriza  la  ulcera 
del  modo  que  se  dirá  hablando  de  las  ulceras. 

Es  preciso  tener  presente  que  los  medicamentos  gra- 
sos y untosos  no  convienen  en  la  erisipela,  porque  rela- 
xan los  vasos,  y por  consiguiente  les  impiden  que  resis- 
tan 
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tan  al  ímpetu  de  los  líquidos  que  van  á la-  parte;  demás 
de  esto  cierran  también  los  poros,  y consiguientemente 
impiden  la  transpiración. 

Para  que  los  remedios  tópicos  puedan  hacer  mejor 
su  efedo , es  preciso  minorar  la  cantidad  de  la  sangre, 
revelerla  de  la  parte,  y mitigar  los  sintomas  con  las  san- 
grías evacuativas  y revulsorias,  y con  los  remedios  di- 
luentes,  calmantes,  y evacuantes. 

Quando  la  calentura  es  grande  y la  erisipela  malig- 
na, se  deben  hacer  repetidas  sangrías;  pero  siempre  á 
proporción  de  la  constitución  del  enfermo,  y de  la  vio- 
lencia de  los  sintomas. 

Las  sangrías  moderan  la  efervescencia  de  la' sangre; 
la  revelen  de  la  parte  enferma,  y precaven  la  rotura  de 
los  vasos.  Los  diluentes  dan  mas  fluidez  á los  humores, 
y purifican  la  sangre.  Los  calmantes  mitigan  el  dolor  y 
moderan  los  sintomas. 

Para  evacuar  los  humores  se  usan  los  diaforéticos , y 
los  purgantes.  Los  diaforéticos  restablecen  la  transpira- 
ción suprimida,  y por  consiguiente  convienen  en  las  eri- 
sipelas ocasionadas  por  supresión  de  la  transpiración. 
Los  purgantes  determinan  los  humores  á salir  por  el  ano, 
y en  conseqüeñcia  de  esto  son  útiles  en  las  erisipelas 
procedidas  de  la  abundancia  de  ciertos  humores  ; por 
exemplo,deun  humor  bilioso  que  inflámala  sangre,  y 
la  determina  á pasar  á los  vasos  linfáticos. 

Del  Flemón* 

El  flemón  es  un  tumor  inflamatorio,  duro,  elevado, 
circunscripto , acompañado  de  dolor  y pulsación , y que 
se  extiende  tanto  en  latitud  como  en  profundidad. 

Divídese  en  simple  ó verdadero,  y en  complicado  ó 
falso.  El  flemón  ¡simple  ó verdadero  es  aquel  que  no  está 
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junto  con  ningún  otro  apostema.  El  complicado  ó falso 
aquel  que  está  junto  con  una  erisipela,  una  edema,  ó un 
escirro.  En  este  caso  se  llama  flemón  erisipelatoso,  ede- 
matoso,  ó escirroso. 

La  causa  próxima  del  flemón  es  la  estancación  de  la 
sangre  en  los  vasos  capilares  sanguíneos  de  la  cutis,  en 
los  del  texido  celular  de  la  pinguedo  ó gordura,  y aun 
en  los  de  las  carnes,  y el  haber  pasado  á los  vasos  lin- 
fáticos de  estas  mismas  partes. 

Las  causas  remotas  se  dividen  en  internas  y exter- 
nasj  Las  internas  son  la  abundancia  de  sangre,  su  gran 
rarefacción  y agitación,  que  dilatan  los  vasos  capilares 
sanguíneos  y las  embocaduras. de  los  vasos  linfáticos,  en 
'los  quales  se  introduce.* 

Las  causas  externas  son  los  golpes,  las  caídas,  los 
excrcicios  violentos  capaces  de  turbar  el  circulo  de  los 
líquidos,  el  mal  régimen  de  vida,  la  quemadura,  el  ar- 
dor del  Sol,  el  frió  excesivo,  ciertos  dolores,  como  el  de 
los  dientes,  ‘&c.^  ' ’ 

En  el  principio  del  flemón  la  repleción  de  los  vasos 
es  ligera-,  y en  conseqüencia  de  esto  los  sintomas  no  son 
considerables.  En  el  aumento,  la  repleción  se  hace  ma- 
yor, y los  sintomas  están  en  su  ultimo  grado. 

■ En  la  declinación , si  los  liquidos'háh  sido  bastante- 
mente atenuados,  diluidos  , evacuados,  y revelidos  á 
tiem.po,  se  hace  la  resolución  que  es  su  terminación  na- 
tural, y los  sintomas  entonces  disminuyen  poco  á poco. 

A mas  de  esta  especie  de  terminación,  también  pue- 
de el  flemón  según  las  circunstancias  particulares,  ter- 
minarse por  alguna  de  aquellas  terminaciones  que  he  re- 
ferido hablando  de  los  apostemas  en  general. 

Los  signos  del  flemón  se  dividen  en  diagnósticos  y 
pronósticos.  Por  los  diagnosticas  se  distingue  su  especie. 

Co- 
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Conócese  el  flemón  simple  ó verdadero,  por  la  rubi- 
cundez, calor,  circunscripción,  tensión  y dureza  del  tu- 
mor; por  el  dolor,  pulsación,  calentura  y vigilia.  Quan- 
do  se  aplica  el  dedo  sobre  el  tumor,  la  rubicundéz  no 
se  desvanece,  ni  vuelve  como  en  la  erisipela.  Los  signos 
del  flemón  complicado  ó falso  , son  además  de  los  del 
flemón  simple,  los  del  apostema  con  que  está  junto. 

Los  signos  pronósticos  se  deducen  de  la  parte  que 
padece,  de  las  causas  que  le  producen,  y de  los  acciden- 
tes. El  que  sobreviene  á las  partes  internas  es  de  mayor 
peligro  que  el  de  las  externas.  El  que  acomete  á las 
partes  carnosas  es  menos  peligroso  que  el  que  sale  al  re- 
dedor de  las  articulaciones  , cerca  de  los  ligamentos, 
los  tendones  y los  vasos  grandes.  El  que  proviene  de  cau- 
sa interna,  es  de  mayor  riesgo  que  el  que  tiene  su  origen 
de  causa  externa.  El  que  está  acompañado  de  dolor  gran- 
de , calentura,  vigilia  y cursos,  es  mas  peligroso  que 
aquel  en  quien  no  concurren  estos  accidentes. 

El  forúnculo  que  vulgarmente  se  llama  divieso,  el 
anthrax,  y el  carbunco,  son  unas  especies  de  flemón, 
que  solamente  se  diferencian  del  verdadero,  en  que  en 
el  forúnculo  y el  anthrax  las  celdillas  de  la  gordura  se 
aposteman  cada  una  en  particular,  y en  el  flemón  no 
hay  mas  que  un  solo  foco,  donde  se  recoge  la  materia. 
El  carbunco  no  es  otra  cosa  que  el  forúnculo  ó el  anthrax 
que  se  ha  gangrenado. 

Para  curar  el  flemón,  es  necesario  procurar  la  reso- 
lución del  humor  detenido  en  la  parte,  y precaver  la  ro- 
tura de  los  vasos. 

En  el  principio,  se  aplican  los  anodinos  para  calmar 
el  dolor,  afloxar  los  vasos,  y disponer  la  parte  á la  ac- 
ción de  los  resolutivos. 

En  el  aumento,  esto  es;,,  quando  la  repleción  y la 
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tensión  son  mayores , se  añaden  á los  anodinos  los  reso- 
lutivos ligeros,  como  el  azafran,  el  aceyte  de  azucenas, 
de  manzanilla,  &c. 

En  el  estado,  se  examina  de  qué  modo  quiere  termi- 
narse el  tumor.  Quando  se  dispone  á la  resolución,  se 
aumentan  los  resolutivos  á proporción  que  el  dolor  se 
minora , y después  se  aplican  solos.  Quando  el  flemón 
se  inclina  á la  supuración , se  aplican  los  supurantes  en 
el  centro  del  tumor  que  es  el  lugar  mas  repleto,  y en  los 
bordes  se  ponen  los  anodinos  y resolutivos,  Quando  el  pus 
está  formado,  se  abre  el  tumor  con  un  instrumento  cor- 
tante , observando  las  reglas  generales  que  hemos  dado 
en  quanto  á las  incisiones. 

Quando  el  flemón  se  dispone  á la  induración,  se  apli- 
can los  emolientes;  y quando  se  inclina  á la  mortificación, 
los  remedios  capaces  de  oponerse  á esta  terminación;  ta- 
les son  los  espiritosos,  el  ungüento  de  estoraque,  el  egyp- 
ciaco,  y se  hacen  incisiones  que  desahogando  la  parte, 
impidan  el  progreso  de  la  mortificación  , y faciliten  la 
penetración  de  los  remedios. 

Para  precaver  la  rotura  de  los  vasos,  principalmen- 
te quando  la  plétora  es  la  causa  del  flemón,  es  necesario 
desahogarlos  con  las  sangrías,  masó  menos  frequentes, 
según  la  violencia  de  los  sintomas  y la  constitución  del 
enfermo.  Desahogando  con  prontitud  los  vasos,  no  sola- 
mente se  disminuye  el  tumor  y la  tensión,  sino  también 
el  dolor.  Para  dar  fluidéz  á los  humores,  se  hace  que  to- 
me los  diluentes  el  enfermo,  y que  beba  mucho:  se  tie- 
ne también  cuidado  de  mantenerle  libre  el  vientre  por 
medio  de  algunas  lavativas. 

De  la  Edema. 

La  edema  es  un  tumor  blando, ^blanco,  sin  dolor,  y 
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que  no  resiste  al  taélo.  Divídese  la  edema  en  simple  y 
compuesta;  en  primitiva  y consiguiente;  en  particular  y 
universal. 

La  siemple  es  aquella  que  se  forma  de  la  serosidad 
sola,  y que  no  está  acompafíada  de  accidente  alguno,  ni 
de  otra  especie  de  tumor.  La  complicada  es  aquella  que 
se  halla  junta  con  una  erisipela,  un  flemón  ó un  escirro, 
y en  este  caso  se  llama  edema  erisipelatosa,  flemonosa 
ó escirrosa.  La  edema  primitiva  es  aquella  que  acontece 
sin  que  haya  precedido  alguna  otra  indisposición.  Lacón- 
siguiente  es  aquella  que  procede  de  otra  enfermedad ; tal 
es  la  hinchazón  de  los  pies , causada  por  la  ascitis , y la 
délas  manos,  por  la  hidropesía  del  pecho.  La  particular 
es  aquella  que  sobreviene  á una  ó muchas  partes;  y la 
universal  la  que  ocupa  toda  la  extensión  del  cuerpo. 

La  causa  próxima  de  la  edema  es  la  abundancia  de 
serosidad  en  los  vasos  linfáticos,  6 su  infiltración  en  todo 
el  texido  celular  de  la  cutis. 

Las  causas  remotas  se  dividen  en  internas  y externas. 
Las  causas  internas  son  la  abundancia  de  serosidad , la 
lentitud  de  la  circulación  de  la  sangre , y la  debilidacj 
del  resorte  de  los  vasos.  La  lentitud  de  la  circulación  pro- 
cede de  la  espesura  de  la  sangre,  de  su  disolución  ú de 
la  compresión  de  los  vasos,  que  impide  el  curso  natural 
de  los  líquidos. 

Esta  compresión  puede  ocasionarla  un  feto  en  el  úte- 
ro, un  tumor  en  la  inmediación  de  los  vasos,  ó una  obs- 
trucción en  el  vientre  ó en  las  glándulas  conglobadas. 
La  debilidad  del  resorte  de  los  vasos  es  la  resulta  de  un 
tumor,  de  alguna  grande  enfermedad,  de  una  hemorra- 
gia'considerable,  de  las  sangrías  muy  frequentes , y en 
general  de  todas  las  cosas  que  pueden  hacer  que  exceda 
la  parte  blanca  de  la  sangre  á la  parte  roxa. 
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Las  causas  externas  de  la  edema  son  la  humedad  de 
’los  sitios  donde  se  habita , una  vida  sedentaria,  un  ay- 
re  muy  frió  y muy  húmedo,  el  sueño  excesivo,  las  gran- 
des vigilias,  el  uso  de  alimentos  viscosos  y glutinosos, 
y de  bebidas  ó muy  aquosas  ó muy  espiritosas,  la  tris- 
teza, &c. 

En  el  principio  de  la  edema  los  vasos  linfáticos  so- 
lamente están  un  poco  mas  llenos  de  serosidad  que  en  el 
estado  natural,  y la  impresión  que  se  hace  en  la  parte 
con  el  dedo,  se  desvanece  muy  pronto,  porque  la  linfa 
todavia  está  libre  en  los  vasos,  y aun  no  los  ha  dilatado 
demasiado. 

En  el  aumento,  hay  mayor  cantidad  de  serosidad  en 
los  vasos  linfáticos,  y la  impresión  que  se  hace  con  el 
dedo  es  mas  permanente.  En  uno  y otro  tiempo,  la  ede- 
ma se  desvanece  durante  el  sueño , con  tal  que  la  situa- 
ción favorezca  el  regreso  de  la  parte  -blanca  de  la  san- 
gre, y que  además  de  esto  no  haya  obstáculo  que  de- 
tenga este  liquido. 

' En  el  estado , los  vasos  están  en  extremo  dilatados 
y muchas  veces  rotos,  de  suerte  que  la  linfa  se  infiltra 
en  el  texido  celular  de  la  cutis,  y la  dilata  de  modo  que 
la  vuelve  reluciente.  La  impresión  que  se  hace  con  el 
dedo,  con  dificultad  se  desvanece,  lo  qual  indica  el  po- 
co movimiento  del  humor. 

En  la  declinación , se  hace  la  resolución  que  es  la 
terminación  mas  ordinaria  y mas  útil ; los  sintomas  en- 
tonces desaparecen  poco  á poco,  y la  parte  queda  arru- 
gada. 

La  edema,  en  lugar  de  resolverse,  termina  algunas 
veces  por  supuración  ó mortificación,  y otras,  pero  muy 
rara , por  induración , y por  delitescencia  ó transmutación. 

Los  signos  de  la  edema  se  dividen  en  diagnósticos  y 
. pro- 
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pronósticos.  Los  diagnósticos  hacen  conocer  su  especie. 

Los  signos  de  la  edema  simple  son  la  blandura  del 
tumor,  su  blancura,  su  poca  resistencia  al  taélo,  la  fa- 
cilidad con  que  mantiene  y conserva  la  impresión  de  los 
dedos,  la  pesadez  de  la  parte,  la  tensión  de  la  cutis,  la 
qual  se  pone  brillante,  y la  falta  de  dolor. 

Los  signos  de  la  edema  complicada  son,  adeniás  de 
los  de  la  edema  simple , los  del  apostema  con  que  está 
junta. 

La  definición  de  la  edema  primitiva,  de  la  consi- 
guiente, de  la  particular  y de  la  universal,  manifiesta 
bastantemente  quáles  pueden  ser  sus  signos. 

El  pronostico  se  deduce  de  las  causas  de  la  edema, 
de  la  edad  del  enfermo,  de  sus  tiempos,  y de  su  termi- 
nación. La  originada  de  causa  interna  es  mas  temible  que 
la  que  proviene  de  causa  externa.  La  que  sucede  á los 
viejos,  es  mas  peligrosa  que  aquella  que  acomete  á los 
jovenes.  La  que  está  en  su  principio,  y en  su  aumento,  es 
de  menos  riesgo  que  la  que  se  halla  en  su  estado.  La  que 
se  supura  es  peor  que  aquella  que  termina  por  resolución. 

Curase  la  edema  restableciendo  el  resorte  de  los  va- 
sos, evacuando  la  serosidad  que  inunda  la  parte,  ó res- 
tableciendo el  movimiento  de  esta  serosidad, é impidien- 
do que  no  se  recoja  mas.  En  la  curación  de  esta  enfer- 
medad es  preciso  atender  á sus  causas  y tiempos. 

Quando  depende  de  alguna  otra  enfermedad,  sola- 
mente destruyendo  esta  causa  puede  curarse  la  edema 
que  es  el  efeélo. 

En  el  principio  de  la  edema  primitiva  se  usan  los 
remedios  propios  para  restablecer  el  resorte  de  los  vasos, 
y el  movimiento  de  la  serosidad ; como  el  agua  de  cal 
animada  con  un  poco  de  aguardiente , en  la  qual  se  mo- 
jan las  compresas. 
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En  el  aumento  se  usa  del  vino  aromático,  habiendo 
disuelto  en  él  la  sal  armoniaco,  de  la  lexia  de  ceniza  de 
sarmientos,  ú dej^r cataplasma  hecha  con  las  hojas  de 
Saúco,  Hiezgo,  ó Persicaria. 

Sin  embargo  se  hará  que  observe  el  enfermo  un  ré- 
gimen menos  rigoroso  que  en  el  flemón  y la  erisipela. 
Para  evacuar  la  serosidad  superflua,  se  le  purgará  con 
los  remedios  hidragogos;  y se  le  darán  los  aperitivos  , si 
el  humor  está  dispuesto  á tomar  su  curso  por  la  via  de 
las  orinas;  ó los  sudoríficos,  si  se  inclina  á salir  por  los 
poros  de  la  cutis. 

Como  el  resorte  de  los  vasos  está  débil  en  esta  en- 
fermedad, el  temor  de  debilitar  todavía  mas,  hace  que 
no  se  sangre  en  ella,  á no  ser  que  provenga  la  edema  de 
- una  plenitud  grande  de  vasos,  ó que  se  halle  acompa- 
ñada de  inflamación.  Quando  está  extravasada  la  sero- 
sidad, se  la  dá  salida  haciendo  sajas  que  penetren  cerca 
de  dos  lineas  en  el  cuerpo  adiposo. 


Del  Escirro. 

El  escirro  es  un  tumor  duro,  indolente,  circunscrip- 
to, sin  dolor,  sin  calor,  y sin  mutación  de  color  en  la 
cutis. 

Divídese  el  escirro  en  simple,  compuesto  y compli- 
cado, en  primitivo  y consiguiente.  El  simple  es  aquel 
que  no  está  junto  con  ningún  otro  apostema,  y que  no 
procede  de  algún  virus.  El  compuesto  aquel  que  está 
junto  con  una  erisipela,  un  .flemón,  ó una  edema:  lla- 
mase escirro  erisipelatoso,  flemonoso,  ó edematoso.  El 
escirro  complicado  es  aquel  que  proviene  de  un  vicio  par- 
ticular, ya  sea  escrofuloso,  escorbútico,  venereo,ó  can- 
croso.  El  primitivo  aquel  que  en  su  formación  tomó  el 
carader  de  escirro.  El  consiguiente  no  es  otra  cosa  que 
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la  terminación  de  algún  otro  apostema.  El  primitivo  y 
el  consiguiente  pueden  ser  simples,  compuestos,  ó com- 
plicados. # 

Las  glándulas  son  ordinariamente  el  asiento  del  es- 
cirro; y la  linfa  muy  espesa,  viscosa  y detenida  en  los 
vasos  de  estos  cuerpos,  es  la  causa  próxima. 

La  espesura,  viscosidad,  y detención  de  este  liqui- 
do en  las  glándulas,  las  ocasionan  las  causas  remotas  in- 
ternas ó externas.  Las  causas  internas  son  la  plétora  y to- 
das las  enfermedades  que  pueden  espesar  la  linfa,  como 
los  diferentes  vicios  venereos,  escrofulosos,  escorbúti- 
cos ó cancrosos:  á estas  causas  puede  también  juntarse 
un  temperamento  melancólico , en  el  qual  los  humores 
están  dhpuestos  á espesarse. 

Las  causas  externas  son  el  uso  de  aguas  cenagosas  y 
corrompidas,  y de  alimentos  groseros,  acerbos,  ó muy 
acedos,  capaces  de  producir  un  chilo  de  la  misma  quali- 
dad;  las  caldas,  los  golpes,  y la  compresión  en  los  cuer- 
pos glandulosos,  y en  general  todo  aquello  que  puede 
debilitar  el  resorte  de  los  vasos  de  estas  partes;  un  ay- 
re  muy  caliente  que  disipa  las  partes  mas  fluidas  de 
la  linfa,  ó un  ay  re  muy  frió  que  la  condensa  y estre- 
cha el  diámetro  de  los  vasos  , la  pesadumbre,  la  tris- 
teza , &c. 

En  el  principio  del  escirro  la  hinchazón  es  ligera,  y 
en  su  conseqiiencia  el  tumor  no  es  muy  duro:  llamase  en- 
tonces hinchazón  de  la  glándula.  En  el  aumento,  la  re- 
pleción y la  obstrucción  son  mayores,  y el  tumor  está 
mas  duro*  En  el  estado,  la  repleción  y la  obstrucción  de 
la  glándula,  y consiguientemente  la  dureza  del  tumor,  es- 
tan  en  su  ultimo  grado.  En  quanto  al  fin  del  escirro,  la 
resolución  es  la  terminación  mas  conveniente;  pero  ésta 
no  sucede , quando  la  repleción  y la  obstrucción  han  si- 
do 
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do  tan  considerables,  que  perdieron  su  resorte  los  vasos, 
y se  confundieron  con  la  linfa  espesa. 

En  el  escirro  simple,  quando  se  iníKfma  el  humor 
obstruido,  y se  pone  en  movimiento  por  alguna  causa, 
sea  la  que  fuere,  el  escirro  entonces  se  supura  en  parte 
ú del  todo.  En  este  caso  toma  diferentes  nombres,  según 
la  qualidad  del  pus  que  se  ha  formado.  Si  el  pus  es  se- 
mejante á la  papilla,  el  tumor  se  llama  ateroma  ; si  se 
parece  al  sebo,  toma  el  nombre  de  esteatoma^  y se  llama 
meliceris.,  quando  se  parece  á la  miel.  El  escirro  quando 
es  muy  grande,  termina  algunas  veces  en  mortificación. 

Dividense  los  signos  del  escirro  en  diagnósticos  y 
pronósticos.  Los  diagnósticos  hacen  distinguir  las  dife- 
rentes especies  de  escirros. 

Los  signos  del  escirro  simple  son  la  dureza , la  cir- 
cunscripción del  tumor  , la  falta  de  dolor  y de  calor, 
y el  color  de  la  cutis  en  su  estado  natural.  Estos  mis- 
mos signos,  juntos  con  los  de  otro  apostema,  hacen  co- 
nocer el  escirro  compuesto.  La  complicación  del  es- 
cirro se  manifiesta  por  los  sintomas  que  caradlerizan  el 
vicio  que  puede  ser  su  causa , del  qual  se  hablará  tratan- 
do de  las  ulceras.  La  definición  del  escirro  primitivo  y la 
del  consiguiente,  bastan  para  que  se  distingan. 

El  pronostico  del  escirro  se  deduce  de  sus  causas,  de 
sus  terminaciones,  y de  la  parte  donde  se  halla.  El  que. 
sobreviene  de  resulta  de  una  evacuación  suprimida,  ó 
que  su  causa  es  un  virus,  es  mas  temible  que  el  que  so- 
breviene de  resulta  de  un  golpe,  u de  una  caida.  El  es- 
cirro que  se  supura  ó se  hace  cancroso,  es  mucho  peor 
que  el  que  se  endurece.  El  que  se  halla  en  las  partes  in- 
ternas , es  mas  peligroso  que  el  que  sale  en  las  externas. 

El  escirro  se  forma  de  un  humor  grueso,  viscoso,  de- 
tenido y obstruido  en  los  vasos.  Para  curar  esta  enferme- 
dad 
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dad  es  necesario  diluir  y atenuar  este  humor,  y restituir- 
le su  fluidez , de  modo  que  pueda  volver  á circular  ó sa- 
lir por  los  poros. 

En  el  principio  de  un  escirro  simple  y primitivo,  es- 
to es,  quando  la  glándula  solamente  está  hinchada,  se 
aplican  sobre  el  tumor  los  resolutivos  y emolientes  á un 
mismo  tiempo,  porque  entonces  la  espesura  y repleción 
del  humor  no  son  considerables , y aumentando  un  po- 
co su  movimiento  con  facilidad  vuelve  á entrar  en  los 
vasos,  ó se  resuelve.  Aplicase  pues  sobre  el  tumor  la  ca- 
taplasma anodina  Num.  i , á la  qual  se  añade  el  azafran, 
el  aceyte  de  Azucenas,  de  Manzanilla  ú de  Lombrices. 
Para  facilitar  la  resolución  se  sangra  al  enfermo  á pro- 
porción de  la  plenitud  de  sus  vasos. 

En  el  aumento,  y en  el  estado  del  escirro,  esto  es, 
quando  la  obstrucción  de  la  glándula  es  considerable, 
quando  el  humor  está  muy  espeso  y viscoso,  y consiguien- 
temente el  tumor  muy  duro,  se  usan  los  emolientes  so- 
los, y se  hace  que  tome  el  enfermo  los  diluentes,  pres- 
cribiéndole un  régimen  de  vida,  pero  no  tan  exado  co- 
mo en  la  erisipela  y el  flemón. 

Quando  los  emolientes  han  dispuesto  el  tumor  á re- 
solverse, se  añaden  á estos  medicamentos  los  resolutivos; 
después  se  minora  la  dosis  de  los  emolientes,  pero  poco 
á poco,  y se  aumenta  la  de  los  resolutivos;  últimamente 
se  van  graduando  de  tal  modo  estos  remedios,  que  llega 
el  caso  de  no  usar  mas  que  de  los  resolutivos  solos  y los 
mas  fuertes,  como  el  emplasto  de  Diaquilon,  de  Diabo- 
tano,  de  Cicuta,  de  Xabon,  de  Vigo  con  mercurio,  ei 
Ungüento  mercurial  Num.  35.  en  friegas  ligeras,  &c. 
Entretanto  tomará  el  enfermo  los  remedios  que  dividan, 
atenúen,  é incindan  el  humor,  y se  le  purgará  de  tiempo 
en  tiempo,  para  evacuar  la  porción  de  humor  que  esté 
atenuada»  Si 
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Si  el  escirro  se  inclina  á la  supuración,  se  aplican  so- 
bre el  centro  del  tumor  los  supurantes  , y los  resolutivos 
á los  lados.  Conviene  no  apresurarse  en  abrir  estas  espe- 
cies de  tumores,  luego  que  se  siente  la  fluéluacion  ; y an- 
tes debe  asegurarse  el  Cirujano  de  que  están  perfeéla- 
mente  atenuados,  lo  qual  no  puede  hacerse  sino  después 
de'un  largo  tiempo  , porque  el  humor  que  los  forma  , es, 
como  se  ha  dicho,  muy  espeso  y viscoso,  y consiguien- 
temente muy  difícil  de  ponerse  en  movimiento.  Para  abrir 
estos  tumores  siempre  se  prefiere  el  cauterio  al  instru- 
mento cortante. 

' Quando  parece  que  el  escirro  quiere  terminar  por 
mortificación,  se  aplican  los  remedios  espiritosos,  si  el  tu- 
mor está  cerca  de  los  tendones,  de  las  articulaciones  , é 
inmediato  á los  vasos  grandes  ; pero  si  se  halla  distante 
de  estas  partes , si  es  pequeño  y angosto  en  su  base , se 
usan  los  supurantes  para  acelerar  la  mortificación  ^ y al 
rededor  se  ponen  los  espiritosos,  para  que  sirvan  de  defen- 
sivos, é impidan  que  la  corrupción  se  estienda  á las  par- 
tes inmediatas. 

Algunas  veces  el  escirro  , aunque  sean  eficaces  los 
remedios  , queda  en  el  mismo  estado  de  dureza  y grue- 
so sin  mudar  de  carafter.  En  este  caso,  si  no  ofende  nin- 
guna acción  , conviene  dexarle  ; pues  ha  habido  suge- 
tos  que  le  han  tenido  toda  su  vida.  Pero  quando  se  au- 
menta y muda  de  carader,esto  es  , quando  se  hace  do- 
loroso ; quando  es  resulta  de  alguna  evacuación  periódi- 
ca suprimida  , ó quando  ofende  alguna  acción  , conviene 
extirparle  con  instrumento  cortante. 

En  quanto  al  escirro  compuesto  y complicado,  los  re- 
medios tópicos  no  pueden  destruirle,  si  al  mismo  tiem- 
po no  se  usan  aquellos  que  convienen  á la  enfermedad 
ó vicio,  de  que  se  compone  ó complica. 

CA- 
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DE  LOS  TUMORES  HECHOS  POR  DEXAR 

SU  sitio  natural  las  partes  hlandasp 

Dislocándose  ó dexando  su  sitio  natural  las  partes 
blandas  , por  qualquiera  causa  que  sea,  forman 
tumores  de  diversas  especies,  los  quales  tienen  distintos 
nombres , ^egun  la  diferencia  de  partes  que  salieron  de 
su  lugar.  Unos  se  Maman  hernias,  otros  procidencias  del 
Utero,  y otros  procidencias  de  la  vagina,  del  intestino 
redo,  &:c.  Me  contentaré  con  hablar  solamente  de  las 
hernias  en  general , porque  esta  especie  de  enfermedad 
es  la  mas  común  de  las  que  suceden  por  dexar  su  sitio 
natural  las  partes  blandas. 

De  las  Hernias. 

Aunque  la  palabra  hernia^  según  su  origen  griego, 
signifique  todo  tumor  que  incomoda,  no  obstante  se  su- 
jeta á significar  la  salida  de  alguna  parte  fuera  del  vien- 
tre : esto  es  lo  que  los  Españoles  llaman  potra  ó quebra- 
dura , y los  Latinos  ramex  6 rotura. 

Hernia  ó potra  es  un  tumor  preternatural  producido 
por  haber  dexado  su  sitio  natural  algunas  de  las  partes 
blandas  contenidas  en  la  capacidad  del  vientre. 

Para  dar  una  idea  general  de'  las  hernias,  voy  á ex- 
poner la  estruélura  de  las  partes  del  vientre,  las  diferen- 
cias de  las  hernias,  sus  causas,  sus  signos,  y su  curación. 

§.  I.  ESTRUCTURA  DE  LAS  PARTES. 

De  las  partes  que  pueden  interesarse  en  las  hernias, 
unas  son  continentes  y otras  contenidas.  En  orden  á las 

con- 
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contenidas  se  deben  examinar  particularmente  sus  ata- 
duras mas  6 menos  movibles,  su  situación,  su  conexión 
con  las  demás  partes,  su  disposición  á estenderse  y alar- 
garse , &c. 

En  quanto  á las  partes  continentes  se  deben  consi- 
derar principalmente  las  prolongaciones  del  texido  celu- 
lar del  peritoneo,  y la  facilidad  con  que  se  estiende  esta 
membrana ; la  situación  y acción  de  los  músculos;  en  fin 
las  aberturas  naturales  del  vientre,  las  quales  por  dentro 
no  están  tapadas  con  otra  cosa  que  con  la  gordura,  al- 
gunas glándulas,  y los  tegumentos.  Estas  aberturas  son 
el  agujero  umbilical , los  dos  arcos  de  los  músculos  del 
abdomen  formados  por  el  ligamento  de  Fallopio^  y los 
agujeros  llamados  comunmente  anillos  de  los  dos  múscu- 
los obliquos  externos.  A estas  aberturas  pueden  juntarse 
los  dos  agujeros  ovalados. 

§.  11.  DIFERENCIAS  DE  LAS  HERNIAS. 

Como  ciertas  partes  contenidas  del  vientre  pueden, 
dexando  su  sitio  natural,  formar  una  hernia  en  todas  las 
partes  de  la  circunferencia  de  esta  cavidad,  se  han  da- 
do diferentes  nombres  á las  hernias,  según  los  parages 
por  donde  salen  las  partes,  y el  lugar  donde  se  manifies- 
ta el  tumor. 

Las  hernias  que  se  hallan  situadas  en  la  región  ante- 
rior ó posterior  del  abdomen , desde  las  costillas  falsas 
hasta  el  ombligo,  y desde  el  ombligo  hasta  los  huesos 
Íleos,  se  llaman  en  general  hernias  ventrales. 

Las  que  están  en  el  ombligo,  sea  que  hayan  pasado 
las  partes  por  esta  abertura,  sea  que  hayan  salido  al  la- 
do, se  llaman  hernias  umbilicales  ó exompbalos y tam- 
bién omphalocele. 

Lasque  se  manifiestan  en  la  doblez  de  la  ingle,  por- 
que 


'Principios  de  Cirugia.  271 

que  pasaron  las  partes  por  el  anillo  del  obliquo  exter- 
no, se  llaman  bubonoceles,  hernias  inguinales  ó incom- 
pletas. 

Si  las  partes  que  forman  el  tumor  en  la  doblez  de  la 
ingle,  baxan  en  los  hombres  hasta  dentro  del  escroto,  y 
en  las  mugeres  hasta  los  grandes  labios,  la  hernia  se  fla- 
ma completa.  La  de  los  hombres  se  llama  también  os- 
cheocele. 

Las  hernias  que  se  manifiestan  en  )a  dobléz  del  mus- 
lo, siguiendo  la  dirección  de  los  vasos  crurales , porque 
pasaron  las  partes  por  debaxo  del  ligamento  át  Fallopio^ 
se  llaman  hernias  crurales. 

Ultimamente  , las  que  se  manifiestan  debaxo  del  pu- 
bis, cerca  de  las  ataduras  *de  los  mmsculos  tríceps  supe- 
riores y perineos ^ se  llaman  hernias  del  agujero  ovala- 
do, porque  las  partes  pasaron  por  esta  abertura. 

También  se  dan  algunos  nom:bres  particulares  á las 
hernias  por  razón  á las  partes  que  las  forman. 

Las  que  se  manifiestan  en  la  linea  blanca  b cerca  de 
esta  linea  debaxo  del  cartílago  xiphoides,  y que  se  for- 
man del  estomago,  se  llaman  hernias  del  estomago. 

Las  hernias  um-bilicales  que  solamente  se  forman  del 
omento  b redaño,  se  llaman  epiplonfalcs\^  las  que  se  fer- 
man  del  intestino,  enteroceles  \ y las  que  se  forman  del 
intestino  y del  redaño,  se  llaman  efitero-eplploceles. 

Las  hernias  inguinales  que  solamente  se  forman  del 
intestino,  se  Wentízn- enter  oce  les  \ Jas  que  se  forman  del 
redaño,  epipheeles  \ ultimamiente , aquellas  que  se  for- 
man de  la  vexiga,  se  llaman  hernias  de  la  vexiga. 

Por  lo  que  acabo  de  decir  se  vé,  que  el  estomago, 
el  redaño,  la  vexiga,  y los  intestinos  son  las  partes  que, 
dislocándose  b dexando  su  sitio  natural,  forman  los  tu- 
mores hemiarios  en  la  circunferencia  del  vientre.  Tam- 
bién 
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bien  es  necesario  saber  qué  intestinos  forman  las  mas 
veces  estas  especies  de  tumores. 

El  intestino  íleon  es  ei  que  se  sale  con  mas  frequen- 
cia;  el  ciego,  su  apéndice,  y el  colon  se  salen  alguna 
vez,  el  redo  rara  vez,  y nunca  el  duodeno.  El  mesen- 
tefio  ó entresijo  acompaña  al  intestino,  quando  el  diáme- 
tro del  canal  intestinal  está  doblado;  pero  quando  sola- 
mente hay  presa  y asida  una  parte  de  su  diámetro,  el 
mesenterio  n’ó  se  halla  contenido  en  el  tumor. 

' Quando  las  partes  del  abdomen  salen  de  su  cavi- 
dad, entonces  es  necesario  suponer  que  el  peritoneo  se 
rompe,  ó que  ya  estaba  roto,  ó á lo  menos  que  se  estien- 
de  y se  alarga.  Esto  es  lo  que  ha  dado  motivo  para  dis- 
tinguir las  hernias,  en  hernias  que  se  hacen  por  rotura, 
y hernias  por  dilatación.  * 

En  el  primer  caso , las  partes  pasan  por  medio  del 
peritoneo  dividido;  en  el  segundo,  el  peritoneo  las  en- 
vuelve y forma  lo  que  se  llama  saco  hemiario.  En  las 
hernias  de  la  vexiga  no  se  halla  saco,  porque  la  vexiga 
está  fuera  del  peritoneo. 

Yo  creo  que  será  del  caso  dividir  las  hernias  en  sim- 
ples, compuestas,  y complicadas.  Puede  llamarse  hernia 
simple  aquella  que  solo  se  forma  de  una  parte,  y se  redu- 
ce fácilmente  y del  todo.  Llamase  hernia  compuesta,  la 
que  se  forma  de  muchas  partes  á un  tiempo,  y se  reduce 
con  facilidad  y del  todo.  Puede  llamarse  hernia  compli- 
cada aquella  que  está  acompañada  de  algún  accidente 
particular,  ú de  alguna  enfermedad  de  las  partes  inme- 
diatas. 

Los  accidentes  que  pueden  acompañar  á las  hernias, 
son  la  adherencia  de  las  partes  que  se  han  salido,  su  es- 
trangulación ó agarrotamiento  en  el  anillo  ó en  la  entra- 
da del  saco  hemiario,  su  inflamación,  y su  mortificación. 

Los 
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Los  abscesos,  el  varicocele,  el  pneumatocelo,  el  sar- 
cocele,  el  hidrocele  en  las  hernias  inguinales;  el  hi- 
dromphalo,  el  pneumatomphalo,  el  sarcomphalo,  el  va- 
ricomphalo  en  las  hernias  umbilicales,  son  otras  tantas 
enfermedades  con  que  algunas  veces  se  complican, 

t 

§.  III.  CAUSAS  DE  LAS  HERNIAS. 

La  estruélura  de  las  partes  continentes , y el  movi- 
miento mecánico  de  los  músculos,  pueden  considerarse 
como  disposiciones  naturales  para  la  formación  de  las 
hernias. 

La  relaxacion  y debilidad  de  las  partes  que  compo- 
nen el  vientre,  y todo  lo  que  es  capaz  de  angostar  su  ca- 
vidad , son  las  causas  de  esta  especie  de  enfermedad. 

El  uso  continuado  de  alimentos  grasos  y aceytosos» 
una  abundancia  de  serosidad,  la  hidropesía,  la  preñéz, 
la  retención  de  orina,  el  flato,  &c,  producen  la  relaxa- 
cion y debilidad  de  las  partes. 

Las  compresiones  que  hacen  sobre  el  vientre  los  cuer- 
pos estraños,  y también  un  vestido  muy  ajustado,  las 
caídas,  los  golpes  violentos,  los  esfuerzos  y sacudimien- 
tos grandes,  la  tos  y los  gritos  continuos,  el  exercicio 
á cavallo  y de  instrumentos  músicos,  la  respiración  vio- 
j lenta  y fuerte,  estrechando  la  cavidad  del  vientre,  y 

j comprimiendo  las  partes  que  en  ella  se  contienen,  pue- 

! den  hacerlas  salir,  ya  sea  prontamente,  ya  sea  poco  i 

; poco , por  aquel  parage  de  la  circunferencia  del  abdo- 

I men , donde  haya  menos  resistencia. 

I A estas  causas  deben  juntarse  las  heridas  del  abdo- 

í:  men,  en  especial  las  penetrantes;  porque  el  peritoneo, 

I una  vez  dividido,  no  se  reúne  consigo  mismo,  sino  se 

li  pega  á los  bordes  de  la  herida  de  los  músculos , y con- 

’!  S si- 
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siguientemente  las  partes  pueden  con  facilidad  salirse  por 
el  parage  que  ha  estado  abierto. 

§.  IV.  SIGNOS  DE  LAS  HERNIAS. 

Dividense  los  signos  de  las  hernias  en  diagnósticos  y 
pronósticos.  Los  diagnósticos  hacen  conocer  qué  especie 
de  hernia  es. 

La  vista  sola  basta  para  conocer  las  diferencias  de 
'las  hernias  por  lo  que  corresponde  á la  situación;  sola- 
mente hay  la  dificultad  en  decidir  si  son  simples,  com- 
puestas, ó complicadas. 

La  hernia  simple  forma  un  tumor  blando,  sin  infla- 
mación ni  mutación  de  color  en  la  cutis,  y que  desapa- 
rece quando  el  enfermo  está  echado  de  modo  que  los 
músculos  del  abdomen  se  hallan  relaxados;  ó quando  se 
la  comprime  ligeramente,  habiendo  puesto  antes  al  en- 
fermo en  una  situación  conveniente.  Si  se  aplica  el  dedo 
sobre  la  abertura  que  dá  paso  á las  partes,  se  sienten  sus 
empujes , quando  tose  el  enfermo.  Todas  estas  circuns- 
tancias indican  en  general  una  hernia  simple. 

El  tumor  que  se  forma  del  intestino,  es  redondo,  blan- 
do, igual,  y se  reduce  con  bastante  prontitud,  haciendo 
un  poco  de  ruido.  El  que  se  forma  del  redaño,  no  es  tan 
redondo,  tan  igual,  ni  tan  blando,  y no  se  reduce  sino 
poco  á poco,  y sin  hacer  ruido.  El  formado  por  una  por- 
ción de  la  vexiga  fuera  de  su  lugar,  desaparece  todas 
las  veces  que  orina  el  enfermo,  ó que  se  la  comprime  le- 
vantándole ligeramente,  porque  la  orina  contenida  en  la 
porción  que  está  fuera  de  su  sitio,  cae  en  la  otra. 

Comprehendese  fácilmente  que  los  tumores  hemiarios 
compuestos,  esto  es,  formados  de  dos  ó tres  especies  de 
partes  á un  mismo  tiempo,  deben  presentar  los  signos  de 
diferentes  especies  de  hernia  simple. 
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Qiiando  las  hernias  solamente  están  complicadas  con 
adherencia,  lo  que  las  forma  no  se  reduce  del  todo,  ó 
solo  se  reduce  en  parte* 

Quando  están  complicadas  con  estrangulación  , las 
partes  que  salieron  no  se  reducen ; la  inflamación  que  so- 
breviene á la  abertura  por  donde  salieron  las  partes,  la 
contrahe  ó estrecha,  y consiguientemente  ocasiona  la 
compresión  de  estas  partes,,  é impide  el  circulo  de  los  lí- 
quidos. De  allí  vienen  sucesivamente  la  tensión,  la  in- 
flamación, y el  dolor  del  tumor  y de  todo  el  vientre;  el 
hipo,  el  vomito,  en  el  principio  de  lo  que  contiene  el  es- 
tomago, y después  de  materias  chilosas  y de  excremen- 
tos; y Ultimamente  de  todo  loque  toma  el  enfermo;  la 
calentura,  las  agitaciones  ó inquietudes,  los  movimien- 
tos convulsivos  del  cuerpo , la  debilidad  y profundidad 
del  pulso,  el  frió  de  las  extremidades,  &c. 

Quando  las  hernias  están  complicadas  con  mortifica- 
ción de  las  partes  que  han  salido , todos  los  sintomas  de 
estrangulación  que  acabo  de  referir,  se  minoran  , el  en- 
fermo está  en  una  especie  de  calma,  y comprimiendo 
con  el  dedo  sobre  el  tumor,  queda  la  impresión  como  en 
urta  masa. 

Quando  se  hallan  complicadas  con  las  diferentes  en- 
fermedades que  quedan  referidas , se  conocen  por  los 
signos  de  estas  enfermedades,  juntos  con  los  de  la  hernia 
simple  ó compuesta. 

Los  signos  pronósticos  de  las  hernias  se  deducen  de 
su  volumen,  de  la  edad  del  enfermo,  del  tiempo  que 
gastó  en  formarse  la  hernia,  de  las  causas  que  la  produ- 
xeron,  del  lugar  que  ocupa,  de  su  simplicidad,  de  su 
composición  ú de  su  complicación. 
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§.  V.  curj4  de  las  hernias. 

Para  curar  las  hernias  es  preciso  reducir  las  partes 
que  se  han  salido,  é impedir  que  vuelvan  á salirse.  Es 
fácil  reducir  las  partes- que  forman  las  hernias  simples  y 
compuestas,  pues  la  situación  horizontal  sola  suele  ser 
suficiente  para  que  ellas  mismas  se  reduzcan;  pero  qiian- 
do  no  basta  esta  situación , Se  le  pone  al  enfermo  de  mo- 
do que  la  cabeza  esté  apoyada  y mas  alta  que  el  pecho; 
que  el  pecho  esté  mas  alto  que  el  vientre;  que  las  nalgas 
estén  un  poco  elevadas,  y dobladas  las  rodillas. 

Esta  situación  pone  floxos  los  músculos  del  abdomen, 
y hace  que  no  se  resistan  á la  reducción  de  las  partes. 
Puesto  asi  el  enfermo,  se  reducen  las  partes  que  han  sa- 
lido, apretándolas  poco  á poco  con  la  mano  , y empuján- 
dolas con  suávidad  ácia  él  vientre  por  el  mismo  camino 
que  salieron.  Esta  operación  se  llama  taxis.  Después  se 
aplica  en  el  lugar  que  dió  paso  á las  partes,  un  vendage 
que  se  llama  Braguero : este  vendage  debe  ser  acomoda- 
do á la  parte  sobre  que  se  aplica,  y le  traherá  puesto  el 
enfermo  dia  y noche  todo  el  tiempo  que  pueda. 

La  pelota,  que  es  la  principal  pieza  de  este  venda- 
ge,  debe  hallarse  sobre  la  abertura  que  dió  salida  á las 
partes,  y consiguientemente  impedirlas  el  salir.  Algunas 
veces  sucede,,  por  haber  aplicado  el  vendage , que  la 
abertura  se  cierra  poco  á poco,  y se  restituye  á su  esta- 
do natural,  y las  partes  recobran  su  resorte.  Remedían- 
se en  este  tiempo  las  diferentes  causas  que  han  podido 
ocasionar  el  descenso  de  las  hernias;  el  enfermo  tornará 
alimentos  diferentes  de  aquellos  que  pudieron  contribuir 
á esta  enfermedad;  se  aparta  todo  aquello  que  estrechan- 
do la  cavidad  del  abdomen,  puede  violentar  las  partes 
á que  salgan ; se  encarga  al  enfermo  que  se  eche  sobre 

el 
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el  lado  opuesto  al  tumor;  que  tenga  la  cabeza  un  poco 
baxa,  y las  piernas  algo  elevadas. 

Por  todos  estos  diferentes  medios  llegan  alguna  vez 
á curarse  las  hernias  hechas  por  dilatación ; lo  que  su- 
cede también  con  bastante  frequencia  quando  el  enfermo 
es  muy  joven , pero  rarísima  vez  quando  es  de  una  edad 
abanzada.  Nunca  se  curan  aquellas  que  se  hacen  por  rotura. 
Asi,  para  impedir  que  se  caygan  las  partes,  lo  qual  podria 
producir  su  adherencia,  su  inflamación  y su  estrangula- 
ción, debe  traher  el  enfermo  un  braguero  toda  su  vida. 

De  distinto  modo  se  debe  proceder  en  las  hernias 
complicadas  , según  la  diferencia  de  complicaciones. 
Quando  la  hernia  está  complicada  con  adherencia  de  las 
partes  en  ciertos  puntos,  si  lo  que  se  ha  podido  reducir, 
á causa  de  la  adherencia  no  es  considerable  , usará 
el  enfermo  de  un  braguero  que  tenga  una  hendidura  ca- 
paz de  contener  solamente  las  partes  adheridas,  y cuyos 
bordes  puedan  impedir  la  salida  de  las  otras.  Pero  quan- 
do la  porción  que  queda  fuera  es  muy  grande,  se  conten- 
tará el  Cirujano  con  poner  un  vendage  suspensorio,  que 
sostenga  las  partes. 

En  quanto  á las  hernias  complicadas  con  estrangu- 
lación y los  accidentes  que  de  ella  se  siguen,  lassangrias 
frequentes,  las  cataplasmas  anodinas  y emolientes  apli- 
cadas sobre  el  tumor,  las  lavativas  emolientes,  las  bebi- 
das oleosas,  y la  situación  resuelven  algunas  veces  la  in- 
flamación, y disminuyen  la  estrangulación , de  modo  que 
pueden  reducirse  las  partes  por  la  taxis.  Pero  si  estos  re- 
medios son  inútiles  y los  accidentes  subsisten,  se  hace 
una  operación , por  medio  de  la  qual  se  corta  lo  que  for- 
ma el  obstáculo  á la  reducción  de  las  partes.  En  el  Tra- 
tado de  Operaciones  de  Dionis  puede  leerse  la  descrip- 
ción de  esta  operación. 

S3  CA- 
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CAPITULO  TERCERO. 

BE  LOS  TUMORES  HECHOS  DE  CUERPOS 

estraños. 

ENtiendese  por  cuerpos  estraños  todas  las  cosas  que 
aélualmente  no  entran  en  la  composición  de  nues- 
tro cuerpo.  Dividense  en  dos  clases ; en  la  primera  se 
incluyen  aquellos  que  se  forman  dentro  de  nosotros;  en 
la  segunda  los  que  vienen  de  fuera.  Unos  y otros  pueden 
ser  animados  ó inanimados. 

Los  que  se  forman  en  nosotros  son  de  dos  especies. 
Los  unos  se  forman  de  ellos  mismos;  tales  son  la  piedra 
en  los  riñones,  en  los  ureteres  ó en  la  vexiga,  en  la  ve- 
xiga  de  la  hiel,  ó en  alguna  otra  parte  del  cuerpo,  la 
mola  en  el  útero,  las  lombrices  y otros  insedos  en  los 
intestinos  6 en  alguna  otra  parte  del  cuerpo.  Los  otros 
señan  hecho  cuerpos  estraños,  porque  se  han  detenido 
demasiado  tiempo,  en  el  cuerpo,  tal  es  un  feto  muerto 
en  el  útero ; ó porque  del  todo  se  han  separado  del  cuer- 
po, tales  son  las  hastillitas  de  los  huesos,  una  escara,  &c. 

Los  cuerpos  estraños  que  vienen  de  fuera,  entran  en 
el  cuerpo  haciendo  una  división , ó sin  hacerla.  Los  que 
entran  haciendo  división , son  todos  los  cuerpos  despedi- 
dos con  violencia,  como  un  dardo,  una  bala  de  fusil,  un 
casco  de  bomba,  el  taco,  &c.  Los  que  entran  sin  hacerdi- 
vision  son  de  todas  especies,  y se  introducen  en  las  aber- 
turas naturales,  en  los  ojos,  en  la  nariz,  en  las  fauces,  en 
las  o rejas , en  el  ano  ó sieso  , en  la  uretra , y en  la  vexiga. 

La  diversidad  de  cuerpos  estraños  que  pueden  en- 
trar ó engendrarse  en  el  cuerpo  humano;  las  diferentes 
partes  donde  se  sitúan ; los  medios,  singulares  que  algu- 
. ñas 
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ñas  veces  es  preciso  inventar  para  extraherlos;  última- 
mente los  graves  y extraordinarios  accidentes  que,  por 
lo  común  ocasionan,  no  permiten  dar  reglas  invariables 
sobre  los  diferentes  modos  de  hacer  su  extracción.  To- 
das estas  cosas  piden  mucha  mas  experiencia,  destreza, 
é ingenio  que  preceptos.  Sin  embargo  hay  reglas  gene- 
rales, las  quales  deben  tenerse  presentes. 

"Primer  precepto  general. 

La  extracción  de  los  cuerpos  estraños  debe  hacerse 
lo  mas  pronto  que  se  pueda.  La  dilación  puede  exponer 
al  enfermo  á funestos  accidentes,  porque  semejantes 
cuerpos  turban  las  funciones  de  las  partes  donde  se  ha- 
llan. También  puede  aumentar  la  dificultad  de  la  extrac- 
ción, en  especial  la  de  aquellos  que  se  han  formado  den- 
tro de  nosotros,  porque  el  volumen  de  éstos  por  lo  regu- 
lar se  aumenta. 

Segundo  precepto. 

Hay  diferentes  modos  de  extraher  los  cuerpos  estra- 
ños. Unos  no  pueden  sacarse  sino  haciendo  una  abertu- 
ra, ó aumentando  la  que  hizo  el  cuerpo  mismo;  otros 
pueden  sacarse  sin  hacer  ninguna  división.  Quando  se 
saca  un  cuerpo  estraño  por  el  mismo  camino  que  él 
abrió,  este  modo  se  llama  atracción;  al  contrario,  quan- 
do se  extrahe  por  un  parage  opuesto  á aquel  por  donde 
entró,  se  llama  impulsión. 

Precepto  tercero.  ^ 

Para  hacer  la  extracción  de  un  cuerpo  estraño , de 
qualquier  especie  que  sea  , se  debe  tener  presente  la  es- 
trudura  de  la  parte  donde  se  formó  , ó se  engendró  ; in- 
formarse de  la  especie  de  cuerpo  estraño , de  su  grueso, 
de  su  consistencia  y de  la  fuerza  con  que  fue  introduci- 

S 4 do 


íiSo  Principios  de  Cirugia. 

-do  en  el  cuerpo  , supuesto  que  haya  venido  de  fuera; 
últimamente,  procurar  descubrir  su  situación. .Después 
es  necesario  poner  al  enfermo  y la  parte  en  una  postu- 
ra comoda  , y tal  que  los  músculos  esten  en  un  estado 
de  relaxacion  ; elegir  los  medios  mas  convenientes  á la 
especie  de  cuerpo  estraño  , para  extraherle  , y hacer  in- 
yecciones de  aceyte  de  almendras  dulces  en  las  abertu- 
ras naturales  donde  ha  entrado  , á fin  de  facilitar  su  sa- 
lida , laxando  el  paso. 

'•  ' Precepto  quarto. 

Quando  no  pueden  extraherse  los  cuerpos  estraños 
sino  por  medio  de  una  división , ó dilatando  la  abertura 
que  ya  hubiere  hecho  el  cuerpo  , conviene,  al  hacer  la 
‘incisión  , salvar  los  vasos  grandes  , los  tendones,  y los 
nervios  ; hacerla  siguiendo  la  reétjtud  de  las  fibras  , y 
de  los  músculos  , y proporcionarla  al  volumen  del  cuer- 
po estraño.  Es  mas^conveniente  que  exceda  algo  la  aber- 
tura , que  el  que  sea  corta  , en  especial  quando  la 
•parte  que  se  divide  es  membranosa  y aponevrotica ; pues 
de  las  divisiones  pequeñas  en  partes  de  esta  naturaleza 
casi  siempre  se  siguen  accidentes.' 

En  quanto  á los  medios  de  que  se  valen  para  hacer 
la  extracción  de  los  cuerpos  estraños  ^ son  diferentes  se- 
gún las  distintas  especies  de  semejantes  cuerpos  , y de 
las  partes  donde  se  hallan  , ó en  las  que  se  han  forma- 
do. Mejor  es  , quando  se  puede,  sacarlos  con  los  dedos 
ó con  la  mano  , que  con  un  instrumento. 

Para  sacar  las  balas  de  fusil , los  cascos  de  bombas 
y granadas,  &c,  se  usa  del  saca  balas  , y de  pinzas  , ó 
tenazas  de  diferentes  especies  , &c.  Las  piedras  de  la 
vexiga  se  sacan  con  tenazas,  y las  de  la  uretra  con  cu- 
charas, &c. 
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Muchos  Autores  han  inventado  instrumentos  para 
•sacar  del  útero  , ó el  feto  muerto  , ó su  cabeza  , que 
suele  quedar  en  él  después  de  extrahido  el  cuerpo  ; ta- 
les son  los  instrumentos  llamados  saca  cabeza , ganchos, 
tenazas  , &c. 

Medios  para  extraher  los  cuerpos  estraños  que  entraron 
en  los  OJOS  , oídos  , nariz  , 

I.  Quando  el  polvo  , ú otros  cuerpecillos , como  la 
pólvora  , algunos  perdigones  , ó algunas  otras  partecillas 
de  metal  se  han  entrado  en  el  ojo,  y no  están  encaxa- 
dos  en  las  túnicas,  se  sacan  con  la  extremidad  de  un 
pedacito  de  papel  rollado  ; pero  quando  se  hallan  en- 
caxados  en  las  túnicas  , se  sacan  con  la  punta  de  una 
aguja. 

Ib  Sacanse  con  una  cucharita  los  cuerpos  estraños 
que  entraron  en  las  orejas  , como  los  insedos  , un  hueso 
de  guinda , &c. 

III.  Sacanse  con  pinzas  ó tenacillas  los  que  están  en 
la  nariz , ó se  les  impele  acia  el  esófago  para  hacerlos 
salir  por  la  boca. 

IV.  Casi  no  hay  parte  donde  los  cuerpos  estraños; 
se  encaxen  con  mas  frequencia  que  en  el  esófago.  El  uso 
de  este  organo  nos  demuestra  el  por  qué , y su  grande 
sensibilidad  da  motivo  para  temer  muchos  accidentes 
que  pueden  ocasionar  deteniéndose  en  esta  parte. 

Los  cuerpos  estraños  que  pueden  detenerse  en  el  esó- 
fago , no  son  Unicamente  los  alimentos  , v.  g.  los  peda- 
zos de  corteza  de  pan  , ú de  carne  mal  mascada  , sino 
también  otros  de  diferentes  especies,  que  casualmen- 
te se  tragan  solos,  ó con  los  alimentos,  v.  g.  las  ras- 
pas de  los  pescados , los  huesecillos  de  animales  y de 
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frutas  , los  alfileres  , las  agujas , las  piezas  de  moneda 
de  oro  ^ de  plata  , de  cobre  , &c. 

Los  cuerpos  estraños , deteniéndose  en  la  faringe  ó 
en  el  esófago  , pueden  causar  grandes  accidentes  ; si  se 
les  empuja  y echa  al  estomago  , pueden  producir  en  él 
otros  mayores  ; asi  es  necesario  procurar  sacarlos  quan- 
to  antes.  Usase  para  esto  de  los^dedos  , y si  los  dedos  no 
pueden  alcanzarlos,  se  usa  de  pinzas  ó tenacillas,  de  gan- 
chos en  forma  de  anzuelos,  &c. Quando  estos  medios  son 
inútiles,  se  provoca  la  tos  ó el  vomito,  los  quales  algu- 
nas veces  producen  buenos  efeélos. 

Quando  no  se  pueden  extraher  esto^  cuerpos , se 
les  empuja  y echa  al  estomago  con  ün^pui^ra,  una 
sonda  de  plomo,  una  vela  gruesa,  ó eHilércurio  crudo 
tragándole.  Usase  también  de  unos  pedacitos  de  esponja 
atados  á los  extremos  de  un  hilo.  Se  hace  que  trague  el  en- 
fermo esta  esponja,  y que  beba:  hinchados  con  el  agua 
los  pedazos  de  la  Esponja,  dilatan  el  canal,  y facilitan  el 
descenso  de  los  cuerpos  estraños  al  estomago. 

Estos  cuerpos  estraños  algunas  veces  producen  acci- 
dentes en  el  estomago,  como  se  ha  dicho.  Asi  no  se  les  de- 
be hacer  caer , sino  quando  es  imposible  sacarlos  , y se  ve 
que  su  detención  en  el  esófago  seria  mas  funesta  que  en 
el  estomago. 

Quando  estos  cuerpos  son  gruesos  , desiguales,  angu- 
lares ó puntiagudos  , &c,  pueden,  al  pasar  por  el  piloro, 
por  la  válvula  del  ciego,  y aun  en  todo  el  trecho  del  ca- 
nal intestinal  hasta  el  ano  , causar  dolores  y cólicos  algu- 
nas veces  muy  peligrosos. 

Para  calmar  estos  accidentes  , y facilitar  quanto 
antes  el  paso  de  semejantes  cuerpos  por  los  intestinos, 
y su  salida  por  el  ano , se  le  debe  hacer , en  este  caso , to- 
mar al  enfermo  el  aceyte  de  almendras  dulces  , ó que  tra- 
gue 
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gue  el  mercurio  crudo, como  se  ha  hecho  con  felicidad, 
y encargarle  que  haga  al  mismo  tiempo  muchos  movi- 
mientos. 

Algunas  veces  sucede  que  , no  obstante  estos  socorros, 
los  cuerpos  estraños  se  detienen  en  algún  parage  del  tre- 
cho por  donde  pasan,  y con  su  detención  ocasionan  en  él 
un  deposito  que  se  supura,  y que  abierto  da  salida,  por 
la  qual  puede  sacarse  el  cuerpo  estraño,  ó salir  él  por  sí. 

Quando  un  cuerpo  es^f^ño  ha^liegadokasta^el  iptesljr^ 
no  redo,  y su  grueso  ó la  irregularidiad  dé  su  figura 
impide  salir  por  el  ano,  entonces  es  preciso  sacarle  con' 
las  pinzas,  ó hacer  en  el  mismo  ano,  si  es  muy  pequeña 
esta  abertura  natural  , una  incisión  , para  que  pueda 
salir. 

Quando  estos  cuerpos  se  resisten  á los  diferentes  me- 
dios que  se  emplean  para  sacarlos,  ó para  echarlos  al  es- 
tomago, es  prudencia  no  obstinarse  en  repetir  las  tenta- 
tivas que  se  hayan  hecho  para  que  dexasen  su  sitio,  sino 
abandonarlos  á la  Naturaleza,  contentándose  con  hacer 
algunas  sangrías  al  enfermo,  darle  con  frequencia  el 
aceyte  de  almendras  dulces,  mandarle  hacer  gargaras, 
y que  use  de  las  lavativas. 

Algunas  veces  se  ha  visto  arrojar  la  Naturaleza,  des- 
pués de  un  cierto  tiempo,  cuerpos  estraños  de  una  forma 
irregular.  Una  pequeña  supuración,  formada  en  las  par- 
tes donde  están  detenidos  semejantes  cuerpos,  relaxa  es- 
tas partes,  de  modo  que  se  desprenden  , y los  enfermos 
los  echan  , ya  tosiendo,  ó ya  vomitando. 

Sin  embargo, si  los  cuerpos  estraños  detenidos  en  la 
faringe,  privasen,  por  la  compresión  que  ocasionan  en  la 
laringe , la  respiración  á los  enfermos , con  riesgo  de  una 
pronta  sofocación , será  preciso,  no  pudíendo  extraíier- 
los,  ni  echarlos  al  estomago,  hacer  sin  dilación  en  la. 
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trache-arterla  una  abertura  que  pueda  suplir  pvor  algún 
tiempo  el  paso  natural  del  ayre.  Esta  operación  se  llama 
Broncotomía  , y en  semejante  caso  se  ha  hecho  con  feli- 
cidad. Las  partes  muy' hinchadas  por  la  presión  del  cuer- 
po^estraño,  y por  Ja  falta  de  respiración,  se  desinchan 
luego  que  el  ayre  tiene  libre  el  paso  á los  pulmones , y 
entonces  permiten  sacar  el  cuerpo  estraño  , ó echarle  al 
estomago. 

Algunos  Autores  atendiendo  á la  estruftura  de  las  par- 
jes,  y á la  situación  del  esófago,  respecto  á la  trache-ar- 
teria , son  de  opinión  que  puede  hacerse  sin  riesgo  en  el 
esófago,  en  el  lugar  donde  está  detenido  el  cuerpo,  y al 
lado  izquierdo , una  abertura  para  extraher  este  cuerpo, 
ó echarle  al  estomago.  Esta  operación  se  llama  Farin- 
gotomia. 

V.  Los  cuerpos  estraños  que  se  tragan , en  lugar 
de  entrar  en  el  esófago,  pasan  alguna  vez,  aunque  ra- 
ra, á la  trache-arteria , y en  este  caso  caen  en  los  bron- 
quios, ó se  detienen  en  la  entrada,  ó también  en  ios  se- 
nos de  la  laringe.  Los  accidentes  que  ocasionan  , son 
muy  peligrosos,  porque  para  sacar  los  tales  cuerpos  en- 
caxados  en  la  laringe , no  hay  los  mismos  recursos  que 
’ se  tienen  para  sacar  los  que  están  en  el  esófago. 

Ordinariamente  es  muy  fácil  distinguir  en  qual  de 
los  dos  canales'se  halla  un  cuerpo  estraño. 

Si  está  en  el  esófago,  no  pueden  tragar  los  enfer- 
mos, 6 no  tragan  sino  con  mucha  pena  los  alimentos, 
aun  los  fluidos  pasan  por  la  nariz;  y con  el  auxilio  de 
una  sonda  da  plomo,  ó una  vela  introducida  en  este  ca- 
nal, ó la  vista  sola,  estando  abierta  la  boca  , se  descu- 
bre el  cuerpo  estraño;  mas  si  ha  entrado  en  la  laringe, 
puede  el  enfermo  tragar  algunas  veces  los  alimentos,  pe- 
ro respira  con  dificultad;  su  voz  es  ronca;  de  modo  nin- 
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guno  puede  descubrirse  el  cuerpo  estraño;  y si  se  aprieta 
el  nudo  de  la  garganta,  siente  un  vivo  dolor. 

Quando  hay  certeza  de  que  el  cuerpo  estraño  está 
detenido  en  la  laringe,  conviene  provocar  el  vomito,  ya 
sea  con  el  emético,  ó introduciendo  una  pluma  en  el  gaz- 
nate. Los  esfuerzos  del  enfermo,  quando  vomita,  pueden 
hacer  salir  el  cuerpo  estraño,  principalmente  si  no -cayó 
en  los  bronquios. 

Quando  el  vomito  es  inútil , debe  el  Facultativo  ce- 
ñirse á algunas  sangrias,  y esperar  que  se  desembaraze 
la  Naturaleza,  lo  qual  puede  suceder,  como  algunas  ve- 
ces sucede , quando  el  cuerpo  estraño  está  detenido  en  la 
faringe.  Sin  recurrir  á la  incertidumbre  de  los  esfuerzos 
de  la  Naturaleza,  se  podrá,  cortando  por  enmedio  tres 
ó quatro  anillos,  hacer  en  la  trache- arteria  una  abertu- 
ra bastante  grande , por  la  qual  se  sacará  con  unas  pin- 
zas pequeñas  el  cuerpo  estraño , ó se  le  empujará  acia 
fuera  por  la  glotis. 

VI.  Los  cuerpos  estraños  que  pueden  hallarse  en  la 
vexiga , son  de  dos  especies ; los  unos  se  forman  dentro 
del  cuerpo,  como  las  piedras;  los  otros  se  introducen  en 
ella,  como  un  limpia-oidos,  una  aguja  de  marfil,  una 
sonda  de  plomo,  una  candelilla,  &c. 

No  puede  ponderarse  quán  necesaria  es  la  prontitud 
en  la  extracción  de  estos  cuerpos  estraños:  de  las  pie- 
dras, porque  quanto  mas  se  detienen  en  la  vexiga,  se 
aumenta  mas  su  volunten:  de  los  demás  cuerpos  estra- 
ños, porque  llenándose,  mas  ó menos  prontamente,  se- 
gún la  qualidad  de  las  orinas,  de  capas  de  una  mate- 
ria arenosa,  llegan  á ser  el  alma  de  una  piedra;  en  tal 
caso,  no  podrán  extraherse  sino  como  se  saca  una  pie- 
dra, esto  es,  por  la  operación  llamada  vulgarmente  Z/- 
t otomía^  la  qual  algunos  Autores  llaman  Kyst otomía. 

Mas 
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Mas  fácil  es  sacar  las  piedras  de  la  vexiga  de  las 
mugeres,  que  de  la  vexiga  de  los  hombres;  pues  la  ure- 
tra de  las  mugeres  es  mas  corta  y mas  ancha.  Asi,  in- 
troduciendo todo  quanto  se  pueda  uno  ú dos  dedos  en  la 
vagina,  y del  lado  de  la  vexiga  , se  prueba  á echar  el 
cuerpo  estraño  ácia  el  cuello , para  precisarle  á que  en- 
tre en  la  uretra,  de  modo  que  se  pueda  asir  con  una  pin- 
za pequeña. 

Aunque  sea  en  extremo  difícil  sacar  por  la  uretra  un 
cuerpo  estraño  contenido  en  la  vexiga  de  un  hombre, 
sin  embargo,  introduciendo  un  dedo  en  el  intestino  rec- 
to lo  mas  adentro  que  se  pueda,  y del  lado  de  la  vexiga, 
se  procura  empujar  el  tal  cuerpo  y hacer  de  modo  que 
entre  en  la  uretra.  x\unque  esto  se  consigua,  todavía  pue- 
de ser  que  no  se  logre  el  que  salga  por  la  glande;  en  es- 
te caso  es  preciso  hacer  en  la  uretra,  sobre  la  extremi- 
dad del  cuer*po  estraño , una  abertura  por  la  qual  se  pue- 
da sacar  con  las  pinzas.  Después  se  cura  la  herida,  co- 
mo la  que  se  habrá  hecho,  para  sacar  una  piedra  pe- 
queña detenida  en  la  uretra. 

Vil.  Para  dar  una  idea  de  los  cuerpos  que  se  han  he- 
cho estraños  en  el  útero,  por  qualquiera  causa  que  esto 
sea , y de  los  que  lo  son  desde  el  primer  instante  que  en 
él  se  formaron,  es  preciso  hablar  aqui  de  las  diferentes 
especies  de  preñado  en  general. 

El  preñado  es  una  extensión  pasiva  del  útero,  cau- 
sada por  algún  cuerpo  que  se  formó  en  su  cavidad  al 
tiempo  de  la  concepción. 

Puede  distinguirse  el  preñado  en  bueno  ó natural  ; en 
malo  ó no  natural;  y en  falso,  ó preternatural. 

El  preñado  bueno  ó natural  es  aquel  en  que  el  útero 
contiene  un  feto  con  su  placenta  , su  cordon,  sus  mem- 
branas , y sus  aguas ; el  qual  está  dispuesto  á pasar , se- 
gún 
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gun  las  leyes  de  la  Naturaleza  , el  termino  de  nueve  me- 
ses, y llegar  á su  ultimo  termino  sin  inconveniente. 

Aunque  el  feto  esté  bien  dispuesto  en  el  útero  , puede 
sin  embargo  perecer  en  él  por  algún  accidente  , ya  sea 
antes  del  parto,  ó en  el  parto.  En  el  parto,  si  la  cabe- 
za ó el  cuerpo  quedó  en  el  útero  ; si  después  de  haber  sa- 
lido la  criatura  , no  se  han  sacado  á tiempo  conveniente 
la  placenta  y las  membranas.  Todas  estas  cosas  se  consi- 
deran como  cuerpos  estraños  ,de  los  quales  es  preciso  li- 
bertar prontamente  á la  madre,  para  conservarla  la  vida, 
y que  piden  tanta  destreza  como  sagacidad  de  parte  del 
Cirujano. 

El  preñado  malo  ó no  natural  es  aquel  que  originaria- 
mente ha  sido  bueno,  y se  ha  hecho  malo,  porque  el  em- 
brión pereció  por  accidente  poco  tiempo  después  de  la 
concepción,  lo  que  unas  veces  es  mas  pronto  y otras  mas 
tarde. 

Esta  especie  de  preñado  siempre  se  termina  al  segun- 
do ó tercero  mes , saliendo  el  cuerpo  estraño  que  estaba 
encerrado  en  el  útero.  Preceden  á su  salida  una  pérdida 
ó fíuxo  de  sangre  mías  ó menos  considerable  , causada 
por  la  separación  del  embrión , y dolores  en  los  riñones. 
El  cuerpo  estraño  de  que  se  desembaraza  la  Naturaleza, 
no  siempre  es  de  una  misma  forma:  algunas  veces  es  se- 
mejante á la  higajuela  de  un  pajaro  , y del  grueso  de  un 
huebo  pequeño  de  gallina  , teniendo  una  cavidad  que  con- 
tiene un  poco  de  agua.  Llamase  entonces  falso  feto. 

Este  cuerpo  algunas  veces  encierra  con  el  agua  un 
embrioncito  del  grueso  de  una  haba  pequeña.  Llamaseen- 
tonces  feto  abortado.  Ultimamente  el  tal  cuerpo  no  suele 
ser  otra  cosa  que  una  masa  carnosa  , informe mas  ó me- 
nos gruesa  , á la  qual  dan  el  nombre  de  mola.  Estas  di- 
ferencias no  son  esenciales, y solo  se  conocen  después  de 
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haber  salido  el  cuerpo  estraño , que  debe  su  origen  á una 
concepción  , y que  pereció  mas  pronto  ó mas  tarde , pero 
cuyas  membranas  tomaron  nutrimento  por  mas  ó menos 
tiempo. 

La  Naturaleza  separa  estos  cuerpos  estraños  ,y  el  úte- 
ro procura  echarlos  fuera  , pero  la  pequenez  de  su  orificio 
se  opone  algunas  veces  á esto.  Entonces  es  necesario  re- 
currir al  Arte,  el  qual,  luego  que  el  cuerpo  se  presenta 
en  el  orificio  , le  saca  de  él  con  pinzas  pequeñas, ó con 
los  dedos.  La  operación  de  la  Naturaleza  se  llama  expul- 
sión , y la  del  Arte  extracción. 

El  preñado  falso  ó preñado  preternatural  es  la  resul- 
ta de  una  concepción  inútil,  cuyo  único  efeélo  es  la  pro- 
ducción de  alguna  sustancia  estraña;  v.  g.  de  agua  , fla- 
tos, hidatides,  ó sangre  detenida. 

El  Utero  se  liberta  mas  pronto  ó mas  tarde  de  estas  es- 
pecies de  sustancias,  y aun  algunas  veces  después  de  un 
tiempo  mas  largo  que  el  termino  ordinario : esto  puede  en- 
gañar á las  mugeres,  y hacer  que  tengan  un  preñado  fal- 
so por  verdadero.  Sin  embargo  conviene  observar  aquí 
que  el  útero  casi  siempre  arroja  la  sangre  detenida  un 
mes  ü dos  después  de  su  detención. 

En  ciertos  casos  seria  muy  conveniente  , que  las  di-  ‘ 
ferentes  especies  de  preñado  se  manifestasen  desde  su 
principio  con  sintomas  ciertos;  pero  los  primeros  que  les 
acompañan , son  muy  equívocos.  Los  unos  son  comunes  • 
á la  supresión  de  meses,  y á las  tres  especies  de  preña- 
dos; los  otros  se  consideran  como  propios  á cada  especie 
y son  tan  dudosos  como  los  demás. 

Los  sintomas  comunes  á todas  las  especies  de  preña- 
dos son  la  supresión  ó irregularidad  en  las  reglas  ó me- 
ses , sin  causa  aparente  ; el  hastío  á los  alimentos  comu- 
nes, el  antojo  de  comer  cosas  extraordinarias , las  extra- 
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vagancias,  las  nauseas  , los  vómitos,  la  salivación  y Ja 
tumefacción  de  los  pechos. 

Sin  embargo  no  todas  la  mugeres  preñadas  tienen 
igualmente  estos  sintomas.  En  muchas  son  muy  sensi- 
bles, y en  otras  poquisimo:  también  hay  algunas  en  las 
quales  no  se  manifiestan,  y esto  proviene  de  la  blandura 
mas  ó menos  grande  del  útero,  de  la  plenitud  de  los  va- 
sos sanguíneos,  de  la  disposición  que  tiene  la  sangre  á 
formar  una  corteza  semejante  á la  del  tocino,  y de  la 
sensibilida'd  mas  ó menos  grande  del  sistéma  nervioso. 

Los  sintomas  particulares  á los  buenos  preñados  son 
tan  dudosos  como  los  comunes,  sino  es  que  se  les  junten 
los  signos  sensibles.  Las  mugeres  tienen  en  el  preñado 
bueno,  además  de  los  sintomas  comunes,  el  vientre  liso, 
tensión  en  las  ingles,  dolores  en  los  riñones,  el  ombligo 
mas  elevado,  los  pechos  mas  llenos  y mas  duros,  el  pe- 
zón mas  firme  y mas  grueso,  el  circulo  que  hay  al  rede- 
dor de  éste  mas  grande  y mas  obscuro. 

Todos  estos  sintomas,  como  acabo  de  decir,  son  in- 
suficientes para  caraélerizar  y asegurar  un  buen  preña- 
do; es  necesario  recurrir  á dos  signos  sensibles,  que  son 
la  introducción  del  dedo  en  la  vagina,  y el  movimiento 
de  la  criatura,  y aun  estos  signos  no  son  ciertos  sino 
ácia  el  quarto  mes  del  preñado.  Entonces  empieza  á ha- 
llarse el  cuerpo  del  útero  lleno  y tenso;  su  cuello  muy 
corto,  y su  orificio  muy  cerrado.  Esta  mutación  se  hace 
mas  ó menos  sensible,  al  paso  que  la  muger  preñada  se 
acerca  á su  termino,  de  modo  que  en  el  ultimo  mes  el 
cuello  y cuerpo  del  útero  no  forman  sino  un  globo  per- 
feélo.  Por  estos  diferentes  estados  del  útero  se  juzga  , po- 
co mas  ó menos,  de  quántos  meses  puede  estar  embara- 
zada una  muger. 

La  criatura  hace  en  el  útero  dos  especies  de  movi- 
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miento;  el  uno  total,  quando  mueve  todo  su  cuerpo;  y 
el  otro  parcial,  quando  solamente  mueve  una  parte.  Es- 
te es  un  verdadero  signo,  y aquel  un  signo  sensible  por 
el  qual  se  viene  en  conocimiento  del  preñado  verdadero; 
pues  el  movimiento  total  puede  parecerse  al  de  un  cuer- 
po estraño  encerrado  en  el  útero,  y consiguientemente 
,no  es  sino  un  signo  muy  dudoso  del  preñado  verdadero. 

En  el  preñado  malo  los  sintomas  comunes  son  me- 
nos manifiestos  que  en  el  bueno.  En  quanto  á los  sínto- 
mas particulares,  el  vientre,  en  lugar  de  estar  liso,  co- 
mo en  el  preñado  bueno,  aparece  mas  grueso  y mas 
blando  en  su  todo;  la  muger  tiene  de  tiempo  en  tiempo 
hemorragias  ligeras,  que  no  se  detienen  con  la  quietud 
y la  sangria ; y el  apetito  vuelve  antes  que  en  el  preña- 
do verdadero.  Todo  esto  se  termina  por  una  evacuación 
de  sangre,  flato,  agua,  ó hidatides  formados  en  racimo, 
de  los  quales  se  desembaraza  el  útero. 

La  salida  del  feto  fuera  del  útero  entre  los  tres  y seis 
meses,  se  llama  aborto  ó mal  parto;  nombres  de  que  al- 
gunos usan , para  explicar  asi  la  expulsión  de  los  cuerpos 
formados  en  el. útero.  El  mal  parto  es  tanto  mas  peligro- 
so, quanto  mas  abanzado  está  el  preñado. 

La  salida  de  un  feto  entre  los  seis  y nueve  meses,  se 
llama  parto  prematuro  ó sin  tiempo.  Quanto  mas  se  acer- 
ca el  termino  del  parto  al  termino  ordinario,  tanto  mas 
motivo  hay  para  esperar  que  vivirá  la  criatura. 

Por  la  palabra  Parto  se  entiende  la  salida  ó extrac- 
ción de  un  feto , y de  las  partes  que  le  son  propias  fuera 
del  Utero.  El  parto  es  natural,  ó dificil,  ó preternatural. 

El  parto  natural  es  aquel  que  sucede  á los  nueve  me-, 
ses ; que  se  hace  pronto,  sin  accidente  considerable,  y 
en  el  que  presentando  primero  la  cabeza  Ja  criatura,» 
vuelta  la  cara  ácia  el  cocix  6 rabadilla  de  la  madre, 
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viene  al  mundo  viva,  sin  otro  socorro  que  el  de  la  Na- 
turaleza. 

El  parto  difícil  ó trabajoso  es  aquel  en  que  pa^dece 
mucho  la  madre,  aunque  la  cabeza  de  la  criatura  se 
presente  la  primera,  y cuyo  fin  se  retarda  por  algún  ac- 
cidente considerable. 

El  parto  preternatural  es  aquel  en  que  el  feto  mal 
situado  en  el  útero,  presenta  alguna  otra  parte  distinta 
de  la  cabeza.  Este  nunca  puede  terminarse  sino  con  el 
socorro  de  la  mano. 

VIH.  En  el  r^ijmero  de  cuerpos  estraños  se  puede 
incluir  el  ay  re,  el  q^l  por  su  fluidez  se  introduce  en  el  te- 
xido  celular  de  todas  nuestras  partes,  le  hincha  y produ- 
ce tumores,  cuyos  nombres  son  diferentes,  según  las 
partes  donde  se  forman. 

El  tumor  que  se  hace  del  ayre  encerrado  en  el  vien- 
tre, se  llama Tiidropesía  seca  ó timpanitis,  porque  si  se 
toca  el  vientre,  hace  el  ruido  de  un  tambor.  En  esta  en- 
fermedad el  vientre  está  tenso  como  en  la  hidropesía  as- 
citis;  pero  no  se  siente  en  ella  la  fluduacion  de  las  aguas 
como  en  la  ascitis.  Es  importante,  como  se  ve,  distinguir 
estas  dos  especies  de  enfermedades,  y no  confundirlas, 
para  no  exponerse  á hacer  la  puntura  en  una  timpanitis, 
teniéndola  por  una  ascitis. 

Quando  el  ayre  está  introducido  en  todo  el  texido 
celular  de  la  cutis , la  hinchazón  universal  que  de  él  pro- 
viene, se  llama  enfisema  universal;  quando  solamente  se 
introduce  en  una  corta  extensión , el  tumor  se  llama 
enfisema  particular  ; pero  si  es  en  el  escroto , se  llama 
fneumatocele\  y en  el  ombligo  , pneumatonfalo. 

La  enfisema  universal  siempre  es  resulta  de  las  heri- 
das del  cuello  ü de  las  del  pecho ; pues  no  puede  provenir 
sino  de  una  abertura  hecha  en  la  trache-arteria , ó en  el 
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pulmón.  En  semejantes  casos,  una  parte  del  ay  re  que 
continuamente  se  respira,  pasando  por  la  herida,  y ha- 
llando en  esta  parte  resistencia  para  salir  libremente  fue- 
ra, se  introduce  en  todo  el  texido  celular,  y algunas  ve- 
ces forma  de  todo  el  cuerpo  una  especie  de  pelota  de 
viento.  Los  exemplos  que  hay  de  estos  accidentes,  y la 
prádica  de  los  Carniceros,  que,  por  medio  de  un  fuelle 
ajustado  á una  aberturita  hecha  en  los  tegumentos  comu- 
nes, hinchan  los  cuerpos  de  los  animales,  prueban  que 
todas  las  partes  del  texido  celular  tier^n  entre  sí  comu- 
nicación. M 

La  enfisema  universal  es  muy  pei^rosa.  Sin  embargo 
puede  curarse  quando  proviene  de  la  abertura  de  la  tra- 
che~arteria.  Para  esto  es  preciso,  reuniendo  los  labios  de 
la  herida,  impedir  que  pueda  introducirse  nuevo  ayre  en 
el  texido  celular,  y hacer  en  diferentes  partes  del  cuer- 
po incisiones , para  dar  salida  al  que  se  halla  infiltrado 
en  este  texido.  Hay  exemplos  de  personas  curadas  de  es- 
te modo.  ■ 

Las  enfisemas  particulares  no  son  peligrosas;  algu- 
nas veces  sobrevienen  en  la  circunferencia  de  las  heri- 
das simplemente  penetrantes  deí  pecho,  y se  forman  del 
ayre  externo  que  , habiendo  entrado  en  el  pecho  por 
la  herida,  no  sale  de  él  con  la  misma  facilidad,  y se  in- 
troduce en  el  texido  celular. 

Un  enfisema  particular- puede  ser  la  resulta  de  un 
golpe  ú de  una  caída.  Conócese  tocando  el  tumor  enfise- 
matico,  el  qual  hace  un  ruido  semejante  al  de  un  pedazo 
de  pergamino  seco,  quando  le  tocan.  Con  motivo  de  este 
ruido  conviene  advertir,  que  al  reconocer  una  parte  he- 
rida , es  preciso,  para  no  engañarse,  saber  distinguir  es- 
te ruid^  del  que  hacen  los  huesos  fradturados,  quando 
' los  tocan , el  qual  se  llama  crepitación. 
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SECCION  SEGUNDA. 


DE  LA  SOLUCION  DE  CONTINUIDAD 

de  las  partes  blandas. 

La  solución  de  continuidad  es  una  división  de  las 
partes  de  nuestro  cuerpo  que  naturalmente  debían 
estar  unidas.  La  de  las  partes  blandas  se  divide  general- 
mente en  dos  especies,  que  son  las  heridas  y las  ulceras* 

CAPITULO  PRIMERO. 

§.  I.  DE  LAS  HERIDAS  EN  GENERAL. 

La  herida  es  una  solución  de  continuidad  hecha  en 
las  partes  blandas  por  alguna  causa  externa.  Todas 
las  cosas  externas  capaces  de  hacer  alguna  división,  pue- 
den ser  causa  de  la  herida.  Unas  punzan,  otras  cortan, 
otras  contunden  y dislaceran,  últimamente  otras  cauteri- 
zan. Por  exemplo,  una  espada,  una  bayoneta,  6¿c,  pun- 
zan ; un  aifange , un  cuchillo , 6cc , cortan  *,  los  esfuerzos 
violentos,  los  cuerpos  duros,  redondos,  &c,  las  balas  de 
fusil,  los  cascos  de  granadas,  mortero,  bomba,  &c,  con- 
tunden y rasgan;  el  fuego  y todas  las  especies  de  agua 
fuerte  cauterizan. 

Todas  estas  cosas  destruyen  la  integridad  de  las  para- 
les, y hacen  heridas  , que  entre  sí  se  diferencian  respedo 
déla  causa  que  las  ha  hecho,  de  su  magnitud,  figura  y 
dirección  ; y respedo  de  las  partes  interesadas.  . 

Las  heridas  hechas  con  instrumentos  punzantes  se  11a- 
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man  punturas  6 picaduras , é incisiones , las  que  se  hacen 
con  instrumentos  cortantes ; las  hechas  con  instrumentos 
contundentes  , se  llaman  en  general  heridas  contusas;  á 
las  que  ocasionan  las  armas  de  fuego,  se  les  da  el  nombre 
de  heridas  de  arcabuz  ; las  que  son  hechas  por  la  mor- 
dedura de  animales  venenosos,  se  llaman  heridas  veneno- 
sas, y quemaduras,  las  que  se  hacen  con  el  fuego,  la  pól- 
vora, ó el  agua  fuerte. 

Las  diferencias  que  piden  alguna  consideración , quan- 
do  se  cura  una  herida^  son  su  figura  en  forma  de  T,  de 
X,  ó con  colgajos  ó girones;  su  extensión  en  longitud  y 
profundidad  ; su  dirección  reda  ,<  obliqua  ó transversal 
respedo  de  la  linea  vertical  del  cuerpo  , ó respedo  de  la 
reditud  ’de  las  fibras  de  los  músculos  ; últimamente  , la 
pérdida  de  sustancia. 

De  Jas  heridas  que  se  diferencian  según  las  partes 
donde  están , las  unas  se  hallan  en  las  extremidades , y 
las  otras  en  el  tronco  ; estas  pueden  acontecer  en  la  ca- 
beza , en  el  cuello , en  el  pecho,  ó en  el  vientre ; pueden 
también  penetrar  hasta  las  partes  internas,  ó limitarse 
á las  externas.  Las  heridas  de  las  extremidades  , 6 las  del 
tronco  que  son  externas,  pueden  hallarse  en  los  tegumen- 
tos, en  los  músculos,  en  los  tendones,  en  los  vasos,  en 
las  glándulas,  en  las  articulaciones , &c. 

Todas  estas  diferencias  solamente  son  accidentales. 
Las  que  son  esenciales , consisten  en  la  simplicidad  de  las 
heridas  , en  su  composición  ,y  en  su  complicación. 

La  herida  simple  no  es  otra  cosa  que  una  solución  de 
continuidad  de  las  partes  blandas,  hecha  por  alguna  cau- 
sa externa, y que  no  pide  mas  que  la  reunión. 

La  herida  compuesta  es  aquella  que  se  halla  junta  con 
alguna  otra  indisposición,  que  no  pide  cura  distinta  de  la 
de  Ja  herida  simple ; tal  es , por  exemplo , una  herida  he- 
cha 
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cha  en  las  partes  blandas  por  un  instrumento  cortante, 
que  dividiéndolas,  dividió  también  los  huesos. 

La  herida  complicada  es  aquella  que  se  halla  junta 
con  alguna  otra  indisposición  que  pide  diferente  cura  de 
la  de  la  herida  simple.  Una  herida  se  complica  con  su 
causa,  con  alguna  enfermedad  , a con  algún  síntoma  6 
accidente. 

Quando  el  instrumento  que  hizo  la  herida , ha  quedada 
en  la  parte,  la  herida  está  complicada  con  su  causa.  Si  so- 
breviene algún  apostema  á la  parte  , ó si  hay  herida  y 
fraduraáun  mismo  tiempo , la  herida  está  complicada 
con  enfermedad.  Si  á una  herida  sobreviene  dolor , he- 
morragia, convulsión  , perlesía,  inflamación,  calentura^ 
cursos,  refluxo  de  materia  purulenta,  entonces  se  halla 
complicada  con  estos  accidentes. 

^ I.  De  dos  modos  sobreviene  el  dolor  en  las  heridas* 

I.  Por  la  imperfeda  división  de  algunas  partes  aponevro- 
ticas,  nerviosas  ó tendinosas.  2.  Por  la  presencia  de  algu- 
nos cuerpos  estraños  como  una  bala  , &c ; ó por  extra- 
vasación de  algún  liquido  debaxo  de  una  parce  membra- 
nosa. 

2.  La  hemorragia  es  tanto  mas  temible  , qnanto  la 
abertura  está  hecha  en  una  vena  ó arteria  grande, y si- 
tuada en  parte  donde  es  muy  difícil  introducir  el  socor- 
ro. En  este  caso  conviene  tener  presente  la  distribución 
de  los  vasos. 

3.  Dos  especies  de  convulsión  sobrevienen  á las  he- 
ridas \ la  una  es  producida  por  irritación  de  las  fibras  ner- 
viosas, ó por  estar  cortados  algunos  músculos  antagonis- 
tas ; y la  otra  es  resulta  de  alguna  hemorragia  grande. 

4.  Dos  especies  de  perlesía  sobrevienen  á las  heri- 
das; la  una  dimana  de  estar  cortado  del  todo  un  nervio,, 
cuyos  ramos  se  distribuyen  en  una  parte  ; y la- otra  , de 
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que  un  músculo  principal  de  una  parte,  ó su  tendón  , es- 
tá total  ó imperfetamente  cortado. 

5.  La  compresión  que  hacen  algunos  cuerpos  estra- 
fios  , ó las  escaras,  la  obstrucción  de  las  boquillas  de  los 
vasitos  capilares,  y da  contracción  de  su  extremidad  im- 
piden la  libre  y fácil  circulación  de  la  sangre  , y ocasio- 
nan por  esto  la  inflamación  en  la  circunferencia  de  las 
heridas. 

6.  La  calentura  es  resulta  del  vivo  dolor,  ó sintoma 
de  la  supuración  que  se  prepara. 

7.  La  diarrea  ó cursos  es  un  accidente  que  muda  el 
buen  estado  de  una  herida,  perturba  la  supuración  y la 
regeneración  de  las  carnes. 

. 8.  Lo  que  se  llama  refluxo  de  materia  purulenta  es 
un  accidente  muy  peligroso  en  las  heridas.  He  dicho  lo 
que  se  llama  refluxo  de  materia  purulenta,  porque  mu- 
chos discurren  que  este  accidente  no  es  el  retroceso  de  la 
materia  de  la  supuracjon  de  las  heridas  álas  partes  inter- 
nas’, sino  un  eretismo  que  sobreviene  á los  vasos  de  la  he- 
rida , esto  es  , una  contracción  de  las  boquillas  de  los  va- 
sitos divididos,  y de  su  diámetro  , que  impide  la  extrava- 
sación dé  los  xugos.  Creen  que  este  eretismo  puede  comu- 
nicarse á algunas  partes  internas,  y causar  en  ellas  mas  ó 
meaos  pronto  un  deposito  purulento. 

Sea  el  eretismo  , ó un  verdadero  retroceso  de  la  ma- 
teria á las  partes  internas  el  que  mude  el  buen  estado  de- 
una herida  , las  causas  de  este  accidente  siempre  son  las 
mismas.  . ■ 

Las  cosas  que  pueden  ocasionarle,  son  la  exposición 
de  una  herida  al  ayre  , el  mal  régimen,  las  pasiones  deh 
alma,  la  calentura , la  aplicación  de  remedios  que  no 
convienen  al  estado  de  la  herida,  una  curación  poco  me-. 
íodica,&rc. 
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Los  signos  del  refíuxo  son  la  diminuta  supuración,  la 
depresión  de  los  labios  6 bordes  de  la  herida,  su  palidez, 
la  mala  qualidad  del  pus,  muy  liquido  ó muy  grueso, 
amarillo  y de  mal  olor;  los  frios irregulares  acompañados 
de  calentura  y sudor  frió;  el  pulso  parvo;  últimamente 
los  sintomas  de  un  deposito  en  la  cabeza , en  el  pecho  , 6 
en  el  higado. 

Los  signos  de  las  heridas  pueden  dividirse  en  con- 
memorativos , diagnósticos  y pronósticos. 

Los  signos  conmemorativos  de  las  heridas  son  las  cir- 
cunstancias que  concurrieron  quando  se  hizo  la  herida; 
por  exemplo  , la  situación  del  herido  y de  la  persona  6 
cosa  que  le  hirió,  el  grueso  y figura  del  instrumento  que 
hizo  la  herida,  los  quaies  deben  cotejarse  coa  el  grandor 
y figura  de  la  herida.  ' 

Los  signos  diagnósticos  de  las  heridas  se  descubren  por 
los  sentidos  y por  la  razón.  Por  la  vista  se  conoce  el  ta- 
maño exterior  de  una  herida  , y si  es  con  perdida  de  sus- 
tancia ó sin  ella.  Por  el  tado,  ya  con  el  dedo,  ya  con 
la  sonda,  se  descubre  la  dirección,  profundidad  y pene- 
tración ; por  el  olfato  se  huelen  los  excrementos  que 
pueden  salir  por  las  heridas  de  ciertas  partes. 

La  razón  persuade  que  una  herida  se  estiende  hasta 
ciertos  parages  por  la  lesión  de  la  acción  de  una  cierta 
parte  , por  la  situación  de  la  herida  y del  dolor  , por  los 
excrementos  que  de  ella  salen,  ó que  no  se  evacúan  co- 
mo es  regular.  Recorriendo  las  ideas  generales  de  la 
Anatomía , se  hallará  con  facilidad  en  las  heridas 
aplicación  de  todas  estas  cosas.  . 

, Los^  signos  pronósticos  de  las  heridas.se  infieren  de 
las  partes  donde  están  situadas  , de  su  causa , y de  su  di- 
ferencia esencial.  Las  heridas  de  los  tegumentos  y par- 
tes carnosas  no  son  de  tanto  riesgo  como  las  de  las  par- 
tes 
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tes  membranosas,  aponevrotrcas,  tendinosas  , y nervio- 
sas; tales  son  las  heridas  de  las  articulaciones.  Las  heri- 
das de  las  partes  externas  son  menos  peligrosas  que  las 
de  las  partes  internas.  Las  heridas  de  los  troncos  princi- 
pales de  los  vasos  son  mucho  mas  peligrosas  que  las  de 
sus  ramificaciones,  á las  quales  es  fácil  aplicar  los  me- 
dios propios  para  detener  la  hemorragia.  Las  heridas  de^ 
las  partes  internas  son  peiigrosisimas. 

Las  heridas,  según  las  partes  donde  se  hallan,  se 
contemplan  como  ligeras  , como  graves  , ó*  como  mor- 
tales. Las  heridas  ligeras  son  las  del  cutis,  de  la  gorda- 
dura  y de  los  músculos ; porque  estas  solamente  piden  la 
reunión  , quando  por  otra  parte  no  están  cumplicadas 
con  accidentes. 

Las  heridas  graves  son  las  de  las  partes  membra- 
nosas, tendinosas,  aponevroticas,  y en  particular  de  las 
articulaciones.  Algunas  veces  es  dudoso  el  suceso  de  su 
curación,  á causa  de  los  accidentes  con  que  muchas  ve- 
ces están  acompañadas. 

Llamanse  heridas  mortales , las  de  los  vasos  grandes 
y de  las  partes  internas,  aunque  algunas  puedan  curar- 
se. Las  del  corazón  casi  siempre  son  mortales  ; las  de 
lós  pulmones  algunas  veces  se  curan.  Quando  se  hable 
de  las  heridas  en  particular , se  tratará  mas  por  menor 
del  pronostico  de  las  heridas  de  las  partes  internas. 

Las  heridas  hechas  con  un  instrumento  cortante  son 
menos  peligrosas  que  las  que  se  hacen  con  instrumen- 
to punzante;  las  que  se  hacen  con  un  instrumento  con- 
tundente son  mas  peligrosas  que  aquellas  que  son  he- 
chas con  instrumento  cortante  6 punzante.  Las  heridas 
simples  nada  tienen  de  peligro ; las  compuestas  le  tie- 
nen grande ; pero,  las  complicadas  siempre  son  muy 
peligrosas. 
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Distinguense  quatro  estados  ó tiempos  en  la  curación 
de  las  heridas.  El  primero  es  aquel  tiempo  en  que  echa 
sangre  la  herida:  el  segundo  el  de  la  supuración;  el 
terceí*o  quando  se  hace  la  regeneración  de  las  carnes; y 
ci  quarto  el  de  la  cicatrización. 

En  el  primer  tiempo,  quando  ya  están  divididas  las 
partes..,  los  bordes  de  la  división  se  disponen  por  su  pro- 
pio resorte  á separarse  los  unos  de  los  otros  ; de  esto 
provienen  la  hemorragia  y el  dolor.  No  obstante  hay  cier- 
tas heridas  de  armas  de  fuego,  en  lasquales  las  partes  di- 
vididas no  arrojan  sangre.  Si  la  división  es  simple  y sia 
pérdida  de  sustancia , se  detiene  la  hemorragia  , se  ano- 
dina el  dolor^  y se  procura  la  reunión  de  los  labios  de  la 
herida,  juntándolos,  y manteniéndolos  juntos  algún  tiem- 
po. Asi,  estas  especies  de  heridas  no  tienen  sino  un  solo 
estado^ 

La  herida  que  está  con  pérdida  de  sustancia^  al  ca- 
bo de  algunas  horas  dexa  de  echar  sangre , ya  por  sí , ya 
con  la  aplicación  del  aposito;  en  cada  orificio  ó boquilla 
de  los  vasos  divididos  se  forma  un  cuaxaroncito  que  impi- 
de el  salir  la  sangre , y ocasiona  por  esto  una  ligera 
hinchazón  en  la  circunferencia  de  la  herida. 

En  el  espacio  de  los  quatro  ó cinco  dias  primeros 
la  herida  se  humedece  poco  á peco , y conforme  se 
acerca  á su  segundo  estado  , sale  de  ella  una  serosidad 
menos  roxa  , pero  mas  abundante. 

En  el  segundo  tiempo , la  supuración  es  anunciada 
por  la  calentura  , la  qual  es  tanto  mas  considerable, 
quanto  mayor  es  la  herida  ; pero  baxa  con  la  hincha- 
zón , al  paso  que  la  supuración  se  aumenta,  y cesa  lue- 
go que  ésta  se  halla  perfeélamente  hecha,  lo  qual  su- 
cede mas  ó menos  pronto  según  la  naturaleza  de  la 
herida,  la  edad  y el  temperamento  del  enfermo  , y los 
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accidentes  que  sobrevienen.  Los  fragmentos  de  ios  va- 
sos divididos  , las  escaras,  y los  xugos  detenidos  en  la 
circunferencia  de  la  herida  son  la  materia  de  la  supu- 
ración. 

' ,En  el  tercer  estado,  los  xugos  nutritivos  de  la  parte 
llegan  con  facilidad  hasta  los  labios  de  la  herida,  y se 
derraman  sobre  las  extremidades  de  los  vasos  divididos, 
para  reparar  la  pérdida  de  sustancia  qué  experimento  la 
parte.  No  obstante  algunos  discurren  que  los  xugos  nu- 
tritivos no  son  los  que  reparan  esta  pérdida , sino  que  se 
logra  semejante  reparación  estendiendose  las  fibras  y 
descubriéndose  insensiblemente  los  vasos  de  la  parte. 

En  el  quarto  tiempo,  después  de  haber  reparado  los 
xugos  nutritivos  la  pérdida  de  sustancia,  se  distribuyen 
en  la  superficie  de  la  herida,  se  secan,  y forman  una  pe- 
liciila  feble  que  se  llaman  cicatriz,  la  qual , sin  ser  de 
la  misma  especie  que  los  tegumentos  separados,  suple 
su  defedo. 

Una  cicatriz  se  ha  formado  bien , quando  está  blan- 
ca, igual,  y un  poco  mas  hundida  que  los  tegumentos; 
y mal,  quando  está  de  color  de  violeta , ‘blanda,  desi- 
gual, elevada,  y llena  de  costurones,  lo  qual  prueba  qué 
hay  algún  vicio  debaxo. 

Como  las  heridas  son  unas  divisiones  de  las  partes, 
que  según  el  orden  natural  debían  estar  unidas,  su  cura- 
ción consiste  en  la  reunión  de  estas  partes  divididas.  La 
Naturaleza  y el  Arte  concurren  á procurar  esta  reunión. 

La  Naturaleza  reúne  los  labios  de  aquellas  heridas 
que  solo  consisten  en  la  simple’  división  , por  me- 
dio de  los  xugos  nutritivos  que  van  á la  parte,  y que  li- 
bremente circulan.  Repara  también  las  pérdidas  de  sus- 
tancia que  acompañan  á las  otras  heridas  , ya  coa 
otros  xugos  que  se  derraman  sobre  las  extremidades 
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de  los  vasos  divididos,  ya  descubriéndose  estos  vasos,  y 
dilatándose  las  fibras  de  la  parte. 

El  Arte  pone  á la  Naturaleza  en  estado  de  operar , y 
la  ayuda  en  sus  operaciones,  quitando  los  obstáculos  que 
podrían  oponerse  á la  reunión  ; juntando  y manteniendo 
contiguos  los  iabios.de  ciertas  heridas  con  algún  medio; 
haciendo  supurar , apartando  lo  que  podría  impedir  la  re- 
generación de  las  carnes,  la  formación  de  la  cicatriz  , y 
precaviendo  los  accidentes  que  podrían  oponerse  al  éxito 
de  la  cura , ó remediándolos. 

Empiézase  quitando  los  cuerpos  estraños,  como  la 
sangre  coagulada , la  tierra , la  arena , &c , los  quales  in- 
terpuestos entre  los  dos  labios  de  una  herida  impedirían 
que  se  tocasen  los  vasos,  y consiguientemente  que  se  reu- 
niesen. 

Juntanse  con  los  dedos  los  labios  de  una  herida  sin 
pérdida  de  sustancia , y se  les  mantiene  juntos  con  dife- 
rentes medios, que  son  la  situación,  el  vendage 5 la  aglu- 
tinación ó unión  y las  costuras.  Este  ultimo  medio  sola- 
mente se  debe  emplear  quando  han  sido  inútiles  los  otros. 

Quando  la  herida  es  transversal,  si  teniendo  en  fle- 
xión ó extensión  la  parte,  los  labios  se  mantienen  juntos, 
debe  preferirse  la  situación  á todos  los  demás  medios. 

Quando  la  herida  es  poco  profunda  y longitudinal, 
se  usa  del  vendage  unitivo,  ú de  algún  otro  hecho  se- 
gún la  idea  del  Cirujano,  con  tal  que  pueda  producir  el 
mismo  efeélo  que  el  unitivo. 

Quando  la  herida  es  superficial  y situada  en  la  cara, 
donde  es  preciso  evitar,  quanto  sea  posible,  la  deformi- 
dad, y donde  no  siempre  puede  aplicarse  el  vendage  unh 
tivo , se  usa  de  la  aglutinación  llamada  costura  seca. 

Ultimamente  quando  la  herida  es  profunda , obli- 
qua,  transversal  y que  penetra  principalmente  hasta  los 
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muscülos,  6 quando  es  con  girones  ó colgajos,  la  costu^ 
ra  es  por  lo  regular  el  único  medio  de  procurar  la  reu- 
nión. 

La  costura  es  una  operación , que  por  medio  de  las 
agujas  y del  hilo,  ú de  los  dos  juntos  , mantiene  conti- 
guos los  labios  de  una  herida , hasta  que  estén  perfeda 
y sólidamente  reunidos. 

Los  Antiguos  usaban  de  muchisimas  costuras  dife- 
rentes, las  quales  dividían  en  encarnativas,  restridivas 
y conservativas,  y las  subdividian  en  otras  muchas  es- 
pecies. Los  Modernos  á causa  de  la  crueldad  ó poca  uti- 
lidad de  algunas,  solo  han  conservado  quatro  especies, 
que  son  la  enroscada,  la  costura  de  Pellejeros,  la  entre- 
cortada, y la  enclavijada.  Las  agujas,  el  hilo,  y las  cla- 
vijas son  los  instrumentos  que  se  usan  para  hacer  las  cos- 
turas. 

Quando  una  herida  está  con  una  pérdida  de  sustan- 
cia tan  considerable  que  no  pueden  juntarse  sus  labios 
sino  con  trabajo , se  hace  supurar  ligeramente  esta  heri- 
da en  el  primero  y segundo  tiempo  con  los  supurantes  li- 
geros. En  el  tercer  tiempo  se  encarnará  con  los  sarcoti- 
cos,  apartando  antes  con  los  medios  convenientes  las  co- 
sas que  puedan  impedir  la  regeneración  de  las  carnes. 
Ultimamente  en  el  quarto  tiempo  se  desecará  la  herida, 
y se  cicatrizará  con  los  desecantes  y cicatrizantes. 

Para  quitar  los  accidentes  que  podrian  impedir  á la 
Naturaleza  procurar  la  curación  de  la  herida,  se  pone  la 
parte  en  una  situación  que  favorezca  el  circulo  de  los  lí- 
quidos, y se  defiende  la  herida  y la  parte  de  las  impre- 
siones del  ayre  con  planchuelas  cubiertas  ó empapa- 
das de  los  medicamentos  propios  á la  especie  de  la  heri- 
da y á sus  tiempos,  y con  compresas  mantenidas  con 
una  ó dos  vueltas  de  venda. 
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Para  impedir  la  estancación  y obstrucción  de  los  li- 
quides en  la  circunferencia  de  la  herida  se  desahogarán 
los  vasos  con  la  sangria  y el  régimen  , y se  mantiene  el 
movimiento  de  la  sangre  con  los  vulnerarios  que  se  le 
darán  al  enfermo,  si  no  hubiese  calentura. 

Con  todos  estos  medios  se  defiende  la  herida  de  las 
impresiones  del  ayre,  y se  conserva  el  buen  estado  de 
los  sólidos,  y la  buena  qualidad  de  los  xugos.  Finalmen- 
te, los  accidentes  se  corrigen  con  los  remedios  propios 
á su  especie. 

He  dividido  las  heridas  en  tres  especies,  es  á saber, 
en  simples , compuestas  y complicadas.  Las  heridas  sim- 
ples son  con  pérdida  de  sustancia  ó sin  ella.  Procurase 
la  reunión  de  las  heridas  sin  pérdida  de  sustancia , jun- 
tando los  bordes  ó labios  de  la  herida  , y conserván- 
dolos juntos  con  alguno  de  los  medios  que  dexo  ya  in- 
dicados. 

En  quanto  á las  heridas  simples  y con  pérdida  de 
sustancia,  en  el  primer  aposito  seles  aplica  la  hila,  ya 
seca  , ó ya  mojada  en  vino  ó aguardiente.  Después 
se  curan  con  supurantes  ligeros  , como  los  digestivos 
simples.  En  el  tercer  tiempo  se  ponen  los  sarcoticos, 
como  el  balsamo  de  Arceo,  el  balsamo  verde,  &c.  Y en 
el  quarto  se  aplica  la  hila  seca,  el  ungüento  de  Pompho- 
lix , ó el  ungüento  blanco  de  Rasis, 

La  circunferencia  de  la  herida  pide  algunos  n;edi- 
camentos  particulares.  En  el  primero  y segundo  tiempo 
se  aplican  los  resolutivos  espiritosos  , como  el  vino  ca- 
liente mezclado  con  un  poco  de  aguardiente,  ó también 
el  aguardiente  alcanforado,  si  la  contusiones  conside- 
rable. 

Las  heridas  compuestas  , esto  es  , las  que  se  hallan 
en  las  partes  blandas , y en  los  huesos  á un  mismo  tiern- 
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po  , piden  el  mismo  método  que  las  heridas  simples. 
Qiiando  el  instrumento  que  hizo  la  herida  ha  dividido  del 
todo  6 en  parte  un  tendón  , se  pone  la  parte  en  flexión^ 
si  el  tendón  dividido  es  flexor,  y en  extensión , si  es  ex- 
tensor; se  mantiene  en  una  de  estas  dos  situaciones  con 
un  vendage  conveniente.  Como  estas  dos  situaciones  que 
casi  siempre  juntan  las  extremidades  de  los  tendones  di- 
vididos , no  siempre  juntan  los  labios  de  la  herida  de  los 
tegumentos,  en  especial  quando  la  herida  es  obliqua,es 
preciso  alguna  vez  añadir  la  costura  a la  situación,  pa- 
ra procurar  la  reunión  de  los  tegumentos. 

Las  heridas  complicadas  se  deben  curar  según  las 
especies  de  indisposición  conque  se  complican.  Quando 
una  herida  está  complicada  con  su  causa,  esto  es,  quan- 
do el  cuerpo  que  hizo  la  herida  ha  quedado  en  la  par- 
te , es  preciso  sacarle  siguiendo  las  reglas  que  he  dado, 
hablando  de  la  extracción  de  los  cuerpos  estraños. 

Aqui  añadiré  que  casi  nunca  se  debe  sacar  un  cuer- 
po estraño  sin  dilatar  la  abertura  de  la  herida.  También 
conviene  advertir  que  los  cuerpos  puntiagudos  , que  por 
lo  regular  no  hacen  sino  aberturas  muy  pequeñas,  cau- 
san muchas  veces  accidentes  considerables  , en  espe- 
cial quando  encuentran  partes  tendinosas  , ligamento- 
sas , y aponevroticas ; y que  los  cuerpos  contundentes 
dislaceran  estas  mismas  partes,  dividen  los  vasos,  oca- 
sionan la  extravasación  de  los  líquidos , y forman  las 
escaras. 

Para  precaver  y remediar  los  accidentes  que  causa 
la  puntura  de  las  partes  tendinosas  y aponevroticas,  se 
le  sangra  repetidas  veces  al  enfermo , se  le  hace  guar- 
dar un  regimen  muy  exaéto,  se  le  aplican  los  emolientes 
en  fomento  *ó  cataplasma ; y si  estos  remedios  no  quitan 
los  accidentes,  se  dilata  la  aberturilla,  y se  dividen  las 
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partes  tendinosas  y aponevroticas  que  están  tensas. 

Para  remediar  la  extravasación  délos  líquidos,  pre- 
caver los  depósitos,  y procurar  la  separación  de  las  es- 
caras, ^se  hacen  incisiones  que  dilaten  la  herida,  y aflo- 
xen  las  partes  aponevroticas. 

Quando  una  herida  está  complicada  con  enferme- 
dad, v. g.  con  fractura,  luxación,  apostema,  &c,  deben 
curarse  estas  indisposiciones  antes  de  procurar  la  reu- 
nión de  la  herida. 

Las  heridas  complicadas  con  accidentes  6 sintomas, 
piden  diferente  método,  según  la  diferencia  de  los  acci- 
dentes ó síntomas.  Estos  accidentes,  como  se  ha  dicho, 
son  el  dolor  , la  hemorragia  , la  convulsión  , la  perlesía, 
la  inflamación,  la  calentura,  los  cursos,  y el  refluxo  de 
materia  purulenta. 

1.  Los  cuerpos  estraños,  ó la  división  imperfeta  de 
las  partes  tendinosas,  membranosas  , ligamentosas  ó apo- 
nevroticas, ocasionan  los  vivos  dolores  que  se  experimen- 
tan en  las  heridas.  Ya  he  dicho,  hablando  de  la  cura  de 
las  heridas  complicadas  y de  su  causa,  lo  que  se  debe  ha- 
cer en  este  caso. 

2.  Un  cuaxaron  de  sangre  formado  en  la  arteria,  y 
la  contracción  de  las  túnicas  del  vaso  son  dos  cosas  que 
pueden  detener  para  siempre  una  hemorragia;  asi,  pa- 
ra remediarla  se  debe  procurar  el  facilitar  la  formación 
del  cuaxaron  desangre,  y la  contracción  de  las  túni- 
cas. El  cauterio  adual,  el  agárico  de  roble,  la  sangria, 
el  agua  fria  ó el  hielo,  la  compresión,  los  estípticos,  y 
la  ligadura,  son  otros  tantos  medios,  porros  quales  pue- 
de conseguirse  semejante  fin,  y de  ellos  se  elige  el  mas 
conducente  á la  especie  de  hemorragia. 

El  cauterio  adual  forma  una  escara  pequeña  que  de- 
teniendo la  hemorragia,  dá  tiempo  para  que  se  forme  el 
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cuaxaron , y aprieta  suficientemente  las  paredes  de  la  ar- 
teria para  detenerla,  por  exemplo,  la  de  la  arteria  ra- 
nina , sobre  la  qual  no  puede  hacerse  sino  con  mucha 
dificultad  la  corhpresion. 

Como  la  sustancia  del  agárico  es  un  texido  muy  fi- 
no y esponjoso,  aplicada  inmediatamente  á la  abertura 
de  un  vaso,  y sostenida  con  la  compresión,  tapa  esta 
abertura;  y absorviendo  la  serosidad,  procura  á un  mis- 
mo tiempo  el  fruncimiento  de  las  fibras  de  la  arteria, y 
la  formación  del  cuaxaron. 

^Apretando  entre  dos  dedos  ciertas  arterias  pequeñas, 
como  las  del  frenillo  del  pene,  quando  está  cortado  ó 
dislacerado , se  detiene  la  hemorragia. 

La  sangría  disminuye  la  cantidad  y el  movimiento 
de  la  sangre,  y facilita  la  depresión  de  las  paredes  de  los 
vasos;  lo  qual  ocasiona  la  formación  de  un  cuaxaroncito 
de  sangre  en  la  abertura.  El  régimen  muy  exaélo,  jun- 
to con  ’la  sangría  y algún  astringente  tomado  interior- 
mente, como  el  agua  aluminosa,  las  pildoras  de  alum- 
bre, &c,  son  los  socorros  mas  principales  para  detener 
las  hemorragias  internas. 

El  agua  fria  ó el  hielo  aplicado  á una  parte  , com- 
prime los  vasos,  condensa  los  líquidos,  y detiene  la  he- 
morragia, V. 'g,  la  del  pene,  la  de  la  nariz,  &c,  en  las 
quales  no  se  puede  hacer  ligadura  ni  compresión. 

Los  otros  tres  medios  obran  en  la  abertura  del  va- 
so dividido,  y le  hacen  mudar  de  figura;  la  compre- 
sión le  aplana , los  estípticos  le  encrespan  , y la  liga- 
dura le  frunce  como  la  abertura  de  una  bolsa.  "Todos 
tres  detienen  la  sangre,  la  qual  con  su  detención  se  cua- 
xa  y forma  el  cuaxaron  que  debe  cerrar  la  abertura  to- 
mando la  figura  del  vaso.  Los  estípticos  no  encrespan  los 
vasos  sino  con  lentitud,  y siempre  es  necesaria  la  com-/ 
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presión.  La  ligadura  sola  y la  compresión  , quando  se 
halla  un  punto  de  apoyo , son  los  medios  mas  ciertos  que 
facilitan  la  coagulación  de  la  sangre. 

Para  detener  una  hemorragia  considerable  , prime- 
ramente es  necesario  suspender  el  circulo  de  la  sangre 
por  medio  de  un  torniquete;  después  reconocer  el  vaso 
abierto,  esto  es,  su  especie,  situación,  y grueso,  y el 
parage  donde  está  abierto;  últimamente  emplear  uno  de 
los  medios  que  acabo  de  referir. 

En  quanto  á la  elección  que  debe  hacerse  de  estos 
medios,  la  situación  del  vaso  abierto,  el  lugar  de  su 
abertura,  y su  diámetro,  son  los  que  deben  determinar 
para  preferir  el  uno  al  otro. 

3.  La  convulsión  que  acompaña  á las  heridas,  provie- 
ne de  la  misma  causa  que  el  dolor,  y pide  la  misma  cura. 

4.  La  perlesía  que  acontece  en  las  heridas,  pide  di- 
ferente cura,  según  la  especie  de  causa  que  la  produxo. 
No  puede  curarse  la  que  proviene  de  la  división  de  un 
nervio  principal;  pero  se  cura  la  que  nace  de  estar  perfec- 
tamente cortado  un  tendón : porque  para  esto  basta  pro- 

I curar  la  reunión  de  las  partes  del  tendón, 
t . g.  La  inflamación  que  acompaña  á las  heridas,  pide 
IP  sangrías  frequentes,  un  régimen  muy  exado,  y los  de- 
:5  más  remedios  que  he  indicado  tratando  de  la  cura  de  los 
apostemas  calientes. 

6.  La  calentura  que  sobreviene  á las  heridas,  dima^ 
na  de  algún  cuerpo  estraño,  ü de  irritación  en  las  par- 
tes tendinosas,  aponevroticas , &c,  ú de  inflamación,  y 
últimamente  de  la  supuración  que  se  prepara.  Quando 
dimana  de  la  supuración,  no  pide  cura  particular,  porque 
cesa  por  sí,  luego  que  está  hecha  la  supuración.  Quan- 
do nace  de  las  otras  causas,  es  preciso  sangrar  al  enfer- 
mo con  mas  frequencia  que  quando  faltan  estas  causas. 
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7.  Los  cursos  que  acompañan  á las  heridas,  ordina- 
riamente provienen  de  algún  vicio  de  la  digestión,  ú de 
la  debilidad  del  estomago  ,’y  se  curan  con  los  purgantes 
benignos,  con  los  astringentes  suaves,  y con  un  régimen 
conveniente. 

8.  Quando  se  teme  el  refluxo  de  materia  purulenta, 
se  emplean  para  precaverle  los  supurantes  mas  fuertes. 
Esto  no  obstante  si  el  refluxo  se  hace  á alguna  parte  ex- 
terna , se  dá  salida  lo  mas  pronto  que  se  pueda  á la 
materia  depositada;  si  se  hace  á alguna  parte  interna, 
se  obra  de  distinto  modo  según  la  diferencia  de  los  acci- 
dentes. 

Quando  ya  están  remediadas  todas  las  indisposicio- 
nes que  complican  una  herida , debe  ésta  considerarse 
como  simple,  y curarse  del  modo  que  queda  dicho  al 
principio  de  este  Capitulo. 


§.  II.  BE  LAS  HERIDAS  EN  PARTICULAR. 

He  dividido  las  heridas  por  lo  que  pertenece  á las 
partes  donde  pueden  hallarse,  y causas  que  pueden  pro- 
ducirlas. Siguiendo  esta  división  general , voy  á exponer 
lo  que  se  debe  considerar  y praélicar  en  su  curación,  tan- 
to por  lo  que  pertenece  á su  situación,  como  á las  cosas 
que  las  hicieron. 

L 

De  las  Heridas  de  la  cara. . 

La  delicadeza  de  las  partes  de  que  se  compone  la 
cara,  y las  funciones  de  los  órganos  que  encierra,  pre- 
sentan indicaciones  particulares  que  satisfacer,  quando 
hay  en  ella  una  herida.  La  principal  debe  ser  precaver 
la  deformidad : por  esta  razón  no  se  debe  hacer  costura 
en  la  cara,  sino  en  una  necesidad  absoluta;  y este  caso 
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es  raro , porque  la  cutis  de  la  cara  se  estíende  con  inu-i 
cha  facilidad. 

Los  parpados, los  ojos,  las  mexillas,  la  nariz  , la  len- 
gua , las  orejas,  la  frente,  los  labios,  y la  barba  son  las 
partes  de  la  cara.  Las  heridas  que  sobrevienen  á algunas 
de  estas  partes,  merecen  uiVa  atención  particular. 

Heridas  de  los  parpados,. 

Si  una  herida  hecha  en  los  parpados  divide  solo  íá 
cutis  y el  músculo  orbicular,  su  reunión  se  hace  fácil- 
mente. Pero  si  están  divididos  asi  el  cartílago,  como  la 
membrana  interna  del  parpado,  es  dificultoso  mantener 
juntos  los  labios  de  la  herida,  y procurar  la  reunión  del 
cartílago.  Sin  embargo  algunas  veces  se  consigue  por 
medio  de  emplastitos  aglutinantes,  Num.  38,  de  algunas 
compresas  aplicadas  encima,  y de  un  vendage  que,  sin 
hacer  compresión  que  moleste  al  ojo,  mantenga  juntos 
los  labios  de  la  herida  y del  cartílago.  Si  el  cartílago  no 
se  reúne,  queda  una  divisioncita  en  el  parpado,  y quan- 
do  la  herida  está  ácia  el  grande  ángulo,  queda  una  es- 
pecie de  sulco. 

De  ningún  balsamo  se  debe  usar  en  la  cara:  pues  es- 
tas especies  de  remedios  ocasionan  comunmente  la  eri- 
sipela. Una  mezcla  de  dos  partes  de  aguardiente  alcan- 
forado con  una  de  agua  simple,  en  la  qual  se  mojan  las 
compresas,  es  suficiente,  ya  haya  sido  hecha  la  herida 
con  instrumento  cortante,  ó ya  con  contundente. 

Heridas  del  ojo. 

Basta  atender  á la  estrudura  y delicadeza  del  ojo, 
para  comprehender  cómo  pueden  las  heridas  de  este  ór- 
gano hacerse  peligrosas,  sin  ser  mortales,  si  no  es  que 
atravesando  el  ojo  el  instrumento,  penetre  hasta  el  ceie- 
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bro.  Los  accidentes  que  suelen  acompañar  á las  heridas 
de  este  organo,  son  la  inflamación,  el  dolor,  las  fluxiones, 
los  depósitos  , de  los  quales  muchas  veces  se  sigue  la 
pérdida  de  la  vista  por  el  derramamiento,  ó por  la  confu- 
sión de  los  humores,  que  sirven  para  la  visión.  De  las  he- 
ridas hechas  con  instrumentos  punzantes  ó cortantes, 
que  ligeramente  ofenden  ciertas  túnicas  del  ojo,  no  siem- 
pre se  sigue  la  privación  de  la  vista.  La  operación  de  la 
catarata  hecha  por  depresión  del  cristalino,  ó por  su  ex- 
tracción , lo  prueba.  Pero  quando  un  instrumento  pene- 
tró hasta  el  cuerpo  vitreo,  y tocó  al  cristalino,  es  de  te- 
mer que  de  la  herida  se  sigan  accidentes,  y aún  la  pérdi- 
da de  la  vista. 

Los  instrumentos  contundentes  , como  una  pelota  ó 
algún  otro  cuerpo  semejante,  dando  con  violencia  en  el 
ojo,  causan  en  él  un  grandísimo  desorden  por  la  disia- 
ceracion  de  las  membranas  , por  los  accidentes  que  ca- 
si siempre  le  sobrevienen,  y por  la  confusión  de  los  hu- 
mores que  es  su  resulta. 

Si  la  cornea  ha  sido  dividida  por  instrumento  cor- 
tante ó punzante  , aunque  el  humor  aqueo  se  derrame, 
la  vista  no  se  pierde,  porque  este  humor  se  reengendra 
prontamente,  y la  reunión  de  la  herida  se  hace  con  fa- 
cilidad. Sin  embargo  conviene  advertir  que  si  la  herida 
de  la  cornea  se  halla  frente  á frente  de  la  pupila  , es  de 
temer  que  la  cicatriz  interrumpa  los  rayos  de  la  luz. 
Quando  alguna  otra  parte  del  ojo  ha  sido  herida  con  al- 
guno de  estos  instrumentos  , por  lo  regular  sobrevienen 
accidentes,  los  quales  se  deben  remediar  con  colirios 
anodinos,  si  hay  dolor;  ó con  la  sangre  caliente  de  un 
pichón,  sangrándole  debaxo  del  ala,  y echándola  en  el 
ojo  enfermo.  Quando  está  desvanecido  el  dolor,  se  usa 
del  colirio  resolutivo  Num.  51. 


Los 
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Los  cuerpos  contundentes  producen  desordenes  mas 
ó menos  considerables,  según  la  violencia  del  golpe. 
Los  parpados  entonces  están  siempre  tan  hinchados,  que 
no  se  puede  descubrir  el  globo  del  ojo  para  reconocer 
el  desorden  , ó si  se  descubre  es  con  trabajo.  A esta  hin- 
chazón se  junta  la  tensión  , el  dolor,  la  inñamacion  , la 
•calentura,  &c. 

Para  resolver  la  sangre  derramada  , calmar  los  acci- 
dentes, é impedir  la  supuración  , se  emplean  las  san- 
grías del  pie,  una  dieta  muy  exada  , y los  resolutivos 
espiritosos,  como  el  aguardiente  alcanforado,  en  el  qual 
se  moja  una  compresa  muy  gruesa,  y se  aplica  al  ojo. 
Quando  la  hinchazón  está  disminuida,  de  modo  que  se 
pueden  abrir  los  parpados,  si  el  dolor  subsiste,  se  echan 
en  el  ojo  colirios  anodinos,  como  el  que  se  ha  puesto 
en  el  Num.  49,  la  leche  de  muger , ó la  sangre  de  pi- 
chón , todo  caliente.  Si  no  hay  dolor,  ó si  está  desvane- 
cido, se  echan  en  el  ojo  algunas  gotas  de  aguardien- 
te, en  que  hayan  estado  en  infusión  las  maclas,  ú del 
colirio  resolutivo  Num.  51,  y se  cubre  el  ojo  con  una 
compresa  mojada  en  aguardiente. 

Los  accidentes  algunas  veces  tardan  mucho  tiempo 
en  disiparse,  y hasta  que  están  desvanecidos  no  se  pue- 
de reconocer  el  estado  del  globo  del  ojo.  También  es 
felicidad  que  quede  alguna  porción  de  este  globo  para 
sostener  un  ojo  de  esmalte  b postizo,  que  se  pone  para 
reparar,  quanto  sea  posible,  la  deformidad  , quando  las 
partes  permiten  su  aplicación.  Si  después  de  haber  sa- 
lido el  humor  aqueo  y el  cristalino , la  cornea  llega  á 
reunirse  y cicatrizarse,  el  ojo  artificial  imita  , quanto  es 
posible,  el  natural;  pero  si  el  globo  del  ojo  se  vació 
del  todo  de  resulta  del  golpe  , ü de  una  supuración  del 
ojo,  estando  cicatrizadas  las  túnicas  de  este  organo,  no 
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forman  en  el  fondo  de  la  órbita  sino  un  cuerpo  peque- 
ño que  no  puede  sostener  bastantemente  el  ojo  artificial, 
para  que  éste  imite  al  natural. 

Heridas  de  las  mexillas. 

La  herida  hecha  en  la  mexilla  se  diferencia  poco 
de  la  que  se  halla  en  alguna  otra  parte.  Pero  sea  la  que 
fuere  su  causa , y tenga  ó no  pérdida  de  sustancia  , con- 
viene procurar  la  cicatriz  lo  menos  deforme  que  se  pue- 
da ; detener  la  sangré,  dado  caso  que  esté  abierta  una  ar- 
teria; procurar  la  reunión  del  conduélo  salival  superior,  si 
está  dividido;  y dado  caso  que  no  haya  pérdida  de  sus- 
tancia , juntar  exadamente  los  labios  de  la  herida  , á fin 
de  que  se  haga  con  igualdad  la  reunión  en  lo  interior  y 
exterior  de  la  boca ; últimamente  encargar  al  herido  que 
no  haga  movimiento  alguno  que  pueda  ocasionar  la  se- 
paración de  los  labios  de  la  herida. 

Aunque  la  costura  aumente  la  deformidad  que  dexa 
una  herida  después  de  su  curación,  sin  embargo  si  la 
división  de  la  mexilla  se  estiende  hasta  una  de  las  co- 
misuras de  los  labios , de  modo  que  la  herida  y la  bo- 
ca no  formen  sino  una,  es  mas  seguro,  para  mantener 
á nivel  los  labios  de  la  herida  , dar  un  punto  ácia  la 
comisura  dividida,  después  de  lo  qual  se  aplicará  el  em- 
plasto aglutinante  Num.  38 , y un  vendage  para  tener 
sujeto  el  resto  de  la  división. 

Herida  del  condu&o  salival  de  Stenon. 

El  condudo  salival  superior  tiene  una  linea  de  diá- 
metro, nace  de  la  glándula  parótida,  va  por  encima  del 
músculo  masetero  entre  el  texido  adiposo  que  le  cubre, 
atraviesa,  formando  un  recodo  pequeño,  el  rnusculo  buci- 
nator,  y después  abre  en  la  membrana  interna  de  la  boca, 
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enfrente  de  la  tercera  muela,  un  agujero  en  forma  de' 
aguamanil.  Quando  está  dividido  este  conduéto,  no  reu- 
niendole,  la  saliva  que  la  glándula  filtra, en  lugar  de  ir 
á la  boca,  se  sale  fuera,  y fluyendo  en  gran  cantidad  y 
con  continuación  por  la  mexilla,  principalmente  quando 
el  herido  mueve  la  quixada,  ya  hablando,  ya  mascan- 
do , forma  una  fistulita. 

Conviene  pues  evitar  con  cuidado  este  accidente.  An- 
te todas  cosas  debe  asegurarse  el  Cirujano  de  la  divi- 
sión de  este  condudo,  haciendo  que  hable  ó masque  el 
herido.  Quando  está  cierto  de  su  división  , si  la  herida 
penetra  en  la  boca,  (en  qualquier  parte  del  condudo  que 
sea)  debe  introducir  en  éste,  por  el  lado  que  corres- 
ponde á la  glándula,  uno  de  los  dos  extremos  de  dos 
ó tres  hebras  de  hilo  encerado,  y dexar  suelto  el  otro 
extremo  en  la  boca.  Después  se  juntarán  los  labios  de 
toda  la  herida,  y se  les  mantendrá  juntos  con  el  em- 
plasto de  Nuremberg  , ó el  aglutinante  Num.  38,  ó 
con  dos  puntos  de  costura  nudosa  ó enroscada  , uno 
encima  y otro  debaxo  de  la  división  del  condudo,  da- 
do caso  que  el  emplasto  aglutinante  no  pueda  mante- 
ner juntos  los  labios. 

Sostienese  todo  este  aposito  con  algunas  compresas 
y un  vendage.  La  reunión  de  una  herida  reciente  tarda 
poco  tiempo  en  hacerse.  Asi,  la  herida  se  reunirá  pron- 
to, tanto  interior  como  exteriormente,  á excepción  de 
una  aberturita  que  conservarán  las  dos  hebras  de  hilo, 
que  quedaron  sueltas  en  la  boca , por  la  qual  continua- 
rá su  curso  la  saliva, que  á esta  parte  habrá  fluido  mien- 
tras haya  estado  aplicado  el  aposito.  Quando  ya  esté  se- 
guro el  Cirujano  de  que  este  nueVo  condudo  se  halla 
formado,  y de  que  la  herida  se  ha  reunido  perfedamen- 
te  , quitará  el  hilo  j y la  saliva,  fluyendo  por  este  nue- 
vo 
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vo  condudlo,  acabará  de  consolidar  sus  bordes.  . 

Si  la  herida  no  penetra  en  la  boca,  se  procurará, 
estendiendo  un  poco  la  mexilla,  introducir  por  el  orificio 
de  este  conduéto,  en  una  y otra  porción,  una  candelilla 
de  cera  de  un  calibre  algo  mas  pequeño  que  su  diáme- 
tro; después  se  juntarán,  lo  mas  exadamente  que  se  pue- 
da, las  dos  partes  divididas  del  conducto,  y los  labios 
de  la  herida^  conservándolos  juntos  con  uno  de  los  me- 
dios arriba  propuestos , y su  correspondiente  vendage. 
Pasados  algunos  dias  se  sacará  la  candelilla,  siñ~quitar 
lo  restante  del  aposito,  y se  dexará  afirmar  la  reunión. 

Dado  caso  que  la  abertura  esté  en  la  parte  de  canal 
que  corresponde  al  músculo  bucinator,y  que  no  baste 
este  medio,  ( lo  qual  es  fácil  de  conocer  por  el  derrama- 
miento de  la  saliva  á la  parte  externa)  se  debe  agujerear 
de  parte  á parte  la  mexilla  con  una  lanceta  en  el  para- 
ge donde  el  conduélo  salival  está  dividido,  y emplear  el 
mismo  medio  que  arribase  ha  propuesto,  hablando  de 
las  heridas  que  penetran  en  la  boca. 

Igualmente  ingenioso  es'otro  método  que  se  ha  dis- 
currido en  quanto  á este  caso,  y en  el  de  las  fistulas  del 
condudlo  salival.  Tomase  un  estilete  de  un  calibre  mas 
pequeño  que  el  del  conduélo,  y que  en  uno  de  sus  extre- 
mos tenga  su  ojo  como  la  cabeza  de  una  aguja.  Pasanse 
por  él  dos  ó tres  hilos;  introdúcese  en  el  condudo  por  la 
abertura  exterior,  y se  saca  por  el  orificio  interior.  In- 
troducido asi  el  estilete,  pasan  también  las  hebras  de  hi- 
lo, y quedan  colgando  en  lo  interior  y exterior  de  la  me- 
xilla, después  de  lo  qual  se  quita  el  estilete.  Dos  modos 
hay  de  sujetar  las  hebras  de  hilo;  el  primero  es  atar  so- 
bre la  mexilla  los  extremos  que  están  en  la  boca  con  los 
.que  cuelgan  exteriormente ; el  segundees  prender  estos 
con  uno  ü dos  alfileres  al  gorro  del  enfermo,  y pegar 
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los  otros  á la  mexilia  con  un  pedacito  de  tafetán  engo- 
mado. Quando  la  saliva  dexa  de  fluir,  ó no  fluye  sino  en 
corta  cantidad  por  la  abertura  exterior,  y los  hilos  es- 
tan  floxos,  se  cortan  los  extremos  que  salen  por  la  he- 
rida, lo  mas  cerca  que  se  pueda  de  la  abertura  del  con- 
dudto.  Cúbrese  la  íierida  con  el  emplasto  de  Nuremberg, 
y algunos  dias  después  se  sacan  los  hilos  que  cuelgan  en 
la  boca. 

De  la  glándula  parótida  hacen  muchos  conduéli- 
llos  que  se  juntan  á una  cierta  distancia,  y llevan  la 
saliva  al  gran  conduéto  salival.  Quando  la  herida  está  cer- 
ca de  la  glándula  parótida,  puede  suceder  que  no  haya 
sino  uno  ú dos  conducios  de  estos  divididos.  Teniendo  jun- 
tos los  labios  de  la  herida,  se  puede  procurar  la  reunión 
de  estos  condudillos.  Si  no  se  reúnen,  queda  una  íistulita, 
por  la  qual  fluye  la  saliva  á la  parte  externa,  y su  cura- 
ción debe  procurarse  aplicando  sobre  la  aberturita  fistu- 
losa un  poco  de  hila  raspada,  y después  el  emplasto  aglu- 
tinante Num.  38.  Este  medio  me  ha  salido  bien  en  un 
caso  semejante.  Estando  consolidados  el  condudo  ó con- 
dudillos  divididos,  los  otros  que  no  han  sido  ofendidos, 
suplen  fácilmente  por  aquel  ó aquellos  que  están  tapados. 

Herida  de  la  nariz. 

Procurase  la  reunión  de  la  herida  hecha  en  la  nariz 
con  un  instrumento  cortante,  ó con  los  dientes,  volvien- 
do á adaptar  la  parte  cortada  lo  mas  exaélamente  que 
se  pueda,  y manteniéndola  adaptada  con  uno  ó mu- 
chos emplastos  aglutinantes  de  la  especie  propuesta  en 
el  Num.  38,  los  quales  se  sostienen  con  algunas  com- 
presas pequeñas,  y el  vendage  propio  á esta  parte,  que 
se  llama  vendage  nasal.  Por  grande  que  sea  la  división, 
su  reunión  se  hace  fácilmente,  con  tal  que  la  parte  que- 
de 


3 1 6 Principios  de  Cirugía. 

de  todavía  unida  á la  nariz,  ya  por  la  columna,  ó ya 
por  las  alas. 

Algunos  Autores  dicen  que  una  nariz,  después  de  ha- 
ber sido  enteramente  separada  del  cuerpo,  puede  vol- 
ver á unise , si  la  aplican  con  exaélitud  á la  parte  de 
donde  ha  sido  separada;  y en  prueba  de  esto  alegan  al- 
gunas observaciones,  á las  quales  no  es  fácil  dar  fé. 

Yo  he  cortado  del  todo  á los  perros  pedazos  de 
cutis  y carne,  y los  he  vuelto  á poner  con  todo  cuidado 
sobre  la  herida : en  lugar  de  reunirse,  se  han  secado,  y 
caído.  Al  mismo  tiempo  que  hacía  estos  experimentos  en 
los  perros,  un  particular  se  cortó  con  un  cuchillo,  entre 
el  pulgar  y el  Índice,  un  pedazo  de  carne  de  la  magni- 
tud á lo  menos  de  un  real  de  plata.  Entré  á tiempo  de 
hallar  todavía  el  pedazo  de  carne  que  había  caído  en 
el  suelo,  del  qual  no  se  hacía  caso.  Apliquéle  lo  mejor 
que  pude  á la  herida , para  ver  si  se  reunía. En  poco  tiem- 
po mudó  de  color,  fue  saltando  á pedacitos  , y se  descu- 
brió una  cicatriz,  que  probó  la  inutilidad  de  mi  tentativa. 
Sin  embargo  se  puede,  si  la  ocasión  se  presenta,  expe- 
rimentar si  lo  que  yo  probé  en  una  mano,  sale  mejor  en 
una  nariz.  Este  experimento  no  expondrá  al  herido  á 
ningún  accidente. 

Algunos  Antiguos  inventaron  una  operacion'singu- 
lar,  para  reparar  la  pérdida  casi  total  de  la  nariz.  Ha- 
cían en  el  brazo  una  incisión , en  la  qual  metían  lo  que 
quedaba  de  la  nariz  cortada , renovando  antes  la  herida 
en  caso  que  estuviese  cicatrizada.  Quando  lo  restante  de 
la  nariz  estaba  bien  unido  á la  herida  del  brazo  , corta- 
ban de  éste  lo  que  era  menester  para  reparar  en  algún 
modo  lo  que  faltaba  á la  nariz.  De  este  modo  remedia- 
ban por  un  medio  cruel  una  deformidad,  que  una  na- 
riz artificial  cubre  muy  bien,  sin  que  cueste  dolores  al 
herido.  He- 
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Herida  de  la  lengua. 

Quando  una  persona  se  corta  la  lengua  con  los  dien- 
tes, y la  parte,  cortada  queda  áun  adhérida  al  resto  , se 
procura  su  reunión  haciendo  encima  y debaxo  uno  u 
dos  puntos  de  costura  entre-cortada  ó nudosa  , cuyos  hi- 
los se  cortan  lo  mas  á raiz  que  se  pueda , y Placiendo 
que  de  rato  en  rato  se  enjuague  la  boca  el  herido  con 
agua  de  cebada,  en  que  se  haya  disuelto  miel  rosada. 

Aunque  haya  salido  bien  la  costura  en  estas  espe- 
cies de  heridas  , sin  embargo  es  mejor  usar  de  un  ins- 
trumentillo  que  ingeniosamente  se  inventó  poco  tiempo 
há,  y se  ha  empleado  con  felicidad.  Componese  de  un 
hilo  de  plata  ú de  latón  blanco  „ y de  un  saquito  de 
lienzo  de  la  magnitud  y figura  de  la  extremidad  de  la 
lengua.  Doblase  en  forma  de  arco  por  su  m.edio  el  hilo 
de  latón  ú de  plata,  el  qual  se  pone  debaxo  de  la  bar- 
ba ; sus  dos  brazos  se  acercan  ácia  la  barba  , y ambos 
suben  á los  dos  lados  de  la  boca;alli  vuelven  á doblar- 
se, y entrando  en  la  boca , sujetan  el  saquito  que  se  ató 
ó cosió  á ellos , en  el  qual  se  mete  la  lengua.  Sostiene- 
se  todo  este  aposito  con  una  cinta,  que  dé  vuelta  á la  ca- 
beza, cosida  á este  hilo  de  latón  en  los  parages  donde 
empieza  á subir  ácia  los  labios. 

Heridas  de  los  labios. 

Por  medio  de  un  vendage  unitivo,  y sin  el  socorro 
de  la  costura  enroscada,  se  puede  con  facilidad  procu- 
rar la  reunión  de  las  he;'idas  perpendiculares  de  los  la- 
bios; pero  para  reunir  un  pico  de  liebre  ó labio  lepo- 
rino natural,  ó una  herida  hecha  para  extirpar  un  tu- 
mor cancroso  que  sobrevino  á uno  de  los  labios  , no 
basta  el  vendage  unitivo  solo  , es  necesario  usar  de  la 
costura  enroscada. 
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De  ¡as  heridas  de  la  cabeza. 

Las  heridas  de  la  cabeza  se  diferencian  entre  sí,  en 
que  las  unas  se  hacen  en  las  partes  continentes,  y las 
otras  en  Tas  partes  contenidas. 

Las  heridas  de  la  cutis  del  cráneo  solamente  son  con 
división , quándo  se  hacen  con  un  instrumento  cortante 
ó punzante;  pero  quando  son  hechas  con  un  instrumen- 
to contundente,  pueden  estar  sin  división ; en  este  caso 
aparece  un  tumor  que  vulgarmente  se  llama  chichón. 

Las  heridas  hechas  en  el  pericraneo  con  los  instru- 
mentos cortantes  simples,  son  simples,  como  las  que  se 
hacen  en  la  cutis  con  los  mismos  instrumentos.  Pero  de 
las  que  se  hacen  con  instrumento  contundente  6 pun- 
zante, algunas  veces  se  siguen  accidentes  mas  ó me- 
nos violentos. 

Las  heridas  que  se  hacen  en  el  cráneo  con  un  ins- 
trumento punzante,  de  qualquier  modo  que  hayan  sido 
hechas , no  tienen  nombres  particulares ; pero  las  que  se 
hacen  con  un  instrumento  cortante,  tienen  tres  nombres 
diferentes,  según  el  modo  con  que  dio  sobre  esta  parte 
el  instrumento.  Si  dio  perpendicularmente  , la  división  se 
llama  Eccope\  si  dio  obliqua  ü orizontalmente , sin  lle- 
varse la  pieza,  la  división  se  llama  Diacope si  se  llevó 
la  pieza,  la  división  se  llama  Aposkeparnismo.  Las  di- 
visiones hechas  con  los  instrumentos  cortantes  y punzan- 
tes, pueden  maltratar  una  sola  tabla  ó las  dos  á un  tiem- 
po con  fraélura  ó sin  ella , y pueden  penetrar  hasta  la 
dura  y pia  madre,  y aun  hasta  el  celebro. 

Los  instrumentos  contundentes,  dando  con  violen- 
cia sobre  el  cráneo , pueden  producir  la  contusión,  el 
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hundimiento,  la  fisura  ó hendedura,  y la  subintracion. 

La  contusión  propiamente  tal  es  la  depresión  de  las 
fibras  huesosas,  á las  quales  la  violencia  del  golpe  hizo 
que  se  juntasen. 

El  hundimiento  es  la  depresión  de  la  tabla  prime- 
ra sobre  la  segunda,  ú de  las-  dos  á un  mismo  tiempo. 
El  hundimiento  casi  no  puede  suceder  sino  e^  el  crá- 
neo de  los  niños  que  todavía  tienen  blandos  los  huesos, 
y produce  en  las  dos  tablas  ó laminas  del  cráneo  el  mis- 
mo efedo  que  un  golpe  violento  em  una  vasija  de  esta- 
ño , hundiéndola.  Llamase  la  contusión  y el  hundimien- 
to Tlasis  6 Phlasis, 

La  fisura  ó hendedura  no  es  otra  cosa  que'una  sim- 
ple división  del  hueso,  cuyas  partes  se  desunieron  con 
el  movimiento  que  le  comunicó  el  golpe.  La  hendedura 
siempre  se  extiende  mas  alia  del  lugar  que  recibió  el 
'golpe.  Si  es  manifiesta , se  llama  Rbogme  en  Griego,  y en 
Castellano  hendedura;  si  es  insensible , se  llama  Trichis- 
mos  en  Griego,  y hendedura  capilar  en  Castellano.  Lla- 
mase contra-fisura  en  nuestro  Idioma  , y Jlpekima  en 
Griego  , quando  el  golpe  no  ha  maltratado  la  primera 
tabla,  y la  segunda  está  fraéturada ; quando  habiendo 
sido  dado  el  golpe  en  la  parte  média  del  hueso,  la  fisura 
se  hizo  en  la  superior  ó inferior;  quando  el  hueso  donde 
se  dió  el  golpe  resistió  á su  esfuerzo  , y el  inmediato 
está  roto;  ultimiamente  quando  se  dió  el  golpe  en  una 
cierta  parte  de  la  cabeza  , y la  fradura  se  halla  en  la 
parte  opuesta. 

La  subintracion  es  una  depresión  de  muchas  piezas 
del  cráneo  que  ha  sido  roto.  Divídese  en  tres , es  á sa- 
ber, en  Ecpiesma  , Engisoma^  y Camarosis. 

La  Ecpiesma  es  una  subintracion  del  crano  en  la 
qual  las  hastillitas  pünzan  y comprimen  la  dura  ma- 
dre. 
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dre.  La  Engisoma  es  una  subintracion  de  algunas  hasti- 
iiitas  separadas  , que  se  introducen  entre  el  cráneo  y 
]a  dura  madre.  La  Camarosis  es  una  subintracion  de  al- 
guna pieza  de  hueso,  cuyo  medio  se  eleva  y forma  una 
especie  de  bóveda. 

. Según  él  orden  propuesto  parece  que  no  se  debía 
tratar  aqui  sino  de  las  heridas  de  las  partes  blandas  de 
la  cabeza  ; pero  como  estas  heridas  tienen  tan  gran  co- 
nexión con  las  fracturas  del  cráneo,  no  se  puede  hablar 
de  unas  y otras  separadamente. 

Las  .meninges , el  celebro  y el  cerebelo,  que  son 
las  partes  contenidas  de  la  cabeza , pueden  ser  ofendi- 
^ das  con  las  diferentes  especies  de  instrumentos  que  aca- 
bo de  referir.  No  especificaré  las  heridas  que  pueden 
hacer  estos  instrumentos;  me  contentaré  con  dar  una 
idea  de  la  conmoción  del  celebro  , y de  su  compresión, 
que  son  los  dos  principales  efectos  que  pueden  producir 
en  esta  parte  los  golpes  violentos. 

La  conmoción  es  un  estremecimiento  del  celebro 
mas  ó menos  grande,  ocasionado  por  la  violencia  de  un 
golpe  dado  en  la  cabeza. 

Qiianto  mas  resiste  el  cráneo  al  esfuerzo  del  golpe, 
tanto  mas  considerable  es  la  porción  de  movimiento  que 
comunica  al  celebro  , esto  es,  que  si  se  hace  una  gran- 
de fraétura  en  el  cráneo  , la  conmoción  del  celebro  pue- 
de ser  ligera  ; pero  si  queda  entero  el  cráneo,  ó se  ha- 
lla poco  fraéturado , la  conmoción  del  celebro  será  pro- 
porcionada á la  violencia  del  golpe.  Esta  conmoción 
que  se  hace  en  el  celebro,  la  puede  ocasionar,  ó la  pér- 
dida del  resorte  de  sus  fibras,  lo  qual  produce  la  depre- 
sión del  celebro  sobre  el  mismo  y la  del  cerebelo,  ó la 
rotura  de  algún  vaso  sanguioeo. 

La  compresión  del  celebro  puede  suceder  de  dife- 
. > ren- 
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rentes  modos.  La  sangre  ó algún  otro  liquido  derrama- 
do sobre  la  dura  madre,  entre  esta  membrana  y la  pía 
madre,  éntre  ésta  y el  celebro,  6 en  la  propia  sustancia 
de  éste  ; alguna  porción  de  hueso,  en  parte  ó entera- 
mente desprendido;  una  punta  de  hueso  que  punza  la  du- 
ra madre;  el  cuerpo  que  hizo  la  herida;  la  inflamaciora 
de  las  meninges  ocasionada  por  una  corta  división  , d 
por  la  contusión  del  pericraneo,  son  las  causas  de  la 
compresión  del  celebro. . 

Muchos  signos  diagnósticos  nos  hacen  conocer  la 
contusión  del  pericraneo,  la  fraétura  del  cráneo,  la  con- 
moción del  celebro  y su  compresión. 

Los  signos  de  la  contusión  del  pericraneo  son  un  do- 
lor vivo,  pero  exterior;  la  modorra  del  enfermo,  el  qual 
despierta  con  todo  eso,  quando  le  tocart  en  alguna  parte 
de  la  cabeza,  y principalmente  en  la  que  recibió  el  gol- 
pe; el  encendimiento  de  su  cara,  la  hinchazón  y tensión 
edematosa,  y algunas  veces  inflamatoria  de  toda  la  ca- 
beza, la  qual  se  estiende  hasta  los  parpados,  pero  ter- 
mina en  la  unión  ó atadura  de  los  músculos  frontales  y 
occipitales,  y dexa  libres  las  orejas;  la  calentura,  &c. 

Algunas  veces  los  sentidos  descubren  las  fraéluras 
del  cráneo,  ya  porque  semejantes  fraguras  están  mani- 
fiestas , ya  porque  al  tocar  los  huesos  hacen  un  ruido 
obscuro,  como  quando  se  dan  golpes  en  una  olla  casca- 
da, bien  que  esto  es  un  signo  muy  equivoco;  últimamen- 
te , ya  porque  se  encuentra  con  el  dedo  ó con  la  sonda 
alguna  desigualdad , que  se  discurre  no  haber  sido  for- 
mada por  las  arterias  quando  todavia  estaban  blandos 
los  huesos, 

Quando  los  sentidos  no  descubren  ninguna  señal  de 
fradura,  la  razón  suple  su  defedo,  inform^andose  de  las 
circunstancias  que  concurrieron  en  la  herida,  examinan- 
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do  los  paráges  del  cráneo  que  recibieron  el  golpe,  y 
atendiendo  á los  sintomas  que  sobrevienen. 

Las  circunstancias  principales  de  que  debe  informar- 
se el  Cirujano,  corresponden  ai  enfermo,  al  que  le  hi- 
rió, y al  instrumento  con  que  dio. 

En  quanto  al  enfermo,  debe  informarse  de  la  situa- 
ción en  que  estaba  quando  fue  herido , preguntar  si  cayó 
y cómo,  si  tenía  cubierta  ó descubierta  su  cabeza,  &c. 
También  considerará  su  edad , su  sexo,  &c. 

En  quanto  al  que  hirió,  no  solo  debe  informarse  de 
la  situación  en  que  estaba,  quando  dió  el  golpe,  sino 
también  de  su  fuerza,  del  estado  de  su  espíritu,  &c. 

En  quanto  al  instrumento,  debe  informarse  de  su 
materia,  peso,  figura,  y grandor,  de  qué  modo  fue  diri- 
gido, de  la  causa* que  le  puso  en  movimiento,  &c. 

En  quanto  á la  parte  del  cráneo  que  recibió  el  gol- 
pe, si  éste  ha  sido  dado  sobre  un  hueso  delgado,  como  el 
parietal,  ( siendo  iguales  las  demás  circunstancias)  se 
puede  mas  bien  creer  que  habrá  una  fradura  en  esta  par- 
te , que  si  el  golpe  hubiese  sido  dado  sobre  un  hueso 
grueso,  como  el  occipital. 

En  quanto  á los  sintomas,  éstos  no  se  deben  conside- 
rar como  un  efedo  inmediato  de  la  fradura  de  los  hue- 
sos del  cráneo,  sino  como  resulta  de  la  compresión  ü de 
la  conmoción  del  celebro;  compresionó  conmoción  que 
■turba  sus  funciones. 

La  debilidad  del  resorte  de  las  fibras  del  celebro,  y 
la  extravasación  de  los  líquidos  son  las  resultas  de  la  con- 
moción. Los  síntomas  de  la  conmoción  se  dividen  en  pri- 
mitivos y consiguientes. 

Los  primitivos  son  aquellos  que  sobrevienen  en  el 
instante  de  la  herida.  El  primero  es  una  cantidad  gran- 
de de  luz  ó chispas  que  cree  ver  el  enfermo.  Este  signo 
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es  efedo  de  la  turbación  del  movimiento  de  la  sangre  y 
de  los  espíritus  animales  ocasionada  por  el  golpe,  la 
qual  cesa  luego  que  se  halla  restablecida  á su  estado  na- 
tural la  circulación.  Los  otros  son  la  pérdida  de  movi- 
miento y conocimiento;  el  caer  el  herido,  que  procede 
de  la  perlesía  momentánea  de  las  extremidades  inferio- 
res; la  involuntaria  excreción  de  todas  las  deyecciones; 
el  vomitar  los  alimentos;  la  sangre  de  narices,  de  los 
oidos,  de  los  ojos  y de  la  boca.  Juzgase  de  la  magnitud 
de  la  conmoción  y del  desorden  que  causa,  por  la  dura- 
ción , violencia  y numero  de  estos  síntomas.  La  conmo- 
ción algunas  veces  es  tan  violenta  que  repentinamente  se 
sigue  la  muerte^  porque  las  fibras  del  celebro  y cerebe- 
lo no  vuelven  á adquirir  su  antiguo  vigor. 

Los  signos  consiguientes  son  aquellos  que  sobrevie- 
nen algún  tiempo  después  de  la  herida:  tales  son  el  le- 
targo, la  calentura,  el  delirio,  y los  mas  de  los  signos 
primitivos,  los  quales  se' consideran  como  consiguientes, 
quando  vuelven.  , . 

Los  sintomas  de  la  compresión  son  la  modorra  6 
adormecimiento,  la  pérdida  de  conocimiento,  el  fluxo  de 
sangre  de  narices,  de  oídos,  y principalmente  del  oído 
d'-l  lado  del  golpe,  el  de.  los  ojos,  la  dureza  del  pulso,  el 
encendimiento  de  la  cara,  la  inflamación  de  los  ojos,  la 
destilación  de  las  lagrimas,  la  perlesía , la  convulsión, 
el  dolor,  los  cursos,  el  vomito  bilioso,  y la  calentura. 

Todos  estos  sintomas,  asi  de  la  conmoción  como  de 
la*  compresión , provienen, Jos  unos  de  la  turbación  ó de- 
sorden de  losespiritus^  animales,  y los  otros  de  la  turba- 
ción de  la  circulación  de  la  sangre. 

Los  signes  pronósticos  de  las  heridas  de  la  cabeza  se 
deducen  del  instrumento  que  hizo  la  herida , de  la  parte 
ofendidai,*  de  los  sintomas,  y de,  ios  accidentes.  . 
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Todos  los  Práélicos  en  general  convienen  en  que  las 
heridas  de  la  cabeza  no  son  peligrosas , sino  en  conse- 
quencia  de  la  conmoción  ó compresión  del  celebro. 
Asi,  las  fraéluras  grandes  de  los  huesos  del  cráneo  son 
menos  peligrosas  que  las  contusiones  fuertes;  las  heridas 
que  están  acompañadas  de  conmoción,  son  mas  peli- 
grosas que  aquellas  que  no  la  tienen  , aunque  en  éstas 
hubiese  pérdida  de  sustancia. 

De  esto  resulta,  i.  Que  las  heridas  de  la  cabeza  he- 
chas con  un  instrumento  contundente  ó punzante , son  (en 
iguales  circunstancias)  mucho  mas  peligrosas,  que  las 
que  son  hechas  con  los  instrumentos  cortantes. 

2.  Que  las  heridas  de  los  tegumentos  déla  cabeza 
no  son  considerables  ; que  las  contusiones  del  pericrano 
acompañadas  de  accidentes  son  mas  peligrosas  que  las 
fraéluras  del  cráneo;  quando  no  están  complicadas  con 
lesión  del  celebro  por  compresión  ó conmoción,  ordina- 
riamente no  son  muy  peligrosas. 

3.  Que  los  sintomas  primitivos  son  menos  peligro- 
sas que  los  consiguientes. 

4.  Que  los  cursos  , los  vómitos  biliosos,  la  calentu- 
ra que  continúa,  aunque  ya  esté  hecha  la  supuración, 
son  accidentes  peligrosos,  quando  concurren  en  las  he-> 
ridas  de  la  cabeza. 

La  lesión  de  los  tegumentos  de  la  cabeza  ,1a  del  pe- 
ricraneo,  y la  del  cráneo,  que  ocasiona  la  compresión 
y conmoción  , piden  cada  una  diferente  curativa. 

La  lesión  de  los  tegumentos  comunes  y la  del  pe- 
ricraneo  hecha  con  instrumento  cortante,  no  piden  otra 
curativa,  que  la  que  he  indicado  hablando  de  las  heridas 
en  general. 

Quando  el  pericraneo  ha  sido  herido  con  un  instru- 
mento contundente’,  se  debe^  aplicar  los  remedios  espi- 
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ritosos  á todo  el  pericraneo,  los  supurantes  á los  labios 
de  la  herida,  y los  resolutivos  en  la  circunferencia. > 

Precavense  estos  accidentes  con  la  sangría  y el  ré- 
gimen , y la  inflamación  se  remedia  con  una  incisión 
que  se  hace  á esta  membrana  en  toda  la  extensión  de  la 
contusión , observando  sajar  sus  bordes , y cortar  mas 
de  esta  membrana  que  de  la  cutis,  para  evitar  la  ten- 
sión. Por  estos  medios  se  desahogan  los  vasos,  se  aflo- 
xa  esta  membrana  , y se  procura  la  circulación  de  la 
sangre. 

Las  fraéluras  de  los  huesos  del  cráneo  ocasionan 
siempre  la  compresión  del  celebro,  y la  inflamación  de 
la  dura  madre.  Para  remediar  estos  accidentes  se  des- 
cubre toda  la  extensión  de  la  fraétura  , y se  aplica  el 
trepano.  Por  este  medio  se  da  salida  á los  líquidos  derra- 
mados que  causan  la  compresión , y se  facilita  la  extrac- 
ción de  las  piezecitas  de  hueso,  las  quales  no  solo  oca- 
sionan en  parte  la  compresión  del  celebro  , sino  tam- 
bién la  inflamación  de  la  dura  madre  á quien  punzan. 

La  conmoción  del  celebro  es  lo  que  hay  mas  temi- 
ble en  las  heridas  de  la  cabeza:  remediase  con  el  régi- 
men y las  sangrías  revulsivas  y derivativas, 

III. 

De  las  heridas  del  cuello^ 

El  cuello  se  compone  de  partes,  cuyas  heridas  me- 
recen una  atención  particular.  Las  heridas  de  algunas 
de  estas  partes,  y en  particular  las  de  las  "arterias  caró- 
tidas son  mortales.  Las  otras  no  siempre  lo  son.  Aunque 
las  del  esófago  y de  la  trache-arteria  sean  muy  peligro- 
sas , sin  embargo  muchas  veces  se  han  curado , princi- 
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pálmente  quando  no  están  abiertos  á un  mismo  tiempo 
estos  dos  conduétos, 

Dirigiendo  transversalmente  un  instrumento  cortan- 
te sobre  el  cuello,  y ácia  su  parte  superior  , puede  pe- 
netrar, entre  la  lengua  y el  epiglotis,  hasta  la  faringe, 
sin  hacer  daño  en  la  laringe:  la  Anatomia  lo  demuestra, 
y la  experiencia  lo  confirma.  En  las  heridas  de  esta  es- 
pecie , por  poco  que  esté  inclinada  ácia  atrás  la  cabeza, 
se  descubre  una  profundidad  muy  grande,  y aun  la  pa- 
red posterior  de  la  faringe.  Una  parte  del  ayre  que  se 
respiró,  y aun  los  alimentos,  si  se  hace  que  los  trague 
el  herido,  salen  por  la  abertura. 

El  herido  cuya  cabeza  se  inclina  mas  ácia  atrás  que 
adelante,  no  puede  hablar,  y se  sofocarla  muy  en  breve, 
si  no  se  le  socorriese  prontamente. 

El  medio  mas  natural  para  reunir  esta  especie  de 
herida,  medio  que  muchas  veces  ha  servido,  es  doblar 
la  cabeza  del  enfermo  ácia  adelante,  de  modo  que  los 
labios  de  la  herida  se  hallen  juntos,  y mantenerla  en  es- 
ta situación  con  un  vendage  conveniente. 

Algunos  Autores  aconsejan  dar  muchos  puntos  de 
costura  entrecortada  á la  herida.  Pero  si  la  situación  de 
la  cabeza  es  suficiente  para  producir  el  efedo  que  se 
desea,  debe  el  Cirujano  contentarse  con  poner  sobre  to- 
da la  herida  un  pañito  angosto  cubierto  de  balsamo  de 
Arceo,  y algunas  compresas  mojadas  en  aguardiente, 
sosteniendo  todo  esto  con  un  vendage. 

Quando  los  labios  de  la  herida  están  bien  juntos  , el 
ayre  no  pasa  por  ella,  la  respiración  se  hace  con  liber- 
tad, y el  enfermo  pronuncia.  Sin  embargo,  conviene 
no  dar  alimentos  al  herido,  sino  algunas  cucharadas  de 
gelatina  ó caldo  de  tiempo  en  tiempo.  Pero  para  suplir 
en  algún  modo  por  el  otro  nutrimento,  el  qual  no  se  le 
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puede  dar  sin  exponerse  á causar  desorden  en  la  herida, 
se  le  deben  echar  dos  ó tres  lavativas  nutritivas  todos 
los  dias. 

Quando  con  un  instrumento  cortante  han  sido  cor- 
tados los  cartílagos  de  la  laringe , y la  herida  penetra 
en  su  cavidad,  el  ayre  sale  con  la  sangre  por  la  herida. 
También  se  puede  por  la  situación  de  la  cabeza  , esto 
es,  doblándola  ácia  adelante,  tener  juntos  los  bordes  de 
la  herida,  y tapar  asi  la  salida  del  ayre:  este  medio  bas- 
ta para  la  curación  ; pero  si  fuese  inútil,  se  debe  pradi- 
car  la  costura  nudosa. 

Procurase  también  la  reunión  de  una  herida  hecha 
al  través  en  la  trache-arteria  debaxo  de  la  laringe,  do- 
blando la  cabeza  del  herido  , y manteniéndola  en  esta 
situación;  pero  sí  la  herida  hubiese  sido  hecha  según 
la  longitud  del  conduélo,  de  modo  que  los  anillos  carti- 
laginosos esten  cortados,  un  vendage  unitivo  bastará  pa- 
ra su  reunión. 

Conviene  observar,  i.  Que  si  á una  persona  la  han 
hecho,  ó ella  se  ha  hecho  con  un  instrumento  cortante 
llevado  transversalmente , una  herida  que  penetre  hasta 
el  esófago,  morirá  infaliblemente  ; pues  no  puede  ser 
dividido  por  el  mismo  golpe  el  esófago,  sin  que  sean 
abiertas  las  arterias  carótidas  y las  venas  yugulares  in- 
ternas, que  se  hallan  paralelas  á la  trache-arteria.  Pero 
suponiendo  que,  por  un  feliz  acaso,  no  hubiese  tocado 
el  instrumento  estos  vasos  , será  menester  no  alimentar 
al  herido  sino  con  lavativas  nutritivas.  Si  se  le  hiciera 
beber  ó comer  , podría  temerse  que  cayese  una  par- 
te del  alimento  en  la  trache-arteria  , y le  sofocase. 

Se  debe  observar  en  segundo  lugar,  que  si  la  herida 
de  los  tegumentos  no  está  enfrente  de  la  de  la  trache-ar- 
teria, el  ayre,  hallando  obstáculo  á su  salida,  se  intro- 
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duce  en  el  texido  celular  de  la  cutis,  y produce  un  en- 
fisema, que  puede  hacerse  universal , y aun  causar  la 
muerte,  como  algunas  veces  ha  sucedido.  Para  preca- 
ver el  aumento  de  este  accidente  , y hacer  que  cese, 
es  preciso  poner  paralela  la  herida  de  los  tegumentos 
con  la  de  la  trache- arteria  ; y si  no  se  pueden  juntar  las 
dos  heridas , tapar  con  un  taponcito  de  papel  mojado  la 
del  conduelo,  hasta  que  la  Naturaleza  la  haya  cerrado. 

IV. 

De  Jas  hf cridas  del  pecbo» 

Las  causas  de  las  heridas  del  pecho  son  las  mismas 
que  las  de.  las  heridas  de  las  demas  partes. 

Las  heridas  del  pecho  son  penetrantes  ó no  penetran- 
tes. No  hablaré  de  estas  ultimas;  pues  lo  que  queda  di- 
cho de  las  heridas  en  general,  dá  una  idea  suficiente  de 
ellas. 

^ En  quanto  á las  heridas  penetrantes,  conviene  exa- 
minar, si  el  instrumento  con  que  han  sido  hechas,  no 
ha  abierto  mas  que  un  solo  lado,  ó si  ha  atravesado  has- 
ta el  otro.  Las  heridas  penetrantes  pueden  estar  sin  le- 
sión de  las  partes  contenidas,  en  cuyo  caso  son  simples; 
ó con  lesión  de  algunas  de  estas  partes,  y en  este  caso 
pueden  hallarse  complicadas  con  derramamiento  ó infla- 
mación. Unas  veces  sucede  que  el  instrumento  que  ha 
hecho  la  herida,  queda  metido  en  las  carnes  ó en  el  hue-  f 

so,  ó cae  en  la  cavidad  del  pecho  ; otras  horada  el  dia-  i 

fragma,  y penetra  en  el  vientre.  Las  partes  contenidas 
en  esta  cavidad  pueden  entonces  pasar  por  la  abertura,/ 
entrar  en  el  pecho. 

Dividense  los  signos  de  las  heridas  del  pecho  en 
diagnósticos  y pronósticos. 


Los 
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Los  diagnósticos  nos  hacen  conocer  si  lá  herida  es 
penetrante,  si  están  ofendidas  las  partes  contenidas,  quá- 
les  son  éstas,  y si  hay  derramamiento  en  ellas. 

El  enfisema  que  se  forma  ai  rededor  de  una  herida, 
el  ay  re  y la  sangre  que  de  ella  sale,  el  uno  con  un  rui- 
do pequeño,  y el  otro  con  mas  ó menos  abundancia,  y 
el  entrar  la  sonda  en  el  pecho,  hacen  conocer  que  la 
herida  es  penetrante.  La  imposibilidad  de  introducir  la 
sonda  en  una  herida , no  siempre  prueba  que  no  pene- 
tra. Esta  imposibilidad  puede  nacer'de  la  dirección  obli- 
qua  de  la  herida,  de  haber  mudado  de  postura  los  mus- 
culos,  dé  la  hinchazón  de  los  labios  de  la  herida,  de  la 
sangre  cuaxada,  de  un  cuerpo  estraño,  ú de  alguna  par- 
te detenida  en  el  trecho  6 espacio  de  la  herida. 

Poco  importa  que  se  sondee  ó no  una  herida  de  pe- 
cho ; porque  la  sonda  solo  puede  descubrir  la  penetra- 
ción , sin  manifestar  si  hay  alguna  parte  ofendida.  La 
simple  penetración  de  una  herida  ordinariamente  no  la 
hace  peligrosa.  El  peligro  de  las  heridas  penetrantes 
consiste  en  la  lesión  de  las  partes  internas  que  ocasionan 
el  derramamiento  ó la  inflamación , y los  síntomas  son 
los  únicos  que  hacen  conocer  esta  lesión. 

En  quanto  á los  sintomas  producidos  por  la  lesión 
de  las  partes  contenidas,  son  diferentes,  según  la  dife- 
rencia de  estas  partes.  Los  signos  de  la  lesión  del  pul- 
món son  la  dificultad  grande  de  respirar,  el  salir  la  san- 
gre roxa  y espumosa  , la  qual  no  puede  venir  asi  sino 
estando  heridos  los  pulmones,  ya  en  el  lugar  de  su  ad- 
herencia á la  pleura,  ó ya  enfrente  de  la  herida  exter- 
na; el  escupir  sangre,  el  dolor  interior  que  siente  el  he- 
rido al  respirar,  la  calentura,  &:c. 

De  la  herida  del  corazón  y de  los  vasos  grandes  siem- 
pre se  sigue  la  muerte,  por  lo  regular  repentina,  pero 

al- 
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alguna  vez  se  retarda  por  algunas  circunstancias;  pues 
un  cuaxaroncillo  de  sangre,  el  haber  quedado  el  instru- 
mento en  la  herida,  la  situación  de  ésta  detras  de  una  de 
las  válvulas  del  corazón  , &c,  han  dilatado  algunas  veces 
la  vida  de  los  sugetos  heridos  en  el  corazón  ó en  los  va- 
sos grandes.  También  se  han  visto  vivir  algunos  dias 
aun  estando  atravesados  de  parte  á parte  los  ventrículos. 

Los  signos  de  las  heridas  del  diafragma  son  diferen- 
tes, según  la  diferencia  de  los  parages  de  esta  parte,  que 
pueden  estar  heridos.  La  dificultad  de  respirar,  la  tos, 
el  dolor  violento,  la  situación  y dirección  de  la  herida, 
la  calentura,  &c,  son  los.  signos  de  las  heridas  ‘del  cuer- 
po carnoso  del  diafragma.  El  delirio,  la  risa  sardónica, 
los  desmayos,  el  hipo,  &c,  son  los  signos  de  las  heridas 
del  centro  nervioso  de  esta  parte. 

Se  debe  presumir  que  hay  derramamiento,  quando 
la  herida  está  en  la  parte  superior  del  pecho;  quando  se 
ha  hecho  con  un  instrumento  angosto,  que  en  su  entra- 
da y su  salida  hizo  una  división  muy  pequeña,  6 quando 
en  el  intervalo  de  una  cura  á otra  sale  una  cierta  canti- 
dad de  sangre. 

Los  signos  de  derramamiento  de  sangre,  ú de  algún 
liquido  en  un  lado  del  pecho,  son  la  tensión  del  pecho, 
la  dificultad  de  respirar,  que  es  mayor  quando  el  enfer- 
mo está  en  pie,  sentado,  ó echado  sobre  el  lado  sano, 
que  quando  se  echa  sobre  el  de  la  herida  ; la  inclinación 
del  enfermo  á doblarse  ácia  delante,  quando  está  en  pie 
ó sentado;  el  haberse  extendido  mas  uno  de  los  lados 
del  pecho;  un  sudor  frió  que  cubre  todo  el  cuerpo;  el 
frió  de  las  extremidades  ; el  pulso  parvo  y profundo; 
los  sincopes  frequentes,  &c. 

Quando  el  herido  no  puede  estar  de  ningún  lado, 
y se  ve  que  el  uno  no  está  mas  dilatado  que  el  otro,  es 
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señal  de  que  hay  derramamiento  en  los  dos  lados  del 
pecho. 

En  quanto  al  pronostico  de  las  heridas  del  pecho,  su 
peligro  consiste  en  el  derramamiento  ó en  la  inflamación. 

Las  que  no  penetran , generalmente  son  menos  peli- 
grosas que  las  penetrantes,  y deben  considerarse  como 
simples.  Las  heridas  cuya  penetración  es  manifiesta,  son 
menos  peligrosas,  que  aquellas  cuya  penetración  no  se 
descubre.  Las  heridas  penetrantes  acompañadas  de  der- 
ramamiento, son  menos  peligrosas  quando  están  situa- 
das en  la  parte  inferior,  que  quando  están  en  la  parte 
superior.  Las  heridas  del  pecho  que  penetran  de  un  la- 
do á otro,  no  son  mas  peligrosas  que  las  que  no  pene- 
tran hasta  el  lado  opuesto,  con  tal  que  no  haya  vasos 
grandes,  ni  partes  considerables  ofendidas.  De  las  he- 
ridas que  sobrevienen  en  una  parte,  á la  qual  está  adhe-- 
rido  el  pulmón,  se  siguen  accidentes  menos  molestos,  que 
de  las  que  sobrevienen  en  otra  qualquier  parte. 

Dividense  las  heridas  del  pecho  en  ligeras,  graves 
y mortales. 

Las  heridas  ligeras,  esto  es,  las  que  no  penetran,  ó 
que  penetran  sin  lesión  de  las  partes  internas,  no  piden 
otra  cura  que  la  de  las  heridas  simples.  Si  sobreviene  un 
enfisema,  se  disipa  con  los  espiritosos. 

Las  heridas  graves,  esto  es,  las  que  están  acompa- 
ñadas con  lesión  del  pulmón  ú del  mediastino,  ó con 
abertura  de  algunos  vasos,  solamente  son  peligrosas  á 
causa  del  derramamiento  de  los  líquidos,  y de  la  infla- 
mación , que  son  sus  resultas.  Uno  y otro  se  precave  y 
remedia  con  sangrías  frequentes  y un  régimen  exaéto. 

Quando  las  sangrías  no  impiden  el  derramamiento, 
ó quando  éste  empezó  en  el  instante  que  se  hizo  la  he- 
rida, y ésta  se  halla  en  la  parte  superior  del  pecho,  se 

in- 
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introduce  en  esta  cavidad  una  sonda  hueca,  y se  pone  al 
enfermo  en  una  situación  que  pueda  facilitar  la  salida  de 
los  liquidos  derramados ; esto  es , que  el  pecho  esté  fue- 
ra de  la  cama  , y la  cabeza  colgando  ácia  la  tierra  : si 
esta  situación  y la  sonda  en  el  pecho  no  son  suficientes, 
se  hace  en  la  "parte  inferior  del  pecho  una  abertura  que 
se  llama ’empiema , y que  dá  salida  á estos  liquidos  der- 
ramados. Qjando  la  herida  se  halla  en  la  parte  inferior 
del  pecho,  cuya  situación  es  favorable  para  la  salida 
de  los  liquidos  derramados,  no  se  hace  mas  que  dilatar- 
la, si  fuese  muy  pequeña. 

En  quanto  á las  heridas  mortales , esto  es, .las  que 
están  acompañadas  con  herida  del  corazón  , abertura  de 
algún  vaso  grande , y lesión  del  centro  nervioso  del 
diafragma,  no  hay  otros  remedios  que  los  que  he  in- 
dicado para  las  heridas  graves;  pero  como  de  semejantes 
heridas  por  lo  regular  se  sigue  una  muerte  pronta  , es- 
ta desde  luego  impide  que  se  empléen  los  remedios  pro- 
puestos. 

V. 

De  las  Heridas  del  vientre. 

Las  causas  de  las  heridas  del  vientre  son  las  mismas 
que  las  de  las  heridas  del  pecho. 

- Las  heridas  del  vientre  se  diferencian  las  unas  de  las 
otras,  respedo  de  las  regiones  y partes  donde  se  hallan. 
Dividense  también  en  heridas  penetrantes , y no  pene- 
trantes. 

Las  no  penetrantes  solo  se  hallan  en  las  partes  ex- 
ternas, en  la  cutis,  en  la  pinguedo  6 gordura,  y en 
los  músculos  sin  división  del  peritoneo. 

Las  heridas  que  penetran  en  la  cavidad  del  vientre 
se  diferencian  entre  sí,  en  que  las  unas  no  pueden  ofen- 
der 
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der  las  partes  contenidas,  y las  otras  las  ofenden.  Es- 
tas también  se  diferencian  entre  sí  por  muchas  circuns- 
tancias. Unas  se  hallan  en  los  lugares  de  las  adherencias 
de  las  partes  , y otras  en  parages  distintos  ; unas  están 
acompañadas  con  derramamiento  , salida  de  partes  con 
estrangulación  ó sin  estrangulación  de  las  que  han  sa- 
lido; y en  otras  nada  hay  de  esto.  Algunas  están  com- 
plicadas con  el  instrumento  perdido  en  la  cavidad,  en- 
caxado  en  las  carnes  , ó clavado  en  los  huesos;  otras  no 
se  hallan  complicadas  de  este  modo. 

Los  signos  diagnósticos  de  las  heridas  del  vien- 
tre hacen  conocer  la  penetración  , y quál  es  la  parte 
ofendida. 

‘ La  salida  del  redaño  ú del  intestino  por  la  herida,  la 
diferente  longitud  del  instrumento,  comparada  con  la 
de  la  herida , y la  introducción  del  dedo  ü de  la  sonda, 
manifiestan  su  penetración.  La  introducción  del  dedo  en 
la  herida  supone  que  es  de  una  cierta  extensión.  Para  son^ 
dear  al  herido  es  preciso  ponerle  en  una  situación  se- 
mejante á la  situación  en  que  estaba  quando  le  dieron  el 
golpe. 

Conviene  tener  aqui  presente  lo  que  dexo  dicho  en 
quanto  á la  introducción  de  la  sonda  en  las  heridas  del 
pecho.  Los  mismos  obstáculos  que  suelen  encontrarse, 
q'  ando  se  quiere  sondear  las  heridas  del  pecho , se  opo- 
^ncn  también  algunas  veces  á la  entrada  de  la  sonda  en 
la  herida  penetrante  del  vientre.  La  sonda  no  es  mas  útil 
para  el  conocimiento  de  estas  heridas,  que  para  el  de 
las  heridas  del  pecho;  por  los  sintomas  es  por  lo  que  se 
debe  juzgar  de  unas  y otras. 

La  dificultad  de  respirar  , el  pulso  parvo  y duro,  su 
intermisión,  la  palidez  y rubicundez  de  la  cara  , la  ten- 
sión y los  dolores  del  vientrre  , amargura  y sequedad 

de 
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de  la  boca^el  frió  de  las  extremidades,  la  supresioirde 
la  orina  , las  nauseas,  los  vómitos,,  &c , son  los  sinto- 
tomas  de  la  lesión  de  algunas  partes  internas  del  vientre.. 

' . La  situación  y dirección  de  la  herida,  el  sitio  del 
dolor,  la  postura  en  que  estaba  el  herido  ó el  que  le  hi- 
rió quando  se  hizo  la  herida  , la  extensión  del  ,estoma- 
go  y de  los  intestinos  por  los  alimentos,  y la  de  la  vé- 
xiga  por  la  orina , ó su  depresión  en  el  instante  de  la  he- 
rida, hacen  conjeturar  quál  es  la  parte  ofendida. 

La  salida  de  una  cantidad  grande  de  sangre  bastan- 
te roxa,  y un  dolor  punzante  que  se  extiende  hasta  el 
cartilago  Xiphoides,  manifiestan  la  lesión  del  hígado. 
La  salida  de  una  mediana  cantidad  de  sangre  mas  ne- 
gra, indica  la  lesión  del  bazo.  El  hipo,  el  vomito  , los 
sudores,  el  frió  de  las  extremidades  , y principalmente 
la  salida  de  los  alimentos,  hacen  conocer  la  lesión  del 
estomago. 

. La  hinchazón  y tensión  del  vientre  , el  vomito  bi- 
lioso, y algunas  v.eces  de  bilis  verde,  la  dificultad  de 
respirar,  los  desmayos , el  pulso  profundo  y pequeño,  el 
frió  de  las  extremidades,  la  disposición  que  tiene  el  en- 
fermo á inclinarse  á delante,  la  fluctuación  que  se  siente 
en  la  región  de  la  vexiga  de  la  hiel , son  los  signos  de 
la  lesión  de  esta  vexiga. 

Las  nauseas,  los  desmayos  frequentes,  la  inquietud 
continua , un  dolor  extremo  , una  sed  insoportable  , y 
principalmente  la  salida  de  una  sustancia  blanca  y chi- 
losa , indican  la  lesión  de  los  intestinos  delgados.  La  sa- 
lida de  las  materias  fecales  manifiesta  la  lesión  de  los 
intestinos  gruesos.  La  dificultad  de  orinar,  la  mezcla  de 
sangre  con  la  orina,  ó la  salida  de  una  sangre  pura  por 
la  uretra,  y un  dolor  en  el  pene,  indican  que  están  ofen- 
didos ios  riñones,  los  ureteres , ola  vexiga.  . 
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Conviene  observar  que  , quando  los  intestinos  estaa 
heridos,  sale  algunas  veces  por  el  ano  una  sangre  mas 
ó menos  fluida,  y mas  ó menos  roxa. 

Si  la  sangre  viene  de  los  intestinos  delgados ,,  es  de 
color  de  caffé ; si  viene  de  lo  ultimo  del  Íleon  , ü del  prin- 
cipio del  colon,  es  cuaxada;  si  viene  de  la  extremidad 
del  colon  ú del  redo  , es  fluida. 

El  pronostico  de  las  heridas  del  vientre  se  deduce 
de  la  parte  herida,  de  la  magnitud  de  la  división,  de  los 
sintbmas  y de  los  accidentes  que  sobrevienen. 

Las  heridas  no  penetrantes,  y las  penetrantes,  aun- 
que estuviese  pasado  de  parte  á parte  el  vientre,  se  con- 
sideran ordinariamente  como  simples,  quando  no  están 
ofendidas  las  partes  internas.  He  dicho  ordinariamente, 
porque  algunas  de  estas  heridas  pueden  estar  complica- 
das con  hemorragia  , inflamación,  hinchazón ,&c. 

Las  heridas  de  las  partes  contenidas  no  son  peligro- 
sas, sino  en  consequencia  de  la  inflamación  y del  derra- 
mamiento; su  situación  y su  magnitud  es  lo  que  dá  mo- 
tivo, para  temer  estos  accidentes.  Las  que  se  hallan  si- 
tuadas en  los  parages  donde  se  unen  estas  partes , son 
menos  peligrosas  que  las  otras. 

Las  heridas  grandes  del  hígado,  bazo,  estomago,  in- 
testinos, riñones,  ureteres  , vexiga  , y útero  son  morta- 
les ; pero  las  pequeñas , aunque  muy  peligrosas  , no 
siempre  son  mortales. 

Las  que  están  acompañadas  de  sintomas  violentos  y 
accidentes  considerables  , son  muy  peligrosas. 

Dividense  las  heridas  del  vientre,  como  las  del  pe- 
cho, en  ligeras,  graves,  y mortales. 

/ Las  heridas  ligeras , esto  es,  las  que  solam.ente  su- 
ceden en  la  cutis,  gordura,  y músculos,  ó que  penetran 
sin  estar  acompañadas  de  lesión  ^ ni  salida  de  las  partes 
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''  interoas , no  piden  mas  que  ia  reunión.  Para  facilitarla, 
se  hará  que  observe  el  enfermo  un  régimen  m,uy  exac- 
to ; y se  le  sangrará  para  precaver  la  inflamación  , ia 
tensión  y el  dolor  del  vientre. 

Las  heridas  graves,  esto  es,  las  que  penetran  y es- 
tan  acompañadas  de  lesión  ligera  , y aun  algunas  ve- 
ces de  salida  de  las  partes  internas,  se  curan  de  dife-: 
rente  modo,  según  la  diferencia  de  las  partes. que  están 
ofendidas. 

El  redaño  y los  intestinos  son  por  lo  regular  las  úni- 
cas partes  internas  que  salen  de  resulta  de  las  heridas 
del  vientre.  Algunas  veces  salen  separadamente,  y otras 
juntas.  Quando  se  halla  alterada  la  parte  de  redaño  que  ha 
salido,  se  hace  la  ligadura  en  la  parte  sana, se  corta  la 
viciada,  y se  tiene  cuidado  de  dexar  pendiente  ácia 
fuera  el  extremo  de  la  ligadura.  Quando  han  salido* 
juntos  el  redaño  y el  intestino,  y no  están  dañados  , se 
reducen , observando  que  éntre  el  primero  el  que  salió 
el  ultimo. 

Quando  están  heridos  el  redaño  y el  intestino,  se  de-» 
be  examinar  la  extensión  y situación  de  la  lesión  ; si 
el  omento  no  está  mas  que  ligeramente  herido,  y en 
su  parte  membranosa,  es  preciso  reducirle;  si  se  halla 
herido  en  sus  bandas  adiposas , y si  alguno  de  sus  vasos 
sanguíneos  está  abierto , se  hace  la  ligadura  de  esta  par- 
te mas  arriba  de  la  abertura  del  vaso , y se  corta  lo  que 
está  de  la  parte  de  abaxo  de  la  ligadura. 

Si  el  intestino  no  está  mas  que  ligeramente  herido, 
se  le  reduce;  si  la  herida  es  grande,  antes  de  reducirle 
se  hace  la  costura  de  Pellejero.  Se  debe  observar  el 
tener  afuera  el  extremo  de  los  hilos  que  sirvieron  pa- 
ra hacer  la  costura  , á fin  de  poder  acercar  el  in- 
testino al  borde  interior  de  la  herida  , y quitar  estos 

hi- 
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hilos  despüesde  la  reunión  de  las  partes  divididas. 

Quando  es  imposible  hacer  la  reducción  de  las*  par- 
tes, porque  la  inflamación  de  los  labios  de  la  herida  ha 
formado  una  estrangulación,  la  qual  mortificaría  muy  en 
breve  las  partes,  se 'dilata  ,1a  herida  para  poder  reducir 
éstas,  y después  de  reducidas  se  «hace  la  costura  encla- 
vijada llamada  Gastrorapbia^ 

Para  precaver  el  dolor,  la  tensión ^ y la  inflamación, 
6 para  remediarlos  ^ se  hace  que  guarde  el  enfermo  un 
régimen  muy  exado,  se  le  sangra  varias  veces,  y se 
le  aplican  fomentos  emolientes  al  vientre,  ó la  pulpa  de 
las  hierbas  de  la  misma  virtud. 

Quando  están  heridos  el  estomago  y los  intestinos 
delgados,  el  alimento  que  ha  de  tomar  el  enfermo  debe 
ser  en  cortísima  cantidad,  y por  lo  común  solo  cal- 
dos nutritivos,  y aun  éstos  se  le  dan  en  lavativas.  Quan- 
do están  heridos  los  intestinos  gruesos  no  se  le  deben 
echar  ayudas. 

En  quanto  á las  heridas  mortales,  esto  es,  las  de  los 
vasos  grandes  y conduélos  chilosos,  y las  heridas  gran- 
des del  higado,  bazo  , y estomago,  no  hay  medios  que 
puedan  procurar  su  reunión.  La  muerte  que  por  lo  re- 
gular sucede  muy  en  breve,  no  dá  tiempo  para  emplear 
ninguno. 

VI. 

jDe  las  Heridas  de  las  extremidades* 

Se  hace  indispensable  añadir  aqui  á los  preceptos  o 
reglas  generales  que  se  han  dado  acerca  de  las  heridas, 
algunas  instrucciones  particulares  sobre  algunas  heridas 
de  las  extremidades. 

Para  procurar  la  reunión  de  una  herida  profunda  y 

Y trans- 
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transversal  , hecha  - con  un  irrstrumenco  cortante  ‘en  los 
músculos  de  las  extremidades,  basta  juntar  las  dos  par- 
tes de  la  herida  , y mantenerlas  juntas  con.  una  compre- 
sa gruesa,  situada  á cada  lado  de  la  herida,  y con  una 
venda.  Conviene  tener  gran  cuidado  de  que  el  fondo  de- la 
división  esté 'tan'  exadamente  junto  como  lo  exterior.  Sin 
esto  la  sangre  se  derramaría  en  loJnterior  de  la  herida, 
y podría  causar  un  absceso,  que  seria  menester  abrir 
después  de  reunido  lo  exterior.*  Si  por  este  medio  nó 
se  puede  juntar  el  fondo  de  la  herida  tan  bien?  como  lo 
exterior  , será  preciso' valerse  de  la  costura  enclavijada! 

Quando  con  un  alfangb  ú ctrorinstrumento  semejante 
han  sido  cortados  la  cutis,  y los  niusculos  y huesos  de  una 
de  las  extremidades  del  cuerpo,  sin  separarlos  del.todo^ 
no  se  debe  acabar  la  separación  sino  después  de  haber  in- 
tentado la  reunión,  manteniendo  muy  contigua  la  parte. 
Si  la  porción  de  cutis  ó carne , de  la  qual  todavía  está 
pendiente  la  extremidad  , contiene  los  vasos  principales, 
hay  gran  fundamento  para  esperar  4 que  el  comercio  de 
la  circulación  que  queda  , manteniendo  la  vida  de  esta 
parte,  procurará  su  reunión. 

Algunas  fibras  de  ciertos  músculos,  por  exemplo,  de 
los  gemelos,  plantar,  &c,  pueden,  sin  que  se  manifies- 
te división  en  la  cutis , romperse  quando  se  salta , d se  dan- 
za, &c.  En  el  instante  de  la  rotura  se  siente  un  vivo 
dolor  , como  el  que  causaría  un  vardascazo  ó latigazo 
violento.  Los  signos  de  este  accidente,  de  cuya  resulta  se 
sigue  por  lo  regular  un  equimosis  mas  ó menos  consi- 
derable , son  una  dificultad  grande  de  estar  en  pie,  y 
dolor  en  el  lugar  de  la  rotura. 

* Los  medios  de  que  deben  valerse  contra  este  mal, 
cuya  curación  siempre  es  muy  larga  , son  la  sangría, 
la  flexión  de  la  rodilla,  y la  extensión  del  pie,  la  quie- 
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tud,  los  .resolutivos  espiritosos , el  baño  descrito  en  el 
Nura.’43, y después  los  Baños  emolientes. 

' ..  i ■ . I 

' Heridas  de  los  tendones^  \ i > 

V Los  tendones  pueden  ser  divididos  por  un  instrumetv 
40  cortante  , ó rotos  por  algunos  esfuerzos.  En  este  ul- 
timo casoi»  en^eLqual  no  están  dividido^  los  tegumen- 
tos , es  fácil  conocer  la  rotura  del  tendón  de  Achiles: 
'el  signo  de  su  división  es  un  vacío  mas  ó menos  gran- 
.de  , quedexá  el  tendón  retirándose.  El  herido  , que  no 
^sintió  dolor  al  tiempo  de  la  rotura , no  puede  sostener- 
se sobre  la  pierna ; pero  puede  doblar  y extender  el 
pie  , quando  está  echado.  La  razón  de  todo  esto  se  co- 
noce por  la  Anatomía. 

Mucho  tiempo  bá  que  estamos  convencidos  del  pe- 
ligro é inutilidad  déla  costura , para  reunir  un  tendón 
►qüañdo  está  cortado  ó rotoi  En  efedo , de  la  picadura 
del  tendón,  b quando  está  cortado  en  parte,  muchísimas 
veces  se  siguen  accidentes  fatalísimos,  cuyo  progreso 
•ordinariamente  no  se  puede  impedir  sino  dividiéndole 
?del  todo.  . ^ s ^ . • . 

Demás  de  esto  los  tendones  sirven  para  tirar  una  par- 
te movible,  la  qual  se  puede  poner  y mantener  en  una 
extensión  que  acerque  las  partes  divididas,  y procure  su 
reunión.  Remediase  de  este  modo  la  división  de  los  ten- 
dones extensores  de  los  dedos  de  la  mano.  Usase  para  es- 
to de  una  maquina  de  latón,  compuesta  de  una  especie 
de  canal,  en  la  qual  se  pone  el  antebrazo,  y de  una 
plancha  que  sostiene  la  mano;  ó enjugar  de  esta  plan- 
cha,, de  otra  planchita,.  que  sostenga  el  polex  ó'dedo 
pulgar,  si  son  los  tendones  extensores  del  pulgar  Iqs 
que  están  cortados.  La  una  ó la  otra  plancha  se  sujeta 
.á  la  canal  con  una  aldavilla  ó pasador^  ^ ..i 
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El  mismo  método  se  sigue  para  reunir  el  tendón 
de  Achiles , que  es  el  mas  fuerte  y mas  grueso  de  los 
tendones  , pero  se  usa  de  diferente  maquina.  Metese  el 
pie  en  una  chinela  ; de  esta  chinela  sale  una  correa  de 
cuero  de  úna  pulgada  de  ancho ; esta  correa  sube  de 
largo  á largo  de  la  pierna  por  detrás  hasta  el  muslos 
donde  se  ata  ó sujeta  con  una  evilla  á una  correa  de  seis 
o siete  dedos  de  ancha , la  qual  envuelve  la  parte  infe- 
rior del  muslo  encima  de  la  rodilla , y alli  se  sujeta  por 
medio  de  tres  evillas.El  enfermo  está  echado  en  su  cama, 
la  correa  que  se  extiende  de  largo  á largo  de  la  pierna, 
debe  mantener  juntas  las  dos  partes  del  tendón  , y de- 
xar  bastante  intervalo  para  curar  la  herida  exterior  con 
el  método  ordinario  , ó para  cubrir  el  lugar  de  la  ro- 
tura del  tendón  con  una~  compresa  mojada  en  aguar- 
diente. 

Un  esfuerzo  no  solo  puede  romper  el  tendón  de  Achi- 
les. Este  accidente  unas  veces  sobreviene  al  ligamento 
tendinoso  de  la  rotula,  y otras  á los  músculos  extenso- 
res  de  la  pierna,  cerca  dé  su  unión  en  la  parte  superior 
de  la  rotula.  Para'  procurar  la  reunión- de  estas  partes 
divididas , se  pone  la  pierna  en  extensión  , se  juntan  los 
dos  extremos  de  la  parte  dividida , y el  todo  se  mantie- 
ne en  esta  situación  con  las  compresas  y una  venda  , ó 
con  algún  otro  medio  que  discurra  el  Cirujano. 

vil. 

í 

T>e  las  Heridas  contusas  y de  la  contusión. 

De  qualqúier  modo  que  un  cuerpo  duro  y obtuso 
toque  una  parte  de  nuestro  cuerpo,  ya  agitándola  pues- 
to en  movimiento,  ya  cayendo  sobre  este  cuerpo  la  par- 
te , ya  en  fin  comprimiéndola  con  su  peso , contunde, 
: ^ dis- 
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dislacera,  rompe  , y tritura  ó muele  el  texido  de  la  par- 
te que  toca  ó comprime  con  fuerza.  Quando  están  divi- 
didos los  tegumentos,  esta  herida  se  llama  contusa.  Lla- 
mase simple  contusión,  quando  no  tiene  división  apa- 
rente. 

Muchas  indicaciones  hay  que  satisfacer  en  una  heri- 
da contusa.  Primeramente  es  necesario  mover  en  ella  la 
supuración,  para  desembarazarla  de  la  sangre  extrava- 
sada , y de  los  fragmentos  de  los  vasos  rotos  y magu- 
llados , y facilitar  después  la  reunión , si  la  herida  es  con 
girones  b sin  ellos , y sin  pérdida  de  sustancia ; ó para 
procurar  la  regeneración  de  la  sustancia  pérdida  y la  ci- 
catriz , si  hay  en  ella  pérdida  de  sustancia. 

Estas  especies  de  heridas  se  curan  con  el  digestivo 
simple  Num.  27.  extendido  sobre  una  planchuela , y se 
cubre  toda  la  parte  con  las  compresas  mojadas  en  el 
licor  resolutivo  y espiritoso  Num.  43,  ó en  una  mezcla 
igual  de  aguardiente  y vino.  En  estando  resuelta  la  hin- 
chazón que  casi  siempre  acompaña  á estas  heridas , se 
juntan  sus  labios  ó los  girones , lo  mas  ex'aélamente  que 
se  pueda  , y se  procura  la  reparación  de  la  sustancia  per- 
dida (si  en  la  herida  hubo  pérdida,  de  sustancia)  sirvién- 
dose para  esto  del  balsamo  de  Arceo  , en  lugar  del  di- 
gestivo; después  se  usan  de  los  desecantes,  para  procu- 
rar la  cicatriz. 

La  contusión  siempre  está  acompañada  de  extrava- 
sación de  sangre,  que  se  derrama  ó se  infiltra  en  el  te- 
xido de  la  parte  en  mayor  ó menor  cantidad,  á propor- 
ción del  numero  de  partes  que  han  sido  magulladas,  y del 
de  los  vasos  que  han  sido  divididos  con  un  golpe,  una 
caída  ó un  esfuerzo.  Esta  extravasación  unas  veces,  no 
aparece  en  la  parte  externa  , y otras  se  manifiesta  mas  6 
menos  pronto  por  la  mutación  del  color  de  la  cutis , que  se 
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pone  amoratada  , obscura,  aplomada,  y aun  negra:  en 
este  caso  se  llama  Equimosis. 

Quando  la  extravasación  no  es  grande  , se  disipa 
poco  á poco,  y la  cutis  vuelve  por  grados  á su  color  na- 
tural, pasando  por  diferentes  matices  de  amoratada  á 
amarilla,  y de  amarilla  á blanca.  Pero  quando  la  extra- 
vasación es  considerable,  porque  ha  habido  m.uchos  vasos 
divididos,  algunas  veces  sucede  que  la  sangre,  ya  coagu- 
lándose, ya  quedando  fluida,  forma  un  tumor  que  no 
puede  resolverse,  y solamente  se  cura  haciendo  una 
abertura  que  dé  salida  al  liquido  derramado.  En  las  he- 
ridas contusas,  como  la  sangre  halla  salida  libre  por  la 
división  de  los  tegumentos,  se  derrama  debaxo  de  la  cu- 
tis ó en  otra  parte  en  mucha  menos  cantidad  que  en  las 
contusiones. 

La  razón  por  qué  los  cuerpos  duros  y obtusos  no 
siempre  dividen  la  cutis , dividiendo  las  partes  que  es- 
tan  debaxo, es  que  la  cutis  , por  su  estrudura  y facili- 
dad á dilatarse,  opone  al  golpe  menor  resistencia  que 
la  de  las  partes  internas  que  son  mas  firmes  , y de  los 
vasos  que  están  mas  tensos. 

Las  contusiones,  cuyo  efefto  no  pasa  del  texido 
celular  de  la  cutis,  y del  de  las  partes  inmediatas, 
por  lo  regular  son  ligeras.  Sin  embargo , la  extravasa- 
ción puede  ser  bastante  considerable  para  formar  Ja  es- 
pecie de  tumor  que  arriba  he  referido. 

Juzgase  del  grandor  de  una  contusión  por  la  exten- 
sión del  Equimosis,  y por  la  violencia  con  que  fue  da- 
do el  golpe ; y de  su  peligro  por  la  naturaleza  de  las 
partes  que  han  sido  ofendidas. 

Una  sangria  ú dos,  y los  resolutivos  espiritosos,  co- 
mo el  aguardiente  alcanforado,  el  fomento  del  Num. 
43,  &c,  bastan  casr siempre  para  procurar  la  resolución 
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de  la  sangre  , y consiguientemente  la  curación  de  las 
contusiones  simples.  No  obstante,  algunas  veces  suce- 
de que  es  necesario  valerse  de  otros  medios.  La  sangre 
derramada  en  cierta  cantidad  se  acumula  en  el  texido  ce- 
lular de  la  cutis,  y en  ciertas  ocasiones  aun  entre  los  mus- 
culos,  y forma  un  tumor,  que  se  manifiesta  luego  que 
se  desvanece  el  Equimosis,  Esta  sangre  algunas  veces 
se  mantiene  fluida  sin  corromperse,  y otras  coagulada, 
Gomo  no  puede  resolverse  con  ningún  topico,  se  la  de- 
be dar  salida  por  medio  de  una  abertura. 

La  contusión  de  los  músculos  ocasiona  una  dificul- 
tad mas  ó menos  grande  de  mover  la  parte  ; dificultad 
que  casi  siempre  está  acompañada  de  tensión  y dolor. 
Algunas  veces  sucede  que  un  músculo  magullado  está 
en  parte  ú del  todo  dividido,  sin  que  esten  abiertos  los 
tegumentos.  Este  desorden  se  manifiesta  por  un  vacío 
que  dexa  la  separación  de  las  partes  divididas  , y que  se 
conoce  al  taélo;  por  la  pérdida  de  .la  acción  del  mus- 
culo  ofendido  ; y por  la  fluétuacion  de  la  sangre  derra- 
mada. Remediase  este  accidente  haciendo  una  incisión 
en  los  tegumentos  , proporcionada  al  tamaño  del  mal. 
Procurase  asi  la  salida  de  la  sangre , y la  herida  se  cura 
como  las  demás  heridas  contusas. 

De  la  contusión  ligera  de  un  tendón  , íi  de  su  exten- 
sión, por  lo  regular  se  sigue  dolor,  que  se  calma  apli- 
cando la  cataplasma  anodina  Num.  i.  Las  contusiones 
fuertes  y la  extensión  violenta  de  un  tendón  , ocasionan 
muchas  veces  no  solo  el  dolor , sino  también  la  tensión 
de  la  parte,  la  inflamación,  la  supuración,  y algunas 
veces  la  gangrena.  Cortando  el  tendón  cesan  por  lo  re- 
gular estos  accidentes. 

La  contusión  de  una  arteria  debilita  las  túnicas  de 
este  vaso , y consiguientemente  puede  ocasionar  un  aneu- 
risma. Y 4 La 
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La  contusión  hecha  en  una  glándula  debilita  el’ re- 
sorte de  los  vasos  que  la  componen,  ó hace  que  le  pier- 
da. En  este  caso  sobrevienen  dolor  é hinchazón,  produ- 
cidos por  la  estancación  de  la  linfa ; la  glándula  se  en- 
durece, y aun  algunas’veces  degenera  en  cancro,  síes 
una  glándula  del  pecho  la  contusa.  La  sangría  repetida 
á proporción  de  la  violencia  de  estos  accidentes , y la 
del  pie  , si  es  una  glándula  del  pecho  la  contusa,  la  ca- 
taplasma anodina  Num.  i.  aplicada  á la  parte,  el  régi- 
men, y la  quietud  son  los  medios  que  se  deben  emplear 
prontamente  para  disipar  el  dolor  y la  hinchazón,  y 
precaver  los  desordenes  que  se  seguirían.  Quando  el 
dolor  está  desvanecido,  es  preciso  usar  de  resolutivos  al- 
go espiritosos,  para  acabar  de  disipar  la  hinchazón,  y 
restablecer  el  tono  de  los  vasos.  Quando  la  glándula  ma* 
gullada  degenera  en  escirro  ó cancro,  se  deben  aplicar 
los  remedios  convenientes  á cada  uno  de  estos  dos  casos. 

Los  golpes  dados  en  la  cabeza,  ó los  que*  esta,  el 
pecho  ó el  vientre,  reciben  de  las  caídas^  magullan  no 
solo  las  paredes  de  estas  cavidades, sino  algunas  veces 
las  entrañas  contenidas  en  ellas. 

Se  ha  dicho  hablando  de  las  heridas  de  la  cabeza, 
cómo  se  remedian  las. contusiones  externas  de  esta  par-, 
te.  En  quanto  á las  de  las  partes  internas,  conviene  ad^ 
vertir  que  la  dura  madre,  la  pía  madre,  y el  celebro 
pueden  estar  contusos,  y sus  vasos  divididos , sin  que  el 
golpe  haya,  hecho  efeéto  considerable  en  la  parte  exte- 
rior. Para  resolver jla  contusión, é impedir  la  extravasa- 
ción de  la  sangre , es  necesario  evacuar , lo  mas  pronto 
que  se  pueda  , los  vasos  con  la  sangría  , principal- 
mente la  del  pie,  repitiéndola  mas  ó menos  á proporción 
de  los  accidentes.  A más  de  esto  es  necesario  prescri- 
bir el  régimen  y la  quietud. 
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Quando  con  algún  cuerpo  duro  se  sacude  en  el  pe- 
cho, y quando  el  pecho  da  sobre  cuerpo  duro  en  una 
caída,  pueden  entonces  estos  cuerpos  causar  contusiones 
en  los  músculos  que  cubren  esta  cavidad , en  los  múscu- 
los intercostales  y en  la  pleura ; y algunas  veces  también 
rompen  las  costillas.  La  dificultad  de  respirar  , junta  corf 
el  dolor  , el  esputo  de  sangre , y la  calentura  son  co- 
munmente las  resultas  de  semejantes  contusiones.  Reme- 
díanse estos  accidentes  con  las  sangrías  del  brazo  repe-i 
tidas , con  compresas  mojadas  en  aguardiente  alcanfo- 
rado , en  aguardiente  de  espliego,  ó en  el  agua  vulne- 
raria , y con  un  vendage  de  cuerpo  , sosteniendo  es- 
te vendage  con  una  venda  de  cinco  ó seis  varas  , con 
la  qual  se  ciñe  y aprieta  un  poco  el  pecho,  para  dismi- 
nuir el  movimiento  ordinario  que  hace  el  pecho  en  la 
respiración ; movimiento  que  causa  mucho  dolor  después 
de  las  contusiones  de  que  se  habla , quando  no  se  ha 
observado  esta* precaución.  Este  vendage, .aliviando  al 
enfermo,  acelérala  curación. 

Si  las  entrañas  encerradas  en  esta  cavidad  están  li- 
geramente magulladas  , bastan  los  medios  que  acabo  de 
indicar;  pero  si  su  contusión  es  grande  , ó si  están  dis- 
laceradas por  una  costilla  rota,  la  herida  es  muy  peli-: 
grosa,  y casi  siempre  mortal,  como  lo  han  manifesta-> 
do  muchas  Observaciones. 

La  contusión  de  los  tegumentos  comunes  y propios 
del  vientre  se  cura  con  los  mismos  medios  que  las  con-,- 
tusiones  de  las  otras  partes.  Pero  la  contusión  de  las  par- 
tes encerradas  en  esta  cavidad  , como,  v.  g.  la  del  hí- 
gado, bazo,  redaño  , &c,  es  muy  peligrosa  ; también  es 
mortal , quando  estas  entrañas  están  dislaceradas,  ó el 
golpe  ha  ocasionado  la  rotura  de  algún  vaso  grande. 
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VIII. 

De  las  heridas  de  armas  de  fuego» 

Entiéndese  por  herida  de  arma  de  fuego  una  solución 
de  continuidad  hecha  por  un  cuerpo  duro  y contundente, 
sea  el  que  fuere,  puesto  en  movimiento  por  la  pólvora. 

Las  heridas  de  armas  de  fuego  son  muy  diferentes 
de  las  otras  especies  de  heridas , tanto  por  los  desorde- 
nes que  en  ellas  se  observan , como  por  los  accidentes 
que  después  se  siguen.  En  efefto  , ordinariamente  están 
acompañadas  de  escara  y contusión  considerables,  de 
dislaceracion  aun  mas  allá  de  la  parte  que  recibió  el  gol- 
pe , algunas  veces  de  apostema,  de  conmoción  en  toda 
la  maquina,  de  eretismo,  de  estupor,  y casi  nunca  de 
hemorragia , á no  ser  que  el  cuerpo  que  hizo  la  herida 
haya  abierto  un  vaso  grande. 

Las  otras. especies  de  heridas  , qualquiera  que  sea  el 
instrumento  que  las  ha  hecho,  punzante,  cortante  ó con- 
tundente, estas  otras  especies  de  heridas,  digo,  al  contra- 
rio están  por  lo  regular  acompañadas  de  hemorragia , y 
rara  vez  de  escara ; y en  las  heridas  que  han  sido  he- 
chas con  instrumento  contundente,  la  contusión,  disla- 
ceracion, perdida  de  sustancia,  &c,  son  mucho  menos 
considerables,  que  en  las  heridas  de  armas  de  fuego.  Es- 
tas piden  pues  una  atención  particular,  y asi  se  tratará  de 
ellas  separadamente. 

Las  heridas  de  armas  de  fuego  varían  tanto  entre 
sí,  que  será  difícil  hallar  dos  perfeélamente  semejantes. 

Sus  diferencias  provienen  principalmente  de  las  de. 
las  partes  que  ocupan  , de  las  de  los  cuerpos  contunden- 
tes que  las  han  hecho,  del  grado  de  fuerza  que  comuni- 
có la  pólvora  á estos  cuerpos,  de  la  distancia  que  habia 
V des- 
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desde  donde  se  disparó  el  arma  , hasta  donde  estaba  el 
herido,  de  las  diferentes  figuras  y dimensiones  de  estas 
heridas,  y de  los  distintos  modos  de  su  complicación. 

Como  todas  las  partes  del  cuerpo  pueden  estar  ex- 
puestas á estas  especies  de  heridas,  estas  heridas  son  ca- 
paces de  otra  tanta  varidad,  como  la  que  hay  entre  to- 
das las  partes  del  cuerpo. 

Las  balas  de  cañón  y fusil  , 'los  cascos  de  bom- 
bas y granadas  , las  piedras  , los  perdigones  , y ge- 
neralmente todos  los  cuerpos  que  pueden  ser  impelidos 
por  la  pólvora  , producen  en  el  cuerpo  efedos  tan  dife- 
rentes como  ellos  son  entre  sí.  Se  harán  algunas  refle- 
xiones sobre  los  efedos  de  estos  cuerpos,  que  son  los 
que  comunmente  se  usan. 

Las  balas  de  pistolas  son  pequeñas , las  de  fusil  y 
caravina  son  mas  gruesas.  La  superficie  de  las  balas  or- 
dinariamente esta  lisa  é igual ; no  obstante  hay  algu- 
nas que  la  tienen  desigual  , ya  porque  las  han  mordi- 
do ó cortado  en  quadro  ú de  otro  modo;  ya  porque  son 
partes  de  una  caravina',  ó ya  porque'  encontraron  un 
cuerpo  duro  antes  de  dar  en  la  parte.  Algunas  veces 
no  hay  sino  una  bala  en  una  arma,  otras  hay  muchas, 
y quando  hay  muchas,  pueden  estar  encadenadas,  esto 
es,  unidas  una  con  otra. 

Las  armas  pueden  estar  mas  ó menos  cargadas  de 
pólvora  5 y los  golpes  ser  recibidos  de  mas  cerca  ó mas 
lexos.  Estos  pueden  también  hacer  entrar  en  la  herida 
un  pedazo  de  los  vestidos  del  herido , ó una  porción  de 
algún  otro  cuerpo  que  se  halle  en  sus  faldriqueras  ó bol- 
sillos, v.  g.  de  una  flave  , de  un  relox,  &c.  ; 

Las  balas  de  cañón,  los  cascos  de  bombas,  gra- 
nadas, &c,  causan  mas  ó menos  desordenes,  según  la 
magnitud  de  su  volumen , y de  la  parte  que  ofenden. 

* Las 
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Las  heridas  que  ocasionan  en  la  cabeza  ó en  el  tronco 
las  balas  de  canon,' ordinariamente  son  mortales.  Quando 
una  bala  de  canon  dá  perpendicularmente  en  un  miem- 
bro, por  lo  regular  se  le  lleva  del  todo  ó en  parte.  Si 
no  se  le  lleva  , forma  en  él  una  herida  considerable. 
<3uando  dá  en  una  parce  carnosa,  como  las  espaldas,  ó 
las  nalgas,  puede  llevarse  una. porción  grande  de  sustan- 
cia , sin  causar  la  muerte. 

Las  balas  de  canon  son  muy  peligrosas  ayn  al  fin  de 
su  carrera  , y quando  está  amortiguada  la  violencia  de  su 
movimiento;  porque  entonces  todavia  pueden  causar  con- 
tusiones considerables,  fraélurar  los  huesos,  y mudar  la 
testara  ó texido  de  las  partes  por  solo  el  movimiento  que 
á estas  se  comunica. 

’En  quanto  á los  cascos  de  bombas  y granadas,  se 
ha  de  considerar  que  pueden  dar  en  una  parte  con  su 
gran  superficie,  ó con  uno  de  sus  bordes:  en  el  pri- 
mer caso  la  herida  es  mas  ancha ’é  irregular;  y en  el 
segundo  es  mas  profunda. 

La  dimensión  y figura  de  las  heridas  de  armas  de 
fuego,  varían  según  las  diferentes  especies  de  los  cuer- 
pos impelidos  por  la  pólvora,  y según  las  distintas  di- 
recciones que  han  seguido  en  su  movimiento,  relativa- 
mente á las  partes  donde  han  dado. 

Todas  las  heridas  de  armas  de  fuego  están  complica- 
das; pero  las  unas  mucho  mas  que  las  otras,  y éstas  en 
algún  modo  pueden  considerarse  como  simples,  respec- 
to de  las  primeras. 

Asi,  se  puede  llamar  simple  una  herida  de  arma  de 
fuego  hecha  en  las  carnes, 'y  que  solamente  está  acom- 
•panada  de  pérdida  de  sustancia,  de  escara,. contusión, 
eretismo  en  el  genero  nervioso,  y de  estupor  , efeétos 
comunes  á todas  la^  heridas  de  armas  de  fuego. 


Pue- 


Principios  de  Ctnigia.  349 

Puede  llamarse  complicada  una  herida  de  arma  de 
fuego,  en  la  qual,  además  de  estos  efedos  comunes,  hay 
contusión  en  los  huesos  ; fradura  ü destrozo  en  uno 
ó muchos  huesos  ; contusión  ó dislaceracion  de  los 
tendones,  aponevroses,  y ligamentos;  y hemorragia.  Con 
mas  razón  se  puede  considerar  como  complicada  una 
herida  de  arma  de  fuego,  quando  han  quedado  en  ella 
algunos  cuerpos  estraños,  ó quando  la  herida  ha  pene- 
trado en  una  de  las  tres  cavidades  del  cuerpo  , y ha 
ofendido  algunas  de  las  entrañas  que  en  ellas  se  hallan 
contenidas. 

Antes  de  hablar  de  los  desordenes  de  las  heridas  de 
armas  de  fuego,  se  harán  en  este  particular  algunas  re- 
flexiones, que  servirán  de  mayor  ilustración. 

1.  En  el  Exercito  es  donde  comunmente  hay  oca- 
sión de  ver  y tratar  heridas  de  armas  de  fuego , y casi 
siempre  es  imposible  instruirse  de  ciertas  circunstancias 
concernientes  á las  heridas  de  esta  especie,  quando  han 
sido  hechas  en  un  Sitio,  b en  una  Batalla  ; circunstancias 
sin  embargo  dignas  de  toda  atención,  quando  se  puede 
-adquirir  su  conocimiento.  Asi,  siempre  que  se  pueda, 
se  informará  el  Cirujano  de  la  distancia  en  que  estaba 
el  herido,  de  la  especie  de  arma  que  hizo  la  herida,  del 
lugar  desde  donde  se  disparó,  y de  la  cantidad  de  pól- 
vora que  contenia.  Pero  dado  caso  que  la  herida  proven- 
ga de  un  escopetazo  ó pistoletazo,  se  procurará  saber  si 
-la  pistola  ó el  fusil  estaba  cargado  con  una  ó muchas  ba- 
las, ó solamente  con  perdigones,  ó también  si  no  tenía 
■mas  que  el  taco  sobre  la  pólvora. 

2.  Quando  la  herida  se  halla  en  una  parte  del  cuer- 
po que  estaba  cubierta , se  debe  examinar  si  alguna  par- 
te de  los  vestidos,  ii  de  las  cosas  que  contenían,  entró  en 
la  herida ; porque  las  balas  llevan  tras  sí  muchas  veces 
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io  que  encuentran  en  su  paso.  Asi,  se  observará /sl  los 
vestidos  están  simplemente  desgarrados,  ó si  falta  algu^ 
na  pieza  de  ellos.  Si  el  golpe  dio  en  los  bolsillos  ó faldri> 
queras,  se  recpnocerán  con  cuidado,  por  la  misma  ra^ 
zon,  las  llaves,  ebdinero,  y lo  demás  que  podrían  con- 
tener, 

3.  La  escara  formada  por  la  gran  contusión  que 
ocasionan  en  nuestras  partes  los  cuerpos  impelidos  por 
la  pólvora,  es  casi  semejante  á la  escara  hecha  por  un 
caustico.  Sin  embargo,  no  se  infiere  que  la  herida  pueda 
considerarse,  en  parte,  como  una  quemadura;  pues  el 
grado  de  calor  que  puede  adquirir  una  bala  ú otro  qual- 
quier  cuerpo  con  la  llama  de  la  pólvora,  ó con  la  coli^ 
sion  del  ayre,  es  muy  inferior  al  de  los  cuerpos  que  que- 
man. 

4,  La  pólvora,  las  balas  de  fusil,  los  perdigones, 
las  balas.de  cañón,  los  cascos  de  granada,  &c,  no^  pue- 
den comunicar  á nuestras  partes  ningún  veneno.  Asi,  los 
grandes  accidentes  que  pueden  seguirse  de  las  heridas 
de  armas  de  fuego,  no  deben  atribuirse  á una  qualidad 
venenosa,  como  creyeron  algunos  Antiguos.  Estos  acci- 
dentes provienen  de  la  especie  de  partes  ofendidas,  ú de 
la  figura  de  los  cuerpos  impelidos  por  la  pólvora,  ü de 
la  mala  qualidad  de  los  líquidos  del  herido,  &c. 

Quando  se  ha  dicho  que  las  balas,  &c,  no  pueden 
comunicar  á nuestras  partes  ningún  veneno,  se  supone 
que  no  las  hayan  envenenado.  Pero  si  se  pelea  con  ene- 
migos, de  quienes  se  pueda  sospechar  semejante  barba- 
rie, deberán  emplearse  los  remedios  que  Dionís  prescri- 
be, pag.  799.  En  un  libro  (r)  que  acaba  de  darse  á luz, 
se  atribuye  sin  fundamento  á este  Autor  la  opinión  que 

las 
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las  balas  naturalmente  encieran  veneno.  Dionis  conside- 
ra á los  Salvages  capaces  de  envenenar  sus  balas,  y no 
se  atreve  á suponer  semejante  crueldad  en  los  Pueblos 
políticos.  Luego  no  cree  que  las  balas  sean  de  suyo  ve- 
nenosas. 

Los  escopetazos  causan  dos  especies  de  desordenes. 
Unos  se  padecen.en  la  parte  que  recibió  el  golpe,  y los 
otros  en  toda  la  maquina.  Estas  dos  especies  de  desorde- 
nes causan  dos  diferentes  especies  de  accidentes. 

I.  Quando  un  cuerpo  está  al  fin  de  su  carrera  y dá 
en  una  parte  del  cuerpo,  suele  no  hacer  herida  aparen- 
te ; pero  causa  una  contusión  mas  ó menos  considerable,, 
acompañada  de  derramamiento  de  sangre,  en  la  parte 
ofendida,  ya  fluida,  ó coagulada,  en  la  parte  misma,  y 
aun  algunas  veces  de  fradura,  según  la  fuerza  con  que 
se  ha  dado  el  golpe. 

Quando  hay  herida  exterior,  ésta  tiene  la  forma  del 
cuerpo  que  la  ha  hecho , en  especial  quando  este  cuerpo 
ha  sido  dirigido  perpendicularmente.  Una  bala  , por 
exemplo,  dirigida  perpendicularmente,  hace  una  herida 
redonda;  y un  casco  de  granada,  que  dá  con  uno  de  sus 
bordes  , la  hace  longitudinal  ó irregular.  No  obstante 
puede  suceder  que,  estando  todavía  en  la  fuerza  de  su 
carrera  una  bala,  no  haga,  al  dar  en  la  parte,  sino  una 
herida  pequeña  y larga,  y se  oculte  en  ella.  Este  caso, 
que  es  muy  raro,  proviene  de  que  no  habiendo  hecho 
resistencia  la  cutis  á la  fuerza  y celeridad  de  la  bala , se 
dislaceró  para  dexarla  pasar  ; de  modo  que  viendo  la 
forma  y-pequeñez  de  la  herida,  podrá  atribuirse  á al- 
guna otra  causa  que  á una  bala. 

La  circunferencia  de  una  herida  de  arma  de  fuego 
está  algo  amarilla,  morena,  de  color  de  violeta,  ne- 
gra, ¿kc,  porque  echada  la  sangre  de  los  vasos  tocados 
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por  el  cuerpo  que  hizo  la  herida,  y pasando  precipita- 
damente á otros  mas  pequeños,  los  rompe  y se  infiltra,  . 

Quando  un  cuerpo  ha  atravesado  una  parte,  si  se 
reconoce  la  herida  poco  tiempo  después  de  hecha , la 
entrada  del  cuerpo  parece  mas  pequeña  que  la  salida;  la 
cutis  y las  carnes  del  lado  de  aquella  están  hundidas,  y 
las  del  de  ésta  forman  una  prominencia  ácia  afuera. 

En  este  caso  hay  pérdida  de  sustancia  hecha  por  la 
bala,  y una  gran  contusión  de  las  carnes  vecinas  que- 
brantadas y magulladas  por  la  colisión,  de  modo  que 
los  vasos  han  perdido  su  estructura  y movimiento.  Estas 
carnes  quebrantadas,  que  todavía  están  unidas  á los  va- 
sos vivos,  forman  lo  que  se  llama  escara,  la  qual  es 
negra,  á causa  de  la  total  destrucción  de  ios  vasos,  de 
los  nervios,  y de  las  fibras:  la  acción  orgánica  y la  vi- 
da están  perdidas  en  ellas.  La  escara  se  extiende  por 
todo  el  espacio  que  corrió  el  cuerpo  que  hizo  la  herida, 
é impide  que  no  sobrevenga  hemorragia  en  estas  espe- 
cies de  heridas,  como  en  las  otras,  si  no  está  abier^to  al- 
gún vaso  grande. 

Quando  el  cuerpo  impelido  por  la  pólvora  encuen- 
tra un  hueso,  le  contunde , y muchas  veces  le  rompe  en 
uno  6 muchos  pedazos,  ó queda  clavado  en  él.  De  aquí 
proviene  la  contusión,  y casi  siempre  la  dislaceracion 
del  periostio  interno  y externo. 

La  contusión  del  hueso  se  conoce  con  el  dedo  ó la 
sonda,  y por  el  aplastamiento  de  la  bala;  sin  embargo 
conviene  tener  presente  que  puede  ésta  , antes  de  cho- 
car, haber  encontrado  un  cuerpo  duro  que  la  haya  aplas- 
tado. La  fradura  deí  hueso  se  conoce  por  la  crepitación 
ó ruido  de  las  piezas  fracturadas,  introduciendo  la  son- 
da ó el  dedo  en  la  herida,  &c. 

Las  aponevroses^  los  ligamentos,  los  tendones,  los 
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nervios^  y los  vasos  grandes  pueden  también  estar  coutu-» 
sos,  dislacerados,  y rotos  por  el  cuerpo  que  hizo  la  herí-, 
da:  esto  se  conoce  por  la  dirección  de  la  herida,  por  su 
penetración,  por  la  estruélura  de  la  parte,  y con  la  son- 
da ó el  dedo.  Si  un  vaso  grande  está  abierto  en  una  gran 
porción  de  su  diámetro,  la  hemorragia  se  manifiesta  al 
instante ; pero  si  solo  esta  contuso , no  viene  sino  al 
caerse  la  escara,  que  ordinariamente  sucede  después  de 
siete  ú ocho  dias. 

Tres  especies  de  cuerpos  estraños  quedan  ó pueden 
quedar  en  la  herida;  los  que  la  han  hecho,  esá  saber,  las 
balas,  los  perdigones,  el  taco,  &c;  los  que  han  llevado 
tras  sí  estos  primeros,  v.  g,  los  pedazos  de  tela,  una 
porción  de  llave,  los  dineros,  &c;  y los  que  han  sido  sepa- 
rados de  la  parte  por  el  mismo  golpe,  esto  es,  las  hastia 
Hitas  de  los  huesos,  y la  sangre.  La  escara,  aunque  uni- 
da aún  á la  parte,  puede  colocarse  en  el  numero  de  es- 
tas ultimas. 

Quando  una  herida  no  atraviesa  la  parte , entonces 
hay  suficiente  fundamento  para  creer,  que  el  cuerpo  que 
la  ha  hecho,  se  ha  quedado  en  ella. 

Sin  embargo , algunas  veces  ha  sucedido  que  ha- 
biendo encontrado  la  bala  con  la  camisa  del  herido  en 
una  parte  muy  fioxa,  no  la  ha  roto  haciéndola  entrar  en' 
la  herida,  y que  tirando  la  camisa  el  herido  ü otro,  ha 
sacado  la  bala  sin  advertirlo. 

Quando  una  bala  atraviesa  una  parte,  pierde  de  su 
movimiento,  á proporción  de  la  resistencia  que  encuen- 
tra. Quando  encuentra  un  hueso,  y su  fuerza  es  superior, 
á la  resistencia  de  este  hueso , le  rompe.  Quando  la  re-  ‘ 
sistencia  del  hueso  es  mayor  que  la  fuerza  del  movimien- 
to de  la  bala , ésta  se  aplasta , y pierde  su  movimiento, 

6 muda  su  linea  de  dirección , y sigue  aquella  á que  ía 
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determina  la  resistencia  del  hueso:  entonces  se  desliza 
por  entre  los  músculos,  ó se  mete  en  su  sustancia.  Puede 
suceder  que  dé  vueltas  .al  rededor  de  un  hueso  cilindrico, 
y que  vuelva  á tomar  su  primera  dirección,  para  salir 
por  el  lado  opuesto  á aquel  por  donde  entró.  También 
puede  suceder  que  una  bala  contunda,  ú desmorone 
un  hueso;  ó se  clave  en  él  mas  ó menos  profunda- 
mente ó entre  dos  huesos  de  una  parte , como  entre 
los  del  antebrazo  ü de  la  pierna  ; ó solamente  atra- 
viese de  parte  á parte  un  hueso , y dexe  una  canal.  Es- 
to casi  no  puede  suceder  sino  en  las  extremidades  de 
los  huesos  largos. 

Rara  vez  acontece  que  encontrando  una  bala  huesos 
planos,  como  los  del  cráneo,  el  omoplato,  ó los  Íleos, 
mude  su  primera  dirección.  Ordinariamente  horada  es- 
tos huesos;  y queda  clavada  en  la  abertura  que  ha  he- 
cho, ó pasa  mas  allá,  según  el  grado  de  su  fuerza.  La 
abertura  que  entonces  dexa  es  de  la  magnitud  y forma 
del  cuerpo  • que  la  ha  hecho,  y algunas  veces  no  está 
acompañada  de  otra  fraélura. 

Todas  estas  variedades  dependen , como  se  vé , de  la 
fuerza  del  movimiento  de  la  bala , de  la  de  la  resisten- 
cia del  hueso,  de  la  estruélura  de  éste,  y de  la  linea  de 
dirección , según  la  qual  es  impelida  la  bala  ácia  la  parte. 

Quando  una  bala  no  tiene  bastante  movimiento  para 
atravesar  una  parte,  se  detiene  en  ella  en  un  parage 
^mas  ó menos  distante  de  aquel  por  donde  hubiera  sali- 
do, si  hubiese  tenido  bastante  fuerza.  Algunas  veces  se 
detiene  cerca,  ó á poca  distancia  de  la  cutis  que  hubie- 
ra roto  para  salir.  Entonces  se  la  siente  mas  ó menos,  y 
puede  formar  debaxo  de  la  cutis  una  especie  de  salida 
ácia  fuera.  Es  pues  necesario  examinar  ó reconocer  bien 
,toda  la  circunferencia  de  la  parte  herida,  y el  lado 
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opuesto  á la  herida,  haciendo  poner  al  enfermo  en  la  si^ 
tuacion  en  que  poco  mas  o menos  estaba , quando  reci- 
bió el  golpe. 

Dos  heridas  en  una  misma  parte,  y diametral  ó casi 
diametralmente  opuestas  una  á otra, indican  por  lo  regu- 
lar que  una  bala  la  ha  atravesado.  Sin  embargo,  de  esto  no 
se  debe  inferir  que  no  hay  en  la  parte,  ni  bala,  ni  por- 
clon de  bala : porque  puede  suceder  que  habiendo  estado 
cargada  el  arma  con  dos  balas,  la  una  haya  atravesado 
la  parte,  y la  otra  se  haya  quedado  en  ella;  o que  no  ha- 
biendo estado  cargada  sino  con  una  bala  sola,  haya  sido 
éstá  dividida  por  la  resistencia  de  un  hueso,  y haya  sa- 
lido una  parte  sin  la  otra. 

Sí  un  fusil  ó una  pistola  contiene  dos  ó tres  balas, 
éstas  pueden  apartarse  al  salir  del  arma,  y hacer  dos  ó. 
tres  heridas,  en  cada  una  de  las  quales  se  puede  obser- 
var todo  lo  acaecedero  en  una  herida  única  hecha 
por  una"' bala  sola.  También  puede  suceder  que  en 
una  acción  ó batalla,  saliendo  tres  balas  de  tres  armas 
diferentes,  formen  tres  heridas  semejantes  á las  que  po- 
drían hacer  tres  balas,  saliendo  de  una  misma  arma. 
i Una  bala  puede  llevar  tras  sí  á la  herida  el  taco  del 
arma,  y todo  lo  que  encuentre  por  donde  pasa.  Estos 
cuerpos  estraños  pueden  salir  con  la  bala : sí  la  abando- 
nan en  el  transito  de  la  herida,  ó si  la  bala  no  sale,  que- 
dan en  la  herida  estos  cuerpos,  y ponen  en  la  precisión 
de  buscarlos;  algunas  veces  dan  también  mucho  cuida- 
do, por  los  accidentes  que  pueden  ocasionar. 

Conviene  procurar  sacar  de  la  herida,  lo  mas  pron- 
to que  se  pueda,  las  balas  y los  cuerpos  estraños  que 
pueden  haber  quedado  en  ella.  En  quanto  á esto  se  ha 
de  observar,  que  suele  suceder  que  la  mutación  de  di- 
rección de  una  bala,  su  peso,  la  acción  de  ios  muscu- 
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los,  y ios  movimientos  del  herido  pueden  obligarla  áque 
se  retire,  y algunas  veces  muy  lexos  de  la  herida;  esto 
hace  difícil  la  indagación,  y aún  infruéluosa  en  muchas 
ocasiones. 

2.  El  daño  que  pueden  hacer  los  cuerpos  impelidos 
por  la  polvera,  no  siempre  se  reduce  á las  partes  donde 
dan,  ni  á su  circunferencia.  Algunas  veces  causan  en  to- 
da la  maquina  desordenes  mas  ó menos  grandes,  según  la 
fuerza  que  tienen  al  sacudir , según  las  partes  donde 
dan,  la  resistencia  que  hallan,  y los  diferentes  estados 
en  que  uno  puede  hallarse  quandp  recibe  un  golpe. 

Todo  cuerpo  puesto  en  movimiento,  quando  toca  á 
otro  cuerpo,  pierde  tanto  de  su  movimiento,  quanto  co- 
iTiUnica  al  que  toca.  Quanto  mayor  es  la  resistencia  que 
opone  el  cuerpo  tocado  al  que  le  toca,  tanto  mas  consi- 
derable es  la  porción  de  movimiento  que  de  éste  recibe. 
Eli  consequencia  de  esto  una  bala,  ú otro  qualquier 
cuerpo  despedido  por  la  pólvora,  tocando  partes  del 
cuerpo  humano  mas  solidas  que  las  otras,  como  los  ten- 
dones, los  ligamentos,  los  cartílagos,  las*  aponevroses, 
y los  huesos , las  comunica  un  movimiento  proporciona- 
do á su  fuerza , á su  solidez , y á la  sensibilidad  de  las 
partes  tocadas. 

Este  movimiento  no  puede  ser  violento , sin  experimen- 
tarse no  solo  en  las  partes  inmediatas,  sino  también  en  to- 
d'a  la  maquina.  La  contigüidad  de  los  huesos,  la  corres- 
pondencia de  todos  los  nervios  entre  sí,  el  refluxo  de  los 
líquidos,  quando  está  interrumpido  ó embarazado  repen- 
tinamente su  curso,  deben  ocasionar  esta  comunicación 
de  movimiento  hasta  el  celebro,  y consiguientemente  una 
conmoción  general , de  la  qual  pueden  dimanar  desorde- 
nes mas  ó menos  considerables,  á proporción  de  la  con- 
moción, y relativamente  á las  partes  ofendidas,  y al  es- 
ta- 
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tado  en  que  se  halla  el  herido  quando  recibe  el  golpe. 

Estos  desordenes  son  la  pérdida  de  conocitniento,  el 
syncope , el  eretismo  en  el  genero  nervioso,  y el  esta* 
por;  la  matacion  de  color  en  la  cara,  que  se  pone  páli« 
da,  amarilla,  verde,  ó aplomada;  la  profundidad  deí 
pulso;  la  pesadez  y frialdad  universal;  los  movimienios 
convulsivos;  el  hipo,  y el  vomito.  En  efeéto,  aquellos  á 
quienes  se  les  dá  algún  golpe  violento  en  las  partes  que 
acabo  de  referir,  experimentan  estas  especies  de  des- 
ordenes en  todo  ó en  parte;  desordenes  á la  verdad 
momentáneos,  y que  pueden  aumentarse  con  el  ter- 
ror y miedo,  y producir  después  accidentes  peligrosísi- 
mos. 

He  dicho  .que  estos  desordenes  son  mas  6 menos 
grandes,  no  solo  á proporción  de  la  conmoción  general, 
sino  también  relativamente  á las  partes,  y al  estado  en 
que  se  halla  el  herido  quando  recibe  el  golpe.  Por  poco 
que  se  reflexione,  se  conoce  la  verdad  de  esta  proposi- 
ción, y que  semejantes  golpes  no  pueden  producir,  en 
igual  grado,  los  mismos  desordenes  en  una  parte  car- 
nosa, y en  una  aponevrotica  , tendinosa,  ligamento- 
sa, ó huesosa;  en  un  hombre  robusto,  y en  un  cacochy- 
mo  ; en  un  hombre  contenido,  y en  un  vicioso;  en  un 
hombre  sano  y fuerte,  y en  aquel  que  está  débil.  Asi- 
mismo se  conoce  que  la  plenitud  de  los  vasos,  la  del  es- 
tomagó, y el  mal  alimento  contribuyen  también  al  au- 
mento de  estos  desordenes. 

3.  Los  desordenes  que  acabo  de  referir,  son  momen- 
táneos, pero  causan  accidentes  mas  ó menos  graves,  y 
mas  ó menos  numerosos,  según  la  parte  ofendida,  y la 
violencia  de  ellos.  De  aqui  resulta  que  la  conmoción  ge- 
neral , y el  estado  del  herido  en  el  instante  del  golpe, 
siendo  causa  de  estos  desordenes,  concurren  á multipli- 
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car  los  accidentes  que  se  observan  durante  la  curación 
de  las  heridas  de  armas  de  fuego. 

Estos  accidentes  se  llaman  consecutivos  ó consi- 
guientes, porque  son  las  resultas  de  los  desordenes  que 
podrian  considerarse  como  accidentes  primitivos.  Mani- 
hestanse  en  diferentes  tiempos.  Unos  sobrevienen  á 
pocos  dias  de  hecha  la  herida ; otros  no  aparecen  sino 
pasado  algún  tiempo,  pero  siempre  antes  del  dia  quince; 
Ultimamente  algunos  no  se  descubren  sino  después. 

Los  primeros  se  pueden  considerar  como  resultas  in- 
mediatas de- la  herida,  y son  mas  ó menos  violentos  se- 
gún la  naturaleza  de  las  partes  ofendidas.  Estos  son  el 
calor  y la  calentura;  el  equimosis,  el  estupor  ó pasmo, 
la  pesadéz,  y el  dolor  gravativo  de  la  parte  herida,  que 
ocasionan  la  falta  de  circulación  de  los  liquides  en  los 
vasos,  y el  estupor  en  el  genero  nervioso;  últimamente 
la  hinchazón,  tensión,  é inflamación  causadas  por  la 
detención  de  los  líquidos,  cuya  circulación  impiden  la 
contusión,  la  escara,  y el  eretismo. 

Los  segundos  accidentes  son  las  resultas  de  los  desor- 
denes de  diferentes  partes  separadamente,  ü de  muchas 
á un  mismo  tiempo. 

Si  la  herida  es  de  las  partes  carnosas,  el  calor, 
la  calentura  , vigilia  , tensión  , repleción  é hincha- 
zón, que  se  manifestaron  al  principio,  se  hacen  mas 
considerables  : pero  quando  el  desorden  se  estiende 
á las  partes  membranosas,  á los  tendones  y ligamen- 
tos; quando  los  huesos  están  contusos,  rotos,  ó sola- 
mente desmoronados;  quando  una  hastillita  de  ellos  com- 
prime ó punza  alguna  parte  irritable;  quando  los  cuer- 
'posestraños  han  quedado  en  la  parte,  ó quando  no  se 
han  hecho  á tiempo  las  dilataciones,  ó se  han  hecho  im- 
perfeétamente;  en  estos  casos  los  accidentes  que  acabo 
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de  referir,  se  aumentan,  y pueden  sobrevenir  otros,  es 
á saber,  los  movimientos  convulsivos,  Jos  abscesos,  y 
aún  algunas  veces  la  mortificación,  ó el  refluxo  de  ma- 
teria purulenta.  La  herida  entonces  está  pálida,  y poco 
ó nada  humedecida;  el  enfermo  se  halla  inquieto,  muy 
turbado,  y delirante;  el  calor  de  todo  el  cuerpo  es  gran- 
de; la  cutis  se  pone  seca;  las  secreciones  están  deteni- 
das; la  cabeza  se  turba  mas  y mas,  &c. 

La  hemorragia  sobreviene  en  el  instante  del  golpe, 
como  se  ha  dicho,  quando  el  cuerpo  que  hiere  abre  un 
vaso  de  un  cierto  diámetro ; pero  quando  solamente  ha 
sido  contuso  un  vaso  grande,  no  sucede  sino  ácia  los  sie- 
te-ü ocho  dias,  esto  es,  quando  se  separa  y cae  la  esca- 
ra de  este  vaso.  Asi,  la  hemorragia  unas  veces  es  uno 
de  los  primeros  accidentes,  y otras  de  los  segundos. 

Los  terceros  accidentes  son  las  resultas  del  desorden 
local,  ú del  de  la  maquina,  ó también  de  los  segundos 
accidentes.  Estos  terceros  accidentes  son  en  numero  bas- 
tante grande. 

La  inflamación  general  puede  ocasionar  abscesos  in- 
ternos , dexando  en  algunas  partes  ocultas  puntos  de 
obstrucción  que  no  pueden  resolverse,  y se  aumentan 
después  de  cierto  tiempo.  Estos  abscesos  se  manifiestan 
por  un  dolor  fixo,  por  la  alteración  de  la  herida,  y por 
todos  los  sintomas  que  anuncian  una  supuración  inci- 
piente ó ya  hecha.  Dichoso  el  enfermo,  si  los  depósitos 
están  donde  alcanzan  Jos  remedios  y la  operación. 

También  pueden  formarse  del  mismo  modo  depósitos 
exteriores  en  la  circunferencia  de  la  herida,  ó á una  dis- 
tancia bastante  grande.  Los  depósitos  distantes  tienen  al- 
gunas veces  senos,  que  se  estienden  hasta  la  herida,  por 
los  quales  puede  evacuarse  el  pus.  Estos  senos  no  son 
otra  cosa  que  una  continuación  de  los  abscesos. 
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La  vigilia  que  algunas  veces  continúa  después  de  ha- 
ber cesado  los  accidentes,  proviene  de  un  moviiuiento 
mantenido  en  la  sangre  por  un  mal  fermento  en  prime- 
ras vias,  y que  se  calma  con  los  evacuantes  y un  buen 
régimen. 

El  fluxo  de  vientre  ó diarrea , tío  tiene  , por  lo  que 
corresponde  á este  asunto,  otras  causas  que  las  que  le 
producen  en  las  demás  heridas. 

Muchas  veces  sucede,  asien  la  curación  de  las  heri- 
das de  armas  de  fuego,  como  en  la  de  las  otras  heridas, 
manifestarse  algún  virus  ó vicio.  El  trabajo  y mal  ali- 
mento de  los  Soldados  puede  ser  causa  de  que  sobreven- 
ga este  descubrimiento  con  mas  frequencia  y prontitud 
en  la  curación  de  sus  heridas;  lo  qual  se  conoce  por  los 
síntomas  que  caraderizan  los  vicios. 

Las  fístulas  que  se  siguen  de  las  heridas  de  armas  de 
fuego , tienen  las  mismas  causas  que  las  que  se  siguen 
de  las  otras  heridas.  Regularmente  provienen  de  la  ca- 
ries del  hueso  , de  la  privación  de  su  periostio  , de  una 
hastillita  de  hueso , de  un  cuerpo  estraño  que  quedó  en 
la  herida,  ú de  que  ésta  penetra  en  alguna  cavidad  , en 
algún  «eno,ó  en  una  articulación. 

Una  herida  de  arma  de  fuego  se  cicatriza  algunas 
veces  antes  de  la  exfoliación  de  una  parte  de  hueso  que 
ha  sido  alterado , 6 antes  de  la  extracción  de  un  cuer- 
po estraño  que  quedó  en  la  herida.  La  porción  de  hue- 
so alterado,  quando  está  separada,  ó el  cuerpo  estra- 
ño , ocasionan  por  lo  regular  un  absceso  que  se  debe 
abrir,  para  dar  salida,  no  solo  al  pus,  sino  también  á 
la  paite  de  hueso  exfoliada  , ó al  cuerpo  estraño.  He  di- 
cho por  lo  regular  ^ porque  se  han  visto  heridos  que  han 
llevado  toda  su  vida  y sin  incomodidad  una  bala  que 
quedó  en  ei  intersticio  de  alguna  parte,  ó clavada  en  un 
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hueso.  Los  abscesos  que  he  referido  , no  sobrevienen  si- 
no al  cabo  de  seis  meses,  de  un  año , mas  pronto  ó mas 
tarde. 

La  atrophia  ó extenuación  es  una  resulta  ordinaria 
de  las  grandes  heridas ; y proviene  de  la  necesidad  que 
hay  de  tener  quieta  la  parte  herida  durante  la  curación; 
también  proviene  de  la  grande  y continuada  supuración 
de  una  herida;  de  los  accidentes  que  precedieron  á es- 
ta supuración  ; y del  defedo  de  organización  de  la  sus- 
tancia que  reemplaza  á la  que  hizo  perder  la  herida.  En 
consequencia  de  esto  debe  sobrevenir  mas  comunmente 
después  de  las  grandes  heridas  de  armas  de  fuego  , á 
causa  de  la  gran  conmoción  del  genero  nervioso  , y de 
los  otros  accidentes,  que  son  mayores  en  estas  especies 
de  heridas. 

4.  La  conmoción  general  que  causan  los  cuerpos 
impelidos  por  la  pclvora  , algunas  veces  no  produce  si- 
no accidentes  momentáneos.  Entonces  el  curso  de  la  san- 
gre y de  los  espíritus  animales  se  restablece  , y toda  la 
atención  debe  aplicarse  á la  parte  herida.  Algunas  veces 
también  produce  accidentes  muy  difíciles  de  remediar. 
La  duración  de  estos  accidentes  no  solo*  proviene  de  lo 
grande  de  la  conmoción,  sino  también  del  estado  en 
que  se  hallaba  el  herido  quando  recibió  el  golpe. 

Si  el  herido  estaba  cacochimo , y su  sangre  inflama- 
da, y llena  de  hum*ores,  pueden  formarse  estancaciones 
internas , que  se  conocen  por  los  deposites.  Si  tenia  ile^ 
no  el  estomago,  y no  volvió  inmediatamente  los  alimen- 
tos, estos  alimientos  cuya  digestión  fue  turbada,  deben 
formar  un  mal  chilo,  y mantenerla  calentura.  Tam.bien 
es  felicidad  grande  para  un  enfetmo  tener  en  los  prime- 
ros tiempos  de  su  herida  una  diarrea  ó fiiixo  de  vientre, 
que  evacúe  los  humores  viciados.  La  debilidad  de  todo 
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el  genero  nervioso  ocasionada  por  la  gran  conmoción,, 
junta  á los  humores  irritados  del  enfermo,  le  puede  acar- 
rear insensiblemente  el  marasmo,  y causar  una  diarrea 
ó fluxo  de  vientre  muy  considerable.  Quando  la  Natu- 
raleza está  asi  abatida  , es  difícil  remediar  el  desorden 
local ; y para  conseguirlo , es  necesario  procurar  resti- 
tuir la  maquina  ásu  primer  estado. 

Lo  que  un  Cirujano  debe  proponerse  en  la  curación 
de  las  heridas  de  armas  de  fuego,  es  volver  simple  una 
herida  complicada.  La  complicación  proviene  de  la  re- 
pleción de  los  líquidos  en  la  parte  que  recibió  el  golpe; 
repleción  causada  por  la  escara  que  detiene  la  circula- 
ción de  la  sangre , por  la  tensión  y dislaceracion  de  las 
partes  que  producen  el  eretismo,  por  el  estrago  en  los 
huesos  , y por  los  cuerpos  estraños  que  hicieron  la  he- 
rida. Asi,  lo  primero  en  que  debe  pensar,  es  en  quitar  el 
erestismo  ó irritación  , sacar  los  cuerpos  estraños  que 
pueden  haber  quedado  en  la  herida,  procurar  la  pronta 
separación  de  la  escara , y detener  la  hemorragia  , si  la 
hay.  Después  ha  de  procurar  precaver  ó calmar  los  ac- 
cidentes por  quantos  medios  prescribe  el  Arte  para  ello. 

La  primera  indicación  se  satisface  dilatando  la  he- 
rida en  todo  ó casi  todo  el  espacio  por  donde  pasó  el 
cuerpo  que  la  hizo. 

Las  dilataciones  ó incisiones  deben  hacerse  lo  mas 
pronto  que  se  pueda.  Si  se  difíeren , la  hinchazón  que 
inmediatamente  sobreviene,  hace  la  operación  y la  ex- 
tracción de  los  cuerpos  estraños,  si  los  hay  , muy  difí- 
ciles , y mucho  mas  dolorosas  para  el  enfermo. 

El  suceso  feliz  y pronto  de  la  curación  dimana  por 
lo  regular,  no  solo  de  haber  procedido  bien  durante  la 
cura,  sino  también  de  haber  hecho  á tiempo,  y como 
conviene,  las  incisiones  necesarias. 
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Estas  incisiones  se  hacen  con  el  bisturí  reélo.  Es 
imposible  describir  todos  los  modos  de  hacerlas  según 
las  diferentes  circunstancias , porque  estas  circunstan- 
cias varían  infinitamente : asi  me  contentaré  con  dar 
algunas  reglas  generales.  El  fin  de  estas  incisiones  es 
fiiudar  la  figura  de  la  herida,  afíoxar  las  partes,  hacer 
sangrienta  una  herida  contusa,  y procurar  el  desahogo 
de  los  vasos,  una  pronta  separación  de  la  escara  , y 
la  extracción  de  los  cuerpos  estraños.  Para  conseguir- 
lo, es  preciso  que  las  incisiones  se  hagan  en  los  dos 
lados  de  la  herida  ; que  penetren  hasta  la  parte  sana; 
que  la  dilatación  sea  mayor  en  la  parte  externa  que  en 
la  interna,  y en  la  incisión  inferior  que  en  la  superior. 

Esta  forma  favorece  la  extracción  de  los  cuerpos 
estraños,  la  separación  de  la  escara,  y la  evacuación 
de  las  materias  : hace  también  mas  fáciles  y menos  do- 
lorosas  las  curaciones. 

Para  hacer  estas  incisiones  del  modo  que  acabo  de 
referir, se  debe  conocer  primero  la  extensión  y dirección 
de  la  herida ; después  introducir  una  sonda  roma  para 
tocar  el  cuerpo  estraqo,  si  le  hay;  dilatar  suficiente- 
mente su  parte  externa ; últimamente  introducir  en  ella 
el  dedo  indice  de  la  mano  izquierda,  para  reconocer 
qué  partes  se  pueden  cortar  , y quáles  no.  Introducido  el 
dedo,  el  qual  sirve  de  guia  al  bisturi , y puesto  éste  so- 
bre aquel , se  va  metiendo  poco  á poco,  evitando' el 
cortar  los  tendones,  nervios,  y vasos  grandes;  pues 
no  se  puede  evitar  el  abrir  alguna  vez  los  pequeños:  di- 
vidense  los  músculos,  siguiendo  la  dirección  de  sus  fi- 
bras, sino  es  que  algunas  razones  particulares  obliguen 
á cortar  estas  fibras  trarisversalmente.  Quando  los  ten- 
dones, ligamentos,  y los  mismos  músculos  están  des- 
pedazados y rasgados , no  se  les  perdona  mas  que  la  cu- 
tis 
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tls  y gordura.  Solo  se  tieae  cuidado  en  quanto  i los 
músculos,  y particularmente  los  que  son  gruesos,  de 
conservar  la,  mayor  porción  que  se  pueda  de  su  sustan- 
cia. En  las  membranas  propias  de  estos  órganos , y en 
las  aponevroses,  se  hacen  cortes  en  todas  direcciones, 
que  no  solo  facilitan  la  extracción  de  los  cuerpos  estra- 
ños,  sino  que  afloxan  las  partes  membranosas , tendino- 
sas, y aponevroticas,  cuya  tensión  comprimiria  los  va-- 
sos  , y causarla  la  inflamación:  facilitan  la  salida  de  los 
liquidos  infiltrados  en  el  texido  celular , el  desahogo  de 
los  vasos,  y el  restablecimiento  de  su  resorte:  aceleran 
consiguientemente  la  supuración  de  la  herida,  y la  sepa- 
ración de  la  escara. 

El  cuerpo  que  choca,  causa,  como  se  ha  dicho,  en 
la  parte  , y algunas  veces  en  toda  la  maquina,  una  con- 
moción ó estremecimiento.  Esta  conmoción  es  mas  b 
menos  extensa , y mas  ó menos  grande , respeélo  del 
movimiento  del  cuerpo  que  choca , de  su  volumen  , y de 
la  resistencia  de  las  partes  ofendidas.  Agitando  los  ner- 
vios, disminuye  el  principio  vital , y ocasiona  asi  el  es- 
tupor, el  qual  es  mas  6 menos  grande  , y dura  mas  ó 
menos  á proporción  de  su  causa.  El  frió  de  la  parte,  su 
pesadez,  su  entumecimiento,  y los  temblores  universa- 
les son  los  signos  y las  resultas  de  este  estupor. 

Quando  la  conmoción  ha  sitio  poco  violenta  , el  es- 
tupor dura  poco  tiempo;  pero  quando  ha  sido  mas  gran- 
de, el  estupor  dura  mucho  tiempo,  y la  hinchazón  de 
la  parte  es  mayor.  Quando  la  conmoción  ha  llegado  a 
su  ultimo  grado,  se  sigue  luego  la  depresión  de  la  parte. 
Aqui  no  se  distinguen  sjno  tres  grados  de  conmoción  ó 
estremecimiento;  pero  entre  estos  tres  grados  hay  otros 
mas  ó menos  parecidos  á los  primeros. 

La  conmoción  violenta  , debilitando,  la  parte,  obliga 
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á hacer  las  incisiones  con  mucha  prudencia,  y á no  di- 
latarlas sino  lo  necesario  para  facilitar  la  extracción  ó sa- 
lida de  los  cuerpos  estraños. 

Quando  el  cuerpo  que  hizo  la  herida  ha  atravesado 
la  parte  , es  preciso,  para  facilitar  el  fluxo  de  la  supu- 
ración , dilatar  la  parte  por  donde  ha  salido:  quando  una 
parte  de  este  cuerpo  estraño,  ó algún  otro  cuerpo  ha  que^ 
dado  en  la  herida,  conviene,  para  facilitar  su  extrac- 
ción ó salida,  hacer  la  abertura  mayor  de  lo  que  se  ha- 
ría. Quando  el  cuerpo  que  hizo  la  herida  no  tuvo  bas- 
tante fuerza  para  atravesar  enteramente  la  parte,  y se  ha 
detenido  cerca  de  la  cutis,  ó á dos  tercios  de- cariiino,*es 
necesario  hacer  una  contra-abertura  para  sacarle.  Si  la 
parte  por  donde  salió  no  está  distante  de  aquella  por 
donde  entró,  se  puede  prolongar  la  abertura  de  la  en- 
trada hasta  el  parage  por  donde  hubiere  salido.  Quando 
el  cuerpo  que  hizo  la  herida  atravesó  la  parte,  y las  dos 
aberturas  no  están  - distantes  una  de  otra,  se  puede  tam- 
bién formar  una  sola  de  las  dos. 

En  quanto  á los  otros  cuerpos  estraños  que  llevó  tras 
sí  la  bala,  se  debe  procurar  sacarlos;  porque  tarde  ó 
temprano  causan  accidentes,  sino  es  que  la  supuración 
facilite  su  salida.  Quando  se  ha  hecho  una  contra-aber- 
tura , por  ella  es  por  donde  ordinariamente  salen  estos 
cuerpos  estraños , y las  balas  ó las  porciones  de  balaís 
que  no  se  encontraron  en  los  primeros  reconocimiemosí. 

Es  necesario  proporcionar  la  profundidad  y exteni- 
sion  de  las  dilataciones  al  desorden  producido  por  el 
cuerpo  que  hizo  la  herida,  ya  las  partes  ofendidas.Qiian- 
do  el  desorden  está  reducido  á las  partes  carnosas,  y eh 
ellas  no  ha  quedado  el  cuerpo  estraño,  las  incisiones  de- 
ben ser  mas  pequeñas  y mas  superficiales,  que  quatidó 
la  herida  está  acompañada  de  * estragó  grande  en  lo's 
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huesos , ó ha  quedado  en  ella  el  cuerpo  estraño. 

Quando  la  herida  está  en  las  articulaciones,  convie- 
ne no  descubrir  mucho  estas  partes,  y consiguientemen- 
te cortarlas  con  mucho  juicio. 

Después  de  hechas  las  dilataciones  necesarias,  es 
preciso  extraher  los  cuerpos  estraños,  si  los  hay.  Qui- 
tanse  con  facilidad  los  cuaxarones  de  sangre  que  pueden 
•haber  quedado  entre  las  partes  , y las  hastillitas  de  hue- 
so que  se  hallan  enteramente  separadas.  En  quanto  á las 
que  todavia  están  .unidas  á las  carnes  , si  no  son  grandes, 
se.  deben  separar  con  el  bisturí;  pero  si  son  gruesas  y se 
hallan  inmediatas  á los  vasos , se  vuelven  á poner  en  su 
lugar,  de  modo  que- no  puedan  punzar  las  carnes,  ni 
las  partes  nerviosas , tendinosas , &c.  Algunas  veces  se 
reúnen;  y si  no  se  reúnen  , la  supuración  las  separa,  des- 
pués.de.  lo  qual  se  sacan  con  facilidad. 

? Quando  una  bala,  sola  ó con  otros  cuerpos  estraños 
que  llevó  tras  sí,  no  se  halla  clavada  en  uno  , ni  entre 
dos  huesos , y no  ha  mudado  de  dirección  en  su  mo- 
-vimiento,  por  do  regular  es  fácil  extraherla,  como  tam- 
hien  los  demás  cuerpos  estraños,  con  los  dedos  ó con  las 
pinzas.  Pero  quando  se  halla  clavada , ó se  ha  escurri- 
.do  y,  ha  ido  á parar  á algún  parage  distante ; quando  se 
halla  atrincherada  en  alguna  parte  , ü oculta  detrás  de 
un  tendón,  es, muy  difícil  descubrirla.  Entonces  por 
lo  regular  causea  accidentes  que  al  instante  nos  advierten 
.de  su  detención  , y nos  obligan  al  reconocimiento. 

Quando  una  bala  está  encajada  en  uno  ó entre  dos 
huesos , se  procura  sacarla  con  las  pinzas  ó con  el  ti- 
rafondo. Quando  de  este  modo  no  se  puede  conseguir  su 
extracción  ; y si  el  hueso  es  plano,  es  preciso  valerse  del 
trepano,  y aplicar  «na  corona,  cuyo  diámetro  sea  mas 
ancho  que  el  de  la  bala  , á fin  de  serrar  todo  el  hueso 
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al  rededor,  y quitar  la  porción  en  que  está  clavada  ia 
bala.  Algunas  veces  es  preciso,  para  sacar  una  bala  me- 
tida entre  dos  huesos,  hacer  en  Ja  parte  opuesta  una 
contra- abertura  , y empujar  por  ella  la  bala  acia  la  par- 
te por  donde  entró.  Quando  la  bala  se  ha  clavado  entre 
dos  huesos,  es  imposible  que  el  ligamento  interóseo  no 
esté  dislacerado,  ó á lo  menos  contuso;  esto  dá  motivo 
para  temer  accidentes.  Asi,  para  precaverlos,  es  pru- 
dencia acabarle  de  cortar.  También  quando  se  ha  da- 
do algún  golpe  sobre  un  hueso,  es  preciso  que  el  pe- 
riostio esté  dislacerado  ó á lo  menos  contuso ; en  conse- 
quencia  de  esto  es  preciso  también  acabarle  de  cortar. 

Quando  se  descubre  que  una  bala  se  halla  detrás  de 
un  tendón,  no  hay  que  dudar , si  está  .corrompido  , en 
cortarle , para  que  cesen  los  accidentes. 

Los  cuerpos  estraños  algunas  veces  están  tan  ocultos 
que  no  se  descubren  aun  por  los  reconocimientos  mas 
exaélos.  Entonces  es  preciso  diferir  la  extracción  hasta 
otro  tiempo,  .0  abandonarla  á la  Naturaleza,  que  ayu- 
dada deJ  socorro  del  Arte  algunas  veces  los  expele  fue- 
ra'con  la  supuración  de  la  herida , ó por  medio  de  un 
absceso  que  se  forma  en  la  parte  donde  están  detenidos. 
También  es  preciso  no  profundizar  mucho  los  recono- 
cimientos , porque  estos  pueden  ser  peligrosos. 

La  hemorragia  pide  pronto  socorro , .quando  está 
oculta  la  abertura  del  vaso : algunas  veces  es  necesario 
hacer  incisiones  para  descubrirla.  Como  el  fíuxo  de  san- 
gre impide  siempre  el  descubrir  bien  esta  abertura, y el 
herido  se  debilita  con  semejante  evacuación  , es  necesa- 
rio, si  la  parte  herida  lo  permite,  aplicar  á ella  el  tor- 
niquete , que  suspendiendo  el  curso  de  la  sangre  facili- 
ta este  descubrimiento,  y la  aplicación  de  uno  de  los 
medios  propios  para  detener  la  hemorragia.  Si  no  se 
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puede  aplicar' el  torniquete,  se  busca  la  abertura  con  el 
dedo,  Y aplicación  de  éste  se  detiene  la  san- 

gre, es  señal  cierta  de  haberla  hallado. 

Para  remediar  la  hemorragia,  se  elige  entre  los 
medios  que  arriba  he  referido,  el  que  se  juzgue  mas  con- 
veniente. La  ligadura  es  preferible  á la  compresión , si 
no  es  que  esta  pueda  hacerse  solo  sobre  la  abertura  de 
la  arteria:  porque,  si  , eligiendo  la  compresión,  fuera 
necesario  atestar  de  hilas  toda  la  herida,  este  medio  au- 
mentaria  la  hinchazón  y la  tensión,  que  son  una  resulta 
de  estas  especies  de  heridas. 

Si  la  hemorragia  viene  de  un  tronco  de  arteria,  qui- 
ta prontamente  la  vida  al  enfermo  , si  este  tronco  no  es- 
tá en  parte  que  pueda  hacerse  la  amputación.  Asi  , la 
hemorragia  que  viene  de  la  abertura  de  la  arteria  ca- 
rótida, ü de  la  subclavia,  es  ciertamente  mortal;  la 
que  viene  de  la  abertura  de  la  arteria  brachial  ü de  la 
crural  no  siempre  lo  es,  porque  si  esta  abertura  se  ha- 
lla mas  á baxo  de  sitio  donde  pueda  hacerse  la  amputa- 
ción de  la  parte,  se  salva  la  vida  del  enfermo  hacienda 
esta  operación  sin  tardanza. 

Quando  se  juzga  por  la  dirección  del  golpe,  que 
una  bala  ha  podido  contundir  un  vaso  , debe  el  Cirujano 
estar  con  mucho  cuidado,  y tomar  sus  medidas  para  no 
sorprenderse  con  la  hemorragia  que  debe  venir  al  caer- 
se la  escara.  Por  esta  razón  se  debe,  si  se  puede,  poner 
sobre  la  parte  un  torniquete  que  con  facilidad  pueda 
apretarse;  ó si  no  se  puede,  es  necesario  que  esté  siem-' 
pre  con  el  herido  un  Asistente  hábil  que  pueda  socorrer- 
le á tiempo. 

Quando  ya  están  hechas  las  dilataciones  necesarias, 
quitados  los  cuerpos  estraños , detenida  la  hemorragia, 
y hecha  la  reducción  de  los  huesos,  dado  caso  que  ha- 
ya 
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ya  en  ellos  fraélura , se  cura  la  herida.  La  primera  cu- 
ración pide  una  atención  particular.  Si  la  herida  atra- 
viesa una  parte,  como  el  muslo  , &c  , en  una  grande  ex- 
tensión, se  pasa  por  ella  un  sedal  hecho  de  lienzo  muy 
delgado,  y se  llena  la  herida  de  hilas  blandas  y floxas 
sin  atestarlas;  porque  absorviendo  éstas  la  serosidad, 
se  hinchan  considerablemente,  y si  estuvieran  apreta- 
das, comprimirían  mucho  las  partes,  y se  aumentaría  la 
hinchazón,  que  ya  h^y  ó debe  sobrevenir. 

Por  la  misma  razón  no  se  deben  apretar  las  com- 
presas, ni  las  vendas;  y si  la  herida  está  en  una  de  las  ex- 
tremidades, se  debe  usar  del  vendage  de  diez  y ocho  cabos. 

Con  motivo  de  las  heridas  de  armas  de  fuego  com- 
plicadas con  fraélura , y situadas  en  las  extremidades, 
debo  advertir  que  la  caxa  de  hoja  de  lata,  engoznada  y 
con  algunas  ventanas  para  los  casos  en  que  convengan, 
es  de  grande  utilidad  en  las  fraéluras,  principalmente  en 
el  Exercito;  pues  favorece  la  conducción  de  los  heridos; 
hace  mas  fáciles  y menos  dolorosas  las  curaciones;  últi- 
mamente sujeta  mejor  y con  mas  blandura  la  parte  que 
encierra,  de  modo  que  los  movimientos  que  con  preci- 
sión ha  de  hacer  el  herido  en  sus  necesidades  natura- 
les, nada  pueden  descomponer.  Las  utilidades  que  de 
ella  he  sacado  en  todas  especies  de  fraéluras,  me  confir- 
man diariamente  su  utilidad.  Esta  caxa  se  halla  descri- 
ta y gravada  en  el  Tomo  11.  de  las  Memorias  de  la  Aca- 
demia de  Cirugía. 

La  segunda  intención  general  que  hemos  dicho  se 
debe  seguir  en  la  .curación  de  las  heridas  de  armas  de 
fuego,  es  precaver  ó corregir  los  accidentes. 

Satisfácese  esta  intención  con  diferentes  medios.  Co- 
mo las  funciones  naturales  están  muy  turbadas  en  estas 
especies  d,e  heridas,  se  prescribe  un  régimen  suave,  hu- 
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medante,  propio  para  conservar  las  fuerzas  del  herido, 
y proporcionado  al  desorden  de  la  parte  y á los  acci- 
dentes. 

Para  precaver  ó disipar  la  tensión  y la  hinchazón  de 
la  parte,  quitar  el  eretismo  que  puede  subsistir  aun  des- 
pués de  las  dilataciones,  y calmar  los  dolores,  se  san- 
grará al  herido,  repitiendo  las  sangrías  según  sus  fuer- 
zas, la  plenitud  de  sus  vasos,  el  desorden  que  causó  el 
cuerpo  que  hizo  la  herida,  la  especie  de  parte  que  ha 
sido  ofendida,  y los  accidentes  que  han  sobrevenido. 

Si  el  herido  tenia  el  estomago  lleno  de  alimentos, 
quando  recibió  el  golpe,  y si  inmediatamente  no  los 
volvió,  es  necesario  hacerle  vomitar,  con  tal  que  la  par- 
te herida  lo  permita.  Asi  se  precave  el  perjuicio  que  ha- 
ría un  mal  chilo,  procedido  de  una  digestión  que  nun- 
ca es  buena  en  estas  circunstancias.  Debe  también  el 
Cirujano  aprovecharse  del  instante  que  vea  favorable  pa- 
ra purgarle  con  un  minorativo  suave,  ó con  el  aceyte 
de  almendras  dulces,  si  está  cacochimo,  si  abunda  en 
humores,  ó si  ha  usado  de  malos  alimentos.  Evacuando 
los  humores,  se  disminuyen  los  accidentes,  se  facilita  la 
supuración,  y ésta  es  de  mejor  calidad. 

Quando  el  herido  está  débil,  ó es  de  un  temperamen- 
to delicado,  ó en  el  sistéma  nervioso  hay  estupor,  se  le 
anima  y sostiene  el  principio  vital  con  los  cordiales. 

El  primer  aposito  no  se  quita  por. lo  regular  sino 
después  de  dos  ó tres  dias.  Como  entonces  están  suficien- 
temente humedecidas  las  hilas,se  pueden  quitar  sin  causar 
irritación.  Algunas  veces  obligan  á levantarle  antes  , una 
hemorragia,  una  inflamación  considerable,  ó una  hin- 
chazón que  amenaza  gangrena. 

En  el  intervalo  de  la  primera  á la  segunda  cura  es 
necesario  levantar  dos  veces  todos  los  dias  las  compre- 
sas. 
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sas;  y humedecer  las  hilas  con  aceyte  de  Hipericon,  el 
qual  facilita  el  poderlas  quitar  en  la  segunda  cura. 

Para  elegir  los  remedios  convenientes  que  se  deben 
aplicar  á la  parte  herida,  ya  en  la  segunda  cura,  ya 
en  las  siguientes,  debe  el  Cirujano  figurarse  la  solución 
de  continuidad,  como  una  herida  muy  contusa;  y la  hin- 
chazón, inflamación,  y tensión  de  la  parte,  como  oca^ 
sionadas  por  la  estancación  de  los  líquidos  en  los  vasos, 
y consiguientemente  como  un  apostema. 

Una  herida  de  arma  de  fuego  está  acompañada  de 
contusión,  eretismo,  dislaceracion  en  las  partes  vecinas, 
hinchazón,  escara,  y algunas  veces  de  otros  desordenes, 
como  se  ha  dicho  mas  arriba.  La  curación,  en  semejan- 
te herida,  se  debe  empezar,  promoviendo  en  ella  la  su- 
puración; pues  ésta  quita  una  parte  , de  los  líquidos  es- 
tancados en  los  vasos,  é infiltrados  en  el  texido  de  las 
partes;  la  escara  que  tapa  los  vasos  se  separa,  y las  par- 
tes se  afloxan , y vuelven  á exercer  su  acción. 

Para  procurar  este  efeéto  se  cura  la  herida  con  el  di- 
gestivo descrito  en  el  Num.  27  ó 28,  en  el  qual  se  mo- 
jan lechinos  planos  y muy  blandos,  y se  aplican  sin  ates- 
tarlos. Si  hay  huesos  descubiertos , se  cubren  con  una 
planchuela  mojada  en  un  licor  espiritoso.  Quando  ios 
tendones  están  contusos  ó descubiertos,  y las  partes  apo- 
nevroticas  se  hallan  del  mismo  modo,  se  cubren  con  una 
planchuela  mojada  en  el  espíritu  de  trementina,  ú de 
vino,  en  el  qual  se  haya  infundido  flores  de  Hipericon, 
y disuelto  un  poco  de  alcanfor. 

Después  de  supurada  la  herida,  se  la  deterge,  en- 
carna, y cicatriza  con  los  mismos  medios  generales  que 
quedan  indicados  en  otra  parte. 

Mientras  se  procura  la  supuración  de  la  herida  por 
medio  de  un  digestivo,  se  aplica  á toda  la  parte  la 
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cataplasma  anodina  Num.  i , si  hay  mucho  dolor;  ó la 
emoliente  y resolutiva  Num.  7,  si  hay  poco.  Quando 
la  hinchazón  y tensión  están  disminuidas,  se  usa  de 
una  cataplasma  solamente  resolutiva.  Estas  cataplasmas 
concurren  con  el  digestivo  á afloxar  las  partes,  resol- 
ver los  líquidos^  procurar  la  supuración,  y calmar  los 
accidentes. 

Quando  los  accidentes  se  aumentan  en  lugar  de  dis- 
minuirse, esto  puede  dimanar  de  un  cuerpo  estraño  que 
quedó  en  la  parte,  de  algunas  hastillitas  de  hueso  que 
punzan  los  tendones  ó las  aponevroses,  ü de  un  absceso 
que  se  forma , ya  en  el  intersticio  de  algunos  músculos, 
ya  en  el  cuerpo  adiposo.  En  los  dos  primeros  casos  sue- 
le ser  preciso  hacer  nuevas  incisiones  para  sacar  el  cuer- 
po estraño,  ó las  hastillitas;  en  el  ultimo  conviene,  lue- 
go que  el  pus  está  formado,  darle  salida  por  una  aber- 
tura ó contra-abertura,  según  la  situación  del  pus. 

Un  estrago  grande  en  el  hueso,  una  dislaceracion 'con? 
siderable  de  partes  aponevroticas  ó tendinosas , la  vio- 
lencia de  la  conmoción,  y la  mala  qualidad  de  los  líqui- 
dos del  herido  ocasionan  muchas  veces  la  mortificación. 
El  aumento  de  la  tensión,  hinchazón,  é inflamación,  del 
dolor,  de  la  calentura,  y de  los  demás  accidentes  anun- 
cian que  está  próxima.  Es  necesario  procurar  precaver- 
la ó á lo  menos  moderar  su  progreso.  Para  este  efedo 
se  cura  la  herida  con  el  digestivo  animado  Num.  29,  se 
aplica  á la  parte  un  emplasto  de  ungüento  de  estoraque, 
y compresas  mojadas  en  aguardiente  , en  que  se  haya 
disuelto  sal  Armoniacb  y alcanfor.  Interiormente  toma- 
rá el  herido  los  remedios  anti-putridos , como  los  cor- 
diales, la  Quina ^ &c.  Si  con  estos  remedios  no  se  consi- 
gue el  fin  , se  dilatan  las  incisiones,  ó se  hacen  otras  nue- 
vas, según  el  progreso' ^ue  haya  hecho  la  mortificación; 
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Con  estas  incisiones  se  dá  salida  á ios  líquidos,  que 
detenidos  en  partes  y vasos  cuyo  vigor  está  casi  extin- 
guido , se  corrompen , y adquieren  por  su  detención  una 
acritud  y malignidad  perniciosa. 

Quando  estos  medios  son  inútiles,  no  hay  otro  re- 
curso que  la  amputación,  la  qual  no  tiene  lugar  sino  en 
las  extremidades,  antes  que  la  mortificación  ocupa  la 
parte  donde  puede  hacerse  la  operación. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

BE  LAS  ULCERAS  EN  GENERAL. 

La  ulcera  es  una  solución  de  continuidad  de  las  par- 
tes blandas,  producida  ó mantenida  por  un  vicio  in- 
terno ó local , con  pérdida  de  sustancia. 

Los  Antiguos  multiplicaron  mucho  las  divisiones  de 
las  ulceras:  yo  colocaré  estas  enfermedades  baxo  algu- 
nas clases  generales.  Sus  diferencias  pueden  deducirse 
de  su  dimensión,  de  las  partes  donde  se  hallan,  de  un 
vicio  local,  de  las  enfermedades  que  pueden  acompa- 
ñarlas, del  humor  que  de  ellas  sale,  y de  las  causas  que 
las  produxeron. 

Respeéto  de  su  dimensión,  las  hay  grandes,  peque- 
ñas, profundas,  superficiales,  &c.  Respeélo  de  las  par- 
tes donde  se  hallan,  unas  son  internas,  y otras  externas. 
Por  lo  que  pertenece  al  vicio  local , se  llaman  caverno- 
sas, quando  son  profundas;  con  hypersarcosis , quando 
están  acompañadas  de  escrecencia  de  carne  ; callosas, 
quando  están  rodeadas  de  dureza  y callosidad ; fistulo- 
sas, quando  los  bordes  están  callosos,  y la  entrada  es 
mas  estrecha  que  el  fondo;  y varicosas,  quando  están 
acompañadas  de  varices, 
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Respeño  de  las  enfermedades  que  pueden  jun- 
tarse con  ellas  ó mantenerlas;  unas  veces  están  compli- 
cadas con  dolor,  inflamación,  apostema,  y caries;  y 
otras  no  tienen  complicación  de  enfermedad  alguna. 
Respeño  de  la  materia  que  de  ellas  sale,  las  hay  sanio- 
sas , sórdidas,  virulentas , y verminosas.  Las  saniosas 
echan  mucha  serosidad ; las  sórdidas  una  sanies  gruesa, 
negra,  amoratada,  cenicienta  ú de  diferentes  colores; 
las  virulentas  una  materia  clara  y corrosiva,  y las  vermi- 
nosas gusanos. 

Las  diferencias  mas  considerables  de  las  ulceras  pro- 
vienen ‘de  sus  causas,  porque  éstas  es  a quienes  prin- 
cipalmente se  debe  atender  en  la  curación  de  qualquier 
ulcera,  y las  que  es  preciso  destruir  antes  de  corregir  el 
vicio  local. 

Las  ulceras  qüe  suceden  á las  heridas  y á los  abs- 
cesos-abiertos , y que  no  tienen  otra  causa  que  un  vicio 
local,  son  'benignas.  Las  que  son  producidas  ó manteni- 
das por  algún  vicio  de  la  sangre,  son  malignas.  Estas  se 
distinguen  por  la  naturaleza  del  virus  ó vicio  que  las  pro- 
duce, Asi  se  dividen  en  venereas,.  escrofulosas,  escorbú- 
ticas , cancerosas  6 cancrosas , y en  psoricas.  Estas  ul- 
timas comprehenden  todas  las  especies  de  empeines  y 
sarnas,  las  quales,  hablando  con  propiedad,  son  ulceras, 
porque  de  ellas  sale  continuamente  humor,  y algunas 
veces  pus.  No  obstante  se  debe  observar  que  pueden  ser 
causa  de  los  empeines  y lás  sarnas  algunos  de  los  di- 
ferentes virus  que  he  referido.  En  este  caso  la  sarna  y 
los  empeines  toman  el  uiombre  del  vicio  que  los  pro- 
duxo,  ' : 

En  el  numero  de  ulceras  malignas  deben  incluirse 
las  que  no  son  producidas  por  un  virus,  sino  por  la  caco- 
chimia  de  los  humores,  ó por  supresión  de  alguna  eva- 
cúa- 
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cuacion , y las  que  forman  los  humores 'que  há  mucho 
tiempo  que  salen  por  las  mismas  partes. 

Lo  que  acabo  de  decir  de  las  diferencias  de  las 
ulceras  , maniñesta  que  estas  enfermedades  tienen  dos 
especies  de  causas,  una  interna  y otra  externa^  Algunas 
de  estas  causas  impiden  que  los  xugos  nutritivos  lleguen 
hasta  la  extremidad  de  los  vasos  divididos  ; otras  mu- 
dan las  buenas  qualidades  que  deben  tener  los  xugos, 
para  reparar  la  pérdida  de  sustancia  , y formar  una  bue- 
na cicatriz. 

Ciertos  medicamentos,  coniio  los  consumptivos  con- 
tinuados por  mucho  tiempo  ó aplicados  indebidamente 
á las  heridas , ú después  de  abierto  un  abceso ; y las 
curaciones  hechas  con  ciertas  piezas  de  aposito  v.  g, 
lechinos , clavos , cánulas  , &c,  ya  se  hayan  continuado 
mucho  tiempo  estas  curas  por  necesidad,  ya  se  haya 
usado  de  ellas  indebidamente  , son  las  causas  externas 
de  ulceras  que  muchas  veces  no  tienen  otro  vicio  que  la 
dureza  , callosidad  , y sinuosidad. 

Las  causas  internas  de  las  ulceras  son  la  cacochimia 
de  los  humores , ciertas  evacuaciones  periódicas  supri- 
midas , una  enfermedad  local  , como  la  caries , las 
varices,  los  diferentes  virus,  esto  es,  el  venereo , es- 
crofuloso, escorbútico,  psorico,  y cancroso. 

Dividense  los  signos  de  las  ulceras  en  diagnósticos 
y pronósticos. 

Los  diagnósticos  hacen  distinguir  si  la  ulcera  es 
benigna  ó maligna. 

Los  signos  de  la  ulcera  maligna  son  diferentes , se- 
gún la  especie  de  vicio  que  la  produxo  ó la  mantiene. 
Asi, conviene  tener  aqui  presentes  los  sintomas  de  cada 
especie  de  virus,  porque  ellos  son  los  que  caracterizan 
las  ulceras  malignas;  y quando. faltan  , ordinariamente 
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manifiestan  que  la  ulcera  es  benigna. 

Los  bordes  ó labios  de  la  ulcera  escorbútica  están 
.duros;  la  circunferencia  azulada,  y mezclada  de  pun- 
.titos  blancos  ; las  carnes  blandas,  amoratadas,  y san- 
guinolentas; el  pus  que  de  ella  sale  es  sanioso,  viscoso, 
y de  mal  olor. 

Los  sintomas  que  caradcrizan  al  escorbuto,  son  el 
^hedor  del  aliento, la  salivación  frequente  y fétida,  la  mo- 
•vilidad  de  los  dientes,  la  hinchazón  de  la  encías  , su  ul- 
ceración , su  color  roxo  5 amoratado,  y negro,  el  salir 
de  ellas  sangre  , los  cólicos,  los  dolores  de  los  hipocon- 
drios, brazos,  y piernas  , la  dureza  de  las. pantorillas, 
,]as  manchas  amarillas,  amoratadas  y negras,  semejan- 
^tes  á los  equimoses  ó á las  picaduras  de  pulgar; los  equi- 
moses  de  la  conjuntiva  y de  los  parpados  ; y si  en  una 
ulcera , como  la  que  acabo  de  describir  , se  hallan  algu- 
nos de  estos  sintomas,  no  se  debe  dudar  de  su  caraéler. 

La  ulcera- .venerea  es  de  figura  redonda,  y está 
acompañada  de  una  dureza  muy  grande,  mas  b menos 
extensa  en  latitud  y profundidad.  Las  carnes  en  esta  ul- 
cera están  pálidas;  el  pus  que  de  ella  sale  es  sanioso  y 
claro,  se  resiste  á todos  los  remedios  ordinarios,  y so- 
lamente cede  á los  mercuriales.  Si  á una  ulcera  acom- 
pañada de  estos  sintomas  precede  alguna  enfermedad 
venerea , como  llagas  en  las  partes  genitales,  incordio, 
gonorrea,  verrugas , &c  , hay  motivo  para  creer  que  la  ul- 
cera es  resulta  de  estas  enfermedades , 6 que  la  mantiene 
un  vicio  venereo,  y consiguientemente  que  es  venerea. 

Si  una  ulcera  aparece  de  resulta  de  un  tumor  duro, 
indolente,  y dificil  de  supurarse;  si  el  enfermo  ó sus 
padres  han  padecido  escrófulas  ó lamparones;  si  las  glán- 
dulas conglobadas  del  cuello,  de  los  sobacos,  y de  las 
•ingles  están  hinchadas  y duras ; si  el  cuello  es  corto  , y 

la 
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la  mandíbula  ancha;  si  los  ojos  están  tiernos  y llorosos; 
si  la  nariz  y el  labio  superior  están  hinchados  y hendi- 
dos; si  destila  de  la  nariz  un  humor  pituitoso;  si  el  vien- 
tre está  duro  y abultado ; últimamente  si  el  enfermo  di- 
giere mal,  se  debe  conjeturar  que  esta  ulcera  es  escro- 
fulosa* 

La  ulcera  cancrosa  causa  un  dolor  muy  vivo  tiene 
los  labios  duros , elevados  y vueltos  ; en  poco  tiempo 
cria  las  carnes  fungosas  y saniosas ; sale  de  ella  una  sa- 
nies fétida  y corrosiva,  y que  poco  á poco  roe  las  car- 
nes; se  forman  senos  que  van  por  todos  lados;  ]^s  ve- 
nas del  tumor  están  dilatadas  y varicosas,  y el  todo  pre- 
senta un  espedaculo  muy  horrible. 

Mas  arriba  he  dicho  que  les  empeines  y las  sarnas 
pueden  considerarse  como  ulceras.  Los  empeines  sola- 
mente interesan  el  cuerpo  de  la  cutis;  su  superficie  es 
de  un  color  roxo  pálido,  está  un  poco  elevada  y llena  de 
una  infinidad  de  granitos  que  destilan  un  humor  mas  ó 
menos  espeso,  excitan  un  comezón  incomodo,  y se- 
cándose forman  unas  especies  de  costras  ó escamas  ha- 
rinosas. 

La  sarna  se  manifiesta  desde  luego  en  la  muñeca  y 
entre  los  dedos  por  un  comezón  insufrible,  y por  grani- 
tos ó pústulas  que  muy  en  breve  se  estienden  por  toda 
la  superficie  del  cuerpo.  Las  pústulas  son  de  dos  espe- 
cies. Las  unas  son  gruesas  como  las  de  las  viruelas, 
echan  pus, y se  llaman  sarna  gruesa ; las  otras  sen  peque- 
ñas y del  grueso  de  un  grano  de  mijo,  y echan  una 
serosidad  que  tira  á roxa. 

La  ulcera  varicosa  se  conoce  fácilmente  por  la  di- 
latación de  las  venas  que  se  hallan  en  la  circunferencia. 

La  ulcera  con  caries  echa  gran  cantidad  de  una  se- 
rosidad saniosa , que  tiñe  ^de  negro  los  emplastos  y las 

com- 


37^  Principios  de  Cirugia. 

compresas.  Las  carnes  qiiando  cubren  el  hueso  caria- 
do, están  fungosas  y lisas  ; luego  que  las  tocan  vierten 
sangre  ; últimamente  se  ven  las  desigualdades  del  hue- 
so , si  no  está  cubierto  de  carnes,  y si  lo  está,  se  reco- 
nocen con  la  sonda  ó con  el  dedo. 

Si  una  ulcera  proviene  de  una  evacuación  suprimi- 
da , el  enfermo  es  quien  ha  de  decirlo. 

Las  ulceras  antiguas  en  las  quales  no  se  distingue 
ninguno  de  los  signos  que  acabo  de  referir,  las  produ- 
ce la  cacochimia  de  los  humores. 

La  ulcera  fistulosa  tiene  el  fondo  ancho,  la  entrada 
estrecha,  y los  labios  duros  y callosos. 

Las  ulceras  verminosas,  y las  que  están  acompa- 
ñadas de  dolor,  inflamación,  apostema  ó escrecencia  de 
carnes  ,se  conocen  fácilmente. 

El  pronostico  de  las  ulceras  se  deduce  de  la  cau- 
sa que  las  mantiene , y de  las  partes  donde  están  situa- 
das. 

Por  lo  que  pertenece  á la  causa , quanto  mas  dificil 
es  ésta  de  destruir,  tanto  mas  peligrosa  es  la  ulcera. 
Asi,  la  ulcera  venerea  es  menos  peligrosa  que  la  escro- 
fulosa; esta  por  lo  regular  no  es  tanto  como  la  escor- 
bútica; pero  la  cancrosa  es  la  mas  peligrosa  de  todas, 
porque  todavia  no  se  ha  hallado  especifico  capaz  de  des- 
truir este  vicio. 

Las  ulceras  que  solamente  tienen  por  causa  un  vi- 
cio local,  son  menos  peligrosas  que  las  que  se  mantie- 
nen por  un  vicio  interno. 

Respedo  de  las  partes  donde  están  situadas,  las  de 
las  internas  siempre  son  muy  peligrosas  por  la  dificul- 
tad de  introducir  en  ellas  los  remedios. 

Todas  las  ulceras  provienen  de  algún  vicio  interno 
ó local.  Para  poder  conseguir  el  curar  la  solución  de 

con- 
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continuidad,  que  es  su  efedto,  es  necesario  destruir  es- 
te vicio. 

Primeramente  se  le  prepara  al  enfermo  con  los  re- 
medios generales  que  son  las  sangrías,  las  purgas,  los 
baños  , y los  remedios  alterantes ; y se  le  hace  que  obser- 
ve ün  regimen  conveniente  á la  especie  de  ulcera , y á 
los  remedios  de  que  se  hade  usar  para  curarla. 

Después  de  estas  preparaciones,  si  la  ulcera  proviene 
de  un  vicio  interno,  se  usan  interiormente  los  específicos 
y remedios  propios  para  destruir  este  vicio  ó impedir  su 
progreso , porque  no  siempre  se  puede  destruir  del  to- 
do. Si  el  vicio  es  escorbútico  tomará  el  enfermo  los  an- 
tiescorbúticos en  apozema,  caldo  ó xarabe  (i).  Si  es  ve- 

ne- 

(i)  En  lugar  de  los  apozemas  , de  los  caldos  ü del  xarabe  anties- 
corbútico , se  le  puede  dar  el  vino  antiescorbútico  , cuya  composi- 


cioa  es  esta. 

Raíces  de  Rabano  rustico viij. 

Bardana.... iij.  Í3. 

Hojas  de  Codearía,, 

. Fumaria,, 

Berros  y 


Becabunga (aa).  P.  ij. 

Simiente  de  Mostaza jv. 

Sal  Armoniaco ij. 


Todas  las  plantas  se  limpian,  lavan,  y cortan  ; las  raíces  se  lavan,, 
y se  cortan  en  pedazos,  y la  simiente  de  Mostaza  se  quebranta- 
Ponlo  todo  en  una  olla  de  barro  vidriado  , con  quatro  azumbres  de 
vino  blanco  bueno.  Pega  con  masa  la  tapadera  de  la  olla.  Este  to- 
do en  infusión  sobre  cenizas  muy  calientes  por  espacio  de  veinte 
y quatro  horas.  Colarás  el  liquido  en  estando  frió  , y le  pondrás  en 
vasijas  de  barro.  En  estando  aposado,  echale  por  inclinación  en  re- 
domas de  vidrio.  La  dosis  de  este  remedio  es  de  un  medio  quartillo, 
según  la  edad  , fuerzas,  y grado  del  mal  del  enfermo  , el  qual  deberá 
tomar  una  toma  antes  de  acostarse, y otra  por  la  mañana, dos  ho- 
ras antes  de  levantarse  ^ pero  de  qualquier  remedio  que  usC;  es  nece- 
sario purgarle  cada  diez  u doce  dias. 
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nereo  se  le  dán  los  remedios  compue,stos  de  mercurio, 
y en  especial  las  friegas  con  el  ungüento  mercurial 
descrito  en  el  Num.  35.  Si  es  escrofuloso , se  le  dan  ios 
remedios  compuestos  del  antimonio  y del  mercurio,  el 
Fundente  de  Rotrou^  &c,  (2).  Si  es  verminoso,  se  le 
dan  los  amargos  y alguna  preparación  del  mercurio.  Si 
es  psorico,  tomará  el  etyope  mineral,  6 la  aquila  alba 
en  pildoras  , y un  cocimiento  de  hojas  de  fumaria  y 
raiz  de  romaza  silvestre , Scc , hecho  con  suero. 

En  quanto  al  vicio  cancroso,  todo  lo  que  se  puede 
hacer  es  purgar  de  tiempo  en  tiempo  al  enfermo,  mi- 
tigar los  dolores,  é impedir  el  progreso  del  mal  con  las 
diferentes  preparaciones  del  plomo,  y con  el  agua  de 
Llantén  , Solano,  Siempreviva,  &c,  en  las  qiiales  se  mo- 
jan unos  pañitos  que  se  aplican  á la  ulcera.  Quando  és- 
ta proviene  de  alguna  evacuación  suprimida , se  pro- 
cura restablecerla,  ó suplirla  con  otras  evacuaciones, 
como  la  sangría  , la  purga  , los  sedales , las  fuentes, 
&c.  Quando  la  ocasiona  la  cacochimia  de  los  humores, 
ó quando  su  subsistencia  depende  de  los  humores  que 
salen  mucho  tiempo  ha  por  las  mismas  partes  , seria 
peligroso  procurar  la  curación;  en  este  caso  la  cura  de- 
be ser  puramente  paliativa. 

La  ulcera  que  proviene  6 está  acompañada  de  un 
vicio  local,  debe  curarse  según  la  naturaleza  de  este 
vicio.  Si  tiene  caries,  es  preciso  porporcionar  el  que  el 
hueso  se  exfolie,  desecando  la  porción  alterada  con  el 

cau- 

(2)  La  composición  de  este  remedio  se  puede  ver  en  Jos  Ele^ 
méritos  de  Pharmacia  de  Mr,  Baumé,  Eáic.  3.  de  París,  año  1773,  en 
la  qual , á la  pag.  847  y siguientes,  expone  este  Autor  las  reglas  y 
precauciones  con  que  debe  prepararse  , los  casos  en  que  conviene, 
y el  método  de  usarle  , lo  que  aqui  se  omite  por  ser  muy  difuso; 
Nota  del  TraduClor. 
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cauterio  adüal,  el  agua  mercurial,  ó la  piedra  infer- 
nal, &c,  aplicada  encima  de  tiempo  en  tiempo.  Si  tie- 
ne dureza  y callosidad , es  necesario  deshacerlas  con  los 
emplastos  incindentes  aplicados  encima  , ó sajarlas  con 
un  instrumento  cortante , ó consumirlas  con  un  caustico. 

Si  tiene  escrecencias  de  carnes,  se  deben  consumir 
con  los  consumpti vos,  como  la  piedra  infernal,  el  agua 
mercurial  , ó separarlas  con  un  instrumento  cortante.  Si 
las  carnes  están  fungosas  y fofas,  se  curan  con  el  digesti- 
vo consumptivo.  Si  tiene  senos  la  ulcera,  es  necesario  , si 
se  extienden  mucho , hacer  una  contra- abertura  , y pasar 
por  ella  una  mecha  para  detergerlos;  ó si  no  son  profun- 
dos, abrirlos  en  toda  su  extensión  , para  descubir  todo  el 
progreso  del  mal , é impedir  la  detención  de  las  materias. 

Si  es  fistulosa,  se  quitan  todas  las  durezas  y callosi- 
dades con  el  instrumento  cortante,  ó se  consumen  con 
los  cáusticos,  después  se  cura  como  una  ulcera  simple. 
Si  tiene  varices,  se  abren  con  la  lanceta  , se  quitan  , 6 
se  cauterizan  con  la  manteca  de  antimonio.  Si  está  acom- 
pañada de  dolor  , inflamación  , y apostema  , se  usará  de 
los  remedios  que  convienen  á estas  especies  de  enfer- 
medades. 

No  basta  oponerse  al  vicio  interno  y destruir  el  local; 
es  preciso  aplicar  á la  misma  ulcera  los  medicamentos 
propios,  no  solo  á la  naturaleza  de  cada  ulcera , sino 
también  los  que  convienen  á cada  uno  de  sus  tiempos. 

Qualquiera  que  sea  la  especie  de  ulcera,  si  hay  do- 
lor é inflamación  5 siempre  se  debe ‘empezar  por  miti- 
;gar  lo  uno  aplicando  los  dulcificactes , y disipar  lo  c^ro 
'Supurando  la  ulcera  con  los  digestivos  y supurantes ; des- 
pués se  aplican  á la  ulcera  los  medicamentos  que.  pide 
la  naturaleza  de  Cada  una.  A la  ulcera'- escorbútica , se 
aplica  el  Ungüento  de  estora^ue^  .. 

Si 
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~ Si  las  encías  están  ulceradas,  se  tocarán  con  un  pa- 
ño envuelto  en  el  extremo  de  un  palito,  y mojado  en 
él  espíritu  de  vitriolo.  Muchas  veces  están  roxas,  hin- 
chadas, y entumecidas  con  la  sangre  y el  humor  que  va 
á ellas.  Los  dientes  se  descarnan  y menean  , y el  alien- 
to del  enfermo  se  pone  fétido  y hediondo.  Los  antiescor- 
búticos usados  interiormente  no  bastan  para  re  mediar  es- 
te vicio  local.  Es  necesario  sajar  las  encías  con  la  pun- 
ta de  una  lanceta  guarnecida  con  una  vendita , y tocar- 
las con  un  hysopillo  ó lienzo  revuelto  á un  palito  , co- 
mo arriba  se  ha  dicho  , y mojado  en  uno  de  los  dos  la- 


vatorios siguientes. 

I}?.  Sal  Armoniaco. 

Alumbre. 

Alcanfor. (aa).  3.  Í3. 

Espíritu  de  Coclearia 3.  ij. 

Disuélvelo  todo  en  seis  onzas  de  espiritu  de 
* vino. 

5?.  Alcanfor * ; 3.  j. 

Alumbre.. 3 ij. 

Azúcar  piedra ij. 


Disuélvelo  todo  en  un  quartillo  de  aguard. 

Después  de  tocadas  las  encías,  como  se  ha  dicho, se 
enjuagará  el  enfermo  la  boca  con  el  mismo  lavatorio. 
No  obstante  los  socorros  que  acaban  de  indicarse  , hace 
ó tiene  ya  hechos  tan  grandes  progresos  el  mal,  que  las 
encías  forman  una  elevación  ó reborde ; se  ponen  espon- 
josas, amoratadas , negras,  y se  corrompen.  La  levadu- 
ra ó fermento  escorbútico  es  algunas  veces  tan  aélivo 
que  descarna  los  dientes  de  modo  que  se  caen  y los  hue- 
'sos  se  carian , se  extiende  á las  mexillas , y forma  en 
ellas  ulceras  gangrenosas.  En  este  caso  no  basta  sajar 
las  encías,  es  preciso  comprimirlas  con  los  dedos,  ó 

cor- 
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cortarlas  con  las  tixeras  corbas  sobre  su  plano,  dexarlas 
que  viertan  sangre , tocarlas  con  el  espíritu  de  vitriolo, 
y hacer  que  se  enjuague  bien  la  boca  el  enfermo  con 
uno  de  los  lavatorios  antecedentes. 

Tres  cosas  hay  á que  atender,  quando  se  cortan,  ó 
se  sajan  las  encías,  y mientras  se  curan,  que  debe  ser 
tres  ó quatro  veces  al  dia  con  uno  de  los  dos  lavatorios 
antecedentes , y el  Ijenzo  revuelto  al  palito,  como  que- 
da referido.  Lo  primero  es,  tener  baxa  la  mandíbula  in- 
ferior, para  que  el  enfermo  no  pueda  tragarse  el  humor 
que  sale  de  las  encías,  el  qual,  mezclándose  con  la  sa- 
liva, pasaría  del  estomago  á la  sangre,  y mantendría 
siempre  en  ella  el  mal  fermento  que  ya  tiene.  Segundo, 
hacer  que  se  lave  bien  la  boca  con  el  lavatorio,  cada  vez 
que  tome  algún  alimento;  y Tercero,  no  tocar  dos  veces 
las  encías  con  el  mismo  lienzo  que  está  envuelto  en  el 
extremo  del  palito. 

La  ulcera  venerea  se  cura  con  el  ungüento  mercu- 
rial, cubriendo  con  él  una  planchuela,  encima  de  la 
qual  se  pone  un  emplasto  de  l^igo  con  mercurio.  Sobre  la 
ulcera  escrofulosa  se  ponen  los  digestivos  y supurantes, 
con  los  quales  se  mezclan  de  tiempo  en  tiempo  los  con- 
sumptivos  , y sobre  toda  la  parte  el  emplasto  de  la  Me- 
re, Manus  Dei , ú de  Nuremberg,  &c.  En  la  sarna  se 
frotan  las  articulaciones  con  una  pomada  hecha  con  man- 
teca de  bacas  y azufre,  ó con  el  ungüento  Napolitano. 
A la  ulcera  verminosa  se  aplican  planchuelas  mojadas 
en  los  cocimientos  fuertes  de  plantas  amargas,  ó cubier- 
tas del  ungüento  digestivo,  en  el  qual  éntre  mercurio  6 
aloes,  la  myrra,  y el  asa  fétida,  &c.  La  ulcera- que  se 
mantiene  por  un  humor  cacochirao,ó  por  el  que  sa- 
le por  esta  abertura,  se  cura  todos  los  dias  con  el  di- 
gestivo simple,  ó con  el'unguento  raundificativo  de  apio, 

&c, 


384  Principios  de  Cirugía. 

&c,  teniendo  cuidado  de  limpiarla  bien. 

En  quanto-  á la  curación  de  la  ulcera  por  lo  que 
pertenece  á sus  tiempos,  lo  que  se  debe  hacer  es  supu- 
rarla, mundificarla,  facilitar  la  regeneración  de  las  sus- 
tancias perdidas , y cicatrizarla. 

Asi , en  el  primer  tiempo  se  deben  aplicar  los  diges- 
tivos , los  supurantes,  y los  diferentes  medicamentos 
propios  á la  naturaleza  de  cada  especie  de  ulcera  que 
se  mantiene  por  un  vicio  interno.  En  el  segundo,  esto 
es,  quando  la  ulcera  está  bien  supurada,  se  la  mundifi- 
ca con  el  ungüento  ligeramente  consumptivo,  si  las  car- 
nes están  blandas  y fungosas,  ó con  el  mundificativo  de 
apio,  de  los  Apostóles,  el  cocimiento  de  hojas  de  nogal, 
ó el  vino  melado,  &c.  En  el  tercer  tiempo  se  facilita  la 
regeneración  de  las  carnes,  aplicando  á la  ulcera  los  me- 
dicamentos capaces  de  mantener  el  buen  eslado  de  las 
carnes,  como  el  balsamo  de  Arceo  ^ ó el  digestivo  sim- 
ple, uno  ú otro  estendido  en  cortísima  cantidad  so- 
bre las  planchuelas,  ó también  algunos  délos  mundifi- 
cantes. 

Ultimamente , en  el  quarto  tiempo  se  deseca  la  ulce- 
ra, lo  qual  no  debe  hacerse  sino  quando  las  carnes  tie- 
nen ya  lleno  el  vacío,  y están  casi  á nivel  de  la  cutis. 
Para  este  efecto  se  usa  del  emplasto  de  albayalde,  del 
Ungüento  pompholix,  del  blanco  de  Rasis  , del  agua  de 
cal,  6 fagedenica,  de  la  hila  raspada  ó seca,  &c.  Quan-- 
do  las  carnes  exceden  al  nivel  dé  la  cutis,  ó están  un  po- 
co blandas  y fangosas,  como  algunas  veces  sucede,  la 
cicatriz  no  puede  formarse,  ó si  se  forma  es  con  mucho 
trabajo;  en  este  caso  se  tocan  ligeramente  con  la  piedra 
infernal  6 el  agua  mercurial  para  reprimirlas  y fortale- 
cerlas. 

t Para  este  efeéto  se  puede  usar  también  del  lavatorio 
< si- 
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siguiente,  mojando  en  él  la  planchuela,  la  qual  jse  apli- 
ca á la  ulcera , exprimiéndola  antes  un  poco. 

R.  De  la  segunda  agua  de  cal  í-  jv- 

Disuelve  en  ella  Alumbre  crudo 3.  ij. 

Aloes  b Acibar.... 3.  j. 


SECCION  TERCERA. 


DE  LOS  VICIOS  DE  LA  PRIMERA 

conformación» 

ENtiendese  por  vicio  de  la  primera  conformación 
ciertos  defeftos  preternaturales,  con  los  quales  na- 
ce una  criatura. 

La  Naturaleza  que  por  lo  regular  obra  de  un  mis- 
mo modo  en  las  producciones  de  una  misma  especie, 
suele  en  ocasiones  apartarse  de  esta  uniformidad  ; y aun- 
que sea  admirable  hasta  en  sus  irregularidades,  muchas 
veces  nos  es  preciso  para  la  conservación  del  hombre, 
ó para  restablecer  los  órganos,  buscar  medios  que  pue- 
dan corregir  los  viciqs  en  que  la  misma  Naturaleza  ha 
incurrido. 

Estos  vicios  provienen,  según  algunos  Filósofos,  de 
la  imaginación  de  las  madres,  y según  otros  de‘la  mala 
conformación  del  feto  en  el  huevo.  No  emprehenderé  el 
examen  de  las  diversas  opiniones  de  los  Sabios  acerca  de 
este  particular,  porque  semejantes  defedlos  pueden  cor- 
regirse sin  que  se  conozca  su  causa.  Sin  embargo  adver- 
tiré aunque  de  paso,  que  la  semejanza  que  se  halla  en- 
tre las  mas  de  las  deformidades  naturales,  y el  corto  nii- 
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mero  de  criaturas  que  nacen  con  estas  deformidades,  pa- 
rece contradicen  la  opinión  de  los  que  atribuyen  su  ori- 
gen á la  imaginación  de  las  madres. 

Los  vicios  de  conformación  que  sabe  reparar  el  Ar- 
te, pueden  comprehenderse  en  tres  clases  diferentes. 

En  la. primera  puede  ponerse  la  imperforacion  de 
ciertas  partes  que  deben  estar  abiertas,  tal  es  la  del  ano 
ó sieso-,  la  de  la  uretra,  vagina,  &c;  y la  unión  de  algu- 
nas otras  que  naturalmente  deben  estar  desunidas,  tal 
es  la  de  los  parpados,  dedos,  &c. 

En  la  segunda  clase  se  pueden  colocar  los  vicios  de 
aumento  ó diminución  , tales  son  ün  sexto  dedo  en  una 
mano  ó un  pie,  la  prolongación  del  prepucio,  y ciertas 
escrecencias ; la  mala  conformación  del  freno  de  la  len- 
gua, y la  del  freno  del  prepucio  que  se  llama  frenillo,  &c. 

En  la  clase  tercera  pueden  incluirse  las  divisiones 
de  partes,  que  naturalmente  deben  estar  unidas,  tal  es 
el  labio  leporino,  &c. 

Muchos  sugetos  creen  que  los  vicios  de  conforma- 
ción no  se  deben  tocar.  Sin  embargo,  hay  algunos  vi- 
cios de  estos,,  que  turban  las  funciones  naturales,  de  las 
quales  depende  la  vida.  Asi,  la  opinioó  de  semejantes  su- 
getos es  una  preocupación  que  debe  despreciarse. 

S,  L DE  LA  IMPERFORACION'  DE  CIERTAS 
: partes  que  deben  estar  abiertas  ^ y de  la  unión  de 
otras  que  naturalmente  deben  estar  divididas. 

! Imperforacion  de  la  oreja. 

Se  han  visto,  pero  rara  vez,  criaturas  sordas  á cau- 
sa de  una  membranita  colocada  en  el  condiido  de  la 
oreja.  Es  fácil  reconocer  esta  especie  de  membrana , y 
dividirla  con  la  punta  de  la  lanceta.  Solamente  se  debe 

ob- 
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•observar  el  no  tocar  al  tambor,  y poner  después  en  el 
conduéto  un  clavito  de  lienzo  ó hila, 

Imperforaclon  del  ano  o sieso. 

Entre  todos  los  vicios  de  conformación  de  la  primea 
ra  clase,  la  imperforacion  del  ano,  que  no  es  muy  rara, 
es  uno  de  los  mas  peligrosos. 

Luego  que  nace  la  criatura  evacúa  el  meconio  ; y el 
no  verlo  salir,  ordinariamente  es  señal  de  la  imperfora- 
cion del  ano.  Es  preciso  reconocerle,  y remediar  quan- 
to  antes  este  vicio  para  precaver  los  accidentes  y aún  la 
muerte  que  podria  causar  la  detención  de  los  excrerrten- 
tos.  El  vicio  de  conformación  de  que  se  trata,  no  siem- 
pre es  uno  mismo  en  todas  las  criaturas. 

Algunas  nacen  con  una  membrana  en  el  redo,  á 
dos,  tres,  quatro  ó mas  lineas  del  ano,  el  qual  se  mani- 
fiesta bien  formado.  Sientese  esta  membrana  introducien- 
do en  el  ano  una  sonda  roma.  Para  destruirla  se  me- 
te en  el  ano,  según  la  dirección  del  redo,  la  canula 
del  faringotomo,  y en  habiendo  llegado  hasta  la  mem- 
brana, se  hace  salir  su  lanceta,  la  qual  la  divide;  reti- 
rase después  el  instrumento , y se  introduce  el  dedo  en  la 
abertura  para  agrandarla.  El  salir  después  el  meconio 
prontamente,  confirma  el  suceso  de  la  operación. 

Otras  criaturas  tienen  cerrado  el  ano  con  una  mem- 
brana exterior,  en  cuyo  medio  se  descubre  la  señal  del 
parage  donde  corresponde  el  redo  , en  el  qual  se  intro- 
duce la  extremidad  de  una  lanceta,  siguiendo  la  direc- 
ción del  intestino ; y se  dilata  la  abertura  con  el  corte 
de  este  instrumento.  El  meconio  que  sale  inmediata- 
mente, anuncia  que  el  vicio  está  corregido. 

También  hay  criaturas  cuyo  ano  está  cerrado,  de 
modo  que  no  se  advierte  señal  que  manifieste*  el  parage 

Bb  2 don- 


3S8  Principios  de  Cirugía. 

donde  remata  el  intestino.  En  unas  la  porción  inferior 
del  redo  remata  en  el  esfínter , y no  forma  eondudo  en 
una  extensión  mas  ó menos  grande.  En  otras  este  intesti- 
no no  vá  hasta  el  esfínter , sino  que  termina  á alguna  dis- 
tancia del  ano,  donde  se  juntan  sus  paredes  y le  cierran, 
formando  en  !a  apariencia  una  cicatriz  semejante  al  om- 
bligo. Es  muy  difícil  corregir  este  vicio  de  conforma- 
cionry  asi  las  mas  de  las  criaturas  que  nacen  con  él,  mue- 
ren pronto.  Sin  embargo  hay  una  operación  que  puede 
salvarles  la  vida,  quando  se  hace  con  felicidad.  Su  mé- 
todo es  el  siguiente. 

Metese  un  trocar  entre  el  cocyx  y el  fin  del  rafe,  en 
el  parage  donde  naturalmente  debia  estar  el  ano;  se  si- 
gue lo  mejor  que  se  pueda  la  dirección  del  reSio  ^ y 
puesta  en  la  canal  del  trocar  un  bisturí  pequeño,  se  va 
introduciendo  poco-  á poco  para  hacer  con  prudencia 
una  abertura  en  la  cutis  y en  el  intestino.  Si  hay  la  feli- 
cidad de  encontrar  la  extremidad  del  intestino,  y divi- 
dirla, se  alivia  seguramente  la  criatura  con  la  salida  del 
meconio,  y algunas  veces  se  le  salva  la  vida. 

El  reéto  algunas  veces  se  abre  en  la  vexiga  en  los 
muchachos,  y en  la  vagina  en  las  muchachas.  En  este 
caso  el  meconio  sale  por  el  miembro  viril  en  los  unos, 
y por  la  vagina  en  las  otras.  Teniendo  salida  los  excre- 
mentos por  estas  partes,  los  niños  y principalmente  las 
niñas  pueden  vivir. 

En  la  clase  de  vicios  de  mala  conformación  del  in- 
testino colocaré  lo  que  he  visto  en  dos  criaturas  recien 
nacidas,  cuyo  ano  no  estaba  cerrado,  pero  tenia  el  hueso 
sacro  en  su  medio  una  abertura  redonda  y bastante  gran- 
de para  meter  en  ella  la  extremidad  del  dedo.  En  la  una 
de  estas  criaturas  una  porción  del  intestino  pasaba  por  la 
abertura  *del  hueso,  y formaba  una  especie  ele  hernia. 

' En 
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En  la  otra  las  materias  estercorosas  salian  en  parte  por 
este  parage , porque  en  éi  tenia  el  intestino  una  abertu- 
ra que  correspondía  á la  del  hueso. 

Imper foración  de  la  abertura  externa  de  la  uretra. 

La  abertura  externa  de  la  uretra  algunas  veces  está 
cerrada  con  una  membranka.  Entonces  por  lo  regular 
hay  en  la  uretra  otra  abertura  que  suple  por  la  externa, 
situada  debaxo  del  frenillo  de  la  glande,  6 en  el  medio 
del  conduelo,  ó en  el  parage  donde  se  une  el  pene  con 
las  bolsas,  6 en  el  perineo,  ó también  en  el  ombligo.  En 
algunos  casos  de  estos  se  puede  remediar  este  vicio. 

Quando  la  abertura  está  debaxo  del  frenillo,  es  pre- 
ciso dexarla,  porque  falta  el  canal,  y la  situación  de  la 
abertura  no-natural  no  está  distante  del  parage  donde  es- 
taría la  natural,  si  en  él  no  hubiera  vicio,  y porque  á 
mas  de  esto  este  vicio  ni  se  opone  á la  generación,  ni  al 
aseo  y limpieza  de  la  parte. 

Si  la  uretra  se  halla  abierta  en  otra  qualquier  parte, 
se  debe  procurar  corregir  este  defeélo,  porque  ademas 
del  poco  aseo  y limpieza  con  que  está  siempre  la  parte, 
M se  opone  á la  generación.  Pero  esto  no  puede  conseguir- 
se sino  quando  el  conduélo  subsiste  en  toda  su  extensión, 
y solamente  se  halla  cerrado  en  su  extremidad  con  una 
membrana.  Rómpese  está  membrana  con  una  lanceta; 
introdúcese  en  la  vexiga  una  algalia,  por  la  qual  salen 
las  orinas,  y no  se  saca  hasta  que  esté  enteramente  ci- 
catrizada la  abertura  no- natural.  Para  cerrar  ésta  se  po- 
ne en  ella  un  poco  del  caustico  descrito  en  el  Num.  44, 
ó un  poco  de  trocisco  de  minio.  La  escara  que  sobrevie- 
ne, al  separarse,  dexa  en  toda  la  circunferencia  de  la 
abertura  una  llaga,  que  después  se  reúne  juntando  lo 
mejor  que  se  pueda  los  bordes  con  un  emplastito  de  Nu- 
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remberg;  y conseguida  la  reunión  se  saca  la  algalia. 

Lo  que- acabo  de  decir  del  modo  de  cerrar  las  aber- 
turas no-naturales  por  donde  sale  la  orina,  no  debe  en- 
tenderse del  ombligo.  Quando  después  de  dividida  la 
membrana,  se  introduxo  la  algalia  en  la  vexiga,  las  ori- 
nas que  pasaban  por  el  uraco,  dexan  de  fluir  por  él,  y 
consiguientemente  de  salir  por  la  abertura  extraordina- 
ria del  ombligo,  la  qual  se  cicatriza  por  sí. 

Imperforacion  de  la  vagina. 

El  orificio  de  la  vagina  algunas  veces  está  exaéla- 
mente  cerrado  con  una  membrana,  que  no  es  sino  pro- 
longación del  hymen.  Este  vicio  de  conformación  es  muy 
raro,  y se  opone  á la  generación.  Casi  no  se  conoce  si- 
no quando  la  persona  está  en  edad  para  casarse.  La  san- 
gre menstrua  se  recoge  entonces  en  la  vagina , y causa 
accidentes  casi  semejantes  á los  que  anuncian  la  venida 
de  las  reglas.  Demás  de  esto  el  vientre  se  engruesa,  en- 
cima del  empeine  se  siente  un  peso  considerable,  y en- 
tre los  grandes  labios  se  forma  un  tumor  que  se  aumen- 
ta cada  mes,  en  el  qual  se  siente  fluduacion. 

Dividese  esta  membrana  con  una  lanceta  ó con  un 
bisturí.  La  sangre  que  ha  estado  detenida  mas  ó menos 
tiempo,  sale  por  la  abertura  en  cuaxarones  ó como  las 
hezes  del  vino,  y exhala  un  olor  muy  fétido.  Consegui- 
da esta  evacuación , es  necesario  hacer  por  algunos  dias 
inyecciones  detersivas  en  la  vagina , é impedir  la  reu- 
nión de  la  membrana. 

La  membrana  que  tapa  el  orificio  externo  de  la  va- 
gina , no  siempre  le  cierra  exactamente.  Algunas  veces 
hay  en  esta  membrana  un  agujerito,  por  el  qual  puede 
meterse  la  extremidad  del  dedo  pequeño,  ó una  pluma 
gruesa,  y por  donde  fluye  la  sangre  menstrua.  Por  este 
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agujero  puede  introducirse  el  semen  de  modo  que  se  ha- 
ga preñada  una  muger,  no  obstante  este  vicio  de  con- 
formación. Algunas  veces  es  necesario  , al  tiempo  del 
parto,  cortar  semejantes  membranas,  porque  se  opo- 
nen á la  salida  de  los  fetos. 

Union  de  los  parpados. 

La  unión  de  los  parpados,  labios,  y dedos  son  tam- 
bién unos  vicios  de  conformación  muy  raros,  pero  muy 
fáciles  de  conocer. 

Un  Autor  parece  que  duda  haberse  jamás  visto  per- 
feéla  unión  de  los  parpados:  pero  se  ha  visto  imperfeta 
en  una  extensión  mas  b menos  grande.  Esta  unión  la 
forma  una  membrana  muy  delgada  y unida  al  borde  in- 
terno del  tarso;  de  modo  que  las  pestañas  guardan  su 
orden,  y los  agujeros  ciliares  no  están  tapados.  Quando 
se  eleva  el  parpado  superior  y se  baxa  el  inferior,  se 
estiende  y dilata  un  poco  esta  membrana  , la  qual  se 
puede  destruir  con  facilidad , pero  para  emprenderlo  se 
debe  esperar  á que  el  sugeto  haya  llegado  á una  edad 
razonable,  introdúcese  entre  el  globo  del  ojo  y los  par- 
pados una  sonda  pequeña  acanalada,  con  la  qual  se 
apartan  éstos  del  globo.  Dirígese  por  toda  la  canal  de  la 
sonda  la  punta  de  una  lanceta,  con  la  qual  se  divide  la 
membrana. 

Union  de  los  labios. 

Quando  los  labios  están  entre  sí  unidos  por  una 
membrana,  se  hace  en  ésta  con  la  punta  de  - una  lance- 
ta una  aberturita,  por  la  qual  se  introduce  una  sonda 
acanalada;  dirígese  por  toda  la  canal  la  punta  de  un  bis- 
turí ó una  lanceta,  y se  divide  asi  la  membrana,  á quien 
la  sonda  tiene  un  poco  tensa. 
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Union  de  los  dedos. 

Quando  los  dedos  están  entre  sí  unidos,  se  divide 
con  un  bisturí  loque  hace  esta  unión.  Durante  la  opera- 
ción ha  de  haber  el  cuidado  de  tener  los  dedos  un  poco 
apartados,  para  no  ofender  sus  partes  laterales.  En  los 
dos  casos  anteriores  , y en  éste,  quando  se  ha  dividido  lo 
que  formaba  la  unión  de  las  partes , se  dexa  salir  un  po- 
co de  sangre  de  las  heridas,  y se  curan  después  como 
simples  con  los  medicamentos  convenientes  á las  partes 
en  que  se  hizo  la  operación. 

I 1 \ 

§.  II.  DE  LOS  INICIOS  DE  AUMENTO 

o diminución. 

Vicio  de  conformación  por  un  sexto  dedo. 

Hay  criaturas  que  nacen  con  seis  dedos  en  una  mano, 
bun  pie,  y algunas  veces  en  las  dos  manos  y los  dos  pies. 
Este  sexto  dedo  es  diforme  y por  lo  común  incomoda. 
Conviene  corregir  sin  dilación  este  vicio  , como  no  se 
oponga  á ello  la  debilidad  de  la  criatura.  Es  fácil  quitar 
esta  parte  superflua,  quando  solo  está  unida  á la  circun- 
ferencia por  las  carnes;  pero  quando  lo  está  por  una  arti- 
culación , debe  hacerse  la  amputación  como  la  de  un  de- 
do ordinario. 

Vicio,  del  frenillo  del  prepucio. 

El  prepucio  está  atado  á la  parte  inferior  de  la  glan- 
de con  un  ligamentito  que  se  llama  frenillo.  Este  freni- 
llo algunas  veces  es  tan  corto  que  incomodá  y causa  do- 
lor, quando  se  hincha  el  pene;  por  esta  razón  es  nece- 
sario cortarle  con  las  tixerás.  Se  dexa  salir  un  poco  de 
sangre  de  la  heridita,  y se  detiene  la  hemorragia  con  el 
agua  muy  fría,  ó pellizcando  y frunciendo  entre  los  dos 
' dedos  el  frenillo  dividido.  Vi- 
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Vicio  del  prepucio. 

El  prepucio  es  una  prolongación  de  la  cutis  del  pe- 
ne.  Algunas  veces  es  muy  largo,  y su  abertura  tan  es- 
trecha que  la  orina  sale  con  dificultad,  y se  recoge  en- 
tre éste  y ía  glande:  entonces  se  forma  una  especie  de 
bolsa»  Remediase  este  vicio  coala  operación  que  se  lla^ 
ma  circuncisión. 

Vicio  por  escrecencias,. 

Las  criaturas  nacen  algunas  veces  con  unas  escre- 
cencias  exteriores  que  se  aumentan  con  la  edad,  y alga 
ñas  veces  incomodan.  Pueden  separarse  fácilmente,  atán- 
dolas por  su  base  con  un  hilo  encerado;  pues  ésta  por 
lo  regular  forma  un  pezón  mas  ó menos  pequeño. 

Vicio  del  frenillo  de  la  lengua. 

La  lengua  está  atada  ácia  adelante  con  un  ligamen- 
tito  llamado  frenillo.  Este  ligamento  es  una  extensión 
de  la  membrana  que  cubre  esta  parte  y la  boca.  Su  uso 
es  moderar  los  diferentes  movimiientcs  de  la  lengua,  per- 
mitiendo los  que  son  necesarios , como  llevarla  ácia  el 
paladar , alargar  su  punta  á los  labios,  y mamar.  Quan- 
do  una  criatura  recien  nacida  no  puede  hacer  estos  mo- 
vimientos, tampoco  puede  mamar,  y esto  por  lo  regular 
proviene  de  la  mala  conformación  del  frenillo , ya  por- 
que es  muy  corto,,  ya  porque  se  ha  alargado  mucho 
ácia  la  punta  de  la  lengua.  En  este  caso  es  necesario 
hacer  una  operación  que  remedie  el  defedo  de  este  li- 
gamento, y^  esto  es  lo  que  se  llama  cortar  el  frenillo.  Pe- 
ro antes  de  hacerla , conviene  examinar  bien  si  hay  ver- 
dadero vicio  del  frenillo  ; porque  perjudicarla  el  enga- 
ñarse , y este  vicio  no  es  tan  común  como  el  Vulgo  cree. 

También  se  ha  observado  que  una  criatura  puede 
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no  tener  este  defedo,  aunque  no  pueda  mamar;  porque 
la  imposibilidad  de  mamar  puede  provenir  de  tener  el- 
ama  el  pezón  del  pecho  muy  grueso  ó muy  corto  ; ó tam^ 
bien  de  que  la  lengua  del  niño  está  fuertemente  aplica- 
da ,'y  como  pegada  al  paladar. 

Por  esta  razón  conviene  reconocer  el  pecho  del  ama, 
y si  el  pezón  está  bien  formado  ; ver  si  hay  entre  la 
lengua  y el  paladar  esta  especie  de  adherencia  que 
acabo  de  referir.  En  este  caso  se  despega  la  lengua  con 
una  espátula  dirigida  entre  la  lengua  y el  paladar. 

Conviene  advertir  que  quando  es  llamado  el  Ciruja- 
no para  ver  á una  criatura  de  quien  se  dice  que  no  pue- 
de mamar,  lo  primero  que  debe  hacer  es  meter  el  dedo 
en  su  boca,  si  le  chupa  es  señal  de  que  puede  mamar. 

Quando  se  conoce  que  una  criatura  no  puede  ma- 
mar por  vicio  del  frenillo,  es  preciso  hacer  la  operación. 
Puesta  la  criatura  donde  haya  buena  luz , se  introduce 
en  la  boca,  para  levantar  la  lengua,  el  dedo  indice  ó 
del  medio,  y si  la  boca  es  muy  pequeña,  en  lugar  del  de- 
do se  mete  un  instrumentito  que  tiene  la  forma  de  una 
horquilla.  Levantada  la  lengua , se  mete  por  debaxo  la 
punta  de  las  tixeras  romas,  y se  divide  el  frenillo, cui- 
dando de  no  tocar  los  vasos  que  están  en  la  circunferencia. 

Al  instante  se  da  de  mamar  á la  criatura,  y se  en- 
carga al  ama  que  de  quando  en  quando  pase  la  extremi- 
dad del  dedo  por  debaxo  de  la  lengua  de  la  criatura, 
para  impedir  la  reunión  del  frenillo. 

§.  III.  BE  LAS  BIVISIONES  BE  PARTES 
que  naturalmente  deben  estar  unidas. 

Labio  Leporino. 

El  labio  leporino  es  una  división  longitudinal  de  uno 
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de  los  labios  ; división  que  desfigura  mucho,  y se  reme- 
dia con  una  operación  que  procura  la  reunión  de  las  dos 
porciones  del  labio  dividido* 


DE  LAS  ENFERMEDADES  DE  LAS  PARTES 

duras^ 

Las  partes  duras  están  sujetas  como  las  blandas  i 
tumores  ó hinchazones,  á divisiones  y dislocaciones* 

CAPITULO  PRIMERO* 

DE  LOS  TUMORES  DE  LAS  PARTES  DURAS. 

Tres  especies  hay  de  tumores  de  las  partes  duras; 
el  Anquilose,  la  Raquitis  , y el  Exostose* 

§*  I.  DEL  ANQpiLOSE. 

El  Anquilose  es  la  unión  de  los  dos  huesos  de  una 
articulación  con  mas  ó menos  pérdida  de  movimiento. 
Distinguense  dos  especies  de  AnquHoses,  uno  verdade- 
ro y otro  falso* 

El  Anquilose  verdadero  es  la  unión  exada  de  las 
partes  articuladas,  de  la  qual  se  sigue  la  falta  de  movi- 
miento en  las  articulaciones ; en  consequencia  de  esto 
es  incurable.  El  falso  es  una  dificultad  del  movimiento 
de  las  articulaciones , causada  por  la  hinchazón  de  las 
cabezas  de  jos  huesos,  de  los  ligamentos,  y de  las  cap- 
sulas, y por  el  derramamiento  de -la  serosidad  ú de  Ta 
sinovia  en  la  articulación. 

Curase^  el  Anquilose  procurando  la  resolución  del 
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humor  que  causa  la  hinchazón,  ú del  que  está  derra- 
mado. 

§.  íí.  DE  LA  KAQpiTIS. 

La  Raquitis  es  una  enfermedad  particular  á los  ni- 
ños, en  la  qual  las  epifises  y los  huesos  esponjosos  se  hin* 
chan  y forman  nudos,  y el  cuerpo  de  los  huesos  y ia 
espina  del  dorso  se  ablandan  y encorvan, 

§.  III.  DEL  EXOSTOSE. 

El  Exostose  es  la  hinchazón  de  todo  un  hueso  , h 
de  una  parte  suya. 

El  nudo  que  es  una  elevacioncita  formada  sobre  la 
superficie  del  hueso  ; y la  espina  ventosa  que  es  un  exos- 
tose de  los  huesos  porosos,  apostemado  y acompañado  de 
dolor  vivo  , como  si  fuera  una  espina  que  se  ha  meti- 
do en  la  articulación,  son  propiamente  exostoses,  los  qua- 
les  no  se  han  de  confundir  con  el  periostosis,  que  es  una 
'hinchazón  del  periostio. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LA  SOLUCION  DE  CONTINUIDAD  DE 

las  pa7'tes  duras. 

Las  soluciones  de  continuidad  de  las  partes  duras 
S)n  la  caries,  las  heridas  de  los  huesos,  las  frac- 
turas , y la  espina  bifida. 

§.  I.  DE  LA  CARIES. 

La  caries  es  una  corrosión  de  la  propia  sustancia  del 
hueso.  Ordinariamente  proviene  de  causas  internas  , co- 
mo del  vicio  venereo,  escorbuti  co  , escrofuloso  , cancro- 
so,  &c,  y algunas  veces  de  causas  externas,  como  de  los 
golpes,  caidas , &c, 

§.  II. 
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§,  TI.  DE  LA  HERIDA  DEL  HUESO. 

Llamase  herida  de  las  partes  duras  una  solución  que 
se  hace  en  ellas  con  un  instrumento  cortante. 

Estas  especies  de  enfermedades  de  los  huesos , y las 
que  he  referido  en  el  Capitulo  antecedente  ^ piden  una 
descripción  tan  grande  y tan  circunstanciada , que  los 
limites  de  este  Compendio  no  permiten  tratar  esta  ma- 
teria con  mas  extensión.  Me  contentaré  con  hablar  en 
general  de  las  fracturas  y luxaciones. 

§.  líl.  DE  LAS  FRACTURAS. 

Las  fracluras  son  unas  soluciones  de  continuidad  he- 
chas por  algún  cuerpo  estrafío  y contundente. 

Las  diferencias  de  las  fraéluras  se  deducen  de  mu- 
chas cosas;  del  hueso  fracturado,  y de  la  figura  de  la 
fradura,.  de  la  separación  de  las  piezas  huesosas,  de 
las  enfermedades  ó accidentes  que  las  acompañan  , y de 
la  causa  que  hizo  la  fradura. 

I.  ' Las  fraduras  son  diferentes  según  la  diferencia 
de  los  huesos  fradurados.  Las  fraduras,  v.  g.  de  los 
huesos  de  la  cabeza  son  distintas  de  las  de  los  huesos 
de  la  pierna. 

2^.  Casi  todas  las  fraduras  se  diferencian  respediva- 
mente  á su  figura;  no  obstante  se  pueden  dividir  en  ge^ 
neral  en  obliquas  y transversales,  y en  fraduras  en  que 
los  huesos  están  divididos  en  muchas  piezas.  Algunos 
Autores  creen  que  los  huesos  largos  y cilindricos  no  se 
pueden  fradurar  á lo  largo. 

3.  En  quanto  á la  separación  de  las  piezas  hueso- 
sas divididas,  unas  veces  es  considerable,  y otras  no. 
La  dislocación  de  los  huesos,  puede  hacerse  de  diferen- 
tes modos.  Quando  los  extremos  se  ponen  unos  encima 
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de  otros , se  dice  que  la  dislocación  es  según  la  longi- 
tud ; quando  están  separados,  sin  dexar  de  tocarse  por 
algunos  puntos  de  las  superficies  rotas,  se  dice  que  la 
dislocación  es  según  el  grueso. 

r 4.  , Dividense  las  fraéturas,  por  lo  que  pertenece  á 
sus  accidentes,  en  simples,  compuestas,  y complicadas. 

Las  simples  son  aquellas  en  que  no  hay  sino  un 
solo  hueso  roto.  Las  compuestas  aquellas,  en  las  quales 
se  hallan  rotos  á un  mismo  tiempo  dos  ó tres  huesos  de 
la  misma  parte.  Las  complicadas  las  que  están  acom- 
pañadas de  enfermedades,  accidentes  , 11  de  la  causa  que 
ha  hecho  la  fraétura. 

Dividense  también  las  frafturas  en  completas  é in- 
completas. Las  completas  son  aquellas  en  las  quales  es- 
tan  los  huesos  enteramente  rotos.  Las  incompletas  aque- 
llas en  las  quales  todavia  hay  entera  alguna  porción  hue- 
sosa; pero  esta  especie  de  fraélura  por  lo  regular  no  se 
encuentra  sino  en  los  huesos  planos,  como  los  del  crá- 
neo, de  las  caderas,  y Jos  omoplatos.  Si  alguna  vez  se 
encuentra  en  los  otros  huesos,  es  solamente  en  los  ni- 
ños muy  jovenes , ó que  padecen  la  raquitis. 

5.  Las  causas  de  las  fraéluras  todas  son  exteriores. 
Estas  son  los  golpes,  las  caídas  sobre  algunos  cuerpos 
duros,  los  esfuerzos  violentos,  las  armas  de  fuego,  y 
todos  los  instrumentos  contundentes. 

No  obstante  hay  ciertas  enfermedades  que  hacen  los 
huesos  mas  quebradizos,  y que  en  consequencia  de  es- 
to pueden  concurrir  con  las  causas  externas  de  las  frac- 
turas: tales  son  el  gálico,  el  escorbuto,  las  escrófulas, 
el  vicio  cancroso,la  raquitis,  la  caries,  la  falta  de  la 
medula  , &c. 

Dividense  los  signos  de  las  fracturas  en  diagnósti- 
cos y pronósticos. 
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Los  díagnosiicüs  se  subdividen  en  sensibles,  y ra- 
cionales. 

Los  signos  sensibles  de  la  fraélura  son  el  dolor  y 
la  imposibilidad  de  mover  el  miembro,  la  mala  figura 
de  la  parte  , las  desigualdades  que  hacen  las  piezas  de 
los  huesos  fuera  de  su  lugar  , y el  ruido  que  se  oye 
quando  se  mueve  la  parte  fradurada. 

El  dolor  y la  imposibilidad  de  mover  el  miembro 
son  signos  muy  equívocos;  porque  una  contusión  gran- 
de excita  un  dolor  vivo,  y el  temor  de  aumentar  este  do- 
lor impide  al  enfermo  mover  la  parte  herida.  Demás  de 
esto  de  las  luxaciones  se  sigue  dolor  é imposibilidad  de 
mover  la  parte. 

Los  otros  signos  sensibles  se  conocen'  por  la  vista , el 
oido,  y el  tado. 

La  mala  figura  de  una  parte  ocasionada  por  una  dis- 
locación considerable,  según  la  longitud  ó la  corpulen- 
cia del  hueso,  hace  conocer  una  fradura.  Aqui  es  pre- 
ciso advertir  que  puede  engañarse  el  Cirujano  en  el  exa- 
men de  una  parte  , atribuyendo  á una  dislocación  la  ma- 
la figura  de  un  miembra,  que  puede  no  provenir  de  acci- 
dente, sino  de  nacimiento. 

Quando  la  mala  figura  de  una  parte  no  basta  para 
conocer  una  fradura,  se  pasa  el  dedo  pulgar  por  enci- 
ma del  hueso  en.  el  parage  donde  está  menos  cubierto  de 
partes,  para  que  si  hay  fradura,  se  adviertan  mejor 
las  desigualdades  de  las  piezas  de  los  huesos  dislocados. 

El  ruido  que  hacen  las  piezas  de  los  huesos  fradu- 
rados  quando  se  mueven,  se  llama  crepitación.  Es  casi 
semejante  al  que  hacen  los  tumiores  enfisematicos  quan- 
do los  tocan:  por  esta  razón  debe  el  Cirujano  tener  gran 
cuidado  de  no  confundir  lo  uno  con  lo  otro. 

Para  ocasionar  la  crepitación  de  ios  huesos, se  sos- 
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tiene  la  parte  superior  del  miembro  roto,  mientras  que 
se  mueve  ligeramente  la  parte  inferior.  Este  movimien- 
to, que  debe  hacerse  con  la  mayor  suavidad  que  se  pue- 
da , hace  que  las  extremidades  de  los  huesos  rotos  se 
froten  unas  contra  otras , y consiguientemente  ocasiona 
la  crepitación.  Algunas  veces  sucede  que  no  se  advier- 
te la  crepitación , pero  entonces  suple  la  mano  por  el 
oido,  porque  este  movimiento  produce  en  la  mano  una 
sensación  que  no  produciría  sino  hubiera  fradura. 

El  pronostico  de  las  fraduras  se  deduce  de  sus  di- 
ferencias. 

Las  fraduras  obliquas  que  se  llaman  también  fradii- 
ras  en  forma  de  uñas  ó flautas,  y aquellas  en  que  están 
los  huesos  divididos  en  muchas  piezas,  son  difíciles  de 
contener;  por  lo  regular  están  acompañadas  de  acci- 
dentes , y en  consequencia  de  esto  son  mas  peligrosas 
que  las  transversales. 

Las  fraduras  simples  son  mas  fáciles  de  contener 
que  las  compuestas.  Unas  y otras  son  menos  peligrosas 
que  las  complicadas.  Las  fraduras  de  las  articulaciones 
son  mucho  mas  peligrosas  que  las  del  cuerpo  del  hueso. 

Las  que  solamente  son  hechas  por  una  causa  exter- 
na, son  menos  peligrosas  que  las  ocasionadas  por  un  vi- 
ció interno. 

Las  fraduras  no  son  de  suyo  peligrosas,  ni  morta- 
les : solamente  lo  son  por  los  accidentes  que  las  acom- 
pañan y que  de  ellas  se  siguen. 

Los  principales  accidentes  que  sobrevienen  á las 
fraduras  son  el  dolor,  la  impotencia  ó imposibilidad  de 
mover  la  parte,  la  picazón,  inflamación,  y calentura  , la 
gangrena,  hemorragia,  convulsión,  perlesía  y atrofia, 
el  anquilose  , la  deformidad  del  callo,  el  encorvarse, 
alargarse,  ó acortarse  la  parte  fradurada. 
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La  Naturaleza  y el  Arte  concurren  juntas  i la  cura* 
clon  de  las  fraduras.  La  Naturaleza  dá  xugos  nutricios, 
que  saliendo  de  las  extremidades  de  los  vasos  rotos  del 
periostio,  se  derraman,  se  espesan  poco  á poco,  adquie- 
ren insensiblemente  la  dureza  y consistencia  del  hueso, 
y forman  una  especie  de  argamasa  que  reúne  las  partes 
divididas.  Esta  especie  de  argamasa  es  lo  que  se  llama 
callo.  El  Arte  procura  la  curación  de  las  fraduras  jun- 
tando los  huesos  rotos,  manteniéndolos  juntos,  y preca- 
viendo ó corrigiendo  los  accidentes. 

Para  volver  á poner  en  su  lugar  los  huesos  rotos,  es 
necesario  hacer  la  extensión  y contra-extension , y la 
conformación.  La  extensión  es  un  movimiento  que  se 
hace  para  tirar  ácia  sí  la  parte  enferma.  La  contra-ex- 
tension es  un  esfuerzo  que  se  executa  para  mantener  fixo 
el  lado  de  la  parte  opuesta  á la  que  se  tira. 

Para  hacer  estas  dos  operaciones , primeramente 
se  pone  al  enfermo  en  la  situación  y lugar  en  que  debe 
estar  todo  el  tiempo  de  la  cura.  Las  fuerzas  que  se  em- 
plean deben  aplicarse , quanto  sea  posible,  á los  dos  ex- 
tremos del  hueso  roto,  y no  á las  partes  vecinas;  deben 
ser  proporcionadas  á la  separación  y dislocación  de  las 
partes  divididas,  y á la  fuerza  de  los  músculos  de  la 
parte;  también  se  deben  emplear  con  igualdad  y por 
grados  en  ambas  partes. 

Estas  dos  operaciones  se  hacen  con  las  manos,  con 
lazos,  y algunas  veces  con  instrumentos  y maquinas. 

Después  de  haber  hecho  suficientemente  la  exten- 
sión y contra-extension , se  acercan  los  extremos  de  los 
huesos  rotos  abrazando  el  miembro  con  las  manos.  Si  en 
éstos  hay  hastillitas,  se  ponen  con  suavidad  en  su  lugar 
con  los  dedos;  y esto  es  lo  que  se  llama  conformación.  ^ 

Conócese  que  están  puestos  en  su  situación  los  hue- 
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sos,  qaando  cesa  ó se  disminuye  el  dolor,  quando  el 
miembro  tiene  su  longitud  y reditud  natural,  y quando 
no  se  nota  desigualdad  pasando  el  dedo  por  encima  de 
la  parte  fradurada. 

Mantienense  en  su  lugar  los  huesos  con  el  aposito  y 
la  situación.  El  aposito  consiste  en  compresas,  vendas, 
tablillas,  cartones,  caxas,  lazos,  fanones,  bandas,  pelo- 
tas, y medicamentos. 

Antes  de  aplicar  el  aposito  se  debe  rapar  el  pelo,  y 
poner  la  parte  y los  músculos  en  su  situación  natural.  Al 
aplicarle  se  ha  de  observar  el  que  la  primera  compresa 
sea  simple;  que  la  primera  venda  se  ponga,  en  quanto 
sea  posible,  sobre  el  lugar  de  la  fradura;  dar  con  ella  tres 
vueltas,  y hacer  que  por  medio  de  circunvoluciones  ter- 
mine en  la  parte  superior;  aplicar  la  segunda  en  el  mis- 
mo parage,  continuando  ácia  abaxo  con  las  vueltas,  y 
volviendo  después  á subir  ácia  arriba,  é igualar  las  par- 
tes con  las  compresas,  de  modo  que  la  tercera  venda, 
y los  cartones  puedan  hacer  una  compresión  igual. 

Después  de  aplicado  el  aposito  es  necesario  situar 
el  cuerpo  y la  parte  enferma  según  la  diferencia  de  las 
partes  fraduradas.  La  parte  debe  estar  elevada  para  fa- 
cilitar el  regreso  de  los  líquidos,  y situada  con  blandu- 
ra y seguridad. 

Quando  en  las  partes  inmediatas  al  miembro  fradu- 
rado  se  halla  , cerca  del  vendage,  un  tumor  roxo,  pero 
blando,  y de  un  grado  de  calor  moderado,  el  aposito 
está  bien  hecho,  esto  es,  que  no  está  muy  apretado,  ni 
muy  floxo.  Quando  no  hay  tumor,  el  aposito  está  muy 
fíoxo;  y muy  apretado,  quando  el  tumor  es  duro,  ne- 
gro, frió  y doloroso.  En  uno  y otro  caso  es  necesario 
quitar  el  aposito  para  apretarle,  ó afloxarle. 

Quando  no  hay  accidente  que  obligue  á quitar  el  pri- 
mer 
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mer  aposito,  no  se  debe  llegar  á él  hasta  después  de 
ocho  dias  á lo  menos. 

Para  precaver  los  accidentes,  en  los  primeros  dias 
se  prescribe  al  enfermo  un  régimen  muy  exaéto,  prin- 
cipalmente si  la  fraftura  es  considerable,  y se  le  sangra 
mas  ó menos  veces,  según  la  plenitud  de  sus  vasos.  Pa- 
sados los  primeros  dias,  si  no  han  sobrevenido  acciden- 
tes, no  se  observa  con  tanta  exactitud  el  régimen. 

Corrigense  los  accidentes  según  sus  especies.  El  do- 
lor que  siente  el  enfermo,  ordinariamente  es  en  la  parte 
de  la  fraélura;  se  mitiga  afloxando  los  lazos,  los  fano- 
nes, ó las  vendas,  y fomentando  la  parte.  Si  continúa, 
se  quita  el  aposito;  también  es  preciso  sangrar  alguna 
vez  al  enfermo,  y que  tome  algunos  narcóticos. 

La  picazón  se  precave  no  usando  de  remedios  oleo- 
sos, y se  cura  con  el  espíritu  de  vino  y el  agua  tibia,  ó 
con  otros  fomentos  aquosos  y espiritosos.  1 

La  calentura  y la  inflamación  se  curan  con  las  san- 
grías , el  régimen , y demás  remedios  convenientes. 

Si  se  teme  la  gangrena,  se  usa  del  vendage  de  diez 
y ocho  cabos,  y se  aplican  los  espiritosos.  Si  se  presen- 
ta, se  hacen  sajas,  incisiones,  y cortaduras  según  la  ne- 
cesidad; y si  á estos  medios  no  cede,  se  separa  la  parte. 

%i  hay  hemorragia,  se  descubre  el  vaso  para  com- 
primirle, ó ligarle;  también  se  pueden  poner  sobre  él 
los  estípticos. 

La  convulsión,  proviene  de  la  irritación  que  produ- 
cen las  hastillitas  en  las  partes  tendinosas.  La  reducción 
de  las  partes  hace  que  cese  poco  á poco  este  accidente. 

No  obstante  algunas  veces  continúa : en  este  caso  se  usa 
de  las  sangrías,  se  dan  los  zumos  de  plantas  amargaos 
con  el  nitro,  los  polvos  de  Gutteta,  la  sal  sedativa , &c. 

La  perlesía  del  miembro  y su  atrofia  ó extenuación 
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se  curan  con  las  friegas  de  paños  calientes,  y con  fo- 
mentos espiritosos  ó resolutivos  , como  el  orujo,  las 
aguas  termales,  y sus  lodos. 

Evitase  el  anquilose  moviendo  el  miembro;  y es  in- 
curable, quando  el  xugo  nutricio  se  ha  espesado  en  la 
cavidad  de  la  articulación. 

Quando  ya  se  han  desvanecido  los  accidentes  , se 
aprieta  el  vendage  á fin  de  evitar  la  deformidad  del  callo; 
pero  para  que  éste  se  fome  bien  y adquiera  el  grado  de 
solidez  conveniente,  se  requiere  un  tiempo  masó  menos 
largo  según  la  especie  del  hueso  fracturado,  los  acciden- 
tes que  sobrevinieron,  la  edad  y temperamento  del  en- 
fermo, y principalmente  según  la  buena  ó mala  disposi- 
ción de  la  linfa,  su  espesura  y fluidez.  El  vicio  venereo, 
escorbútico,  cancroso,  Síc,  con  que  puede  estar  conta- 
minada la  linfa,  son  también  obstáculos  para  la  forma- 
ción del  callo.  En  conseqüencia  de  esto  no  se  puede  de- 
terminar precisamente  quándo  se  debe  quitar  del  todo 
el  aposito.  ^ - 

§.  ÍV.  DE  LA  ESPINA  BIFIDA. 

Las  criaturas  nacen  algunas  veces  con  un  tumor  mas 
ó menos  grueso  en  los  lomos  , y que  contiene  serosi- 
dad, Si  se  abre  este  tumor,  se  hallan  las  epifise#  del 
cuerpo  de  una  ü dos  vertebras  inferiores  de  los  lomos 
divididas , separadas , y algunas  veces  en  parte  destruid 
das,  por  lo  qual  se  le  ha  dado  el  nombre  de  espina  hifi- 
da  á esta  enfermedad,  cuya  causa  todavía  no  se  conoce. 

Unos  la  consideran  como  una  hidropeeía  del  canal 
de  la  espina;  oíros  como  una  caries  de  estas  vertebras. 
También  hay  quien  la  atribuye  á efedo  de  la  imagina- 
ción de  la  madre  acerca  del  feto,  &c.  Lo  cierto  es,  que 
si  se  abre  el  tumor,  la  criatura  vive  después  poco  tiem- 
po. 
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pó.  Asi , debe  contentarse  el  Cirujano  con  poner  sobre 
el  tumor  los  astringentes  solos  para  dilatar  la  vida  á la 
criatura, 

CAPITULO  TERCERO. 

BE  LAS  ENFERMEDADES  DE  LAS  PARTES 
duras  causadas  por  su  dislocación. 

Las  enfermedades  que  produce  la  dislocación  de  las 
partes  duras,  son  la  diastasis,  el  torcimiento,,  la 
crepitación  ó cruxido,  y las  luxaciones. 

§.  I.  DE  LA  DIASTASIS. 

La  diastasis  es  la  separación  de  dos  huesos  de  una 
parte,  y consiguientemente  una  especie  de  luxación  ó 
dislocación. 

§.  ir.  DEL  TORCIMIENTO. 

El  torcimiento  es  un  desorden  en  la  articulación,  sin 
dislocación  sensible  de  los  huesos  articulados. 

§.  IIT.  DE  LA  CREPITACION. 

■La  crepitación  -de  los  huesos  es  un  ruido  que  éstos 
hacen  frotándose  en  ciertos  movimientos,  cuya  causa 
es  la  falta  de  sinovia. 

§.  IV.  DE  LA  LUXACION. 

La  luxación  es  la  dislocación  de  uno  ó muchos  hue- 
sos. Para  curar  bien  las  luxaciones  se  deben  conocer  per- 
feétamente  las  articulaciones , sus  ligamentos,  sus  cartí- 
lagos, sus  capsulas,  sus  glándulas  sinoviales,  la  fuerza  y 
numero  de  los  músculos  que  sirven  á su  movimiento,  el 
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paso  de  los  principales  vasos  junto  á ellas^  y aún  la  pin- 
guedo,  que  se  halla  en  su  circunferencia. 

Las  diferencias  de  las  luxaciones  y de  su  antigüe- 
dad , se  deducen  de  las  diferentes  especies  de  articula- 
ciones donde  suceden,  de  los  lugares  que  ocupan  los 
huesos  después  de  la  dislocación ; de  las  enfermedades  y 
accidentes  que  acompañan  á las  luxaciones  , y de  las 
causas  que  pueden  dislocar  los  huesos. 

I»  La  antigüedad  de  una  luxación  la  hace  ordina- 
riamente muy  difícil  de  reducir,  y muchas  veces  tam- 
bién incurable.  En  consequencia  de  esto  hay  una  gran 
diferencia  entre  las  luxaciones  antiguas  y recientes, 

2.  Hay  dos  especies  principales  de  articulaciones; 
las  unas  de  rotación,  y las  otras  de  charnela.  Es  fácil 
de  concebir  que  la  dislocación  de  una  de  estas  especies 
debe  ser  diferente  de  la  de  la  otra;  pues  todos  los  hue- 
sos no  se  unen  uno  con  otro  por  estas  dos  especies  de  ar- 
ticulaciones; unos  hay  que  se  unen  por  suturas,  y otros 
por  cartilagos  y gomfosis.  Las  dislocaciones  de  estos 
huesos* deben  consiguientemente  diferenciarse  unas  de 
otras. 

3.  Respedo.de  los  lugares  que  ocupan  los  huesos 
después  de  su  dislocación  ^ se  dividen  las  luxaciones  en 
completas,  é incompletas.  La  luxación  completá  es  aique- 
11a  5 en  la  qual  el  hueso  está  totalmente  separado  del  lu- 
gar de  la  articulación.  La  incompleta  aquella  en  que  la 
cabeza  del  hueso  ha  quedado  sobre  el  borde  de  la  arti- 
culación, ó se  ha  metido  en  tina  cavidad  inmediata ; es- 
to no  puede  suceder  sino  en  las  articulaciones  por  char- 
nela, tal  es  la  luxación  del  cóndilo  externo  del  femiur, 
quando  se  mete  en  la  cavidad  interna  de  Ja  tibia 

Dividense  también  las  luxaciones  en  internas  y ex- 
ternas; en  superiores  é inferiores.  La  luxación  interna  es 

aque- 


Frinciptos  de  Cirugía.  407 

aquella,  en  la  qual  el  hueso  dislocado  se  halla  acia  aden- 
tro; la  externa  aquella  en  que  el  hueso  se  halla  ácia  afue- 
ra ; la  superior  aquella  en  la  qual  el  hueso  ha  subido  ácia 
arriba;  y la  inferior,  quando  ha  descendido  ácia  abaxo, 
4.  Respedo  de  las  enfermedades  ó acciden^s  que 
las  acompañan,  se  dividen  en  simples,  compuestas,  y 
complicadas. 

La  luxación  simple  es  la  dislocación  de  un  hueso  so- 
lo sin  ninguna  otra  enfermedad,  ni  accidente  considera- 
ble. La  compuesta  es  la  dislocación  de  muchos  huesos. 
La  complicada  es  la  que  está  acompañada  de  inflama- 
ción , apostema  , gangrena , herida,  ulcera  , convulsión 
y perlesia. 

$.  Dividense  las  causas  de  las  luxaciones  en  inter- 
nas y externas.  Las  internas  son  la  convulsión  de  los 
músculos,  la  debilidad  de  los  ligamentos,  la  perlesia  ayu- 
dada de  la  pesadez  del  cuerpo  ú de  la  del  miembro  so- 
lamente, la  serosidad  que  humedece  y relaxa  los  liga- 
mentos, la  sinovia  que  hace  salir  la  cabeza  del  hueso 
mismo, como  sucede  en  la  raquitis,  y á los  que  habitan 
en  lugares  pantanosos, ó trabajan  el  plomo,  el  mercurio, 
&c.  Las  externas  son  los  esfuerzos  y las  extensiones  vio- 
lentas, los  golpes,  las  caídas  , &c. 

Los  signos  diagnósticos  de  las  luxaciones  se  dividen 
en  comunes  y propios.  Los  comunes  se  encuentran  en 
todas  las  luxaciones;  y los  propios  caraélerizan  cada 
especie. 

Los  signos  comunes  á todas  las  especies  de  luxacio- 
nes son  una  cavidad  en  el  parage  donde  debía  estar  si- 
tuado el  hueso,  una  eminencia  en  el  que  ocupa,  la  di- 
minución ó aumento  de  la  longitud  del  miembro,  la  si- 
tuación extraordinaria  de  la  parte , su  imposibilidad  al 
movimiento,  y el  dolor.  Conviene  advertir,  como  he  di- 
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cho  hablando  de  las  fradiiras,  que  el  dolor  y la  ímpo- 
/ sibilidad  al  movimiento  son  signos  muy  equivocos. 

Los  signos  propios  hacen  distinguir  en  general  las  ' 
'luxaciones  completas  de  las  incompletas,  sus  causas  in- 
ternas de  las  externas  , y señalan  el  lugar  que  ocupa  el 
hueso.  I.  Los  signos  de  la  luxación  incompleta  son  una 
eminencia  preternatural  en  el  lugar  de  la  articulación, 
la  figura  y longitud  del  miembro  poco  mudadas  , dolo- 
res vivos , y aumento  de  longitud  de  la  parte  , á losqua- 
les  se  debe  añadir  , que  no  cuesta  mas  trabajo  mover  la 
parte  á un  lado  que  á otro. 

2.  Los  signos  de  la  luxación  completa  son  los  vivos 
dolores  que  siente  el  enfermo  quando  dobla  el  miembro,' 
la  alteración  de  la  parte  , una  cavidad  en  un  parage  , y 
una  eminencia  en  otro. 

3..  Los  signos  de  las  luxaciones  que  provienen  de 
causas  internas , son  diferentes  , según  las  especies  de 
causas  que  pueden  producirlas. 

Los  signos  de  las  luxaciones  ocasionadas  por  perle- 
sía de  la  parte  , son  un  vacío  que  se  nota  al  rededor 
de  la  articulación  entre  la  cabeza  del  hueso  y la  ca- 
vidad, la  facilidad  con  que  se  reduce  el  hueso,  y la 
dificultad  que  se  halla  en  mantenerle  reducido  , el  .au- 
mento de  la  parte  en  longitud  ^ su  extenuación  y el  po- 
co dolor.  ) 

Los  signos  de  las  luxaciones  hechas  por  relaxacion. 
de  los  ligamentos  son  ^el  dolor  , la  hinchazón  de  la  ar- 
ticulación, el  acortarse  el  miembro,  y la  mala  confor- 
mación que  le  sobreviene  por  la  contracción  de  los  mus- 
culos  , como  en  las  demas  luxaciones. 

' Se  ha  de  observar  que  en  esta  especie  de  luxación 
no  se  enfiaquece  ó extenúa  la  parte  , como  en  la  que  es 
producida  por  perlesía  , y que  la  dificultad  de  reducirla 
j es 
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es  tan  grande  como  la  que  se  halla  en  reducir  las  que 
provienen  de  causas  externas. 

Los  signos  de  las  luxaciones  causadas  por  convulsión 
son  la  gran  dificultad  que  se  halla  en  reducir  una  luxa- 
ción , y el  dolor  que  la  acompaña  desde  el  principio. 

Los  signos  de  las  luxaciones  ocasionadas  por  abun- 
dancia y espesura  de  la  sinovia  ^ son  el  ruido  que  se  oye, 
y la  resistencia  que  se  encuentra  quando  se  quiere  redu- 
cir un  hueso  luxado  , y la  imposibilidad  de  hacer  esta 
reducción  , aunque  sea  fácil  llevar  la  cabeza  del  hueso 
hasta  los  bordes  de  la  cavidad  , y aun  mas  alia.  El  rui- 
do que  se  hace  queriendo  encaxar  el  hueso  en  su  cavi- 
dad , es  semejante  al  que  se  hace  amasando  tierra  pe- 
gajosa. 

Los  signos  de  las  luxaciones  ocasionadas  por  hincha- 
zón de  la  extremidad  del  hueso  , son  el  aumento  de  vo- 
lumen en  la  articulación , y la  poca  alteración  en  la  pos- 
tura del  miembro. 

4.  Para  conocer  el  lugar  que  ocupa  la  cabeza  de  un 
hueso  luxado,  basta  considerar  que  su  extremidad  siem- 
pre está  vuelta  al  lado  opuesto  á aquehen  que  se  halla 
la  cabeza  de  la  otra  extremidad  suya  que  está  disloca- 
da. Asi  , quando  la  extremidad  del  hueso  se  halla  ácia 
afuera,  la  luxación  es  ácia  adentro  ; quando  se  halla 
ácia  adentro,  la  luxación  es  ácia  afuera  ; quando  el 
miembro  está  mas  corto  , la  luxación  es  superior;  é in- 
ferior, quando  está  mas  largo. 

El  pronostico  de  las  luxaciones  se  deduce  de  sus  di- 
ferencias. Las  luxaciones  antiguas  son  mas  dificiles  de 
reducir  que  las  recientes.  Las  de  los  huesos  articulados 
por  rotación  son  menos  peligrosas  que  las  de  aquellos  cu- 
ya articulación  es  por  charnela.  Las  incompletas  son 
menos  peligrosas  que  las  completas. 
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Las  luxaciones  simples  ( en  iguales  circunstancias) 
son  menos  peligrosas  que  las  compuestas;  unas  y otras 
son  de  menos  riesgo  que  las  complicadas.  Las  que  pro- 
vienen de  causas  internas,  siempre  son  muy  peligrosas, 
y muchas  veces  aún  incurables  por  la  dificultad  ó im- 
posibilidad de  destruir  sus  causas.  Las  que  son  produci- 
das por  abundancia  de  la  sinovia,  se  curan  con  mas  di- 
ficultad quedas  que  son  ocasionadas  por  relaxacion  de 
los  ligamentos. 

La  curación  de  las  luxaciones  se  reduce  á poner  el 
hueso  luxado  en  su  lugar,  mantenerle  en  su  situación 
natural , y precaver  ó corregir  los  accidentes.  Para  re- 
ducir el  hueso  luxado  á su  lugar  es  necesario  hacer  lo 
que  se  llama  extensión,  contra- extensión , y conducción 
del  hueso  á su  cavidad. 

La  extensión  ó contra-extension  la  puede  hacer  el 
Cirujano  por  sí  solo  ó con  el  socorro  de  los  Ayudantes; 
con  las  manos  solas , ó con  los  lazos  y las  maquinas. 

Quando  se  hacen  estas  dos  operaciones,  es  necesa- 
rio mantener  el  cuerpo  con  fuerza  igual  á la  que  se  em- 
plea para  tirar  el  miembro  en  dirección  contraria;  que 
las  fuerzas  que  hacen  la  extensión,  se  apliquen,  quanto 
sea  posible,  á la  misma  parte  luxada ; que  una  y otra 
fuerza  sea  proporcionada  á la  separación  de  la  cabeza 
del  hueso  y á la  fuerza  de  los  músculos;  que  la  parte 
esté  de  tal  modo  situada,  que  los  músculos  se  hallen 
igualmente  tensos,  y que  la  extensión  se  haga  poco  á 
poco  y por  grados. 

-Quando  el  esfuerzo  de  la  extensión  alarga  los  mus- 
culos  y adelgaza  sus  vientres,  es  señal  de  que  el  hueso 
empieza  á moverse, que  toma  el  camino  de  la  cavidad  de 
donde  salió , y que  no  hay  necesidad  de  esfuerzos  ma- 
yores. Desde  entonces  es  necesario  conducir  el  hueso  á 
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su  caxa  ó cavidad  con  las  manos ^ disminuyendo  poco 
á poco  el  grado  de  extensión*  Esto  es  lo  que  se  llama 
conducir  el  hueso  á su  cavidad. 

Los  signos  de  que  el  hueso  está  bien  reducido,  son 
el  ruido  que  ordinariamente  se  oye  quando  el-hueso  en- 
tra en  su  cavidad,  la  facilidad  que  tiene  el  enfermo  en 
mover  la  parte  , y la  cesación  ó gran  diminución  del 
dolor. 

Mantienese  el  hueso  en  su  sitio  natural  con  la  apli- 
cación de  los  vendages,  y con  la  situación. 

La  aplicación  de  los  vendages  es  mas  necesaria  en 
las  luxaciones  que  provienen  de  causa  interna  , y parti- 
cularmente en  las  ocasionadas  por  relaxacion  de  los  li- 
gamentos ó por  perlesía,  que  en  las  que  provienen  de 
causas  externas. 

La  situación  de  la  parte  debe  ser  tal  que  el  miem- 
bro no  esté  muy  doblado,  ni  muy  extendido,  y que  ios 
líquidos  puedan  circular  libremente. 

Después  de  hecha  la  reducción  se  debe  pensar  en 
precaver  los  accidentes  o corregirlos,  y en  remediar 
las  enfermedades,  con  que  puede  estar  complicada  la  lu- 
xación. 

La  contusión,  inflamación,  calentura,  gangrena, 
&c , se  curan  con  los  remedios  que  he  propuesto  en  la 
curación  de  estas  enfermedades. 

Quando  la  crepitación  proviene  de  la  falta  de  la  si- 
novia, se  cura  con  la  aplicación  de  los  aceytes  pene- 
trantes, y con  los  fomentos  emolientes,  Quando  dimana 
de  la  abundancia  de  este  liquido,  se  cura  con  los  reso- 
lutivos espiritosos,  y moviendo  la  parte. 

Quando  la  luxación  está  complicada  con  herida,  se 
usa  del  vendage  de  dic-z  y ocho  cabos.  Pero  si  su  com- 
plicación es  con  fraélura,  y ésta  se  halla  tan  cerca  de  la 
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articulación  que  no  hay  entre  las  dos  suficiente  espacia 
para  hacerla  extensión  y contra-extension , se  debe  re- 
ducir primero  la  fraélura,  y dexar  formar  el  callo,  an- 
tes de  reducir  la  luxación.  Entretanto  se  aplican,  para 
mantener'la  fluidez  de  la  sinovia,  los  resolutivos  é in- 
cindentes. 

Quando  la  luxación  proviene  de  relaxacion  de  los 
ligamentos,  se  remedia  esta  relaxacion  con  los  fomentes 
espiritosos  y aromáticos.  Pero  si  es  efedo  de  la  convul- 
sión ó perlesía,  se  usará  de  los  remedios  convenientes  á 
estas  enfermedades. 

Quando  es  ocasionada  por  la  hinchazón  de  las  cabe- 
zas de  los  huesos,  si  esta  hinchazón  proviene  de  un  vicio 
venereo,  las  unciones  pueden  bastar  para  curarla,  dado 
caso  que  no  sea  completa.  Si  la  hinchazón  tiene  su  ori- 
gen de  una  levadura  escrofulosa,  se  dan  los  remedios 
que  convienen  á los  lamparones ; si  el  vicio  es  raquítico, 
los  propios  á esta  enfermedad;  y si  proviene  de  un  ay- 
re  pantanoso,  los  hydragogos , las  aguas  minerales,  y 
se  hace  que  mude  de  ayre  el  enfermo. 


BE  LA  SANGRÍA. 


La  sangría  es  la  mas  común  de  todas  las  operaciones 
de  la  Cirugía.  Los  Mancebos  menos  instruidos  la 
praétican  todos  los  dias.  No  obstante  es  muy  dificil  en 
ciertas  circunstancias,  y si  sé  hace  mal,  puede  tener 
resultas  muy  funestas.  Importa  pues  mucho  á los  que  se 
destinan  á la  Cirugía  instruirse  con  tiempo  en  el  modo 
de  pradicar  esta  operación,  y en  los  medios  de  evitar 
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y corregir  los  accidentes  que  de  ella  pueden  seguirse. 

Todo  lo  que  he  de  decir  en  quanto  á la  sangría,  lo 
dividiré  en  tres  Capítulos.  En  el  primero,  hablaré  de  la 
operación  de  la  sangría;  en  el  segundo,  expondré  sus 
efedos ; y en  el  tercero,  manifestaré  los  accidentes  que 
de  ella  se  siguen  algunas  veces,  y daré  los  medios  de 
remediarlos. 

CAPITULO  PRIMERO. 

BE  LA  OPERACION  DE  LA  SANGRIA. 

La  voz  Sangría  es  equivoca.  Unas  veces  se  toma  por 
una  operación,  y otras  por  salir  la  sangre,  que  es 
la  resulta  de  esta  operación.  En  el  primer  sentido,  la 
sangría  es  una  operación  por  la  qual  se  saca  sangre  de 
un  vascf,  por  medio  de  una  abertura  que  en  él  se  hace 
con  un  instrumento  cortante. 

El  origen  de  la  sangría  es  muy  obscuro:  es  mas  an- 
tigua que  Hippocrates.  Galeno  refiere  que  una  Cabra 
que  padecía  con  frequencia  una  inflamación  de  los  ojos, 
habiéndose  herido  con  la  rama  de  un  árbol,  que  la  hizo 
derramar  mucha  sangre,  se  halló  curada  por  este  me- 
dio. Si  se  cree  á P linio ^ el  Cavallo  Marino  , quando  se 
halla  muy  lleno  de  sangre,  va  al  rio  Nüo  á frotarse  el 
vientre  contra  las  puntas  de  cañas  recien  cortadas  , y 
quando  están  suficientemente  vacíos  sus  vasos,  va  á re- 
volcarse en  el  cieno  para  cerrar  las  heridas  que  se  ha 
hecho. 

Sea  el  que  fuere  el  origen  de  la  sangría,  poco  im- 
porta saber  á quién  se  debe  la  invención  de  una  opera- 
ción tan  Util,  y cuyos  efeélos  son  tan  admirables  como 
obscuro  su  origen.  Para  praflicarla  es  necesairi.o  coriO,- 
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cer,  I.  Los  vasos  que  se  deben  abrir:  2.  Los  instrumen- 
tos con  que  se  han  de  abrir:  3.  De  qué  modo  conviene 
abrirlos:  4.  Lo  que  debe  hacerse  antes  de  la  operación, 
en  la  operación,  y después  de  ella. 

§.  L DE  LOS  VASOS  QUE  SE  DEBEN  ABRIR. 

Hay  dos  especies  de  vasos  que  pueden  abrirse,  es  á 
saber,  las  arterias  y las  venas.  La  abertura  de  la  arteria 
se  llama  Arterlotomia  \ y la  de  la  vena  Flebotomía.  La 
Arterlotomia  se  pradica  poquísimas  veces,  y solamente 
en  la  arteria ‘temporal,  porque  estos  vasos  se  abren  con 
mas  comodidad  que  las  otras  arterias,  y en  ellos  puede 
hacerse  con  mas  seguridad  la  compresión,  á causa  de 
los  huesos  del  cráneo,  que  sirven  de  punto  de  apoyo. 
Muchas  son  las  venas  que  se  pueden  abrir.  Los  Mo- 
dernos ordinariamente  no  abren  sino  las  del  cuello,  bra- 
zo, y pie;  pero  como  puede  ofrecerse  caso  en*que  sea 
Util  abrir  las  otras,  se  hablará  no  solo  de  las  venas  que 
acostumbran  abrir  los  Modernos,  sino  también  de  aque- 
llas en  las  quales  pradicaban  los  Antiguos  la  sangría. 
Los  Antiguos  contaban  en  la  cabeza  cinco  venas  que  se 
podían  abrir. 

La  primera  es  la  Frontal  6 Susana,  que  cruza  el 
medio  de  la  frente.  Esta  es  un  ramo  de  la  vena  Angu- 
lar; y vuelve  la  sangre  de  las  partes  vecinas,  y de  la 
posterior  de  la  cabeza  á las  Angulares.  Hippocrates  en- 
carga la  abertura  de  esta  vena  en  los  dolores  de  la  par- 
te posterior  de  la  cabeza.  • 

La  segunda  es  la  Temporal.  Esta  vena  acompaña  á 
la  arteria  del  mismo  nombre,  y vuelve  á la  vena  yugu- 
lar externa,  de  quien  es  ramo,  la  sangre  de  las  partes 
posteriores,  laterales,  y anteriores  de  la  cabeza.  Hay 
una  vena  Temporal  á cada  lado,  y estas  dos  venas  se 
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comunican  entre  sí,  y con  la  vena  Frontal.  Los  Anti- 
guos abrían  estas  venas  Temporales  en  los  dolores  vivos 
y crónicos  de  la  cabeza. 

La  tercera  es  la  Angular.  Esta  se  halla  situada  en  el 
grande  ángulo  ó ángulo  interno  del  ojo,  y es  continua- 
ción del  tronco  de  la  vena  yugular  externa.  Los  Anti-^ 
guos  la  abrían  para  curar  las  optalmias.  / 

La  quarta  es  la  Nasal.  Esta  se  halla  entre  los  cartí- 
lagos laterales  de  la  nariz.  Antiguamente  se  abría  esta 
vena  en  las  enfermedades  de  la  cutis  de  la  cara,  como 
en  la  gota  rosacea. 

La  ultima  es  la  Ranula  6 Ranina.  Hallase  esta  vena 
debaxo  de  la  lengua  al  lado  del  frenillo,  y es  un  ramo 
de  la  yugular  externa.  Los  Antiguos  la  abrían  en  el 
garrotillo. 

Todas  estas  venas  llevan  la  sangre  á las  yugulares. 
Asi,  abriendo  la  yugular  se  logra  el  mismo  efedo,  y 
con  mas  facilidad  y prontitud  que  se  lograría  abrien- 
do una  de  las  otras  venas,  porque  las  yugulares  son 
mas  gruesas,  y consiguientemente  dan  por  la  abertura 
que  en  ellas  se  hace  mayor  cantidad  de  sangre.  Esta  es 
la  razón  porque  se  ha  abandonado  la  pradica  de  los  An- 
tiguos, y casi  no  se  abre  sino  las  yugulares. 

Hay  dos  venas  yugulares  externas,  una  en  cada  la- 
do del  cuello , las  quales  están  cubiertas  con  el  músculo 
cutáneo  y los  tegumentos , reciben  la  sangre  de  todas 
las  partes  exteriores  de  la  cara  y de  la  cabeza,  y se  co- 
munican con  las  yugulares  internas. 

En  la  flexura  del  brazo  hay  quatro  venas,  de  las 
quales  comunmente  se  sangra,  es  á saber,  la  Cefálica^ 
la  Mediana^  la  Basílica^  y la  Cubital. 

La  Cefálica  está  situada  en  la  parte  superior  y ex- 
terna de  la  flexura  del  codo.. La  Mediana  se  halla  un 
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poco  mas  baxa.  sEsta  no  es  otra  cosa  que ‘un  ramo  de 
comunicación  de*  la  Cefaiica  con  la  Basílica , y ordina- 
riamente se  halla  situada  sobre  el  tendón  del  músculo 
Biceps,  La  Basilica  está  mas  cerca  de  la  parte  interna 
del  brazo  y mas  baxa  que  la  Mediana.  Debaxo  de  esta 
vena  se  encuentra  ordinariamente'  la  arteria.  Uitima- 
, mente,  la  Cubital  está  situada  ácia  el  cóndilo  interno 
oel  brazo. 

Estas  qiiatro  venas  se  estienden  al  antebrazo,  á la 
muñeca,  y hasta  encima  del  dorso  de  la  mano.  En  quab 
quiera  de  estos  parages  se  pueden  abrir  las  venas;  quan- 
do  no  puede  hacerse  en  la  flexura  del  brazo. 

En  el  pie  hay  también  dos  venas  que  se  pueden 
abrir,  es  á saber,  la  Safena  interna^  y la  Safena  exter^ 
na.  La  primera  es  aquella  vena  bastante  considerable  que 
se  halla  sobre  el  maléolo  ó tobillo  interno , la  qual  se 
forma  de  ios  ramos  que  hay  en  el  pie.  Abrense  estos 
ramos,  quando  no  se  puede  abrir  la  Safena  sobre  el 
maléolo.  La  Safena  externa,  que  algunos  llaman  Isciati- 
ca , está  situada  ácia  el  cóndilo  externo. 

§.  II.  DE  LOS  INSTRUMENTOS  DE  QUE  SE 
usa  para  sangrar. 

Los  instrumentos  de  que  ordinariamente  se  usa  pa- 
ra sangrar,  son  la  Ligadura  y la  Lanceta, 

La  Ligadura  es  una  venda  de  paño  encarnado,  de 
poco  mas  de  una  vara  de  largo,  y de  diez  á once  li- 
neas de  ancho  para  los  adultos,  y de  cinco  á seis  para 
los  niños.  Comprimiendo  la  parte  en  que  debe  hacerse 
la  sangría,  hace  que  se  hinchen  los  vasos  que  se  han  de 
picar. 

La  Lanceta  es  un  instrumento  de  Cirugía  muy  pun- 
tiagudo , y cortante  por  los  lados.  La  semejanza  que 
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tiene  con  una  lanza,  le  ha  dado  el  nombre  de  Lanceta, 
Muchos  prefieren  el  bisturí  á la  lanceta  para  la  arterio- 
tomia. 

Las  lancetas  tienen  dos  partes,  la  hoja  y las  cachas. 
Las  cachas  se  componen  de  dos  pedacitos  de  concha  muy 
delgados , que  sirven  para  conservar  la  hoja.  Distinguense 
tres  partes  en  la  hoja , la  punta , el  medio , y el  talón. 

Hay  tres  especies  de  lancetas.  La  primera  se  llama 
de  grano  de  cebada  (i).  La  hoja  de  ésta  no  empieza  á 
perder  su  latitud  ó anchura,  sino  ácia  la  punta.  Los  Prin- 
cipiantes deben  usar  de  esta  lanceta , porque  al  introdu- 
cirla se  hace  con  ella  una  abertura  grande,  sin  que  sea 
preciso  hacer  mucha  elevación.  Estas  lancetas  son  bue- 
nas principalmente  para  los  vasos  gruesos  y superficia- 
les. La  segunda  es  de  grano  de  avena.  La  punta  de  ésta 
es  mas  larga.  La  tercera  especie  se  llama  lanceta  pyra- 
midal  , ü de  lengua  de  serpiente.  Esta  tiene  una  punta 
muy  larga,  muy  delgada  y muy  aguda,  que  representa 
una  pyramide.  Hay  otra  especie  de  lancetilla  que  se  lla- 
ma lanceta  de  hierro  pequeño,  la  qual  prefieren  muchos 
á las  otras  tres. 

§.  líl.  BEL  MODO  DE  ABRIR  LOS  VASOS. 

Las  arterias  se  abren  del  mismo  modo,  con  corta 
diferencia,  que  las  venas.  Señalase  con  la  uña  el  parage 
donde  se  siente  la  pulsación , tirase  la  cutis  con  el  dedo 
indice  y el  polex  de  la  mano  izquierda , y se  abre  la  ar- 
teria en  el  parage  señalado. 

Las  venas  se  abren  de  tres  modos,  á lo  largo,  al 
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través,  y obliquamente.  Las  venas  gruesas  se  abren  á lo 
largo,  las  pequeñas  y profundas  al  través,  y las  media- 
nas obliquamente. 

Distinguense  dos  tiempos  en  la  abertura  de  las  ve- 
nas el  tiempo  de  la  picadura,  y el  de  la  elevación.  El 
primero  y es  el  que  se  necesita  para  ir  de  fuera  á dentro 
del  vaso.  El  segundo,  el  que  es  necesario  emplear  para 
volver  de  dentro  á fuera  retirando  la  lanceta.  Durante  el 
primer  tiempo  se  hace  la  picadura  con  la  punta  y los  dos 
cortes;  y durante  el  segundo  se  dilata  la  abertura  del  vaso 
y de  los  tegumentos  con  el  corte  superior  de  la  lanceta. 

S.  IV.  T)E  LO  QUE  SE  DEBE  HACER  ANTES 

de  la  sangría , durante  ella , y después  de  hecha. 

Antes  de  hacer  esta  operación  se  debe  tener  encen- 
dida una  vela,  dado  caso  que  no  pueda  servir  la  luz  na- 
tural, y encargará  uno  de  los  Asistentes-  que  la  tenga. 
También  es  necesario  tener  una  vasija  en  que  recibir  la 
sangre,  un  cabezal  y una  venda. 

El  cabezal  debe  ser  de  lienzo  delgado  , doblado 
en  quadro,  y en  muchos  dobleces.  La  venda  ha  de  ser 
de  una  tela  delgada  y algo  usada,  de  cerca  de  vara  y 
media  de  largo,  y una  pulgada  de  ancho.  No  debe  te- 
ner repulgos,  ni  orillas;  asi  no  conviene  una  cinta  de 
hilo,  porque  en  sus  dos  lados  tiene  una  orilla  que  com- 
primiría mucho  mas  que  su  medio.  La  venda  debe  estar 
suelta  quando  se  va  á sangrar  del  brazo,  y rollada  ó co- 
gida, quando  la  sangria  ha  de  ser  del  pie  ú de  la  yu- 
gular. 

Para  la  sangria  del  pie  es  necesario  tener  un  calde- 
ro ó librillo  de.  Talavera  lleno  de  agua  de  un  calor  tole- 
rable, en  el  qual  se  mete  el  pie , para  que  se  enrarezca 
la  sangre  y se  hinchen  las  venas.  Algunas,  veces  es  ne- 
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cesarlo  usar  también  del  agua  caliente,  quando  se  san- 
gra del  brazo  , y los  vasos  no  se  manifiestan  bastante- 
mente. 

Durante  la  operación  debe  estar  colocado  el  enfer- 
mo en  una  situación  comoda.  Si  con  facilidad  se  desma- 
ya ó acongoja  , debe  estar  echado.  Buscase  el  parage 
donde  está  la  arteria  y el  tendón;  la  ligadura  se  pone  á 
distancia  de  tres  ó quatro  dedos  del  lugar  donde  se  ha 
de  picar;  se  aprieta  por  grados  y muy  fuerte  para  que 
se  hinche  mas  la  vena,  y disminuir  el  movimiento  de 
la  arteria;  en  el  antebrazo  se  hacell  algunas  friegas  con 
los  dedos  indice  y del  medio. 

Después  de  elegido  el  vaso  que  se  debe  abrir,  se 
saca  una  lanceta  , se  abre,  y se  pone  en  la  boca,  de 
modo  que  la  punta  esté  vuelta  ácia  el  brazo  que  se  debe 
picar;  sujetase  el  vaso  poniendo  sobre  él  el  dedo  pul- 
gar, y á distancia  de  tres  ó quatro  dedos  debaxo  del  pa- 
rage donde  se  ha  de  picar.  Tomase  después  la  lanceta 
por  su  talón  ó extremidad  con  el  dedo  índice  y pulgar; 
doblanse  estos  dos  dedos;  las  extremidades  de  los  otros 
dedos  se  ponen  sobre  el  brazo  que  va  á picarse,  para 
asegurar  la  mano;  introdúcese  con  suavidad  la  lanceta 
mas  ó menos  perpendicularmente  hasta  dentro  del  vaso; 
dilatase  la  abertura  al  retirar  la  lanceta,  y al  instante 
salta  la  sangre. 

Luego  que  empieza  á salir  la  sangre,  el  que  tiene  la 
vasija  para  cogerla,  la  presenta,  y se  le  manda  al  enfer- 
mo que  dé  vueltas  al  lancetero  con  la  mano  del  brazo 
picado,  para  hacer  que  la  sangre  pase  con  mas  celeridad 
de  las  venas  interiores  á las  exteriores  con  el  movimiento 
de  los  músculos.  iMentras  sale  la  sangre  se  pone  la  ma- 
no debaxo  del  antebrazo  para  sostenerle.  Quando  no 
forma  arco,  se  afloxa  un  poco  la  ligadura,  se  pone  la 
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abertura  de  los  tegumentos  frente á frente  de  la  déla  ve- 
na,  Ó se  hace  que  tome  diferente  situación  esta  abertura, 
Quando  se  ha  sacado  la  suficiente  cantidad  de  san- 
gre, se  quita  la  ligadura;  se  dobla  el  antebrazo;  se  jun- 
tan los  dos  labios  de  la  heridita,  tirando  un  poco  los  te- 
gumetitos  con  el  dedo;  se  limpian  las  partes  del  brazo 
que  haya  manchado  la  sangre;  se  pone  el  cabezal  sobre 
la  abertura,  y se  aplica  la  venda. 

Además  de  lo  que  acabo  de  decir,  todavía  hay  mu- 
cho que  observar  acerca  de  esta  operación. 

1.  El  vaso  que  ^ debe  abrir,  algunas  veces  está 
puesto  direda  mente  sobre  el  tendón  del  músculo  biceps, 
el  qual  en  algunos  suge.tos  forma  una  prominencia.  En- 
tonces es  necesario  poner  el  brazo  del  que  se  sangra  en 
pronacion,'y  este  tendón  que  termina  detrás  de  la  apofi- 
se  pequeña  del  radio,  se  oculta,  para  decirlo  asi,  y se 
hunde. 

2.  Si  aplicada  la  ligadura,  el  vaso  no  está  bien  des- 
cubierto, se  pone  el  dedo  indice  ó pulgar  de  una  mano 
sobre  la  vena,  y con  el  dedo  de  enmedio  y el  indice  de 
la  otra  se  hacen  muchas  friegas  en  el  antebrazo,  em- 
pezando desde  el  carpo  ó muñeca.  Por  este  medio  se 
cmbia  ácia  el  dedo  pulgar  b indice  la  columna  de  san- 
gre que  está  en  la  vena  , lo  qual  hace  mas  ó menos 
perceptible  el  vaso,  y manifiesta  si  dará  una  suficiente 
cantidad  de  sangre,  y si  está  muy  profundo.  Después 
conviene  abrirle  en  la  parte  en  que  está  menos  profundo.’ 

3.  Nunca  se  debe  picar  hasta  que  el  vaso  esté  sen- 
sible al  taélo,  aun  quando  algunas  cicatrices  le  indica- 
sen; porque  no  podría  picarse  sino  es  por  acaso,  lo  que 
seria  imprudencia.  Hay  algunos  vasos  que  no  se  descu- 
bren luego  que  se  hace  la  ligadura,  sino  algún  tiempo 
después. 
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4.  Si  hay  peligro  en  abrir  el  vaso  en  la  flexura  del 
brazo  5 por  razón  de  su  pequenez,  junto  con  la  proxi- 
midad de  la  arteria  ü del  tendón,  se  debe  abrir  en  el 
antebrazo,  en  la  muñeca  6 en  la  mano. 

• g.  Quando  los  vasos  están  tan  profundos  que  no  se 
perciben  en  la  flexura  del  brazo,  ni  aun  en  el  antebra- 
zo, se  mete  éste  en  agua  caliente,  la  qual  enrareciendo 
la  sangre  hace  que  las  venas  se  hinchen.' 

6.  Quando  el  Cirujano  ha  elegido  el  vaso,  debe  su- 
jetarle, poniendo  encima  el  dedo  pulgar  , ó cogiendo  el 
antebrazo  por  detrás  con  la  mano,  de  modo  que  esté  un 
poco  tirante  la  cutis.  Este  ultimo  método  es  mejor  que 
el  otro,  porque  sujeta  con  mas  firmeza  los  vasos.  Tam- 
bién se  puede  decir  que  es  necesario  para  los  vasos  ro- 
daderos. 

7.  Es  preciso  dirigir  la  lanceta  mas  ó menos  per- 
pendicularmente á la  cutis,  á proporción  que  el  vaso  es- 
tá mas  ó menos  profundo.  Esta  regla  es  de  grande  im- 
portancia. 

8.  Si  el  vaso  está  muy  profundo,  se  debe  llevar  la 
punta  de  la  lanceta  casi  perpendicular;  porque  si  se  lle- 
vara obliquamente , podría  pasar  por  encima.  Si  el  vaso 
está  tan  profundo  que  no  se  puede  descubrir  sino  por  el 
taélo,  es  necesario  no  perder  de  vista  el  parage  debaxo 
del  qual  se  ha  sentido;  dirígese  á él  la  punta  de  la  lan- 
ceta, y se  introduce  con  suavidad  hasta  que  éntre  den- 
tro del  vaso;  y se  conoce  que  ha  entrado  por  una  lige- 
ra resistencia , semejante  á la  que  se  advierte  quando  se 
agujerea  cabritilla,  y por  algunas  gotas  de  sangre.  En- 
tonces se  dilata  la  abertura  con  el  corte  de  la  lanceta  al 
tiempo  de  sacarla. 

9.  Ordinariamente  los  sugetos  gruesos  son  los  que 
tienen  los  vasos  muy  profundos  , y consiguientemente  no 
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hay  en  estos  tanto  riesgo  de  picar  la  arteria , el  tendón  6 
la  aponevrose  al  abrir  los  vasos  profundos  que  casi  siem- 
pre están  rodeados  de  mucha  gordura  , como  al  abrir 
los  manifiestos  y descubiertos. 

10.  Los  vasos  descubiertos  algunas  veces  están  pe- 
gados al  tendón  , á la  aponevrose  ó á la  arteria  ; por  es- 
ta razón  es  necesario  para  abrirlos  llevar  la  punta  de  la 
lanceta  casi  horizontalmente.  Quando  la  lanceta  está  den- 
tro de  la  cavidad  del  vaso  , se  levanta  la  muñeca  á fin 
de  aumentar  la  abertura  con  su  corte.  Si  llevara  el  Ci- 
rujano la  lanceta  perpendicularmente  , se  expondría  á 
tocar  una  de  estas  partes  , cuya  picadura  es  peligrosa. 

11.  Para  evitar  el  picar  ó tocar  la  arteria  , el  ten- 
don  ó la  aponevrose  quando  es  preciso  abrir  una  vena 
que  está  cerca  de  alguna  de  estas  partes,  se  requiere 
también  que  sea  buena  la  lanceta  , y que  la  ligadura  es- 
té muy  apretada.  Mejor  se  introduce  una  lanceta  que  pi- 
que y corte  bien , que  una  mala  que  obligue  á emplear 
mas  fuerza  , y no  se  pueda  manejar  libremente , quando 
se  ha  vencido  la- resistencia. 

Quando  la  ligadura  está  bien  apretada  , se  hincha 
mas  la  vena  , el  movimiento  de  la  arteria  se  disminuye, 
é hinchándose  propofcionalmente  el  texido  que  cubre 
estas  partes,  aparta  un  poco  la  vena  de  las  partes  que  de- 
ben salvarse.  Asi  , con  una  lanceta  buena  y una  ligadu- 
ra bien  apretada  , se  abre  con  mas  seguridad  una  vena 
que  está  como  pegada  al  tendón  , á la  aponevrose , ó 
puesta  sobre  una  arteria. 

En  quanto  á la  sangria  de  la  yugular  , y la  del  pie, 
también  hay  algo  de  particular  que  observar.  Quando  se 
quiere  abrir  la  vena  yugular,  se  le  sienta  al  enfermo,  se 
le  cubre  la  espalda  y el  pecho  con  una  servilleta  en 
muchos  dobleces  , y se  aplica  la  ligadura  del  modo  si- 
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guiente.  Acia  las  claviculas , y sobre  la  vena  que  se  ha 
de  picar,  se  pone  un  cabezal  grueso,  ó una  bolita 
de  papel  de  estraza  mojado  y exprimido;  después  se  dan 
dos  vueltas  al  rededor  del  cuello  con  la  venda,  de  modo 
que  mantenga  el  cabezal ; apriétase  un  poco  la  venda, 
y se  ata  en  la  nuca  con  dos  nudos,  uno  simple,  y otro 
en  roseta  ó lazo,  habiendo  puesto  antes  debaxo  una  cin- 
ta ú otra  venda,  cuyos  dos  extremos  quedan  pendientes 
por  delante,  y frente  á frente  de  la  trache- arteria.  He- 
cho esto,  uno  de  los  Asistentes  tira  los  dos  extremos  de 
la  cinta  ú de  esta  ultima  venda,  la  qual  impide  que  la 
ligadura  circular  comprima  la  trache-arteria,  y com- 
prime las  venas  yugulares  externas  , principalmente 
aquella  sobre  la  qual  está  el  cabezal  ; sobre  éste  se  po- 
ne el  dedo  pulgar,  y mas  arriba  el  indice,  á fin  de 
sujetar  el  vaso,  y estirar  la  cutis ; tomase  la  lanceta , que 
se  tendrá  en  la  boca,  como  en  la  sangría  del  brazo,  y 
se  abre  la  vena,  que  se  halla  hinchada  entre  estos  dos 
dedos.  Si  la  sangre  no  sale  bien , se  hace  que  masque  el 
enfermo  un  pedazo  de  papel;  y si  corre  por  la  cutis,  se 
usa  de  un  naype  en  forma  de  canal,  el  qual  se  aplica 
debaxo  de  la  abertura  por  un  extremo,  y por  el  otro 
conduce  la  sangre  á la  taza.  Después  de  haber  sacado 
la  cantidad  de  sangre  necesaria  y quitado  la  ligadura, 
se  aplica  el  cabezal,  y se  pone  un  vendage  circular  al 
rededor  del  cuello. 

Para  hacer  la  sangría  del  pie  se  sienta  el  enfermo 
en  la  orilla  de  su  cama;  se  le  hace  que  tenga  metidos 
por  un  rato  los  pies  en  agua  caliente ; después  saca  el 
uno  y le  pone  sobre  la  rodilla  del  Sangrador , la  qual 
ha  de  estar  cubierta  con  un  lienzo  ó toballa  doblada 
para  enxugar  el  pie,  y enxuto  éste  se  aplica  la  ligadu- 
ra. Esta  ordinariamente  se  pone  encima  de  los  maléolos 
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o tobillos,  pero  es  mejor  ponerla  mas  abaxo  de  la  rodi- 
lla^ en  el  parage  en  que  algunas  personas  atan  sus  li- 
gas. Q jando  se*poñe  encima  de  los  tobillos,  la  tibia,  el 
perone^  y el  tendón  de  Achiles  impiden  que  comprima 
las  venas  internas;  demás  de 'esto  se  moja  y afloxa  con 
facilidad.  Al  contrario,  quando  se  pone  mas  abaxo  de 
la  rodilla,  nada  hay  que  estorve  la  compresión  que  de- 
be hacer  sobre  las  venas  internas;  no  se  añoxa,  porque 
no  está  mojada  ; los  vasos  se  hinchan,  y se  ponen  consi- 
guientemente mas  manifiestos.  Puesta  la  ligadura,  vuelve 
el  enfermo  á meter  el  pie  en  el  agua  por  algun  tiempo; 
luego  le  saca  y aplica  su  planta  contra  la  rodilla  del 
Sangrador,  el  qual  busca  el  baso,  y le  abre.  Abierto  és- 
te, vuelve  aquel  á meter  el  pie  en  el  agua  , y en  habien- 
do sacado  una  suficiente  cantidad  de  sangre,  quita  la  li- 
gadura, enxuga  el  pie,  aplica  el  cabezal,  y hace  el 
vendage  llamado  Estrivo, 

« Algunas  veces  es  preciso  sangrar  -á  los  enfermos 
tendidos  de  espaldas  en  la  cama,  quando  están  muy  dé- 
biles, ó se  hallan' mal  en  otra  situación.  Para  sangrar 
bien  debe  el  Cirujano  ser  ambidiestro,  esto  es,  usar 
tan  bien  de  una  mano,  como  de  la  otra  ; porque  con  la 
izquierda  debe' sangrar  del  brazo  y-pie  izquierdo,  y con 
la  derecha , del  brazo  y pie  derecho. 

La  cantidad  de  sangi^c  que  se.  debe  sacar  , depende 
d^l  carader  de  la  enfermedad,  de  las  fuerzas  del  enfer- 
mo, de  vSu  edad,  ’s'exo,  y; temperamento.  Ordinariamente 
se  sácaíi  á los  aduljto.^  de  diez  á doce-  onzas  de  sangCe.  ^ 

En  quanto  al  tiempo  de'Iiacer  la  sangría  no  se  repa- 
ra en  l¿s -casos  de  urgencia.  Quando  se  sangra  por  pre- 
caución-, d por  alguna  ligera  indisposición,  debe  hacer- 
se, en  Estío,  *én' las  horas  que* el  calor  es  mas  modera- 
do, esto' es,  por  la-'mañana.»o  por  la  tarde.-  Ordinari-a- 
ó f men- 
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mente  se  elige  la  Primavera  ü Otoño,  como  estaciones 
mas  convenientes.  Pero  nunca  se  debe  sangrar  á un  su- 
geto,  quando  acaba  de  comer;  siempre  se  ha  de  espe- 
rar que  esté  hecha  la  digestios 

CAPITULO  SEGUNDO. 

DE  LOS  EFECTOS  DE  LA  SANGRA  A. 

Toda  sangría  produce  quatro  efedlos.  Disminuye  el 
volumen  de  la  sangre;  impide  que  vaya  con  igual 
abundancia  ácia  cierta  parte;  la  hace  fluir  á determina- 
do parage;  y como  la  parte  roxa  no  se  repara  tan  pron- 
to como  ia  blanca,  ocasiona  el  aumento  proporcional  de 
ésta.  Para  hacer  esta  operación  ordinariamente  se  pro- 
pone el  Cirujano  algunos  de  estos  efeélos  en  particular. 
Esto  es  lo  que  ha  hecho  dividir  la  sangría,  por  lo  que 
pertenece  á sus  efectos,  en  Evacuativa  ^ Revulsiva  ^ De- 
rivatlva^  y Espoliativa  (i).  Estos  diferentes  nombres 
que  se  han  dado  á la  sangría,  y el  pronostico  que  puede 
hacerse  de  la  inspección  de  la  sangre,  serán  la  materia 
de  este  Capitulo^ 

§.  I.  DE  LA  SANGRA  4 EVACUATIVA  , DE- 
rivativa  ^ Revulsiva  ^ y Espoliativa. ^ 

I.  La  sangria  evacuativa  es  aquella,  en  la  qual  se 
propone  ei  Cirujano  desahogar  los  vasos,  disminuyendo 
el  volumen  de  la  sangre  con  la  cantidad  que  sale  por  la 
abertura  del  vaso. 

Esta  especie  de  sangria  aíloxa  todas  las  partes,  vuel- 
ve á los  solidos  su  resorte  y elasticidad,  y hace  consi- 
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guientemente  que  los  líquidos  se  atenúen,  trituren,  y di- 
vidan mas  por  la  contracción  de  las  arterias;  que  la  san- 
gre circule  con  mas  facilidad  hasta  en  los  vasos  mas 
pequeños,  y que  las  secreciones  sean  mas  libres  y mas 
abundantes.  Por  este  medio  se  depura  la  sangre,  se  qui- 
tan los  embarazos,  y los  remedios  obran  con  mas  eficacia. 

2.  La  sangría  revulsiva  es  aquella  en  que  se  propo- 
ne retirar  de  cierta  parte  la  sangre  que  fluye  á ella  en 
grande  abundancia. 

Para  producir  este  efeélo,  es  necesario  picar  la  ve- 
na que  corresponde  á la  arteria  mas  distante  de  la  parte 
enferma.  Por  este  medio  se  encamina  ácia  las  partes 
mas  distantes  de  la  enferma  mayor  cantidad  de  sangre, 
y se  disminuye  otro  tanto  mas  la  cantidad  de  la  que  flu- 
ye á la  misma  parte,  la  qual  recibe  la  sangre  de  los  va- 
sos opuestos  á aquel  de  donde  se  sangra. 

3.  La  sangría  derivativa  es  aquella,  cuyo  fin  es  di- 
' rigir  ácia  una  parte  mayor  cantidad  de  sangre  que  la 

que  á ella  pasa. 

Para  producir  este  efedo,  es  necesario  abrir  la  vena 
en  el  mismo  parage  donde  se  quiere  aumentar  la  abun- 
dancia de  sangre,  porque  la  abertura  de  la  vena  hace 
que  halle  la  sangre  menos  resistencia  en  este  parage  que 
en  las  otras  partes ; y esta  es  la  razón  porque  va  á ella 
en  mayor  cantidad. 

4.  La  sangría  espoliativa  es  aquella , en  la  qual  se 
propone  disminuir  la  cantidad  proporcional  de  la  parte 
roxa  de  la  sangre.  Las  sangrías  frequentes  producen  es- 
te efedo,  porque  la  parte  blanca  se  repara  mucho  mas 
pronto  que  la  roxa.  En  los  vasos  grandes  le  producen 
antes  que  en  los  pequeños,  porque  aquellos  contienen  á 
proporción  mas  parte  roxa  que  éstos. 
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§.  II.  DEL  PRONOSTICO  QUE  SE  PUEDE 

hacer  de  la  inspección  de  la  sangre* 

La  sangre  fuera  del  cuerpo  se  divide  sensiblemente 
en  dos  partes;  una  roxa,  y otra  blanca.  Juzgase  de  la 
qualidad  de  la  sangre  por  la  proporción  que  debe  haber 
entre  estas  dos  partes,  y por  sus  diferentes  colores. 

No  se  puede  determinar  un  grado  de  proporción  en- 
tre el  volumen  de  la  parte  roxa  y el  de  la  blanca,  según 
el  qual  se  pueda  juzgar  que  no  hay  defedo  en  la  sangre 
por  lo  que  corresponde  á esta  proporción.  Todo  lo  que 
se  puede  decir  es  que  el  volumen  de  la  parte  blanca  no 
debe  ser  mayor  que  el  de  la  roxa,  ni  menor  que  el  ter- 
cio de  este  volumen.  Asi,  quando  el  volumen  de  la  par- 
te blanca  excede  al  del  coagulo,  es  señal  de  que  la  san- 
gre está  muy  fluida;  y muy  espesa,  quando  es  menor 
que  el  tercio  del  volumen  del  coagulo. 

En  quanto  al  color  de  la  sangre,  el  roxo  no  debe  ser 
ni  muy  brillante,  ni  muy  obscuro.  El  color  muy  roxo 
de  una  sangre  que  con  dificultad  se  coagula , y que  tie- 
ne poca  parte  blanca,  indica  que  hay  en  ella  malignidad. 

El  coagulo  algunas  veces  está  cubierto  de  una  cor- 
teza blanca.  Quando  esta  corteza  es  blanda,  tenue,  se- 
mejante á la  leche  cuaxada , y se  deshace  entre  los  de- 
dos, no  es  otra  cosa  que  el  chilo,  que  por  su  ligereza 
nada  encima  de  los  demás  líquidos,  y solamente  mani- 
fiesta que  la  sangría  se  hizo  poco  tiempo  después  de  ha- 
ber comido  el  sugeto.  Quando  es  muy  gruesa  , membra- 
nosa, amarilla,  elástica,  en  una  palabra^  una  especie  de 
pellejo  de  Cerdo;  entonces  es  una  linfa  gruesa,  viscosa, 
y que  enteramente  se  ha  espesado.  Esta  corteza  á ma- 
nera de  piel  de  puerco  unas  veces  se  une  á ia  circunfe- 
rencia del  vaso  en  que  se  cogió  la  sangre;  otras  está  en- 
te- 
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teramente  desunida,  y el  coagulo  nada  en  la  serosidad; 
en  este  caso  es  señal  de  ínñamacion. 

Conviene  observar  que  esta  corteza  no  se  manifies- 
ta, ó solo  se  manifiesta  muy  poco,  quando  se  ha  hecho 
muy  pequeña  la  abertura  de  la  vena;  quando  la  sangre 
no  ha  salido  sino  gota  á gota,  y arrastrando  á lo  largo 
del  brazo;  quando  el  vaso  en  que  está  la  sangre  es  an- 
cho y plano;  quando  la  sangre  ha  sido  agitada  en  el  va- 
so en  que  se  cogió;  y quando  ha  estado  expuesta  á un 
ayre  muy  frió. 

La  espuma  que  algunas  veces  se  vé  encima  del  coa- 
gulo, no  proviene  de  otra  cosa  que  de  algunas  partícu- 
las de  ayre  que  quedaron  encerradas  en  la  sangre,  quan- 
do cayó  en  el. vaso.  Quando  esta  espuma  no  se  disipa 
sino  después  de  largo  tiempo,  es  señal  de  viscosidad  en 
la  sangre. 

Los  diferentes  colores  que  algunas  veces  se  hallan  en 
la  superficie  del  coagulo,  y que  la  hacen  como  marmola- 
da,  provienen  de  las  partes  integrantes  de  la  sangre  que 
han  tolerado  diferentes  trituraciones,  y de  la  qualidad  del 
chilo  y de  la  bilis  que  se  hallan  mezclados  con  la  sangre. 

La  parte  blanca  de  la  sangre  que  se  separó,  y que 
rodea  el  coagulo,  unas  veces  es  de  color  de  leche,  otras 
amarilla,  y tiñe  de  amarillo  el  lienzo  que  se  moja  en 
ella.  El  color  de  leche  proviene  de  que  la  sangría  se  hi- 
zo poco  tiempo  después  de  haber  comido  el  sugeto,  y 
antes  que  estuviese  hecha  la  sanguificacion ; el  amarillo 
dimana  de  la  colera,  que  no  filtrándose  bien,  se  mezcla 
con  la  serosidad  de  la  sangre,  y lá  dá  este  color. 


CA- 
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CAPITULO  TERCERO. 


DE  LOS  ACCIDENTES  QUE  SE  SIGUEN 

de  la  sangría. 

NO  basta  tener  un  perfecto  conocimiento  de  todo  lo 
que  corresponde  á la  operación  de  la  sangría;  es 
necesario  también  estar  instruido  de  todos  los  accidentes 
que  de  ella  se  pueden  seguir,  ya  para  evitarlos,  ya  para 
corregirlos. 

Los  accidentes  que  dependen  de  la  operación  de  la 
sangría  son  el  apostema,  el  aporisma,el  equimosis,  el 
tumor  linfático,  el  dolor,  el  estupor  ó entorpecimiento, 
la  picadura  de  la  aponevrose  del  músculo  bíceps,  la  del 
periostio,  del  tendón  y de  la  arteria;  á los  quales  puede 
juntarse  el  sincope  en  que  cae  algunas  veces  el  enfer- 
mo, y lo  que  se  llama  sangría  blanca.  Todos  estos  acci- 
dentes se  distinguen,  según  su  grado,  en  ligeros,  media- 
nos, y graves. 

§.  í.  DE  LA  SANGRIA  BLANCA. 

No  abrir  en  la  sangría  la  vena  de  la  qual  se  tiene  in- 
tención de  sacar  sangre,  es  hacer  lo  que  se  llama  san- 
gría blanca.  Una  sangría  se  hierra , porque  estando  muy 
profundo  el  vaso,  no  se  introduce  la  lanceta  tanto,  ni 
tan  perpendicularmente  como  conviene;  porque  el  vaso 
es  rodadero,  y huye,  para  decirio  asi,  de  la  lanceta; 
porque  se  pica  al  lado  del  vaso,  ó en  medio  de  muchas 
'cicatrices,  las  quales  comunmente  estrechan  su  diáme- 
tro; ó porque  el  enfermo  retira  el  brazo.  En  este  caso  es 
necesario  examinar  quál  de  estas  causas  ha  hecho  her- 
rar la  sangría,  para  evitar  semejante  inconveniente. 

§.  II.  DEL  SÍNCOPE. 

Quando  el  enfermo  se  sincopiza  durante  la  sangría, 

se 
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se  le  hace  que  vuelva  prontamente,  poniendo  el  dedo 
sobre  la  abertura  para  detener  la  sangre,  haciéndole 
que  se  eche  de  espaldas,  y que  resprre  ó huela  el  vina- 
gre, ó algún  agua  espiritosa. 


§.  III.  DE  LOS  APOSTEMAS. 

Los  apostemas,  como  la  erisipela  y el  flemón  que  se 
forman  en  la  circunferencia  de  la  picadura , ó en  la  mis- 
ma picadura  de  resulta  de  la  sangria  , son  ocasionados 
por  la  mala  disposición  de  los  humores,  por  haber  pi- 
cado algunas  fibras  aponevroticas',  6 por  algunos  es- 
fuerzos que  habrá  hecho  el  enferma  con  el  brazo.  En 
el  Compendio  de  los  Principios  quedan  indicados  los  re- 
medios que  convienen  á estas  especies  de  accidentes. 


§.  IV.  DEL  APORISMA. 

El  aporisma  es  un  tumor  formado  de  la  sangre  der- 
ramada en  la  circunferencia  de  la  abertura  de  la  vena. 

Las  causas  ordinarias  del  aporisma  son  la  picadura 
de  la  vena  de  parte  á parte , la  abertura  muy  pequeña 
de  la  cutis,  y la  falta  de  proporción  con  la  de  la  vena, 
y un  poco  de  pinguedo  que  se  presenta  en  la  abertura. 
Para  impedir  que  este  tumor  se  aumente,  conviene  le- 
vantar poco  á poco  el  dedo  pulgar  que  se  puso  sobre  el 
vaso  á fin  de  sujetarle,  y no  afloxar  la  ligadura.  Quan- 
do,  sin  embargo  de  estas  precauciones,  no  se  puede  sa- 
car la  necesaria  cantidad  de  sangre,  ó el  tumor  se  au- 
menta, se  pica,  mas  abaxo  del  aporisma,  la  misma  ve- 
na , ú otra  diferente. 

Procúrasela  resolución  de  la  sangre  derramada  apli- 
cando inmediatamente  al  tumor  una  compresa  mojada 
en  agua  común,  ó en  algún  agua  espiritosa,  y conti- 
nuando después  su  uso.  En  la  doblez  de  la  compresa 
" pue- 
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puede  ponerse  un  poco  de  sal  comun,  para  facilitar  la 
resolución. 

§.  V,  DEL  EQUIMOSIS. 

El  equimosis  es  un  tumor  superficial  formado  de  ia 
sangre  extravasada  en  el  cuerpo  adiposo,  la  qual  muda 
el  color  natural  de  la  cutis  en  otro  amoratado,  obscuro 
ó amarillo. 

Las  causas  ordinarias  del  equimosis  que  viene  des- 
pués de  la  sángria  , son  las  friegas  reiteradas  en  los  bra- 
zos de  los  sugetos  gruesos,  y de  cutis  delicada;  la  li- 
gadura que  ha  estado  mucho  tiempo  apretada;  la  exten- 
sión del  brazo  antes  de  la  reunión  perfeéta  del  vaso;  una 
arruga  hecha  por  el  cabezal  ó la  venda  ; la  picadura 
del  vaso  de  parce  á parte;  y últimamente  el  aporisma. 
Remediase  este  accidente  frotando  la  parte  con  algún  li- 
cor espiritoso,  como  el  aguardiente,  el  agua  de  esplie- 
go , vulneraría  , &c  ; y aplicando  encima  un  cabezal 
mojado  en  estos  mismos  líquidos, 

§.  Vi.  DEL  TUMOR  LINFATICO. 

El  tumor  linfático  que  sobreviene  en  el  lugar  de  la 
picadura  después  de  la  sangría , se  forma  de  la  linfa  der- 
ramada de  uno  ó muchos  vasos  linfáticos  , que  fueron 
abiertos  al  mismo  tiempo  que  la  vena. 

Este  tumor  no  muda  el  color  de  la  cutis , es  indolen- 
te , y por  lo  común  transparente  ; no  se  forma  siempre 
que  al  picar  la  vena  se  abren  vasos  linfáticos  , porque 
puede  también  hacerse  imperfetamente  Ja  cicatriz,  y 
dexar  una  fistulita  imperceptible  por  donde  salga  la  lin- 
fa derramada.  Conócese  esta  fluxión  en  Ja  camisa  , la 
qual  está  mojada  en  este  caso. 

Este  tumorciilo  ordinariamente  se  cura  con  un  cabe- 
zal grueso  y mojada  en  un  agua  espiritosa  , el  qual  se 
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aplica  al  tumor , y se  comprime  un  poco  con  la  venda, 
Quando  se  resiste  á este  remedio , se  hace  en  él  una  aber- 
turita  para  dar  salida  á la  linfa  derramada,  y después  en 
el  parage  abierto  una  ligera  compresión.  Si  no  hay  tu- 
mor, sino  solamente  una  aberturita  por  donde  sale  la 
linfa  , una  compresión  hecha  sobre  aquella  detiene  la 
fluxión  , y algunas  veces  facilita  su  reunión.  Quando  no 
sirve  este  medio,  se  aplica  la  piedra  infernal , que  cau- 
terizando un  poco  el  vaso  linfático  , y destruyendo  las 
callosidades  , procura  la  entera  consolidación  del  vaso  y 
de  la  aberturilla  que  se  habia  hecho  fistulosa.  Un  emplas- 
to dé  albayalde  puesto  sobre  la  abertura  y la  compre- 
sión , después  de  haber  aplicado  la  piedra  infernal , aca- 
ban la  curación. 

§.  VIÍ.  DEL  DOLOR  T ESTUPOR. 

Sábese  que  hay  un  cordoncito  de  nervios  llamado 
cutáneo  interno  , que  acompaña  á la  vena  basílica  ; otro 
que  se  llama  músculo- cutáneo  ^ que  pasa  por  detras  de  la 
vena  mediana  ; y otro  ramo  del  nervio  crural  que  acom- 
paña á la  vena  safena. 

Algunas  veces  sucede  que  al  abrir  una  vena  se  pica 
ó corta  uno  de  estos  cordoncitos  de  nervios.  Quando  so- 
lamente se  pica , se  excita  un  dolor  vivo  que  se  estiende 
por  toda  la  parte  donde  se  distribuye  el  nervio  , y que 
algunas  veces  continúa  sintiéndose  por  algún  tiempo  , pe- 
ro con  menos  violencia.  Quando  se  corta  del  todo,  se 
siente  al  instante  un  vivo  dolor,  como  en  la  picadura,  al 
qual  sucede  estupor  á lo  largo  de  la  parte  donde  se  dis- 
tribuye el  nervio  cortado. 

Es  dificil  preveer  este  accidente;  y si  hay  algún 
medio  de  evitarle,  es  abrirlas  venas  según  su  longitud, 
pero  esto  no  siempre  se  puede  conseguir. 

Pa- 
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Para  mitigar  el  dolor  se  frota  toda  la  parte  dolorida 
con  una  mezcla  de  aceyte  de  almendras  dulces,  de  lom- 
brices, y aguardiente. 

Remediase  el  estupor  ó entorpecimiento  con  el  balsa- 
mo de  Fioravanti  y el  aceyte  de  lombrices  mezclados,  y 
con  ellos  se  frota  la  parte,  calentando  primero  la  mezcla. 

s.  VIH.  DE  LA  PICADURA  DE  LA  APO- 

nevrose. 

De  la  picadura  de  la  aponevrose  del  músculo  bí- 
ceps se  siguen  algunas  veces  accidentes.  Los  signos  que 
manifiestan,  ó á lo  menos  suponen  que  se  ha  picado  es- 
ta aponevrose,  son  el  dolor  que  siente  el  enfermo  en  el 
instante  de  la  sangría  encima  y debaxo  del  parage  pi- 
cado, y la  resistencia  que  el  Cirujano  advierte  en  la  pun- 
ta de  su  lanceta,  la  qual  algunas  veces  sale  despuntada. 

Las  resultas  de  está  picadura  son  algunas  veces  un 
dolor  vivo  en  el  brazo  y antebrazo , hinchazón , tensión, 
inflamación , y últimamente  un  absceso  encima  ú deba- 
xo de  la  aponevrose.  Los  remedios  de  que  usan  para 
precaver  y mitigar  el  dolor  y los  accidentes,  son  los  mis- 
mos de  que  se  valen  para  remediar  los  accidentes  que 
se  siguen  de  la  inflamación  de  las  demás  partes  apo- 
nevroticas,  esto  es,  la  sangría' repetida , la  dieta,  los  di- 
luentes , las  cataplasmas  anodinas  y emolientes,  y las 
resolutivas,  quando  se  ha  desvanecido  el  dolor.  Si  este 
absceso  , en  lugar  de  resolverse,  termina  por  supura- 
ción, se  le  abre,  observando  las  reglas  propuestas  para 
las  aberturas  de  los  abscesos,  y se  cura  la  herida  que  de 
él  resulta,  según  las  reglas  del  Arte, 

§.  IX.  DE  LA  PICADURA  DEL  PERIOSTIO. 

Abriendo  la  safena  en  el  maléolo  ó tobillo  interno, 
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la  cubital  ó la  radial  ácia  la  muñeca,  y la  arteria  6 ve- 
na temporal,  puede  picarse  el  periostio,  si  se  introduce 
mucho  la  lanceta , ó si  hace  algún  movimiento  el  en- 
fermo. 

El  dolor  que  se  siente  en  la  parte  superior  é inferior 
al  parage  picado,  y la  gran  resistencia  que  nota  el  Ciru- 
jano en  la  punta  de  la  lanceta,  la  qual  suele  salir  des- 
puntada , manifiestan  que  se  ha  tocado  el  periostio. 

Un  dolor,  tensión  ó inflamación,  que  se  estienden 
á lo  largo  del  hueso  donde  se  halla  picado  el  periostio, 
son  algunas  veces  las  resultas,  y los  signos  de  la  lesión 
de  esta  parte. 

Quando  estos  accidentes  no  son  considerables , al- 
gunos cabezales  mojados  en  una  quinta  parte  de  aguar- 
diente , y quatro  de  agua  común , bastan  para  reme- 
diarlos. En  estando  disipada  la  inflamación,  se  debe  po- 
ner un  emplasto  de  ungüento  de  la  Mere  sobre  la  heri- 
dita^de  la  sangría, *para  supurar  ios  bordes.  Si  estos  ac- 
cidentes son  violentos,  se  aplica  á la  parte  una  cata- 
plasma anodina,  y á la  herida  un  poco  de  supurante, 
que  manteniéndola  abierta , excite  siempre  una  ligera 
destilación,  y aun  una  corta  supuración. 

Quando  el  dolor  y la  inflamación  están  desvaneci- 
dos , se  aplica  un  emplasto  de  ungüento  de  la  Mere  á la 
herida,  la  qual  se  deseca  después  con  el  ungüento  de 
albayalde,  ó Pompholix,  &:c.  Estos  accidentes  no  siem- 
pre terminan  con  tanta  felicidad;  algunas  veces  obligan 
á hacer  varios  cortes  para  afloxar  el  periostio  inflama- 
do, demasiadamente  tenso  y dispuesto  á gangrenarse, 
lo  qual  producirla  un  grave  daño.  La  incisión  que  se 
hace  para  afloxar  el  periostio,  descubre  el  hueso,  el 
qual  debe  curarse,  según  las  reglas  del  Arte,  como  la 
herida  hecha  en  las  partes  blandas. 

§.  X. 
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■ S-  X,  DE  LA  PICADURA  DEL  TENDON. 

Si  se  introduce  mucho  la  lanceta,  ó si  mueve  el  bra-* 
zo  el  enfermo,  se  puede,  al  abrir  la  vena  mediana,  pi- 
car algunas  veces  el  tendón  del  músculo  biceps,  que 
ordinariamente  está  situado  debaxo  de  esta  vena.  El  vi- 
vo dolor  que  siente  el  enfermo  en  el  instante  de  la  pi- 
cadura por  todo  el  brazo  hasta  el  acromion,  y la  re- 
sistencia que  advierte  el  Cirujano  en  la  punta  de  su  lan- 
ceta, manifiestan  que  ha  sido  tocada  esta  parte. 

Este  dolor  algunas  veces  se  pasa;  pero  si  continúa, 
se  sigue  inmediatamente  hinchazón,  tensión,  inflama- 
ción de  toda  la  parte,  calentura,  movimientos  convul- 
sivos, abscesos,  y algunas  veces  mortificación;  porque 
estos  accidentes  son  los  efeélos  ordinarios  de  las  heridas 
de  las  partes  tendinosas. 

Para  remediar  todos  estos  accidentes  se  le  sangra 
varias  veces  al  enfermo;  se  le  hace  que  observe  una  die- 
ta muy  exaéta;  que  tome  interiormente  los  remedios  ca- 
paces de  mitigar  el  dolor  y calmar  la  violencia  de  los 
demás  accidentes;  por  fuera  se  aplican  ios  mismos  re- 
medios, y se  cubre  toda  la  parte  con  una  cataplasma 
anodina  ó emoliente.  Si  no  alcanzan  estos  medios,  se 
descubre  el  tendón  picado;  se  pone  encima  de  él  una 
planchuela  mojada  en  espíritu  de  trementina,  también 
algunas  veces  es  preciso  cortar  el  tendón  al  través,  pa- 
ra libertar  el  brazo  del  enfermo. 

§.  Xí.  DE  LA  PICADURA  DE  LA  ARTERIA. 

Como  la  situación  de  las  arterias  , respedo  de  las 
venas  exteriores,  no  es  en  todos  uniforme,  es  de  suma 
importancia  conocer  por  la  pulsación  la  situación  de  las 
arterias  inmediatas  á las  venas  que  se  pueden  picar,  á 
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fin  de  evitar  la  arteria , picando  la  vena  en  los  parages 
donde  la  arteria  no  está  muy  inmediata,  ó no  introdu- 
ciendo la  lanceta  en  la  vena  sino  con  mucha  precaución. 

No  obstante  todas  estas  atenciones,  puede  suceder 
que  al  abrir  la  vena  basílica,  se  pique  la  arteria  que  está 
situada  debaxo.  La  lanceta  puede  dividir  solamente  al- 
gunas de  las  túnicas  de  la  arteria , ó abrirlas  todas.  En 
el  primer  caso  no  se  conoce  este  accidente  sino  después 
de  algún  tiempo,  y nunca  en  el  instante  de  la  sangria. 
Hallando  la  sangre  en  el  punto  de  la  división  de  algu- 
nas de  las  túnicas  de  la  arteria  menos  resistencia  que  en 
otra  parte,  dilata  y estiende  poco  á poco  en  el  lugar  de 
la  división  las  que  están  enteras,  y se  forma  en  este  pa- 
rage un  tumor  aneurismal  por  dilatación. 

Este  tumor  es  muy  pequeño  en  su  principio,  no  mu- 
da el  color  de  la  cutis,  se  siente  en  él  un  movimiento 
de  pulsación  semejante  al  de  la  arteria  , se  desvanece 
quando  comprimiéndole,  y apoyando  el  pulgar  sóbrela 
arteria  brachial,se  suspende  el  curso  de  la  sangre,  pe- 
ro luego  que  cesa  la  compresión,  vuelve,  y aun  algu- 
nas veces  con  un  ruido  pequeño.  Este  aneurisma  se  pue- 
de curar  reduciendo  á los  vasos  la  sangre  que  le  forma- 
ba, y haciendo  después  una  compresión  exada  y conti- 
nuada en  el  parage  del  tumor.  - • 

Quando  la  punta  de  la  lanceta  ha  dividido  todas  las 
túnicas  de  la  arteria,  se  conoce  al  instante:  porque  la 
sangre  arterial  sale  con  Ímpetu,  en  arco,  y para  decir- 
lo asi , á saltos,  siguiendo  el  movimiento  de  pulsación; 
su  color  es  mucho  mas  roxo  y mas  encendido  que  el  de 
la  sangre  venal;  se  cuaxa  muy  pronto:  una  compresión 
sobre  la  arteria  brachial  detiene  su  curso,  en  lugar  que 
si  se  hace  en  el  antebrazo  no  la  impide  salir. 

Luego  que  se  conoce  que  la  sangre  viene  de  una 
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arteria  abierta,  se  puede  dexarla  salir  hasta  que  se  des^ 
maye  el  enfermo,  con  tal  que  no  se  derrame  en  la  cir^ 
cunferencia  de  la  arteria;  lo  qual  sucede  quando  la  aber- 
tura de  ésta  no  está  frente  á írente  de  la  de  los  tegumen- 
tos; porque  si  se  derramara  en  la  circunfe/’encia  de  la 
abertura,  seria  preciso  suspender,  sin  dilación,  el  cir- 
culo, apretando  fuertemente  la  ligadura,  ó haciendo  al 
instante  una  especie  de  garrote.  Conviene  observar  que 
el  dexar  salir  la  sangre  hasta  desmayarse,  es  unicamem 
te  á fin  de  poder  detenerla  mejor  ; que  hay  sugetos  que 
con  dificultad  se  desmayan,  y consiguientemente  que 
algunas  veces  es  peligroso  esperar  el  desmayo  de  los  en- 
fermos. 

Después  de  haber  detenido  el  curso  de  la  sangre,  se 
■ pone  sobre  la  abertura  un  pedacito  de  papel  de  estraza 
mojado  y apretado;  luego  se  aplica  un  cabezalito  del 
ancho  de  la  una  , y sobre  este  cabezal  otros  muchos 
graduados,  tantos  quantos  sean  necesarios  para  exceder 
el  nivel  del  brazo;  se  hace  el  vendage  ordinaria  de  la 
sangria,  pero  con  una  venda  mas  larga;  se  afloxa  po- 
co á poco  la  ligadura,  y se  pone  en  el  brazo,  sobre  el 
paso  de  los  vasos,  una  compresa  gruesa,  sujetándola  con 
una  venda,  cuyas  vueltas  mas  inmediatas  á la  abertura 
se  aprietan  mas  que  las  que  están  distantes. 

Como  los  cabezales  graduados  que  se  aplican  á la 
abertura,  deben  hacer  en  este- lugar  una  compresión  tan 
exaéla  como  se  pueda,  por  medio  de  la  venda  que  los 
sujeta;  es  necesario  poner  el  antebrazo  un  poco  en  fle- 
xión , á fin  de  que  estando  floxa  por  esta  situación  la 
aponevrose  del  músculo  bíceps,  debaxo  de  la  qual  se 
halla  la  arteria,  permita  sea  mas  igual  la  compresión. 

Los  cabezales  están  graduados  y mas  elevados  que 
el  nivel  del  brazo,  á fin  de  que  la  compi’esion  solamente 
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se  haga  sobre  la  abertura  de  la  arteria,  y no  sobre  las 
partes  laterales  del  brazo. 

La  compresa  puesta  por  donde  pasa  la  arteria  deí 
brazo  y un  poco  apretada  con  la  venda,  modera  el  mo- 
vimiento de  la  sangre  en  este  vaso,  é impide  que  vaya 
á dar  con  violencia  en  el  lugar  de  la  abertura.  Colocase 
el  brazo  en  una  banda,  se  le  encarga  al  enfermo  que  no 
le  mueva,  se  le  sangra,  y se  le  hace  que  observe  una 
dieta  correspondiente, 

Quando  la  compresión  está  bien  hecha,  y se  conti- 
núa largo  tiempo,  ordinariamente  facilita  la  perfeéla 
reunión  de  la  arteria;  pero  si  está  mal  hecha,  inme- 
diatamente se  conoce  por  la  extravasación  de  la  sangre 
que  se  infiltra  en  el  cuerpo  adiposo,  lo  qual  obliga  á 
levantar  el  aposito,  y -á  hacer  alguna  vez  la  operación 
que  sé  llama  del  aneurisma. 

El  vendage  algunas  veces  se  afloxa,  aunque  esté 
bien  hecha  la  compresión;  entonces  es  preciso  hacer 
una  ligadura  apretada  antes  de  quitarle  del  todo,  y 
aplicar  un  nuevo  aposito;  porque  la  reunión,  aunque 
ya  hecha,  no  está  bastante  solida  para  sostener  el  em- 
puje de  la  sangre:  también  es  necesario  continuar  esta 
compresión  por  mucho  tiempo;  pues  se  ha  observado  va- 
rias veces  q'ie  el  espacio  de  diez  ú doce  dias  no  es  su- 
ficiente para  procurar  una  reunión  solida.  Quando  no 
se  ha  continuado  bastante  tiempo  la  compresión  , se 
forma  un  aneurisma  realmente  por  división  , la  qual 
muchas  veces  tiene  los  signos  del  aneurisma  por  dilata- 
ción. 


IN- 


INDICE 


PE  LAS-MATERIAS  COÍJTÉNiPAS 

en  esta  Obra;  ' 


í. 


A ■■  '' 

sus  regiones. 

Pag.  29. 

Sus  partes  continentes  y contenidas*^ 

30. 

Aborto  ; qué  es. 

290. 

Absceso*^  qué  es. 

242. 

Hay  tres  especies. 

Ibid» 

Simple  9 compuesto  y complicado,  . 

Ibid, 

Vease  Apostema» 

Accidentes  de  las  enfermedades;  qué  son. 

120. 

Que  se  siguen  de  Ja  sangría. 

429  y siguient» 

Aceyte^  segundo  principio  secundario  ; qué  es 

• ’ 7- 

• Produce  en  los  mixtos  el  color,  olor , e inflamabíli- 

dad. 

Ibid» 

Acido ; qué  es. 

6. 

Acroteriasmos ; qué  es.  ^ 

19 1 y siguient» 

Adición»  Vease  Prótesis» 

Agárico  de  roble. 

146. 

Su  preparación.  i 

. Ibid» 

* Sus  qualidades. 

Ibid. 

Bueno  para  detener  la  sangre  en  la  hemorragia.  Ibid, 

Agua*^  Qs. 

' 4. 

De  dónde  le  viene  su  fluidéz. 

4 y u 

Cómo  se  hiela. 

5*. 

Contiene  fuego,  ay  re,  y Otras  sustancias. 

Ibid» 

Quál  es  la  mejor  para  beber. 

Ibid. 

Es  un  agente  universal. 

. Ibid» 

La  Naturaleza  la  emplea  en  todas  sus  produc- 
ciones, / . i .A  : Ihid. 

Ee  4 


Agucí\  es  el  vehículo  del  chilo  , de  la  sangre  y de  todos 

los  líquidos  del  cuerpo,  y. 

Sirve  para  juntar  y unir  las  partículas  de  los  sóli- 
^ , dos,  y .para  mantener  en  éstos  el  grado  de  fiexi- 

^ bilidad  que  les  es  necesario.  . Ibid, 

Es  un  gran  disolvente , en  especial  quando  está 


caliente. 

Es  la  bebida  mas  saludable. 

Qualidades  que  debe  tener  para  ser  buena. 

De  rio,  fuente  , lluvia,  pozo,  nieve  y hielo, 

Quál  de  estas  es  la  mejor, 

,0“  . S(is  virtudes,  ‘ 

Contenida  en  el  Atnnios, 

, . De  dónde  viene.  - , . 

.r:  £ Su  uso.  ^ rr  o- 

’ o'  Fagedenica.  ' r • ^ . z ^ 

, Segunda  de  cal.  , ' " 

Aguas  minerales.  ' 

.c  Su  división,  ^ ' n : ' 

De  dónde  proceden  sus  virtudes.  '•  ; 3!t:ví}.  e.  y. 
Acidulas,. en. qué  casos  convienen,  i’-  ■ -r 
Termales , en  que  enfermedades  aprovechan. 

Alas  del  corazón.  Ve  ase  Aurículas. 

Alimentos'^  convenientes  á cada  temperamento  , suponen 
efconocimiento  de  la  convinacion  de  sus  elemen- 
tos y propiedades.  . ’ Vo ; " 

'•  r Llevan  el  ay  re  á la  sangre.  ■ ’ 

" Sus  partes  extrahidas  por  la  digestión. . j 
Estas  partes  producen  los  glóbulos  del  chilo, 

V Preparados  por  la  digestión.  _ - 

.N  Mezclados  con  el  xugo  pancreático  y la  bilis. 

Contienen  ayre.  , , ' • . v , 

. ; Su  necesidad,  , ^ ^ 

Sus  especies,  sólidos  y líquidos. 

Mixtos  , de  dónde  se  sacan. 

Sustancias  harinosas. 

Frutos  harinosos,  ' . r • 

. Sacados  de  los  animales. 


5790. 
90. 
Ihid. 
Ihid^ 
Ihid. 
Ihid^ 
67, 
Ibid^* 
- Ahid. 

i5'4. 

Ihid, 
’Jhid, 
^ Ihid, 
i86. 


‘ 2, 

3- 

32. 

Ihid. 

6r. 

Ihid. 

«3. 

Ihid. 

Ihid. 

86. 

Ihid. 

87. 

AlU 


Alimentos-^  qualldad  del  xugo  que  de  ellos  se  extfahe.  87, 

Líquidos,  88, 

Elección  qiíe  debe  hacerse  en  el  uso  de  los  alimen- 
tos. 92. 

Utilidad  de  sus  preparaciones,  Ibiá. 

Modos  de  cocerlos.  Ibid^ 

Su  sazón  6 condimento,  93, 

Quándo  es  ésta  útil  b perniciosa'.  Ibid^ 

La  cantidad  y especie  de  alimento  de  que  se  debe 
usar.  , ‘ ' ' Ibid» 

La  que  conviene  a los  delicados  y convalecientes.  94, 
A las  personas  fuertes  , robustas  y jovenes.  Ibid, 

A los  niños,  Ibid^ 

En  la  vejez.  95'. 

Nocivos  en  toda  edad.  Ibid» 

A qué  hora  se  deben  tomar.  96,  ' 

De  quáles  se  ha  de  usar  en  el  Estío,  97. 

En  el  Invierno.  Ibid» 

Es  perjudicial  tragar  de  prisa  los  alimentos  y sin 
mascarlos.  Ibid^ 

Pueden  ser  causa  de  enfermedades,  .111* 

Y de  apostemas.  ^35* 

La  elección  que  de  ellos  debe  hacerse  en  las  enfer- 
medades,.y la  cantidad  en  que  se, deben  tomar,  130, 
qué  es.  6. 

qué  es.  »i2. 

Amarillez  repentina  explicada,  2C, 

Amígdalas  humor  que  filtran,  , 44, 

Uso  de  este  humor,  , Uid, 

Amnios'^  qué  es,  . , 67. 

. Aguas  que  encierra.  Ihid. 

Su  uso.  ' Ibid, 

De  dónde  rezuman.  . .. 

Según  algunos  también  sirven  para  nutrir  al  feto.  Ibid. 

Amputación  en  el  esfacelo»  ^47* 

Anatomía'^  (\\xé  tSn  31» 

Su  división.  . Ihid^ 

Lo  que  enseña,  ; ’ ’ ^ 7. 

Atiíí^ 


I. 


Anatomía  \ su  estudio  debe  preceder  á todos  los  demás. 
Aneurisma*^  quando  no  están  abiertas  todas  las  túnicas 


de  la  arteria.  436. 

, Sus  señales.  Ibid, 

. Su  curación.  Jhid. 

. ^ Quando  están  divididas  todas  las  túnicas.  Ibid, 

. Sus  señales.  Ibid, 

Su  curación.  , Ibid,  y stgutent, 

Angeyotomia-^  qué  es,  192. 

Animales'^  quáles  son  sus  especies.  87, 

En  qué  se  diferencian.  Ibid,  y 88. 

. Su  qualidad  respeélo  á la  edad.  88, 

V Por  lo  que  pertenece  á su  modo  de  vida*  Ibid. 

A su  sustancia,  • Ibid. 

.Ano  imperforado*  ’ 387. 

Anquilose qué  es.  395'- 

Hay  dos  especies.  Ibid. 

Falso,  formado  por  la  sinovia*  . 224, 

Su  curación.  ' 395*  y 396. 

^ Medio  de  precaverle,  404. 

Antrax qué  es.  ‘ ^j'9* 

jApe^imai^  qué  es,  319* 

A plot  omi  a \ qué  es.  . 191. 

’Aponevrose'.^  qué  es,  , 14. 

Su  picadura.  43  3* 

. Signos  jque  la  manifiestan  ^ b hacen  sospechar*  Ibid. 

. Sus  resultas.  Ibid. 

Su  curación.  • Ibid. 

Aporisma'.^  qué  es.  ^ 43<^* 

Sus  causas.  ’ Ibid. 

‘ Remedios.  Ibid, 

Aposito'^  qué  es. 

’ De  qué  piezas  se  compone.  i94* 

Por  qué  se  quita.  204. 

Reglas  que  se  han  de  observar  en’su  aplicación.  Ibid. 
Cómo  se  debe  proceder  para  prafticar  estas  re- 
glas. ^oy. 


Quándo  se  debe  quitar  el  primer  aposito  en  las  he- 
rí- 


ridas  de  armas  de  fuego.  370. 

Lo  que  se  debe  hacer  antes  de  aplicarle  en  las  frac- 
turas, 402. 

En  qué  se  conoce  que  está  bien  hecho  en  este  caso,  Ihid^ 
Aposñeparnismos'^  qué  es.  3 1 8, 

‘Apostema'^  qué  es.  214. 

Sus  diferencias.  Ibid» 

Hecho  del  chilo.  . Ibid, 

De  la  sangre,  215  y 216. 

De  la  sangre  contenida  en  sus* vasos,  216. 

De  la  que  ha  pasado  á vasos  estraños.  Ibid^ 

Formado  de  la  parte  blanca  de  la  sangre.  2 17. 

De  la  linfa,  . 218x233. 

^De  la  serosidad,  220. 

De  los  líquidos  que  vienen  de  la  sangre,  221. 

Formado  def  xugo  nutricio,  • Ibid. 

Diferencias  accidentales.  233, 

Causas  de  los  apostemas,  2^34  y ^35* 

I Sus  signos,  * 236, 

Sus  tiempos,  237. 

Sus  terminaciones.  238* 

Su  resolución,  , Ibid^ 

Supuración,  . 240, 

Terminados  por  induración,  243. 

Su  cura,  y en  qué  consiste  ésta,  248, 

Remedios  internos,  2^0  yayí. 

Que  apostemas  conviene  traer  á supuración,  ayi. 

Apostemas  QU  particular,  2yr. 

De  resultas  de  la  sangría.  430, 

Sus  causas.  • Ihid. 

Su  curación.  Vease  la  de  la  Erisipela  y el  Flemón^ 
Arrancamiento'^  qué  es,  '192 

Arterias'^  qué  son,  ly. 

Están  formadas  de  membranas,  lo.* 

Nacen  del  corazón,  ly. 

Su  figura.  Ibid. 

Sanguíneas.  • Ibid. 

Su  sístole  y diastole.  16. 

Ar- 


'Arterias^  sus  extremidades  unidas  ¿ las  de  las  venas.  i6. 
Linfáticas.  Wid, 

Las  del  celebro  no  están  acompañadas  de  ven^s.  24, 
No  entran  en  el  cráneo  por  el  mismo  camino  que 
‘ éstas.  , Ihid. 

Su  picadura*  435*  y siguient. 


[¿írter  i otomía  ; qué  es, 

Arthromhole  ; qué  es, 

Ateroma ; qué  es. 

Atrophia  ; resulta  ordinaria  de  las  grandes  heridas. 
Aumento'^  qué  es.  • 

Aurículas  del  corazón. 

Axiomas  de'práftíca, 

Ayn ; qué  es.  - 3 

Su  fluidez.  ^ 

Sutileza  de  sus  partes. 

No  llega  hasta  donde  se  introduce  el  fuego. 

Va  á la  sangre  por  medio  de  los  alimentos. 

Hay  en  él  fuego  y una  infinidad  de  cuerpecillos  de 


191. 

189. 

220. 

361. 

63- 

28. 

127. 

783. 

3- 

Ihid, 

Ibid. 

Ibid, 


todas  especies.  Ibíd^ 

Su  gravedad  se  halla  demonstrada,  ' Ibid. 

Quién  la  aumenta.  Ibid, 

Varía.  4, 

Efeéto  de  ella.  Ibid. 

En  qué  consiste  la  pureza  del  ayre,  3 7 4* 

En  qué  su  elasticidad.  4. 

Contenido  en  la  sangre  está  en  equilibrio  con  el  pe- 
so de  la  atmosfera.  Ibid, 

Su  rarefacción  es  producida  por  el  calor,  Ibid, 

-Y  pone  en  movimiento  las  partículas  mínimas  de 
los  cuerpos  donde  se  halla  encerrado,  Ibid, 

Entra  en  el  pulmón.  3 y 83. 

Y en  la  composición  de  todos  los  cuerpos.  4, 

Es  uno  de  los  agentes  mas  poderosos  de  la  Natura- 
leza. Ibid, 

Necesario  para  que  aprovechen  los  huevos  de  los 
animales  y los  tallos  de  las  plantas,  Ibid, 

Sin  él  perecerían  los  animales  y vegetables,  Ibid, 

Jy- 


Ayrc'^  sin  él  no  podríamos  ver , oir,  4. 

Se  halla  contenido  en  los  alimentos*  3 y ^3- 

Su  uso.  ’•  84, 

En  qué  estaciones  está  mas  templado*  IMd^ 

Sus  mutaciones  repentinas,  lhi4» 

Quién  ocasiona  sus  malas  qualidades.  . Ihid^ 

Puede  causar  enfermedades,  iii  y 112. 

Un  enfermo  no  debe  respirar  ayre  malo,  130, 

Cómo  se  corrigen  sus  malas  qualidades.  . Ihíd^ 

Por  qué  debe  ser  sano,  59, 

Algunas  veces  es  causa  de  los  apostemas,  235”, 

Considerado  como  cuerpo  extraño,  291, 

Ayudas*^  su  composición  y uso,  . 177  y 178, 

Azufre ^ segundo  principio  secundario;  qué  es,  7, 

Produce  en  los  mixtos  el  color,  olor,  é inflamabi- 
lidad, , Ihid^ 


B 


B 


ilsamo  de  acero  para  consumir  las  carnes  fungo- 
sas de  las  ulceras  cancrosas,  ^S7  J 

Baños  ; hay  diferentes  especies. 

. Natural. 

Artificial. 

Medio  baño. 

En  qué  casos  conviene  el  baño. 

En  quáles  ei  medio  baño.  ’ 183  y 

De  qué  agua  se  debe  usar  para  el  baño. 

Qué  grado  de  calor  ha  de  tener  ésta, 

Quándo  se  debe  tomar,  y qué  tiempo  se  ha  de  es- 
tar en  él. 

Compuesto. 

Seco. 

De  vapor. 

• A quién  conviene  el  baño. 

Preparación  para  él/ 

Baxo  vientre^  Vease  Abdomen. 


15*8, 

182. 
Ihid. 

183. 
Ihid. 
Ihid. 

184. 
184. 
Ihid. 

Jbid. 
Ibid. 
Ibid. 
1 8y. 
184, 
iS;. 


Belida\  su  necesidad,  • 

Sus  utilidades,- 
Quintas  especies  hay, 
Fadicia  6 artificial*.  ' 
Bilis \ qué  es. 


89  y 90, 

90. 

90  y.9í* 


' Su  naturaleza.  , 

Ibid» 

De  dónde  y de  quién  se  separa,’ 

Ibid» 

Dónde  va  á depositarse. 

Ibid» 

' Conducida*  al  intestino  duodeno- por  el  canal 

cole- 

doco. 

46. 

’ . De  la  vexiga  de  la  hiel. 

Ibid» 

' / Quien  la  hace  pasar  al  duodeno. 

Ibid» 

'La  que  viene  del  canal  Hepático. 

Ibid» 

‘ Su  uso,  . i ' - 

Ibid» 

Bronquios»  - p ' ' . h 

- 28. 

‘ Sus  glándulas. 

Ibid. 

Bubonocele» 

271. 

/ 

c 

Aheza'^  lo  que  incluye. 

2 2, 

Sus  partes  continentes  propias. 

Ibid» 

* Contenidas, 

23. 

Cacoquimia*.,  (\\xé  ts» 

104, 

Café*  qué  es. 

91. 

Su  preparación. 

Ibid» 

Modo  de  hacer  esta  bebida. 

Ibid. 

Quándo  se  toma,  • 

Ibid» 

Para  qué  sirve. 

Ibid» 

Qué  utilidades  produce  usado  con  moderación. 

91  y 92, 

Daños  que  ocasiona  quando  se  usa  con  exceso. 

02, 

Esta  bebida  generalmente  hablando  es  nociva  a 

los  Españoles.  Ibid»  en 

la  Nota. 

Cala ; qué  es. 

178. 

Su  composición. 

Ibid» 

Calentura  * qué  es. 

123. 

De  la  leche* 

73- 

* 

Ca^m 

Calenlura  que  sobreviene  en  las  heridas*  296. 

Cómo  se  debe  curar*  307, 

Callo medio  de  precaver  su  deformidad.  404. 

Callosidades*^  sobrevienen  en  los  pies,  manos  y rodi- 
llas, se  forman  de  las  laminas  de  la  cutícula  , y 
se  aumentan  con  el  continuo  y -repetido  contado 


de  cuerpos  duros. 

20. 

C amaro  sis qué  es. 

320. 

Canal  torácico.  „ íí 

• 5 - 

62. 

Hepático  y su  uso.  ’ 

( - - u>’' 

' i'  45. 

Hepatico-cistico.  . • 

Ibid. 

Colédoco* 

,, 

46. 

su  cura  paliativa*  . ' 

2 1 1. 

Candelilla'^  qué  es. 

17^. 

Hay  dos  especies. 

^ • V 

179. 

En  qué  consiste  su  virtud*  ' 

' f ^ i 

Ibid. 

Su  efedo. 

180. 

Huecas  y su  composición. 

181. 

Emplastos  para  hacer  las  candelillas. 

164, 

165  y 166. 

Qanulas'^  qué  son,  . ' . 

. iqr* 

Materia  de  que  se  hacen. 

Ibid, 

Su  figura. 

Ibid. 

Cara-^  sitio  de  muchos  Organos. 

22, 

Carbunco*^  qué  se  entiende  por. 

259. 

Caries*^  qué  es.  i ‘ . 

: - 39^- 

Su  causa. 

-í'  Ibid, 

Carne  0 cuerpo  del  músculo;  qué  es. 

; ' 14. 

Caríilagos  qué  son.  . , ‘ 

t 

Se  dividen  en  dos  clases. 

Ihid, 

Su  uso. 

Ihid, 

Quáles  son  los  que  están  cubiertos 

de  una 

mem- 

brana, 

Ihid, 

De  la  laringe.  tz-í-  * ^ 

27. 

Caspa  de  la  cabeza  ; de  qué  se  forma. 

41. 

Catachasnws qué  QS, 

- 19 1. 

Tres  especies. 

Ihid. 

Cataplasmas  anodinas. 

r ' I 50. 

Anodina  para  la  quemadura. 

■ , / Ibid. 
Ctí- 

i.;o 


confortantes, 

. Emolientes.' 

Emoliente  y resolutiva# 

Madurativa, 

Repercusiva. 

Resolutivas, 

Caustico  sólido. 

Otro. 

Cauterio  aélual ; qué  es,  . 

En  qué  casos  se  aplica, 

‘ Modo  de  aplicarle. 

Dónde  conviene. 

Partes  dónde  se  aplica. 

Potencial.  / 

‘ En  qué  casos  se  usa  de  él. 

- Modo  de  aplicar  la  piedra. 

Cómo  se  suple  por  ella. 

Celebro  ^ qué  es. 

Su  división. 

Se  compone  de  dos  sustancias. 

Sus  vasos. 

Su  acción. 

En  él  es  donde  el  alma  percibe  ios  objetos. 

Cera  del  conducto  del  oído. 

Amontonada  y endurecida  puede  producir  la  sor- 
dera. 

Cerebelo de  qué  se  componel 

Cerumen  del  conducto  del  oído,  Vease  Cera. 

Chito qué  es. 

Su  naturaleza. 

Por  qué  es  Blanco. 

Organos  que  sirven  a su  formación. 

No  se  muda  en  sangre  sino  después  de  muchas 
circulaciones. 

Camino  que.  lleva  para  ir  al  corazón. 

Sus  vicios. 

Chocolate*^  de  qué  se  compone. 

Su  qualidad, 


i;2  y i5'3. 
rji. 
I ri. 

Ibid» 
y ifi. 
y 

i66. 

Ibid. 

192. 

Ibid.  y siguient. 

• 177* 
Ibid. 

174  y 192- 

I?;- 

Ibid. 

176. 

23- 

Ibid. 

, ^ Ibid. 

24. 

57- 

S2. 
41. 

Ibid. 
23- 

32. 
Ibid. 

33. 

30. 

36. 

62. 

lio, 
89. 
Ibid. 
Cho-- 


Chocolate '‘89./ 
La  vaynília  y clavo  que  en  él  suelen  echar,  hacen 
á esta  bebida  poco  co*nveniente  al  temperamen- 
to Español*  Ihid,  en  la  Nota. 

Chorion*^  qué  es.  67. 

CíVtíím'2 ; sus  buenas  qualidades.  300* 

Circulación  de  la  sangre;  qué  es.  53. 

Por  qué  mechanismo  se  hace.  5*4. 

Lo  que  contribuye  a ella.  5 y. 

Pruebas  de  su  existencia.  56. 

. Su  utilidad.  Ihid. 

- Causa  de  la  vida  y la  salud.  Ibid^ 

Su  velocidad.  Ihid. 

Cirugía ; su  definición.  " III. 

. Su  sugeto.  Ihid, 

Su  objeto.  Ibid» 

Su  fin.  Ibid. 

. Teórica  y praélica.  Ibid, 

Qualidades  necesarias  para  hacer  en  ella  progre- 
sos. II. 

Orden  que  se  debe  seguir  para  estudiarla.  II  y III. 
No  se  limita  a la  operación , ni  a las  enfermedades 
externas.  III. 

Cirujano^  qué  qualidades  se  requieren  en  sus  manos.  186. 
*qué  son,  196. 

Su  figura  y uso.  ' Ibid. 

Co-indic ación qué  QS,  " 126. 

Favorece  b corrobora  la  indicación.  127. 

Colirio  anodino.  167  y 168. 

^ Detersivo  ú de  Lanfranc.  168. 

Repercusivo.  167. 

.Resolutivo.  168. 

Simple  que  restablece  la  cornea  y la  conjuntiva  re- 
laxadas , y empapadas  de  la  serosidad.  1 67. 

Comida*^  a qué  hora  debe  ser,  96, 

Quándo  conviene  comer,  Ibid, 

Numero  de  las  comidas  en  las  24  horas.  Ibid. 

Si  es  bueno  hacer  una  sola  comidai  Ibid. 

Ff  O?- 


Cemita:,  si  es  mejor  comer  bien^  que  cenar  bien.  97. 

Si  después  de  haber  trabajado  mucho  se  debe  des- 
cansar algún  rato,  antes  de  ponerse  a córner^  Ihid. 
'Quando  uno  se  halla  apesadumbrado,  qué  alimen- 
tos le  convienen,  y en  qué  cantidad.  • Ihid. 

Compresas c{ué  son,  ' . 194. 

. Su  figura  y uso.  . ^ Ibid. 

jCompresion  del  celebro ; puede  suceder  de  diferentes,  mo- 
dos. 3207321, 

Sus  causas,  321, 

Sus  sintomas,  . , 323. 

Conducción  del  hueso  a su  cavidad;  qué  se  entiende  por 

esto.  •4107411, 

Conformación  en  las  fraéturas;  qué  es,  401. 

Mala.  Vease  Vicios  de  conformación. 

Conmoción  del  celebro;  qué  es,  320. 

Sus  causas.  ~ Ihid^ 

Sus  señales,  ' . ’ ' ^ 322. 

General.  ’ , - 361. 

, . Es  lo  mas  temible  en  las  heridas  de  la  cabeza,  325*. 

Cómo  se  remedia,  - Ibid* 

Conta&o'^áQ  quatro  especies.  iii. 

Causa  enfermedades.  Ibid, 

Contracción  de  los  músculos;  en  qué  consiste.  14. 

Contra-coindicacion  • favorece  la  contra-indicacion.  • 127. 

Contra-extension  en  las  fraduras  y luxaciones  ; qué 

es.  4017410. 

Contra-fisura*^hsLy  quatro  especies,  319. 

Contra-indicacion'^  qué  significa,  esta,  voz,  126. 

Contrarios'^  con  ellos  se  curan  las  enfermedades.  127, 

Contusión,  3 40  Y 34 

Sin  división  aparente.  341. 

De  los  músculos.  343* 

Juzgase  de  su  grandor  por  la  extensión  del  equimo- 
sis. 342, 

De  los  tendones.  ^ . 343. 

De  las  arterias,  , Ibid, 

De  las  glándulas.  344. 

Cpw- 


Contusión  de  los  huesos,  312, 

Del  cráneo.  319» 

Del  perícraneo.  321* 

Sus  signos.  Ibi4. 

Hecha  en  la  cabeza  5 pecho  y Vientre.  344. 

Convulsión'^  qué  es.  123. 

Su  causa,  Ihid. 

En  las  heridas.  295'  y 307. 

Corazón  ; qué  es.  27. 

Organo  principal  de  la  circulación.  Ihid. 

Partes  de  que  se  compone.  28, 

Su  situación.  Ihid^ 

Sus  cavidades.  Ihid^ 

Sus  movimientos.  55’, 

Cordon  umbilical;  qué  es.  68, 

De  qué  se  compone.  Ibid. 

Su  uso.  Ibid, 

Sus  vasos.  Ibid. 

Cosas  no  naturales;  quáles  y quántas  son.  83. 

Algunas  veces  causan  apostemas  y enfermeda- 
des. III,  23;  y 236. 

Costumbre'^  es  una  segunda  Naturaleza.  95*. 

Su  gran  poder.  Ibid. 

Conviene  no  acostumbrarse  á ninguna  cosa.  96. 

Qué  se  debe  hacer  para  esto,  Ibid. 

Costura'^  qué  es.  . 302. 

Diferentes  especies.  Ibid. 

Con  qué  se  hacen.  Ibid. 

Cráneo.  Vease  Herida  del  cráneo. 

Crecer.  Vease  Aumento. 

Crepitación q\xé  Qs,  ^ 405*. 

-Causa  de  este  ruido.  , , Ibid. 

Cristalino'^  su  opacidad.  ' 77, 

Lo  que  suple  por  él  quando  se  ha  hecho  su  extrac- 
ción, se  le  ha  mudado  de  lugar,  b se  le  ha  suje- 
tado al  fondo  del  ojo.  78. 

Cruxido.  Vease  Crepitación. 

C«e//í? ; sus  partes,  _ ^ 26. 

Ff  2 Cue^ 


Cuero.  Vease  Cutis. 


Cuerpo  humano;  su  composición. 

ly  15. 

Le  componen  dos  especies  de  partes. 

?• 

Su  división. 

. ^2. 

' En  qué  consisten. süs  funciones.  m i 

?• 

estrados,  qué  son. 

278. 

En  los  ojos,  orejas,  nariz  y esófago. 

281. 

En  la  trachea. 

284. 

En  la  vexiga. 

285-. 

En  el  Utero.  . . 

286. 

En  una  herida. 

301. 

Tres  especies  de  ellos  quedan  b pueden  quedar  en 

las  heridas  de  armas  de  fuego. 

3^3. 

Desordenes  que  causan  las  balas  en  la 

maqui- 

na. 

356  y 364. 

Cómo  se  liberta  de  ellos  la  naturaleza. 

288. 

Cómo  se  deben  extraher. 

366  y 367. 

Preceptos  para  hacer  la  extracción. 

279  y 280. 

Diferentes  medios  para  éxtraherlos. 

281. 

Motivos  "que  impiden  dar  reglas  invariables 

para  la 

extracción. , 

278  y 279. 

Cura  después  de  una  Operación ; qué  es. 

203. 

Reglas  que  se  deben  observar  en  ella. 

204. 

Tiempo  que  ha  de  pasar  de  una  á otra. 

206. 

Cuidado  que  se  debe  tener  en_  la  primera 

de  una 

herida  de  arma  de  fuego. 

369  y 370. 

De  las  enfermedades : que  fin  debemos  llevar  en 

ella. 

12;. 

Diferentes  métodos. 

. 209. 

Paliativa. 

210. 

Preservativa.  . . . 

209. 

Radical. 

Cursos,  Vease  Diarrea.  ^ 

212. 

Cutis sus  poros. 

21  y 39. 

Su  color. 

2 r. 

De  ella  dependen  las  uñas  .y  los  pelos. 

Ibid. 

De  dónde  proviene  su  blancura. 

^7- 

Sus  glándulas  y pezones. 

19. 

D 

I 


J yKglucion*^  cómo  se  hace. 

ay  y 6i, 

Los  Organos  que  para  ella  sitTeií. 

, n6  y ay. 

Delitescencia\  qué  es. 

, * 244. 

" Quándo  es  conveniente. 

Ibid. 

Quándo  es  nociva.  - 

Ihid. 

Sus  causas. 

Ihid. 

Sus  señales. 

344  y 34;. 

.Desolladura:,  qué  es. 

190. 

En  las  partes  duras.  > ; • 

Ihid. 

En  las  partes  blandas. 

191. 

Di  acope ; qué  es. 

318. 

Diafragma:,  qué  ts. 

39- 

Su  situación. 

Ihid. 

• Su  composición. 

Ihid, 

Su  centro  y movimiento. 

Ihid. 

Organo  de  la  respiración. 

Diarrea  quién  la  ocasiona. 

103. 

La  que  sobreviene  en  las  heridas^ 

nuda  el  buen 

estado  de  éstas. 

296. 

Perturba  la  supuración. 

. Ihid. 

Se  cura  con  los  purgantes  benignos, 

con  los  astrin- 

gentes  suaves , y con  «n  régimen 

coaveniente.  308. 

Diastasis ; qué  es. 

405. 

Di  asióle  ^ qué  es. 

i6. 

Dientes-^  su  definición. 

; - 12, 

Sus  raíces , vasos  y nervios. 

''  : Ihid. 

Membrana  que  cubre  sus  raíces. 

..  ! Ibíd. 

Se  nutren. 

y-  , Ihid. 

. ^ Son  sensibles. 

Ihid. 

. - Su  esmalte. 

'A..a:>uí  . Ihid. 

Diéresis^  qué  es. 

. 189. 

. : Particular  y común. 

...  Ihid. 

• Sus  divisiones  en  quanto  al  modo  deshacerla.  . loo. 

Dieta,  Vease  Régimen  de  vida.  , ■ , 

• 

Digestión^  qué  es. 

.i.  60. 

I Ffj 

L/- 

Digestión  propiamente  tal,  6i, 

Cómo  se  executa,  ' Jhid^ 

Sus  órganos,  '30. 

f Dilatación  de  un  seno , de  una  fístula  , ú de  una  ulcera, 

se  hace  con  un  pedazo  de  esponja  preparada.  182. 
' ; qué  es,  . ‘ ii. 

♦ Divieso:^  qué  es,  . 

División,  Vease  Dihesis, 

. Do/í?r  ^ qué  es.  120  y 134. 

Su  causa.  .121, 

Sus  especies.  122. 

, * 1^0  todas  las  partes  de  nuestro  cuerpo  son  igual- 

. : , mente  capaces  de  dolor.  ' 12 1. 

. ' i-  Es,  después  de  la  hemorragia,  el  síntoma  mas  mo--  ’ 
lesto  > mas  temible  en  las  enfermedades.  134. 

. En  las  heridas  sobreviene  de  dos  modos,  29 T» 

. Que  sobreviene  con  motivo  de  la  sangría,  432. 

De  la  parte  posterior  de  la  cabeza.  414* 

, Dura-madre cühre  todo  el  celebro.  ' 23. 

Está  muy  tensa  y adherida  á lo  interior  del  cráneo.  Ibid, 
Es  erpsriostio  de  los  huesos  del  cráneo,  Ibid. 

Se  comunica  con  el  pericraneo,  Ibid, 

Da  una  vayna  á cada  nervio,  '■  Jbid, 


E 


J^Cpiesma\  qué  es. 

; ' 319- 

qué  es. 

Edema qué  es. 

aóo  y 261, 

Sus  diferencias. 

261, 

. Sus  causas. 

Jbid. 

Sus  terminaciones.' 

262. 

, Sus  signos. 

262  y 263. 

. ' Su  pronostico. 

263. 

. » i Su  curación.  ^ 

Jbid,  y siguiente 

Elasticidad  de  las  fibras. 

10, 

• Elementos  \ qué  son. 

I. 

V f 

Ele- 

Elementos  \ componen  los  mixtos, 

ii 

Su  numero  según  ios  FUospfos  antiguos* 

2. 

Según  los  Modernos, 

Jbid, 

Embrocación  simple. 

lyy. 

Resolutiva, 

Jbid. 

Empeines ; su  asiento. 

377- 

Sus  sintomas. 

Ibid, 

Emplastos  aglutinante  para  mantener  Juntos  los  labios 

de  una  herida. 

162. 

Balsámico  vulnerario.. 

Jhid»  y 1Ó2, 

Emoliente  y anodino. 

i6f  y 166, 

Incindente  para  hacer  las  candelillas. 

164  y lóy. 

Vexigatorio, 

1727  173. 

Casos  en  que  éste  conviene. 

173- 

Tienen  diferentes  figuras  y usos. 

194. 

Encías  escorbúticas;  sus  remedios. 

379  y 382. 

Tres  cosas  a que  se  ha  de  atender,  quando  se  cor- 

tan  b sajan  las  encías. 

383- 

Encope'^  qué  es. 

191. 

Enfermedad:^  qué  es. 

102  y 103, 

Enfermedades  su  división  y diferentes  nombres. 

103  y 104. 

De  los  fluidos. 

104. 

Esporádicas  y pandémicas. 

Ibid, 

Endémicas,  epidémicas,  benignas,  malignas,  idio- 
paticas,  sintomáticas,  criticas,  hereditarias  y ad- 
quiridas, loy. 

Curables,  incurables,  contagiosas,  simples,  com- 
puestas, complicadas,  agudas  y crónicas,  io6. 

De  los  niños,  adultos  y viejos.  107. 

De  las  mugeres.  Ibid. 

De  los  hombres.  108. 

Internas  y externas.  Ibid, 

Sus  tiempos  106  y 107. 

Sus  causas.  108  y siguient. 

Sus  signos,  1 1 3. 

Conmemorativos,  diagnósticos,  comunes  y pro- 
pios. ' II 4. 

Positivos  y exclusivos.  114  y ^ ^ 5'* 

- Ff4  ' En- 


Enfermedades^  sus  signas,  equívocas,  unívocos  y sensibles,  i i 


Racionales,'patagnomonicas  y pronósticos.  ii6. 

. Sus  síntomas  y accidentes.  1 1()  y siguieníé 

Ei^f’trmedades  en  particular , de  las  quales  hay  dos  da,-* 

ses.  2 12. 

Délas  partes  blandas.  .v  213. 

De  las  partes  duras.  395'* 

Causadas  por  las  cosas  no  naturales,  ni,  112  y 113. 
. Qué  fin  debemos  llevar  en  la  curación.,  125*. 

■ Con  qué  se  consigue  este  fin..  Ibid^ 

Enfisema  universal,  . 291, 

Particular.  * Ibid, 

. Cómo  puede  remediarse,.  292. 

* _ Dónde  sobreviene.  Ibid, 

Engisoma'^  (\\sé  ts.  . 320. 

hernia  ; qué  es.  271, 

Entero-epipjocele  2ji» 

Entorpecimiento  de  resultas  de  la  sangría.  Piense  Estupor. 
Epagogo]  qué  es.  189, 

Epidermis  \ qué  es.  " 20. 

Su  estrudura  es  dificil  de  conocer.  Jbid: 

Su  uso,  Ibid, 

Forma  vexigas  b ampollas  en  las  quemaduras  , Ibid. 

Y las  callosidades  de  los  pies,  manos  y rodillas,  Ibid, 

Tiene  unos  agujeritos  por  donde  sale  la  materia  de 
la  transpiración.  Ibid^ 

Epigastrio'^  qué  es^  29. 

Epiplocele  qué  271. 

Epiplonfalüs  herma  ; qué  es.  271, 

Epispasticos,  Vease  Eexigatorios, 

Equimosis'^  por  su  extensión  se  juzga  del  grandor  de  una 

contusión.  v 342* 

Eretismo'^  qué  ts.  296. 

Sus  causas.  ^ Ibid^ 

Si  puede  comunicarse  á algunas  partes  internas.  Ibid. 

Erisipela'^  qué  < 251. 

V-  Diferencias.  - ayi. 


• Simple^  complicadaj  maligna,  fixa,  ambulante,  sin-' 


tomatíca,  periódica  y miliar,. 

aja. 

Sus  causas  y tiempos. 

aí3- 

Su  terminación,  signos,  y pronostico. 

2J4  y 

Su  curación.  • S y 

Escara  en  las  heridas  de  armas  de  fuego  ^ de 

que  ae 

forma.  • ' ^ 

3^2- 

Por  dónde  se  extiende,.-  ^ ' 

Ihid. 

Qué  efedos  causa. 

Uid. 

Quándo  se  cae. 

353- 

Qué  suele  suceder  entonces. 

lbi<L 

Es  casi  semejante  a la  que  hace  un  caustico. 

SJrCU 

Escirro  *^  qué 

Í164, 

Sus  diferencias. 

Ihídm 

Sus  causas. 

26f, 

Sus  signos , y pronostico,. 

2.6^ 

Sus  tiempos. 

265*, 

Su„terminacion. 

265'  y 266, 

Su  curación.  266 

5 267  y 268, 

Escrófulas su  cura  paliativa,. 

21 1 y 212, 

Esf acelo ; qué  es>„ 

245. 

Es  mucho  mas  peligroso  que  la  gangrena,, 
Vease  Mortificación  y Gangrena. 

247, 

Esmalte  de  los  dientes. 

I 2'), 

Se  reengendra, 

Ihid. 

Esófago qué  es.  ^ 

26, 

Organo  de  la  deglución..  ^ 

27.. 

Espina  bifida;  qué  esi 

404- 

Espina  ventosa  ; qué  es. 

39^- 

Espíritu  ^,  tercer  principio  secundario;  qué  es¿ 

7- 

Espíritus  animales;  qué  son. 

41. 

De  qué  son  formados.  Ihid^ 

Van  por  los  nervios  á todas  las  partes  del  cuerpo,  42, 
Son  el  principio  adivo  y motor  de  todo  el  cuerpo,  Wiái. 
Dan  la  fuerza^  vigor,  movimiento,  y tensión  a 
nuestras  partes.  Ihid^ 

Por  ellos  percibimos  los  objetos  y exercitamos  nues- 
tras funciones.  Widm^ 

Confirmación,  de  su  existencia,.  ^ Ihid^.. 

Esn, 


.Espíritus  animales;  su  natwfaleza. 

42, 

Su  uso. 

Su  movimiento. 

57* 

, De  los  mixtos. 

7. 

Esputos  son,  . _ 

64. 

^Esteatoma ; qué  es. 

220. 

Estupor  de  resultas  de  la  sangría,. 

432. 

Evacuaciones  habituales;  no  se  deben  suprimir. 

102. 

Es  preciso  suplirlas  con  la  sangría  , &c. 

Ihid, 

Excrecencias  formadas  del  xugo  nutricio. 

221  y 222. 

Excreción ; qué  se  entiende  por  esto,  . 

63. 

, De  las  materias  fecales. 

Ihid, 

. De  la  orina.  ^ ' ‘ji 

Ibid, 

De  los  esputos. 

64. 

Excreciones  detenidas  6 evacuadas.  , 

- 100. 

Su  utilidad. 

IbiJ, 

Excrementos ; qué  son. 

38  y 63. 

Su  excreción. 

63. 

, Estercorosos,  ¡-  ' 

102. 

La  dificultad  de  evacuarlos  altera  la  salud. 

Ihid. 

Las  lavativas  facilitan  su  evaqüacion. 

102  y 131 . 

Detenidos  causan  tumores. 

232. 

Exercicio'^  en  qué  horas  se  debe  hacer,  y hasta 

quan- 

, do. 

99  y 100. 

. Buenos  efeélos  del  moderado. 

99. 

Malos  del  inmoderado. 

Ihid. 

Vease  Movimientos  del  cuerpo , y Trabajo^ 

Exéresis  \ qué  es. 

193. 

Exfoliación  de  los  huesos;  cómo  se  repara. 

13- 

Exomphalos,  Vease  Omphalocele, 

Exostose*^  qué  es. 

39^* 

, Causado  por  xugos  viciados. 

13* 

Expiración:^  qué  es. 

58. 

Extensión  en  las  fracturas  y luxaciones;  qué  es. 

401  y 410, 

Extenuación^  Vease  Atrophia, 

Extracción,  Vease  Exéresis, 

Extremidades  superiores  é inferiores. 

30- 

Quáles  son  las  superiores. 

Ihid, 

Ex^ 

Extremidades ; quáles  son  las  inferiores. 

Lo  que  se  debe  observar  en  unas  y otras, 

^ i .-nr  r-’  ♦-  : * 


' SO- 
SO y si- 


Jrínge:^ qué  es.  ' ' * "■ 

26-, 

Feto,  - - 

66. 

Abortado. 

287, 

Falso.  • 

Ibid, 

Sus  dependencias  b partes  propias. 

66  y 67- 

Membranas  en  qué  está  encerrado. 

Hace  en  el  útero  dos  especies  de 

mbvimien- 

to,  ^ ’ 289  y 290, 

Su  circulación.  59 , 68 , 69  y 7 1. 

Circulación  de  la  madre  a la  criatura,  y de  ésta  a 
aquella,  ' 69. 

De  dónde  recibe  su  nutrimento.  68  y 69. 

Diferencia  de  su  cuerpo  al  de  otro  ya  formado  y 
robusto.  ” 70. 

No  respira  en  el  útero,  Ihid^ 

Experimento  para  conocer  si  ha  respirado,  Ihid, 

Tiempo  que  está  en  el  útero,  71. 

Movimientos  que  hace,  quando  se  acerca  á los  nue- 
ve meses.  - ^ 71  y 72. 

Quién  contribuye  á su  salida.  72* 

; qué  son.  9 y lO, 

Tienen  su  origen  del  celebro  y de  la  médula  oblon- 
gada.  Ibid, 

Forman  todas  las  partes  del  cuerpo,  * ^ ^ 9. 

Simples^  quáles  son.  v ' 9 y lo. 

Compuestas,  * 10, 

Membranosas,  carnosas,  tendinosas,  b huesosas.  Ihid^ 
Reélas , obliquas,  longitudinales,  transversales,  ' 

. ‘ L circulares,  b espirales.  Ibid. 

Gruesas ,,  delgadas , largas  , b cortas.  ‘ Ibid. 

Motrices.  • 14. 

Tienen  resorte.  10^ 

' ^ F//- 


Filtración ; que  es»  . ■ . , “ ,*  - ' 6^4. 

Sus  Organos»,  , ^ ...  38. 

Su  causa  atriburda  k la  analogía  de  los  líquidos,  64  y óy. 
Fisiología'^  su  objeto,  ’ i, 

; qué  es,  -•  319. 

Aparente , é insensible,  Ihid, 


Fístula  en  el  ano;  cómo  debe  el  Cirujano  governarse  en 


su  curación. 

128  y 129. 

Curada  con  las  calas. 

178. 

Del  condufto  salival  de  Stenon, 

314  y 315*. 

Que  se  siguen  de  las  heridas  de  armas  de  fuego,  360, 

Flemón-^  qué  es. 

^17- 

Sus  diferencias. 

Ibid. 

Sus  causas. 

358. 

Sus  tiempos. 

Ihid. 

Su  terminación. 

Ihid. 

Sus  signos. 

Jhid. 

Su  curación. 

jj  IJñd,  y siguí ent* 

FluBuacion'^  qué  es. 

242, 

Fluidos \ qué  se  entiende  por  éstos. 

32. 

Sus  vicios. 

109  y 1 10. 

Fluxo  Menstruo,  Vease  Reglas  de  las 

mugeres. 

Fomento  emoliente,  ^ y,  , 

Optalmico.  . 5 , 

: I5'4* 

Resolutivos  b aromáticos. 

153  y if4. 

Para  resolver  las  contusiones  fuertes.  166. 

Formulas  de  los  medicamentos  tópicos  mas  usados,  1/0. 

Forúnculo.  Divieso*  . , , 

Fragura'  qué  es* 

397- 

Sus  diferencias,  i r 

. .r\  > ' lbid>  y 398, 

Simple,  compuesta,  complicada  . 

y completa,  é in- 

completa. 

398* 

Causas  externas,  ocasionales. 

ibid. 

Internas. 

ibid. 

Signos.  . 

39*'y  399» 

. Pronostico.  , í 

‘ 400, 

Accidentes  que  le  sobrevienen,* 

Ibid* 

Curación, 

401  y siguient* 

• r- 

Frac^ 

Fradura  del  cráneo. 

321  y 32y. 

Cómo  se  cura.  . / 

13- 

Caxa  para  las  fraéluras. 

369. 

Frenillo  de  la  lengua;  qué  es. 

393- 

. . Su  Operación. 

Ibid.  y 394, 

Del  prepucio. 

392. 

Su  Operación. 

Ibid. 

diferentes  especies,  ? "-  • " »•  ' 

86 y 87. 

' Sus  qualidades. 

87. 

Cómo  se  debe  usar  de  ellos. 

Ibid. 

Fuego  ; qué  es.  .í- 

^ y s- 

Unico  elemento  aélivo. 

Ibid» 

Se  introduce  donde  no  puede  llegar  el  ayre 

• 3» 

Dá  la  fiuidéz  á los  líquidos. 

Ibid. 

Fuente qwé  Qs,  ...i 

' 177* 

Dónde  conviene,,  , ¿ ^ 

Ibid. 

En  qué  partes  se  abre. 

Ibid. 

Vease  Cauterio. 

Funciones-^  en  qué  consisten. 

7. 

.Por  qué  parte  se  executan^ 

Dependen  de  la  estrudura  de  las  partes  5 y 

8. 

del  cur- 

so  de  los  espíritus  animales. 

V yi. 

Son  de  tres  especies,  ^ 

53- 

Vitales. 

Ibid. 

Naturales. 

53  y 60. 

Animales. 

53  y 7,f 

\jf  Jngrena-^qué  ts. 

No  es  tan  peligrosa  como  el  esfacelo.  < 247. 

De  causa  interna,  109. 

Gargarismo  detersivo,  169, 

Refrigerante.  ‘ ^ 16^. 

tres  especies  según  los  Antiguos,.  »'■  65'^ 

Los  Organos  que  para  ella  sirven  en  aínbos  se-  • 
xos.  . 30, 


Glan^ 


Glandular^  qué  son. 

if. 

De  qué  están  formadas. 

Uid. 

. Conglobadas.  ^ 

, ; Conglomeradas.  - , íjíj 

is  y 64. 

. j V 3De  la  i piel.  i 

19. 

r Miliares. 

Jbid, 

Sebáceas. 

19,40  y 41. 

. Salivales  , maxilares,  parótidas,  sublinguales  y 

.T  amígdalas. 

> 26, 

V TyroideSé  ^ *:  * . 

27. 

Tracheales. 

28. 

Lacrimales. 

43. 

, De  la  membrana  pituitaria. 

Ibid, 

-Su  hinchazón  , causa  de  su  obstrucción. - 

219. 

Gonorrea*^  oz2is\oxi2L  dificultad  de  orinar. 

• 179- 

, Necesidad  de  las  candelillas  en  este  caso. 

180. 

Gordura ; qué  es. 

;oy  yi. 

Cómo  se  forma. 

18  y 19. 

Su  uso.  - ^ í. 

51. 

* Forma  tumores.  = . .7  . - 

222. 

Granitos  en  la  sarna.  Vease  Pústulas^ 

.. 

Qraso,  Vease  Gordura, 

Gusto  j su  Organo. 

2y  y 78. 

« M > 

H 

TJ 

JT  J[  Amhre  que  se  ha  tolerado  mucho  tiempo  , 

produ- 

ce  la  acritud  en  el  licor  gástrico. 

44. 

Hemorragia*  qué  es,  y riesgo  á qué  expone. 

122  y 123. 

, , En  las  heridas. 

295. 

. Medios  de  detenerla.  " 305^306,307 

, 367  y 368. 

, Se  detiene  con  el  agárico  de  roble. 

146. 

Herida  en  general ; qué  es,  y sus  causas.. 

293. 

, Diferencias. 

^93  y ^94- 

Simple,  compuesta  y complicada. 

294  y 29f. 

Signos.:  ;:j  - --  : * i 

' 297. 

. Tiempos, 

...  299. 

' i > 

He^ 

Herida'^  su  curación  y buena  qualidad  dé  la  cicatriz,  300. 

Sin  pérdida  de  sustancia.  .1,1  301. 

Con  pérdida  de  sustancia.  302. 

Curación  en  todas  estas  especies.  . 303  , 304  y 305*. 

Heridas  en  particular,  308. 

De  la  cara.  . Ibid» 

De  los  parpados  y del  ojo;  309. 

De  las  mexillas  y del  condudo.  salival  de  Stenon.  3 i a. 

De  la  nariz,  ^ ^ - 3 1 y. 

De  la  lengua  y labios,  . 317. 

De  la  cabeza  y del  cráneo.  , 318. 

Curación  de  las  de  los  tegumentos  de  la  cabeza  y 
del  pericraneo.  324  y 32 y.' 

De  las  fraéluras  del  cráneo.  • - • ’ 3 2 y. 

del  cuello,  ‘ 32y. 

De  la  laringe,  ^ 326. 

De  la  laringe  y trachea.  327. 

bel  esófago.  . . ^Ihid, 

" Del  pecho.  ^ : t 328. 

Si  se  deben  sondear  las  heridas  del  pecho,  '3 29, 

Del  pulmón.  llid^ 

Del  corazón  y diafragma.  3^9  Y 3 30. 

Del  vientre.  - 332, 

^ De  las  e^xtremidades.  . -i  v.  337- 

De  los  tendones.  ^ - ^ 339, 

Contusas  y de  los  ligamentos.  • r : ’ ^ 340. 

De  armas  de  fuego.  ^ 346. 

Hechas  en  los  huesos,  - 397* 

Hernia'^  qué  QS,  269. 

Sus  diferencias.  270, 

Partes  que  las  forman.  271. 

Simple,  compuesta  y complicada,  272. 

Ventral  y umbilical.  270, 

: Inguinal,  incompleta,  completa.  271, 

^ Crural , del  agujero  ovalado,  y del  estomago,  Ibid. 

^ ^ Saco  hemiario,  . 272, 

Sus  causas,  273. 

Sus  signos,  ' 274. 

Her- 


Hernia*  ${í'cürac\cm^  , . • ■ 2767277, 

Su  estrangulación*  ^7S  V 277, 

Hidatides;  qué  &on,  , n r.  > 2187219, 

Dónde  se  forman.  . 218. 

Sus  tegumentos,  Ihid. 

Cómo  se  forman.  • Ibid, 

Hidropesía  seca.  Vease  Timpanitis.  ' 

Hidrópicos sus  aguas  pueden  disiparse  por  los  poros 
. absorventes.  ^ 18. 

qué  es.  195-. 

Bruta  y raspada,  Ibid. 

sus  regiones,  ^ / 29. 

Hipocondrio*^  qué  es.  ' . ‘ 29, 

Hipogastrio*^  qué  es.  • : '■  ' 29. 

Hipospatismos*^  qué  QS,  191. 

Hombre*^  de  qué  se  compone,  r. 

Huesos*^  qué  son.  lO  y 1 1, 

Su  sustancia.  ’ ii. 

. ^Se  componen  de  tres  sustancias,  ♦ Ibid» 

En  qué  partes  del  hueso  se  hallan  estas  sustancias.  Ibid, 

, ‘ Su  medula,  Ibid, 

Su  uso  y nutrimento,  ‘ ' • - * 12, 

. Cómo  se  nutren,  * 12  y 13. 

Su  blandura.  ^ 13. 

, Sus  enfermedades.  13  ^ 396  y 407. 

Huevos  frescos  y blandos;  su  qualidad.  89, 

A quiénes  convienen.  Ibid. 

La  yema.  Ibid. 

Humor  de  la  transpiración,  39- 

Lacrimal,  y su  uso.  43. 

. De  las  agallas,  y su  uso.  44. 

Del  esófago  , y su  uso.  Ibid. 

Gástrico,  y su  uso.  Ibid, 

De  las  próstatas,  y supuso.  " 48. 

. ' Seminal  b;prolifico,  y su  usO.  Ibid. 

Del  pericardio,  pleura  y peritoneo  , y* de  su  uso.  50, 
Humores  ; cada  uno  de  ellos  tiene  un  uso  particular,  100. 

Vicios  de  los  que  se  separan  de  la  sangre.  no, 

Hu^ 


Humores  retenidos,  son  causas  Je  enfermedádes,  ii%y  iijl 

Del  ojo.  76. 

Hundimiento  en  el  cráneo 9 qué  ey#  jiq, 

Hygiene.  S3, 


J Mperf oración  de  las  orejas. 

Cómo  se  remedia. 

Del  ano  6 sieso. 

Modo  de  remediar  este  vicio. 

• ' De  la  abertura  externa  de  la  uretra. 

Cómo  se  remedía. 

De  la  vagina. 

Modo  de  remediarla. 
índic ación  \ qué  es. 

De  dónde  se  deduce. 

No  se  debe  confundir  con  el  indicante  é 
Sus  diferencias  y subdivisiones. 

El  orden  con  que  se  deben  emplear  los 
dícados. 

Indicado*^  qué  es. 

Indicante'^  qué  es. 

Induración^  en  qué  casos  es  uttí. 

En  quáles  es  nociva. 

Sus  causas 
Sus  signos. 

Infancia"^  qué  alimento  conviene  en  esta  edad. 
A una  criatura  recien  nacida. 

Quando  ya  no  mama. 

Inflamación ; qué  es. 

• Dónde  tiene  su  asiento. 

Sus  causas,  efeélos  y especies. 

En  las  heridas. 

Cómo  se  cura  en  este  caso. 

Repentina  de  la  cutis. 

Inspiración'^  qué  es.  i ^ . 

Gg 


386. 
IHd, 

387. 

Ibid,  y stguient. 

389. 

Ihid, 

390- 

Ihid^ 

126. 

Ibid. 

indicado.  Ibid, 
126  y 127. 
medios  in- 

X27. 

126. 

126, 

^43.. 

Ikid, 
Ihid. 
243  y 244, 

94* 

Ihid, 

9S- 

216. 
Ihid,  y 2 1 7, 

217. 
296, 
S07. 

20. 

^ ^ y 8. 

Lf- 


Intestinos*^  su  acción. 

6i  y 6i. 

Instrumentos  naturales. 

i86. 

Artificiales;  su  qualidad  y materia. . 

187. 

División  de  los  artificiales. 

Ihid. 

inyección  anodina , detersiva  y vulneraria. 

156. 

L 


/ j/íbio  leporino  \ qué  es. 

194; 

Cómo  se  remedia.  ' , . ; 

. 195'- 

Lacrimas , su  uso. 

43- 

qué  es. 

10, 

Laringe^  Organo  de  la  voz.  Sus  partes. 
Lavativas,  Vease  Ayudas, 

27, 

Lavatorio  antiescorbútico. 

382. 

Detersivo. 

156. 

Resolutivo.  ■ 

Ihid. 

Leche ; qué  es,  ' * 

48  y 88. 

Quál  es  la  mejor. 

88. 

En  qué  abunda,  . 

Ihid, 

De  qué  se  compone. 

89. 

Signo  de  su  bondad. 

49* 

Su  uso. 

50. 

Conviene  a las  .criaturas,  ' 

94* 

Qué  especie  de  leche  se  debe  dar  a un  reden  na- 

cido. 

Ihid. 

Produce  tumores. 

129  y siguient. 

Calentura  deda  leche. 

73* 

Lechinos son. 

196. 

Su  figura  y uso. 

Ihid. 

Legma'^  qué  Qs, 

41. 

Legra qué  es,  y su  uso. 

190. 

Lengua*^  Organo  del  gusto  y de  la  locución*  ^ 

as. 

Licor  gástrico'^  su  uso. 

44* 

\ Es  acre  en  los  que  han  tolerado  -el  hambre  mucho 

. ' tiempo. 

. Ihid. 

Licor  pancreático ; su  naturaleza  y uso. 

46. 

Li- 

Ligamentos  \ qué  son. 

Su  uso. 

Linfa  intestinal. 
Linimento  anodino. 

Para  la  quemadura. 


13. 

14. 
45'. 

Ihid.  y uguientm 


Liquidas  del  cuerpo;  su  curso  disminuido  b suspendido 
por  la  demasiada  tensión  de  las  fibras. 


8. 


Que  proceden  de  la  sangre. 

3^* 

Litotomia:^  qué  es. 

192, 

Loquios  ; qué  es. 

73- 

Luz:,  sus  rayos  qué  son. 

75'  y 76- 

Sus  refracciones  en  el  ojo. 

76. 

Luxación ; qué  es. 

' 405'* 

Sus  diferencias. 

406, 

Simple,  compuesta,  y complicada. 

407. 

Causas  internas  y externas. 

Ibid. 

Signos 

Ibid.  y siguient. 

Pronostico. 

409  y 410. 

A qué.se  reduce  la  curación. 

410. 

Cura  por  lo  que  pertenece  a las  diferentes  causas.  412. 

M , 

j\ÍAlparto,  Vease  Aborto. 

Manteca,  Vease  Gordura, 

Masticación ; sus  Organos, 

60, 

Cómo  se  executa. 

Ibid, 

Materia.  Vease  Pus. 

Mechas ; su  composición  y uso. 

196, 

Meconio ; qué  es. 

70. 

De  qué  se  compone. 

Ibid. 

Medicamentos:,  svL  á^^nlcion,  > * 

Sobre  qué  sustancias  obran. 

131  y 132. 

Simples , compuestos  y alimenticios. 

132. 

De  dónde  se  sacan. 

Ibid. 

Su  división  en  internos  y externos. 

Ibid. 

* - Evacuantes  y su  división,  - ’ 

• Ibid. 

Gg2 

Me^ 

Medicamentos  errlnos,  síalologos,  expeftorantes  h 
bequicos  , eméticos  y purgantes*  igl# 

Carminantes,  antiverminosos , diuréticos , diaforé- 
ticos, sudorificos  y emenagbgos.  133, 

Alterantes  y su  división,  Ibid» 

Astringentes,  incrasantes,  y refrigerantes,  atenuan- 
tes, diluentes,  anodinos,  narcóticos  é hipnóticos.  133. 
Aperitivos,  vulnerarios,  febrífugos  y cefálicos.  Ibid. 

Estomaquicos , hepáticos  y esplenícos,  cardiacos, 
alexifirmacos,  antiescorbúticos  y antivenereos,  134. 

Medicamentos  externos,  se  dividen  en  muchas  clases.,  i34«* 
->  Anodinos  y su  modo  de  obrar.  Ibid. 

Repercusivos  y c6mo  obran.  135  y 136. 

Emolientes  y su  modo  de  obrar.  . ' 137. 

Resolutivos  y sus  virtudes.  138. 

Quándo  se  debe  usar  de  éstos.  Ibid. 

Supurante^  y madurativos,  140, 

Su  virtud.  ^ ■ Ibid» 

Detersivos  y mundificantes.  142. 

En  qué  casos  convienen.  Ibid. 

Sarcoticos.  143. 

Corrosivos  y cáusticos,  ^ Ibid^ 

En  qué  casos  se  usan.  i43  y i44» 

Cicatrizantes.  144, 

En  qué  casos  se  aplican.  Jhid, 

Astringentes.  145'. 

' Optalmicos.  147, 

Malos  efeétos  de  los  grasos  y untosos  en  la  •risipC'- 
la,  25*6  y 2 yy. 

Es  casi  imposible  dar  reglas  para  su  administra- 
ción. iqq, 

• Tópicos  propios  para  ciertas  enfermedades.  lyo* 

Medicina  tan  antigua  casi  como  el  Mundo.  I.  . 

Su  división  en  tiempq  de  Erasistrato.  Ihid. 

Medula'^  qué  es.  ^ ii. 

Su  uso.  12, 

Espinal,  qué  es.  ^ ; ,24. 

Se  compone  de  dos  sustancias*  Xbid^ 

Me^  - 


Miclul»  espinal,  nacen  de  ella  los  treinta  pares  de  ner- 


. vios  que  se  distribuyen  por  todo  el  cuerpo 

• 

24* 

Oblongada,  qué  es. 

23- 

Sus  fibras  se  cruzan  de  un  lado  \ otro. 

Ibidt 

Nacen  de  ella  los  diez  pares  de  nervios  que  salen 

del  cráneo. 

24, 

MeUncqlia'^  no  se  debe  comer  mucho  quando  uno 

se  ha- 

lia  melancólico  y triste  6 apesadumbrado, 

f 

, 97. 

Meliceris  \ qué  es. 

220. 

Membrana ; qué  es. 

10. 

De  dónde  proviene  su  s.utileza  y densidad. 

Ibid. 

Su  uso. 

Ihid. 

En  la  cavidad  de  los  huesos. 

II. 

De  las  raíces  de  los  dientes. 

12. 

Que  cubre  los  cartílagos. 

IS- 

Adiposa. 

IS. 

Que  cubre  lo  interior  de  la  boca. 

26. 

Pituitaria. 

43- 

. Del  feto. 

67. 

De  la  placenta.  ' - J 

Ihid. 

de  las  Mugares,  Regla, 

1 

Metástasis ; qué  es. 

123  y 

296. 

Quándo  es  saludable.  osr;; 

123  y 

124, 

Quándo  es  nociva.  ,10 

124. 

Sus  causas. 

124  y 

296. 

Medios  para  precaverla^  quando  se  teme. 

30^. 

Quando  se  hace  en  alguna  parte  externa. 

Ibid. 

. En  una  interna. 

Ibid, 

Mixtos \ de  qué  se  componen. 

J. 

Sus  variedades  y propiedades. 

2. 

Mocos. 

43. 

Su  naturaleza  y uso. 

Ibid^ 

Mola*^  qxxé  Qs.  ^ ^ 

287. 

Diferencias, 

ibid. 

Cómo  es  expelida,  ; i — ^ ‘ ^ 

288. 

Mortificación  qué  es. 

^45'.' 

. . Seca  y húmeda. 

Ihid. 

Sus  causas,  . , ..  _ 

IbU.  y 

,246. 

Gga 

Mor* 

Mortificación ; sus  signos. 

' 247. 

Quién'  la  ocasiona  en  las  heridas  de  armas  de 

‘ . fuego. 

’ 372. 

Movimiento  de  la  sangre. 

37- 

De  fluidez,  fermentación  y circular  6 progresivo,  Ihid, 

' ’ Quál  de  éstos  está  demostrado. 

Ibid. 

Simpático," 

18, 

Movimientos  del  cuerpo;  por  quién  se  hacen. 

1 74* 

* Quáles  son  sus  agentes. 

Ibid. 

Se  dividen  en  tres  clases. 

Ibid. 

Los  voluntarios,  quáles  son. 

Ibid. 

Los  involuntarios. 

7S^ 

‘ Los  mixtos. 

Ibid. 

Unos  y otros  dependen  de  los  espíritus 

anima- 

les.  42,/7y5'8. 

Su  división  en  aélivo  y pasivo. 

99. 

Quáles  son  éstos.  • 

* Ibtd. 

- Moderado,  es  útil. 

Abid. 

Malos  efedos  del  inmoderado. 

'i  Ibid. 

* Sirven  para  la  salud. 

130, 

Causan  enfermedades. 

1 12. 

Músculos ; qué  son. 

' 14- 

Estan'^  cubiertos  de  una  membrana  propia. 

Ibid. 

• Composición  del  músculo. 

Ibid. 

Hay  dos  especies  de  músculos. 

Ibid. 

Son  el  Organo  é instrumento  de  todos  los 

móvi- 

miemos. 

Ibid. 

Causa  de  su  acción. 

'74- 

Myopia'^  quién  la  padece.  .neííoqr  ' ' 

77* 

Cómo  se  remedia,  ; : 

Ibid. 

y Y Arizi  sus  cavidades'  están  cubiertas  de  una 

mem- 

brana  glandulosa,  en  la  qual  se  distribuye  el 

primer  par  de  nervios. 

Si  una  parte  de  nariz j separada  del  todo, 

puede 

vol- 

volver  a unirse,  sí  la  aplican  otra  vez  exaéla- 


mente.  3 16. 

Si  se  puede  rehacer  la  nariz,  quando  ha  sido  del 
todo  cortada,  Ihid.^ 

Nervios qué  son,  - 17. 

Nacen  del  celebro  y de  la  medula  de  la  espina,  17  y 57^ 
Son  el  principio  del  sentido  y movimiento.  1 7^ 

Treinta  pares  de  ellos  nacen  de  la  medula  de  la  es- 
pina. 24^ 

Llevan  los  espíritus  animales  a todas  las  partes  del 
cuerpo.  . 42. 

Los  que  sirven  para  los  movimientos  voluntarios  é 
^ involuntarios.  5*7. 

; qué  es.  596* 

Nutrí  don  qné  es,  62. 

Cómo  se  hace.  63. 

Nutrido  para  las  ulceras  malignas  y las  erisipelas,  161, 


o 


Besidad'^  en  qué  consiste.  63. 

de  la  Fisiología.  i. 

Oído^  ' 78. 

Dos  partes.  ay. 

P/o;  sus  parles.  24  y 2 y. 

Cómo  se  forma  en  ellos  la  imagen  de  los  objetos.  76. 
'Myope  y Présbita.  77. 

Olfato.  78. 

hernia;  qué  es.  ' 270. 

Oncotomia'^  ts.  191. 

Opiata  para  fortalecer  y limpiar  las  encías^  y para  curar 

las  ulceras  fungosas.  167. 

Operadon*^  qué  Qs.  186. 

Sus  diferentes  especies.  ' 188,  ^ 

Reglas  generales  que  se  han  de  observar  en  todas 
las  operaciones.  ^99?  y siguient. 

Tiempo  de  su  necesidad  y de  su  elección,  200, 

Gg  4 Of  í- 


Operación:,  lugar  b parte  del  cuerpo,  en  la  qual  se  debe 
• hacer.  200. 

Cosas  necesarias  para  ella.  Ibid, 

Situación  del  enfermo.  . * 201. 

•'  ' Lo  que  se  debe  hacer  después  de  la  Operación.  ’ ' 202. 

' Cómo  sé'debe  proceder  para  practicar  estas'reglas.  205*. 
Orden  que  se  debe  observar  en  el  uso  denlos  remedios.  127. 


Quién  obliga  á suspenderle  b mudarle.  Ibid. 

sus  partes,  ay. 

Su  cera.  ' ‘ ' "41. 

• '!  Im  perfora  das.  386. 

Organo  de  la  vista.  * ^ - 24. 

• Del  oído  y olfato.  ••  2 

• Del  gusto  y la  locución,  Ihid. 

De  la  masticación.  * 1$  y 26. 

' ^ De  la  digestión  y generación.  • ' ' " ' 30. 

• "Destinados  á la  chilificacion  y filtración  de  las 

orinas.  Ihid, 

Orina  \ qué  es,  46. 

Su  naturaleza.  46  y 47. 

Sus  concreciones.  47. 

• . Organos  que  sirven  para  su  filtración  y excre- 

ción, . 30  , 46  5 63  y 64. 

Su  corrupción.  -47. 

• Su  variedad.  Ihid^ 


Lo  que  se  debe  hacer  para  darla  una  filtración  fá- 


cil. ' ^ 
C^cheocele. 

Ov¡ faros ; qué  es. 


lor. 

271. 


es  el  principal  alimento.  ^ 86. 

‘ Quál  es  el  mejor.  Ibid^ 

.Qüál  de  sus  partes  es  la  mas  nutritiva  y mas  fácil 

* de  digerir.  Ibid. 

* A quiénes  no  conviene  el  de  centeno  y cebada.  Ibid. 

Pan*^ 


Pan  ^ qualidades  del  de  centeno.  86. 

Otras  sustancias  harinosas , y sus  qualidades.  Ibid, 

Papilas,  Vease  Pezones, 

Parótidas',^  dónde  están  situadas.  26. 

Partes  del  cuerpo^  su  división  éti  solidas  y fluidas.  7. 

Las  solidas  qué  son,  -i  8, 

. Estas  se  diferencian  entre  si  por  razón  de  su  con- 
sistencia. 8. 

Uso  de  las  duras,  ^ V 9, 

• ■ Uso  de  las  blandas.  '«  j í ' Ihid. 

‘ División  de  las  solidas.  *o?p  - Le.  • Ibid, 

QuáJes  son  las  similares  y disimilares.  * - ^ Ihid, 

Las  fluidas.  Vease  Fluidos.  ^ ■ 

su  definición.  • 290. 

Efeélo  dé  la  Naturaleza.  - '•  * • x ^ ' ^ 72. 

Natural.  ’*  *".290. 

En  qué  casos  ayuda  el  Arte  a la  Naturaleza.  72. 

Prematuro,  anticipado  6 sin  tiempo.  72  y 290." 

Lo  que  le  ocasiona.  73. 

Difícil.  - ' 291, 

Preternatural,  w 't  ' jy  'L  > Uid. 

Accidentes  que  le  preceden.  73. 

Lo  que  sucede  después  del  Parto.  * Ihid, 

pasiones  del  alma.  . 102. 

Se  reducen  á la  alegría  y el  temor.  Ibid^ 

Violentas,  alteran  mucho  la  salud.,  102  y 131. 

Moderadas,  algunas  veces  son  útiles,  131*,'- 

Producen  enfermedades.'  113. 

Patognomcnicos signos;  qué  son.  - ii6* 

Patologiai^  su  objeto  y división.  102  y 103. 

Peces,  VeasQ  Pescados,  " 

Pecho*  sus  partes  continentes  y contenidas.  ^ '■  27. 

Pechos ; qué  son  y su  uso.  27, 

Cómo  separan  la  leche.  48, 

Quién  determina  á ésta  á ir  a aquellos.  49. 

Por  qué  los  pechos  separan  la  leche.  Ibid, 

Correspondencia  de  los  pechos  con  el  útero.  48  y 49. 
Pe/í?/ j qué  son,  . 22. 

Ve- 


Telos\  sus  raíces.  22, 

Terlesh^  (\\xÍQs  yY  su  causa,  / 123, 

Regularmente  sucede  en  el  lado  opuesto  al  de  la 


parte  de  celebro  comprimida. 

24, 

Dos  especies  en  las  heridas.  ^ . 

295-# 

. Su  curación  es  diferente,  según  la  causa 

que  la  pro- 

duxO.  ‘ r ;.'í í . . , 

3^7. 

Vericondrio, 

13* 

Pericraneo,  . \ 

12. 

Perieresis^ ; qué  es.  ^ , .1 

19  r. 

Periostio 'y  qué  ea,  y su  uso,  , > i.Oí 

12. 

Su  picadura,  . rÍ';-  . v ^ . 

433  7 434- 

PeriostosiSy  qué  QS».  ' 

396* 

Perisciphismosy  qué  es,  . 

191. 

Pescados^  y sus  qualidades,  . 

88. 

Pezones  de  la  cutís. 

. 19. 

Nerviosos  de  la  lengua,  ‘ 7 

2y. 

Phlasís,YQ2iStTlasis,  ' / ' ' 

Phlehotomia ; qué  es. 

191. 

Pia-madre : cubre  inmediatamente  el  celebro. 

23. 

. Penetra  por  todas  las  sinuosidades  de- éste.  'Ihid. 

. Su  uso. 

Ihid. 

Picadura'^  qué  es. 

192. 

De  la  aponevrose. 

433. 

Del  periostio. 

433  7 434- 

Del  tendón.  , ■ ■ í 

43;- 

De  la  arteria. 

43  5 y sig^ient. 

Picazón  en  las  fra61:uras ; cómo  se  precave. 
Pingue  do.  Vease  Gordura. 

403- 

Placenta  y qué  Qs.  *•  • • • 

67. 

Su  estruélura. 

Ihid. 

Membranas  que  la  rodean# 

67  y 68. 

Planchuela  y qué  es,  --  , 

tqs. 

Su  figura  y uso. . 

Plétora 'y  qué  es. 

Ihid. 

104. 

Pomada  2inoám2i.  " 

Simple  de  Pepino. 

i;8  y 159. 

Poros  absor  ven  tes. 

. 18, 

Po- 

Toros  por  ellos  se  contraen  deltas  enfermedades.  i8. 


Y se  disipa  algunas  veces^^él  agua 

de  los  hidropi- 

eos. 

íhiA 

Potra,  Vease  Hernia. 

■’  t'-  . 'i’dVi  v"  ‘ ,, 

Trenado  ; que  es. 

‘ .,1,  2^6. 

Quántas  especies  hay. 

Ihid.^ 

Bueno.  - 

V rr  ' c t'lbid. 

Malo.  • 

l!  J.  ; : - '"  ^287. 

A qué  tiempo  se  termina  éste.‘^ 

1 . i-:  Ibid. 

Falso  6 preternatural. 

288. 

Sintomas  y signos  del  bueno. 

289. 

Sintomas  del  malo. 

290. 

Presbicia:,  quién  la  padece. 

77- 

Cómo  se  remedia. 

,-5  Ltip  • ' Ibid.^ 

Principios  que  componen  los  mixtos. 

1 : * I. 

Constitutivos  y secundarios. 

. ■ 2. 

qué  es. 

. : 193.. 

Razones  de  esta  pradica,  - • - c 

‘ ^ Ibid. 

Pulmones:,  organo  de  la  respiración. 

3 5 2,8  y 83. 

De  qué  partes  están  compuestos. 

28. 

Pulso  ; qué  es. 

-i6  y yy. 

Su  conocimiento  es  necesario.  56  x117. 

Sus  diferencias.  . ^ 117. 

Lo  que  le  hace  variar.  • . * . 1 18. 

Quándo  indica  la  calentura:,  c ' Ihid. 

Quándo  es  muy  malo.  Ibid, 

Observaciones  al  tomarle.  ^ 119* 

después  del  parto.  Loquios.  - .. 

cómo  se  forma.  . ^ ' 240x  241. 

Sus  qualidades.  . id  v ^ 241. 

Quántas  especies  hay.  <242. 

Tustulas  en  la  üarna ; son  de  dos  especies.  ' Zll*^ 

Tutref acción  6 mortificación;  que  es,  y sus’  diferencias.  245. 
Fecundiza  los  huevos  de  ciertos  inserios.  ’í  65. 


¿ í 


j re. 


.;o  > 


Q 


I 


ÍOI  ^:r.í 


k/XJehradura,  Vease  Hernia. 

Qt^emadura^  qué  es. 

Quietud.  ' 

. : . /iModerada  y excesiva. 

Sirve  para  la  salud. 

. ' Causa  enfermedades..  ' - r 


192. 

99. 

100. 

130. 

112. 


R 


phe ; qué  es.  . - - - ^ 

. V 189. 

^ui^uitis ; qué  es. 

396. 

Receptáculo  . 

62, 

Recrementos  qué  son  , y quáíes. 

Refluxo  de  materia  purulenta,  rr  ^ > 

V.  . 296. 

Sus  signos.  " iin,. 

^97*. 

Medios  para  precaverle,  quando  se  teme. 

308. 

. Quando  se  hace  en  alguna  parte  externa. 

Ib  id. 

. En  una  interna. 

Ihid, 

Régimen  de  vida;  en  qué  consiste. 

129  y 130. 

. En  las  enfermedades  agudas,  . - i ; : ‘ 

198. 

En  la  cura  de  ios  apostemas.  / 

250. 

. ' En  la  cura  de  las  heridas  de  armas  de  fuego. 

369  y 370. 

Regiones  del  abdomen.  . 

29. 

Regla  de  las  Mugeres/'  T va  > 1 ■ . . i . ^ 

51. 

A'gué  tiempo  empieza  y acaba.  .*  ? 

Ibid, 

Su  repetición  y duración. 

Jhid. 

. Quando  es  regular  que  cese.  . 

Ibid. 

. Varía  en  la  cantidad,  duración  y repetición. 

Ibid. 

’ Es  müy.  Util  [esta  evaqüacion  3 la*  salud  de  las  Mu- 

. ^ geres.  .¿ofj  jci  i .1  . . 

L ■ . Ibid. 

Su  cesación  les  es  perjudicial. 

' Ibid. 

Causa  de  esta  evaqüacion. 

52. 

No  conviene  sangrar  del  brazo  a las  Mugeres  quan- 
do  se  hallan  con  ellaO  está  para  venirles.  52  y 10 1. 

Re- 


'Regla  de  las  mugeres  por  ^las  extraordinarias,  , 

'■  si. 

Reglas  generales  de  pr áulica. 

' iríj. 

Para  las  operaciones. 

aoi  y 202, 

Remedios'^  se  reducen  a tres  especies. 

Vea  se  Medicamentos. 

129, 

Resolución'^  qué  es,  . ' 

138. 

. Quándo  es  luií.  v 

Ihid. 

Quándo  es  perjudicial. 

Ihidm 

Sus  causas. 

Ihid. 

Sus  signos,  . ' 

239; 

Si  se  ha  hecho. 

240. 

'Ke spir ación qué  es. 

Sus  Organos. 

28  y 58. 

Cómo  se  executa,  . 

• 

00 

. Sus  efedos  y su  necesidad. 

' 59* 

Retención  de  orina,  efeéto  de  una  estrechez  en 

la  ure- 

tra,  : 

179- 

Acompañada  de  fístula.  . ] * ' • ' ' ^ 

180  y 1 81. 

Cómo  se  remedia  este  vicio  del  canal. 

' 180. 

Reunión»  Vease  Syntesis, 

Riego qué  es. 

184  y 18  y. 

Su  efeélo.  . - - 

18  y. 

Rogmé'.^  qué  es. 

319. 

S 

hemiario ; qué  es.  . 

' - ^ ' 272. 

üal ; qué  es. 

^ 6. 

Sus  propiedades. 

Ihid. 

Sus  especies. 

Ihid. 

Acida,  alkali,  media,  fixa,  volátil  y esencial.  Jhid.. 

. , Preserva  de  la  corrupción,  y algunas  veces  la  pro-  * 

duce. 

Saliva ; qué  es.  ' i 

43  y 44* 

Su  uso. 

44. 

Salud  '.,  en  qué  consiste. 

79- 

Sajas qué  son  y su  efeéto. 

; ‘ - 169; 

Sa^ 

Sajas  QTi  las  encías  y la  conjuntiva,  ' 172. 

Sangre'^  qué  es.  33, 

Es  formada  del  chilo,  32. 

^ Principal  instrumento  de  la  economía  animal,  33. 

Su  naturaleza.  : Ihid, 

Causa  de  su  color  roxo.  34,  35*  y 36. 

Sus  partes.  33  7 34* 

' Su  serosidad  sirve  de  vehículo  al  chilo,  37. 

Su  movimiento.  Ibid^ 

Líquidos  que  de  ella  proceden,.  38, 

Hay  en  ella  ayre,  . 3, 

* Sus  vicios.  1 10. 

/ 7 Extravasada,  aiy  y 216. 

Pronostico  que  se  puede  hacer  de  su  inspección,  427. 
Por  su  color,  ' Ibid, 

SangrM^  ' .á  i ' ;■  '•  • 412, 

* Su  Operación,  413, 

Vasos  que  se  deben  abrir,  ' 414. 

■ '^Instrumentos  de'  que  se  usa  para  sangrar.  416, 

Modo  de  abrir  los  vasos,  4^7* 

, Lo  ^que  se  debe  hacer  antes  de  la  sangría,  duran- 

- j te  ella , y después  de  hecha,  418. 

, r^Sus  efedos,  169  y 427,- 

Advertencía  acerca  de  la  sangría  del  brazo.  420. 

Observación  sobre  la  de  la  yugular.  422, 

En  quanto  á la  del  pie.  423, 

Cantidad  de  sangre  que  se  debe  sacar.  ' 424. 

JSvacuativa  y sus  efeétos.  425*  y 426, 

/ Revulsiva  y sus  efeélos.  ’ 426. 

/ ■ Derivativa  y sus  efeólos,  Ibid, 

Espoliativa  y sus  efedos.  Ibid, 

..V<t.BIanca,  ‘ 'i  Exd'’,.  429. 

Quándx)  se  deben  hacer  en  la  erisipela.  . 

Sus  accidentes.  429  y siguiente 

Del  brazo,  es  perjudicial  á las  mugeres,  quando 
están  con  la  regla.  52. 

- Del  ojo.  . , " 172. 

Sanguijuelas  qué  son.  » 't  - - 171. 

San^ 


Sanguijuelas*^  cómo' se  echan.  * * r,  f*  ^ *.  r -fí  i 

37 1 y J72, 

Sus  eíeélos.  , \\  \ . 

169. 

Casos  en  que  convienen.  ^ > 

su  asiento  y diferencia,  ' 

' ' 377*" 

Secreción'^  qué  es  y cómo  se  hace.  : ■ ^ • i 

- 38  y 64. 

Conviene  no  turbarla.  . ' 

^ roo. 

Secundina.  Vease  Placenta,  *: 

1 

Sedal qué  es  y modo  de  establecerle.  ^ 

• 177. 

Conviene  en  los  mismos  casos  que  la  fuente^ 

, lbid„ 

Semen  de  dónde  se  separa. 

48. 

Dónde  se  deposita.  . ' 

/ ..  - Ibid. 

Su  uso. 

, ' Ibid^ 

En  qué  edad  se  separa  de  la  sangre.  . . 

■ - Ibid. 

Si  el  animal  se  halla  contenido  en  él. 

66. 

Su  camino  para  llegar  al  ovario. 

Ibid. 

Sensaciones*^  qué  se  entiende  por  éstas. 

Su  división.  . ' r 

: ' Ihid. 

Quáles  son  las  internas. 

Ibid. 

Las  externas. 

. Ihid. 

Sebáceo  (humor  ) ; qué  es. 

40. 

Su  uso. 

41. 

Sieso,YQ3iSQ  j^no,  ' . 

Simpatía  de  ciertas  partes.  . ' . 

Sinovia  ; qué  'es  y su  uso,..;  . i ; . v >:>  - 

^ 1 50. 

Produce  el  falso  Anquilosis. 

' 124. 

Sintomas  qué  son  y su  división. 

• J19  y 120. 

Sistole  *^  qué  es. 

Sohrecutis,  Vease  Epidermis^ 

Solidos,  Vease  Partes  del  cuerpoh 

Solución  de  continuidad ; qué  es. 

16. 

104.' 

De  las  partes  blandas,  ,cOc.' 

' 293v 

• De  las  partes  duras. 

396. 

Suhint ración*,^  qué  es.. 

319* 

Su  división. 

Ibid, 

Sudor  *,^  por  dónde  se  separa  de  la  sangre. 

40. 

Es  muy  semejante  a la  orina.  • 

Ibid, 

Sueno*,,  qué  es. 

79- 

. Sus  efedos. 

98. 

Su$* 

Stiem*  quái  es  el  tiempo  mas  propio  para  él..  ‘ ^1?.* 

" Qué  sueno  es  el  bueno.  Ihid, 

Quántas  horas  se  debe  dormir.  Ibid. 

Moderado,  qué  efedos  produce.  lbid,> 

. Quáles,  inmoderado,  .‘i  Ihid. 

, Excesivo  produce  enfermedades,  y es  perjudicial 

al  siigeto.  I la  y 13 

Qué  parages  son  los  mejores  para  dormir.  ^9. 

. Qué  postura  debe  tener  el  cuerpo  durante  el  sue* 

. no.  . lhid^‘ 

SupQiitúrio,  Vease  Cala. 

Supuración'^  qué  es,  >240. 

/ Quándo  es  Util.  . ? ' ■ : . , Ihid^ 

Quándo  es  nociva.  ^ : Ihid, 

Sus  causas.  Ibid^ 

Sus  signos.  . - í — ' 24t.> 

Turbada  por  la  diarrea.  296. 

Turbada  por  la  calentura.  " Ihid, 

Sustancia ; dos  componen  al  hombre.  i . 

Syntesis ; qué  es,  , 188.' 

. Sus  diferencias.  ^ ‘ Jbid, 

Objeto  de  la  Syntesis  de  continuidad.  Ibid, 

. El  de  la  Syntesis  de  contigüidad. . i 89.  - 

.V  Medios  de  practicar  las  diferentes  especies  de  Syn- 
. : tesis.  y*  Jhid, 

Syntetismo'^  qué  es,  •*  . * ' ■ ^ . 189. 


Ablas  de  los  huesos. 

Tablillas  j qué  son. 

Su  uso. 

Tadlo ; su  organo. 

Taxis qué  es,  ’ 

Tegumentos  comunes. 

Temperamento'^  su  definición  y sus  causas. 
, Qué  cosas  le  hacen  variar. 


t9r* 

Ibid. 

• 79- 

189.  ' 
18. 

7 y 80. 
So  y -8  r . 

Tem- 


; sus  diferencias. , '•  8i*, 

- Cada  uno  requiere  alimentos  diferentes.  2. 

Muchas  veces  contribuye  a las  enfermeclades.  82. 

Tendón-^  (\\xé  QS»  \ 14. 

^ Su.  picadura.  435-. 

qué  enseña.  iif. 

Terminación  de  los  apostemas;  qué  se  entiende  por  ella.  238," 
Es'de  cinco.modos.  ^ - Ihid^ 

Todas  pueden  ser  útiles  b perjudiciales  según  la  na- 
turaleza y circunstancias  de  la  enfermedad.  Ihida 

qué  es.  91. 

, Uso  frequente  de  esta  bebida,  \hid. 

. Sus  qaalidades,  Ihid. 

En  su  lugar  seria  mejor  que  los  Españoles  usasen 
de  la  Verónica,  que  es  mas  conveniente  á su 
, " temperamento.  Ihid.  en  la  Nota, 

sus  partes  continentes  y contenidas.  27. 

Tierra^  considerada  como  elemento;  qué  es.  ' . 6. 

Sirve  de  basa  y fundamento  á todos  los  cuerpos,  Ihid^ 
Es  la  ultima  sustancia  que  se  halla  en  los  animales.. 

H . Dá , por  la  unión  de  sus  partes , la  firmeza  á los  so- 
^ lidos,  y el  grado  de  fixacion  á los  humores,  . Ibid. 

. . La  de  los  animales  casi  no  se  diferencia  de  la  de 

los  vegetables,  'Ibid. 


Timpanitis qué  es 

En  qué  se  diferencia  de  la  ascitis, 

Tlasis\  qué  es. 

Torcimiento ; qué  es. 

Trabajo  si  después  de  haber  trabajado  mucho  conviene 
. descansar  un  rato  antes  de  ponerse  a comer* 

, . Buenos  efeélos  del  moderado. 

Malos  del  inmoderado. 

Principalmente  del  mental. 

Vease  Exercicio  y Movimentos  del  cuerpo* 

Trachea ; qué  es. 

rSus  partes,  . , • • ^ ' 

Transpiración:^  por  dónde  se  hace. 

Su  materia j qué  es*  . . ..  39. 

Hh  Transa 


291, 

Ibid. 

319* 

^05. 

97. 

99.. 

Ibid. 

Ibid. 


■ ■ 

20. 


Transpiración^  sus  diferencias. 

Su  abundancia.  ' 

Es  mas  b menos  abundante.  . 

Su  naturaleza  y uso. 

Medios  de  procurarla.  lOi  y 

y de  evitar  su  supresión. 

Trepano  ; qué  es  y su  uso. 

Como  Operación,  dónde  se  praélica,  y en  que  oca- 
siones. 

Triaf  armaco.  Vea  se  Nutrido* 

Trichismos'^  qué  es. 

; qué  es. 

'Sil  división  en  tres  clases.  2^3  Y 

de  las  partes  blandas.  ‘ ■ ’ i'  ’ ' ‘ 

Sus  causas. 

Formados  de  la  pinguedo. 

Formados  del  semen.  . 

Formados  de  la  sinovia  y la  bilis.  * * 

Formados* de  ia  saliva,  ’ - * ' ^ 

Formados  del  moco  de  la  nariz,  del  humor  lacri- 
mal y del  sebáceo. 

Formados  de  la  orina  y del  humor  de  la  glándula 
. próstata.  ' • ■ . ' 

Formados  de  la  leche.  • ^ 

Formados  de  los  humores  del  ojo. 

Formados  de  la  sangre  menstrua  y de  las  materias 
estercorosas. 

Por  haber  dexado  su  sitio  natural  las  partes  blan-- 
das."’-  " ' . ^ 

. Hechos  de  cuerpos  estraños.'  j ' i- ^ " 

'Túnica:^  qué  * i . 


39- 

Ibid. 

40. 

Jbid. 

131. 

99. 

190. 

Ibid. 

319* 

213. 

214. 
2 14. 
22  1. 
222. 
223^ 
224. 
22y. 

226. 

2 2'8. 
229. 
23T.: 

232. 

269. 
278. 
" 10. 


Lcera*^  qué  es,  y sus  diferencias. 
Sus  causas  externas  é internas. 
Escorbútica  y venerea. 


^•373- 

37S' 

■376' 

ül- 


Ulcera  escrofulosa  y cancrosa* 

376  y 377. 

Varicosa,  y con  caries. 

377. 

Causada  por  una  evacuación  suprimida» 

378. 

Por  cacochimia  de  los  humores. 

Ibid. 

Fistulosa  y verminosa. 

Ibid. 

Pronostico. 

Ibid. 

Curación, 

379- 

Umbilical  y región;  quáles. 

29. 

Ungüento  digestivo  simple  y compuesto. 

Contra  la  putrefacción. 

Ibid. 

Consuntivo. 

Ibid. 

Desecante  y suavizante. 

15S. 

De  estoraque. 

1^9  y 160. 

Propio  para  resolver  los  tumores  linfáticos 

de  las 

articulaciones. 

160. 

Mercurial, 

161. 

De  tucia. 

Ibid. 

Uñas^  qué  son. 

21, 

Su  origen. 

Ibid. 

Uretra-^  humor  que  barniza  este  canal. 

48, 

Imperforada. 

389. 

Estrechada, 

179- 

Urgencia:^  qué  es,  ’ ' 

128, 

Utero su  estado  antes  y después  del  parto. 

72. 

. V . . 

Agina  imperforada. 

39^- 

t^alvulas’  qué  son. 

16. 

Semilunares. 

28. 

Tricúspides  ü de  tres  puntas. 

Ibid. 

Vasos ^ tienen  su  origen  del  corazón. 

8, 

De  qué  están  formados. 

Ibid^ 

Quántas  especies  hay  de  ellos. 

ly,  i6  y 17. 

Ladeos. 

17. 

Secretorios  y excretorios,' 

17  y 64. 

Venas  j qué  $0X1. 

. 16. 

Hha 

Ve- 

están;  formadas  de  membranas,  ' ’ lo.  • 

No  tienen  movimiento  sensible.  ‘ i6. 

Se  hallan  válvulas' en  su  cavidad.  ' Ihid. 

Linfáticas,  ...  Ibtd» 

. Ladeas,  , 17  y 62. 

. Ladeas  segundas.  62, 

Venda^  qué  es  y su  uso.  . . 1^6. 

Vendages'^  voz  equivoca,  196. 

Cómo  se  deben  hacer  y deshacer.  197» 

IModo  de  quitarlos  bien.  íbid^ 

V En  las  heridas.  301. 

Su  uso,  < 197. 

Ventosas  \ Qué  son^  170. 

Cómo  se  aplican.  ' ' ’ ' ' Jbid. 

" Su  efedo.  169. 

En  qué  casos  convienen.  Jbid. 

Húmedas  y sajadas.  171, 

Ventrículos  áú  zox2iZOñ,  ^ 28. 

sus  qualidades.  87, 

Vexiga  de  la  orina  ; puede ‘íbrmar  una  hernia#  274. ' 

Vexigatorios qué  son.  . -173, 

/ Su  efedo.  ' « 1717173. 

Casos  en  que  convienen.  173  y ^74*^ 

, ; Medio  de  precaver  ios  malos  efedos  que  causan  J 
/ algunas  veces.  . 174, 

Vicios  de  la  primera  conformación.  385*. 

Divid^idos  en  tres  clases,  ' 386. 

De  imperforacion  de  ciertas  partes  que  deben  estar 
- abiertas,  . Ibid.  ^ 

. be  unión  de  otras  que  naturalmente  deben  estar  di- 


Z'' - vididas.  / 391. 

De  aumento  b diminución.  ■ . 39^* 

Vida ; en  qué  consiste.  . ^ . 79.  \ 

. ■ La  ociosa  y sedentaria  está  expuesta  á mas  indispo- 
siciones que  la  adiva;  . / 100. 


Vigilia^  qué  es.  79  y 9^- 

. j Moderada  es  Util  á la  salud;  . . : . . : . : 98. 

Inmoderada  qué  efedos  ocasiona,  .. 1 12Í,! 

.T  ^r.:í  Vi- 


I 


quándo  es  necesaria. H - \ fe*  v^ 

131. 

Quién  la  causa.  ^ 

123. 

Vino*^  sus  buenas  qualidades* 

91. 

^ Malas.  , . 

Ihid.: 

Aromático.  * 

154. 

■ ' Antiescorbútico.  , , 

379- 

Vista. 

yy. 

Su  Organo  inmediato.  ^ * 

y 2y. 

Buena. 

76. 

Esta  con  el  tiempo  se  hace  Présbita» 

77- 

'Mala. 

76  y 77» 

. . Myopia  y Presbicia. 

Ibid, 

Cómo  se  reparan  estos  dos  defedos. 

Ihid. 

Viviparo\  qué  ts. 

6y. 

Voz\  su  Organo.  • ^ “ ■ 

■■  - 27. 

Cómo  se  íbrma*  i v:  ^1.  r 

- i>o. 

X 

estomacal.  Vcase  Licor  gastria^ 
Hugo  pancreático.  Vease.  Licor  pancreático. 
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LISTA 


DE  LOS  LIBROS  DE  MEDICINA  Y CIRUGIA 
que  se  hallan  en  las  Librerías  de  Francisco  ^^rnaudez, 
traducidos  por  D.  Juan  y D»  Félix  Galísteo,  con  ex- 
presión de  los  precios  á que  se  venden  enqua- 
dernados  en  Pergamino  y Pasta. 


DE  MEDICINA. 


Perg.  Past. 


> . ReA'«s.  ReaJes. 

/^^VBser  va  dones  acerca  de  las*  enfermedades  de 
los  Exerdtos  en  ios  Campos  y Jas  Guarnido- 
, nes,  con  las  Memorias  sobre  las  sustancias  septi- 
«,’cas  y antisépticas^  por  Mr.  Pringle.  Traducidas 
del  Francés,  según  la  séptima  Edición  de  su  Au- 
tor , por  Don  Juan  Galistéo  , y añadidas  i.  Con 
un  Discurso  que  contiene  vacia©  reflexiones  acer- 
ca de  los  progresos  de  la  Medicina  Militar;  el 
Catalogo  de  los  Ubros  publicados  sobre  sus  di-  . 
ferentes  partes ; y,un  Compendio  de  los  medios  '' 
de  fortalecer  y conservar  la  salud  del  Soldado,  y 
de  establecer  y administrar  los  Hospitales  Mili- 
tares, ya  fíxos,  ya  ambulantes,  con  sus  regla- 
mentos. 2.  El  método  curativo  de  Van’Swieten^ 

Monro.^  y otros  célebres  Prádicos  , en  cada  una 
de  las  enfermedades  comunes  entre  las  Tropas. 

Obra  Utilísima  para  todos  los  Militares,  Médicos, 
y Cirujanos  del  Exercito  y Regimientos.  Dos 
Tomos  en  4. 

Tratado  de  las  Enfermedades  mas  freqilentes  de  las 
Gentes  del  Campo,  b Aviso  al  Pueblo  acerca  de 
su  Salud,  por  Mr.  Tissot.  Segunda  Edición,  cor- 
regida y aumentada  i.  Con  un  Tratado  sobre 
las  Asfixias  6 muertes  aparentes,  y sobre  los  so- 
corros que  convienen  a los  Ahogados , á los  Ni- 
ños recien  nacidos  con  apariencias  de  muertos , a 
r los 


30  38 


los  Sofocados  por  una  pasión  vehemente  de  ani- 
mo, por  el  frio,b  calor  excesivos,  por  el  tufo  Perg.  Past. 
del  carbón,  b por  los  vapores  corrompidos  de  Rfenits.  Re»:¿s. 
cementerios,  pozos,  letrinas,  cárceles  &c.  2,  Con 
un  método  seguro  y fácil  de  curar  las  Enferme-  * . 
dades  Venereas:  uno  y otro  compuesto  por  Mr^  > 
Gardane^  publicado-  de  orden  del  Govierno-de  " - 
‘Francia,  y traducido  por  D»"Juan  Galisteo  y 
Xiorro.  Un  Tomo  en  4.  con  dos  Lamiinas.  20  24 

Nota^  El  Tratado  sobre  las  Asfixias , y el  Método 

de  curar  las  enfermedades  venereas  , uno  y otTO  j 

compuesto  p'dr  Mr,  Gardane\y  añadido  en  la  se-  - ' 
gunda  Edicion-del  Aviso  al  PueWo  de 
sot^  se  vende  solo,  enquadernadd"todo  junto  á la  " 
rustica  con  dos  Laminas,  para  que  puedan  agre- 
garlo á la  primera  Edición  de  dicho  Aviso  los 
que  la  tengan.  Sir  precio.'  ‘ ' ^ ' • '1  oy  -00 

El  ConserVad;or  dé  la  Salud  ,'-b‘ Avisó  a todas  das'  ^ ’ i 

''^gentes  acerca  dé  los  peíigros'que  les  importa  evi-*  - ^ 
taf  para  conservarse  con  buena  salud,  y prolon- 
gar la  vida.  Escrito  en  Francés  por  Mr,  le  Begue 
de  Tresle^  y traducido  al  Español  por  D,  Félix 
Galisteo  y Xiorro,  Un  Temo  en  8.  07  08 

Tratado  de  las  Enfermedades  Venereas , en  que 
después  de  haber  explicado  el  origen,  propaga- 
ción y comunicación  de  estas  enfermedades  en 
general,  se  trata  de  la  naturaleza,  causas  y cu- 
ración de  cada  una  en  particular.  Compuesto 
por  Mr,  Astruc  y traducido  al  Español  por 
Félix  Galisteo,  Quatro  Tomos  en  oótavo  de  mar- 
quilla.  40  4S 

DE  CIRUGIA. 

Principios  de  Cirugia  de  Mr.  Jorge  de  la  Faye^  cor- 
regidos y añadidos  por  el  Autor , y traducidos  al 
Castellano  por  Donjuán  Galisteo,  Tercera  Edi- 
ción m^uy  correcta  y aumentada  con  un  Indice 
completo  de  Materias.  Un  Tomo  en  4.  14 


Apho- 


Aphorismos.de  Cirugía  de  Hermán  Boerhaave ' • ;• 

, mentados  por  Gerardo  Van-^Swieten  , y traduci-  Perg.  ?ast, 
dos  al  Castellano,  con  las  Notas  de  Mr,  Luis-^  y iuíUsi. 
variasMemorias  .de  la  Reah  Academia  de  Ciru- 
gía de  París,  por  Don  Juan  Galisteo*  Tomo  I. 
en  4.  con  una  Lamina.  14 

Idem;  Tomo  II.  en  4.  con  dos  Laminas.  16  20 

Idem:  Tomo  IIL  en  4.  con  dos  Laminas.  16  2e 

Tratado  de  las  Enfermedades  de  los  Huesos,  en  el 
que  se  exponen  los  apositos  y maquinas  mas  . • 

Utiles  para  curarlas;  escrito  por  M^,  Petit ^ cor- 
regido y aumentado  con  un  Discurso  Histórico 
y Critico  acerca  de  esta  Obra , por  Mr.  Luis:,  y 
traducido  al  Español  por  Don  Félix  Galisteo.  Ua  , 

Tomo  en  4.  con  dos  Laminas,  16  20 

Tratado  6 reflexiones  sacadas  de  la  Práftica,  acer- 
^ f\ca,  de  las  Heridas  de  Armas  de  fuego,  escrito 
por  Mr,  lepDran^  y traducido.,  al  Español  por 


Don  Félix  Galisteon  Un  Tomo  en  oñavo.  • : q$  07 


TRATADO 


Oj 


DE  LAS  HERIDAS 

DE  ARMAS  BE  FUEGO, 

DISPUESTO 

PARA  USO  DE  LOS  ALUMNOS  DEL 


Real  Colegio  de  Cirugía  de  Cádiz , 

POR  EL  LICENCIADO  DON  FRANCISCO 

Canivell , Cirujano  Mayor  de  la  Real  Armada^ 
y Vice-Fresidente  de  dicho  Real  Colegio  , su 
primer  Maestro  , Socio  de  la  Real  Academia 
Medica  Matritense  , Honorario  de  la  de 
Sevilla  y y de  la  Real  Sociedad 
Bascongada. 


EN  CADIZ: 


CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS: 

Por  Don  Manuel  Ximenez  CARREno , 
Calle  Ancha.  Año  de  1789. 
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PROLOGO. 


Odos  los  conocimientos  humanos  tie- 


nen su  principio  , é incremento  , su 


perfección  se  alcanza  con  el  tiempo  , y 
con  los  esfuerzos  unidos  de  los  que  los 
han  cultivado. 

El  Arte  de  tratar  las  Heridas  de  Armas 
de  Fuego  tiene  por  época  el  tiempo  en  que 
se  inventó  servirse  del  Canon  , Mortero, 
&c.  por  medio  de  la  explocion  de  ia  pol- 
vera j sus  progresos  han  sido  retardados 
( sin  embargo  de  las  continuas  guerras, 
que  desde  aquel  tiempo  se  presentaron  ) á 
causa  de  los  inconvenientes  , que  ofrecie- 
^ron  á su  perfección  la  ignorancia , y des- 
gracia de  los  siglos , que  sucedieron  j pero 
como  no  siempre  habia  de  sufrir  el  Arte 
de  curar  una  inacción  tan  nociva  al  bien 
de  la  humanidad  , que  al  paso  que  retar- 
daba sus  progresos  en  general , impedia  la 
perfección  de  cada  una  de  sus  partes , por 
esto  se  dignaron  algunos  Principes  favore- 


cer 


cer  la  Cirugía  , procurando  sus  adelanta- 
mientos , atendiendo  al  bien  publico  que  de 
esto  resultaba  5 y considerando  que  sus  uti- 
lidades se  hacen  más  manifiestas  en  medió 
de  los  destrozos  de  Marte  , emplearon  toda, 
su  autoridad  en  proporcionar  por  este  me- 
dio los  socorros  que  exige  el  valiente  guer- 
rero , que  en  defensa  de  la  Ley  , y de  la 
Patria  sacrifica  generosamente  su  vida , 
derramando  su  sangre  , y exponiendo  su 
pecho  á los  impulsos  del  plomo. 

Conspiraron  á este  fin,  los  establecimien- 
tos de  Academias , Colegios , y demás  Asam- 
bleas literarias  en  donde  por  los  Catedráticos 
dotados  á el  intento  se  enseñan  todos  los, 
preceptos  , dogmas  , y assertos  de  la  Ciru- 
gía Medica ; reunidos  todos  los  conocimien- 
tos de  estos  sabios,  dedicados,  á.  el  adelanta- 
miento del  Arte  de  Curar  se  ha,  perfec- 
cionado diariamente'  la  enseñanza,  de  cada 
una  sus  partes. 

Todo  racional  por  uno. , y otro  dere- 
cho, está  obligado,  á,  contribuir  á el  alivia 
de  sus  semejantes  , y hallándome  yo  por- 
tan- 


tantos  motivos  constituido  en  un  empleo, 
que  mira  de  muy  cerca  la  conservación  de 
los  Militares  , sería  culpable  mi  omisión  , 
sino  • ofreciese  para  su  alivio  un  conjunto 
de  observaciones  que  mi  dilatada  práctica 
rae  ha  proporcionado  en  la  paz  , y en  la 
guerra. 

Los  avisos  , y consejos  que  ofrezco  para 
instrucción  de  los  Alumnos  de  este  Real 
Colegio  en  este  Tratado , son  el  fruto  de 
mi  continuada  lectura  en  los  Autores  de 
mas  nota  en  esta  materia , tales  son  : Daza, 
Pareo  , Ledran , Lecat , Ravaton  , y otrosj 
sobre  las  máximas  de  tan  buenos  Maestros, 
hé  establecido  mi  práctica  , que  desde  la  cla- 
se de  Practicante  hasta  la  de  Cirujano  Ma- 
yor , me  ha  ofrecido  un  dilatado  campo  de 
meditaciones , y hechos  prácticos. 

Los  sangrientos  teatros  en  donde  me 
he  exercitado  desde  mis  tiernos  años  , de- 
ben decidir  del  mérito  de  mis  observacio- 
nes , los  seis  años  que  duraron  las  Guer- 
ras de  Italia  , fueron  otros  tantos  de  con- 
tinua: aplicación  en  curar  las  Heridas  de 
■ ■ Ar- 


Armas  de  Fuego:  Las  Batallas  de  Campo 
Santo',  Arsenal  en  Pia monte , Madona  del 
Olmo  junto  Coni , Ataque  de  Montalván, 
Batalla  de  Placencia  , otros  varios  sitios , 
y refriegas  particulares  , el  desembarco  , y 
retirada  de  Argel  me  han  dado  ocasión 
para  observar  los  buenos  consejos  de  los 
Prácticos  , que  me  han  servido  de  norte, 
y de  comprobarlos  con  el  feliz  éxito  de 
los  casos  que  se  lue  han  presentado.’ 

Si  un  fondo  de  ■ observaciones  , que 
por  particulares  pueden  servir  de  instruc-i 
cion,  estimula  mi  voluntad  á darlas  á luz 
para  utilidad  de  los  Alumnos , que  aún  es- 
^ tán  á mi  cargo  j este  mismo  utilisimo  ob- 
jeto debe  ser  la  muestra  de  mi  gratitud  á 
los  singulares  beneficios  , que  acabo  de  re- 
cibir de  la  Real  benignidad. 

Un  Monarca  Generoso  ( el  Señor  Don 
Carlos  Quarto  que  Dios  prospere ) aca- 
ba de  distinguir  mis  servicios  con  una  ju- 
bilación honrosa  , y satisfactoria.  Su  zeloso 
Ministro  , el  Excelentisimo  Señor  Baylio. 
Frey  Don  Antonio  Valdés  y Bazán  , há, 

in- 


influido  á el  logro  de  las  pretensiones ,, 
que  hé  entablado  para  el  bien  de  la  hu- 
manidad , y fomento  de  esta  Escuela.  ¿ Qué 
cosa  mas  justa  , pues  , que  en  agradecí' 
miento  ofrecer  como  tributo  todo  quanto 
hé  adquirido  sobre  esta  materia  , -y  todo 
quanto  considero  que  pueda  ser  útil  á el 
adelantamiento  de  mis  Discípulos  ? Asijuz- 
go  que  puede  redundar  en  beneficio  suyo 
el  presente  Tratado  , en  el  qual  no  se  debe 
esperar  la  elegancia  de  la  composición , y 
estilo  con  que  se  adornan  las  producciones 
de  este  siglo  , pues  mi  fin  no  há  sido 
otro  , que  exponer  sencillamente  los  he- 
chos prácticos  para  que  los  Alumnos  ha- 
llen principios  con  observaciones , que  les 
sirvan  de  modelo  en  esta  materia  suponién- 
dolos yá  instruidos  en  la  teórica  , y prác- 
tica de  las  demás  que  se  les  enseñan  eii 
este  Real  Colegio. 

Este  Tratado  de  Heridas  de  Armas  de 
fuego  , comprehende  : Primero  las  genera- 
lidades de  estas  heridas  , que  explican  sn 
Carácter , Diferencias  , Simptomas  , Pro- 
nos- 


nóstico  , y Curación.  Segundo  el  método 
de  curar  las  Contusiones  hechas  por  Balas, 
Cascos  de  Bombas  , Granadas  , &c.  Ter- 
cero , y finalmente  trata  de  las  Heridas  en 
particular  , dividiéndolas  en  Heridas  de  Ca- 
beza , Tronco , y Extremidades  , autorizán- 
dolo todo  con  observaciones  de  estas  Heri- 
das tanto  propias  , como  de  .otros  Prácticos, 
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. CAPITULO  PRIMERO. 

• DE  LAS  HERIDAS  DE  ARMAS 

de  Fuego  en  general. 

A CIRUGIA  , ARTE  TAN 
necesario  , dedicado  á la  con- 
servación del  cuerpo  humano , 
procura  siempre  asistir  , á don- 
de la  necesidad  la  llama. 

En  una  Paz  odaviana  com- 
bate los  males  , que  perturban 
su  felicidad  , y si  la  Guerra  se  enciende  , pro- 
cura reparar  los  desordenes  5 que  ocasiona  , . opo- 
niendo el  arte  de  conservar  los  hombres  , á el 
de  destruirlos  5 corre,  en  los  campos  abiertos  á 
la  crueldad  , y á la  muerte  ^ en  donde  el  hom- 
bre parece  despojarse  de  la  humanidad  5 y que 
este  solo  se  halla  en  el  Cirujano , y su  Arte. , 
Los  instrumentos  mas  terribles  de  los  destro- 
zos de  la  Guerra  , son  sin  duda  las  Armas  de 

A Fue- 


Fuego;  y ocasionan  Heridas  tan  peligrosas,  qiré 
merecen  ser  tratadas  separadamente. 

El  efeño  de  las  Arrnas  de  Fuego  se  redu- 
ce á empujar  por  medio,  de  la  pólvora  cuerpos 
mas.  ó menos  duros,  que  según  la  distancia,  y 
fuerza  con  que  se  dirigen  sobre  nuestro  cuer- 
po , forman  Heridas  contusas , ó contusiones. 

El  método  de  curar  una  enfermedad  se  de- 
duce de  la  naturaleza  de  elia  misma. 

Por  tanto  , para  conocer  bien  la  naturaleza 
de  estas  Heridas  , es  necesario  representarse^  tos 
efeélos  de  una  impulsión  violenta  , que  toca  una 
cierta  extensión  de  nuestra  substancia.  ^ la  que; 
podemos  reducir  cómodamente  - á . tres  clases  , 
conciderando  tres  grados  de  violencia  en  la  im- 
pulsión. 

En  la  primera  clase  , la  colisión  es  violenta 
y.  pronta  , de  tal  modo  , que  todos  los  fluidos 
rechasados  , no  teniendo  tiempo  dé  ceder  libre- 
mente á la  compresión  , ni  de  vasiarse  los  par- 
rages  comprimidos  , una  parte  de  estos,  fluidos* 
por  este  refluxo  tan  precipitado  rompe  sus  pro- 
pios vasos , se  derrama  en  la  substancia,  de  las 
partes  , y forma  lo-  que  llamamos  contusión. 

En  la  segunda  clase  , siendo  la  impulsión, 
mas  violenta  , multiplica  la  ruptura  dé  los  va- 
sos, por  el  sacudimiento-  mayor  de  los  fluidos-; 
pero  además  rompe  ella  misma*  la  continuidad;  de 
ios;  sólidos  que  toca  , causando  extravasaciones 
internas;  como  la  precedente  , y otra  externa  ó 
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salida  del  fluido  por  la  Herida  , como  en  la 
incisión  : Estos  efeétos  del  segundo  grado  se  lla- 
man Herida  contusa. 

, Finalmente  en  la  tercera  clase  , no  solamen- 
te el  cuerpo , que  hiere  , hace  una  Herida  con- 
tusa como  en  la  precedente  5 pero  la  colisión  , 
y sacudida  impetuosa  , siendo  en  supremo  gra- 
do 5 rompe  todo  genero  de  vasos  en  tan  gran- 
de número  , y en  tantos  puntos  , que  se  pueden 
mirar  como  desmenuzados,  y en  los  fluidos  des- 
compaginada la  cohesión  de  sus  glóbulos  , una 
tal  contusión  produce  en  la  substancia  la  mas 
expuesta  á su  acción  la  crispacion  ó la  destruc- 
ción completa  , de  donde  resulta  una  suspensión 
de  los  fluidos  , repercusión  de  estos  quasi  del 
mismo  modo  , que  lo  hacen  los  cáusticos  : Hay 
ocasiones  en  que  se  encuentran  porciones  de  esta 
substancia  , en  que  es  tan  completa  la  atrición, 
que  llega  á arruinar  toda  constitución  orgáni- 
ca 5 apagando  enteramente  la  vitalidad  , lo  que 
motiva  las  grandes  separaciones  , que  se  ha- 
^en  en  forma  de  escaras.  En  fin  , la  substancia 
circunvecina  de  semejante  destrozo  , no  puede 
por  lo  menos  dexar  de  ser  alterada  de  turgen- 
cia del  segundo  grado  , el  genero  nerveo  de 
estupor  , y el  sistema  general  de  los  solidos  de 
estremecimiento  , y eretismo  5 llamase  este  terri- 
ble grado  de  Herida  contusa , Herida  por  atri- 
ción : Del  mecanismo  antecedente  se  deben  de- 
ducir todos  los  atributos  distintivos. 
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Todas  las  clases  de  divisiones  expuestas  tie- 
nen otras  especies  subalternas,  en  atención  á la 
diversidad  de  sus  causas  , grados  de  su  acción, 
y según  la  diversidad  de  partes  en  donde  se 
hacen  ; diferenciándose  en  simples , compuestas , 
y complicadas  , habiendo  de  ellas  muchas  espe- 
cies compuestas-  , por  el  consorcio  de  muchas 
causas  5 pero  todas  estas  complicaciones  , aun- 
que muy  esenciales  de  saberse  , nos  conduci- 
rian  á un  tratado  muy  dilatado.,  y asi  solo,  nos 
detendremos  á tratar  en  estas  generalidades  de 
las  que  se  comprehenden  , baxo  los  efedos  de. 
la  impulsión  en  las  clases  antecedentes..  Por  la 
pintura  expuesta  no  se  desconocerá  la  Herida 
de  Arma  de  Fuego  5 pues  quedan  manifestadas 
las  causas,  efedos  , y desordenes  , que  pueden 
acompañarlas  , conduciéndonos  por  el  mecanis- 
mo antecedente  á el  conocimiento  de  Tos  Simp- 
tomas  tan  extraordinarios,  que  los  pradicos  an- 
tiguos atribuian  á un  veneno  , conbustion  , y 
malignidad.  Según  lo  diclío  podremos  definir  la 
Herida  de  Arma  de  Fuego;  Una  solución  de 
■continuidad  por  atrición , que  produce  un  cuer^ 
po  empujado  por  la  explocion  de  la  Pólvora., 
Quedando  expuesta  eii  lo  posible  en  que 
consista  esta  atrición  , parece  queda  poco  que 
decir  sobre  la  naturaleza  de  la  Herida  de  Ar- 
ma de  Fuego,  y asi  es  regular  no  detenernos 
-en  caraderizar  esta  Herida  , según  la  costum- 
bre por  su  figura  , color  , y otras  circunstan- 
cias 


cías  accidentales  5 y muy  sugetas  á variaciones, 
n¡  debemos  detenernos  en  designar  el  diagnosti- 
co de  una  Herida  tan  fácil  de  conocer  , por  la 
Ocasión  en  que  se  recibió  el  golpe  , por  el  rui- 
do que  la  acompaña  , y por  todos  los  Simpto- 
mas  de  la  atrición  , antecedentemente  expuestos  5 
y menos  deberemos  detenernos  en  diferenciar  sus 
especies  , ni  en  establecer  el  pronostico  por  la 
naturaleza  , qualidad  , cantidad  del  cuerpo  em- 
pujado é introducido  , ni  por  la  de  las  par- 
tes lesas  5 estas  circunstancias  son  comunes  á 
toda  suerte  de  Heridas,  y no  conducen  mas  que 
á determinar  su  mayor  ó menor  gj:avedad  , en 
cada  una  de,  estas  Heridas  5 este  mas  ó menos 
no  muda  la  especie  , que,  debemos  carafterizar ; 
y por  tanto,  no  nos*  detendremos  sobre  esta 
suerte  de  generalidades  escolásticas  , pues  el  fin 
que  se  lleva  en  este'  tratado,  es  el  enseñar  á cu- 
rar con  conocimiento  de  causa  , y asi  en  lugar 
de  recopilar  en  una  definición  Simptomas  , que 
acompañan  át  ordinario  ^ freqüentemente  ,^  ó algu-- 
na  vez  la  Herida  de  Arma  de  Fuego  5 deten- 
gámonos mas  bien;  en  lo  principal  , que  es  en 
saber  el  porque  , y como  de  los.  Phenomenos  ,, 
y su  variación,. 

Es  corriente  que  un  cuerpo  , que-  atraviesa 
el  nuestro  dá  á la  división  , que  forma  una  fi- 
gura , proporcionada  á la  suya  , y asi  una  bala 
redonda  hará  una  Herida  redonda  , y un  pedazo 
de  Bomba  5 ú otro  cuerpo  de  figura  irregular  dá. 

se- 
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semejante  figura  á la  Herida  que  hace;  pero  se 
observa  , que  las  Heridas  de  Armas  de  Fuego, 
que  atraviesan  una  parte  carnosa  , son  mas  es- 
trechas en  su  entrada  , que  en  su  salida  , efedos 
regulares  según  la  mecánica  de  la  atrición. 

La  Bala  , que  empieza  á atravesar  una  par- 
le tiene  mayor  Ímpetu  , que  no  en  el  termino  de 
su  salida  , y por  consiguiente  todos  los  efedos 
de  la  atrición  , como  son  la  extravasación  , en- 
gurgitacion  , tumor  , &c.  serán  mas  considera- 
bles en  la  entrada  que  en  la  salida* 

La  superficie  de  una  parte  carnosa  herida 
por  un  cuerpo  empujado  por  la  Arma  de  Fue- 
go , tiene  por  punto  de  apoyo  la  misma  parte  , 
y asi  este  punto  multiplica  los  efedos  de  la  im- 
pulsión por  dos  razones  ; la  primera  porque  la 
substancia  , en  la  que  se  executa  el  golpe  ce- 
diendo menos  recibe  mayor  impresión,  ó la  ha- 
ce mas  eficaz  porque  esta  substancia  estando 
entonces  como  entre  dos  fuerzas  , la  cominu- 
cion  de  los  solidos  , el  rechazo  de  los  fluidos, 
y la  rotura  de  los  vasos,  deben  ser  mas  com- 
pletas y conciderables.  La  segunda  por  la  espe- 
sura de  este  punto  de  apoyo  ; supuesta  la  ma- 
yor tensión  de  los  solidos , mayor  rechazo  de 
los  líquidos  , y atrición  en  los  vasos  los  efec- 
tos precedentes  deben  multiplicarse  , á propor- 
ción de  esta  mayor  espesura  , y de  su  proximi- 
dad á la  primera  colisión  : Luego  según  estas 
dos  razones  , la  primera  debe  hallarse  mas  afec- 
ta 
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ta  de  turgencia  , ó hinchazón  á proporción  de 
la  espesura  de  la  parte  5 y asi  siendo  este  lado 
de  la  Herida  el  mas  contuso  y tumefacto  , es 

de  necesidad  que  la  entrada  - de  la  Bala  , se 

halle  mas  estrecha  que  la  salida. 

La  espesura  de  las  carnes  , es  tan  esencial 
para  explicar  este  phenomeno  , que  tan  sola- 
mente se  pueden  exceptuar  de  esta  regla  las  He- 
ridas hechas  en  la  cabeza  , porque  las  partes 
moles  , que  cubren  el  cráneo  tienen  poco  grueso. 

La  salida  de  la  Bala  será  mas  ancha  , 6 ma- 
yor por  las  razones  contrarias , pues  el  cuerpo 
que  hiere  tendrá  menos  ímpetu  , y no  teniendo 
la  superficie  posterior  á el  golpe  otro  punto  de 

apoj^o  , que  el  ay  re  , y la  u nión  del  texido  de 

las  partes  , no  se  divide  su  texido  skio  á fuer^ 
za  de  extenderse , por  tanto  no  está  tan  expues- 
ta á la  percusión  ó rechazo  de  los  líquidos , á 
las  engurgitaciones  é hinchazones  , y por  consi- 
guiente ^ debe  esta  abertura  guardar  mas  bien  el 
verdadero  calibre  de  la.  Bala., 

Los  solidos,  y fluidos  conminutos,  ó desme- 
nuzados por  la  fuerza  de  la  impulsión  son  aco^ 
metidos  de  una  especie  de  disolución  esca- 
rótica , que  hace  en  la  circunferencia  de  la  He- 
rida una  extravasación  de  sangre  , que  causa 
echimosis  , engurgitaciones  , &cw  lo  que  motiva 
la  variedad  de  colores  , negro  , lívido  , amarillo,. 
&c.  de  que  son  acompañadas  semejantes  Herirá 
das. 


SIM- 
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SIMPTOMAS  r ACCIDENTES. 

Las  Heridas  de  Armas  de  Fuego  , tienen  por 
Simptomas  la  misma  extravasación  , la  con- 
moción del  genero  nerveo,  el  estupor^  y eretismo  de 
los  solidos  , dislaceracion  de  los  nervios  ramifi- 
cados en  la  parte  ^ la  pesadez  dolorosa  , que  se 
siente,  la  fiebre,  lipotimias,  &c.  y como  se  ha 
dicho  , todos  los  Simptomas  de  postración  del 
principio  vital  , que  acompañan  freqüentemente 
estas  Heridas  5 bastará  para  esto  concebir  , que 
el  genero  nerveo  , es  el  Sol  de  nuestra  maqui- 
na , del  qual  sacan  toda  la  fuerza  sus  princi- 
pios motores , la  vida  , &c.  y que  la  conmoción 
que  le  transmite  la  colisión  al  sistema  nerveo, 
produce  la  interrupción  del  espirita  animal , ó su 
irregular  repartición,,  y afluencia  5 de  donde  se 
sigue  , que  la  naturaleza  unas  veces  débil , otras 
fugosa  , descompone  el  todo  de  nuestra  econo- 
mía : Por  lo  primero  debilita  los  solidos  , los 
dexa  lánguidos  , sin  vigor  , sin  resorte  , y sin 
calor  vital  agobiados  de  un  fluido  , que  siem- 
pre reciben , y que  no  tienen  virtud  de  volver 
á las  vias  del  circulo  : Por  lo  segundo  trans- 
mite por  todas  partes  el  eretismo  , estrangu- 
lación , y el  calor  causas  opuestas  por  un  de- 
sorden del  todo  semejante  al  primero  : Todos 
estos  Simptomas  serán  tanto  mas  considerables  , 
quanto  la  atrición  interese  mayor  numero  de  par- 
tes , y estas  sean  mas  nobles. 

... ’ Quan-* 
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Quando  estas  Heridas  interesan  las  visceras,' 
ó los  grandes  vasos  vecinos  , son  quasi  siempre 
mortales,  tanto  por  ellas  mismas , quanto  por  los 
efectos  que  resultan  de  la  calda  de  la  escara , estas 
mismas  Heridas  en  las  partes  nérveas  , apone- 
vroticas , y ligamentos , ponen  á la  parte  , ó á 
la  vida  del  enfermo  en  el  ultimio  peligro;  quan- 
do el  destrozo  se  ha  producido  en  los  huesos , 
serán  los  Simptomas  mas  graves  , no  solo  por 
la  dificultad  , y muchas  veces  imposibilidad  , que 
hay  de  extraher  las  brisnas  de  hueso  , si  no 
también  por  la  grande  conmoción  , que  padece 
toda  la  maquina  , además  del  desorden  local  ; 
en  semejantes  casos  en  el  tiempo  , que  la  Bala 
rompe  , y desmenusa  los  huesos  , los  empuja 
contra  las  partes  moles,  y los  mismos  pedazos, 
ó esquirlas  del  hueso , son  otros  tantos  agentes, 
que  coadyuvan  al  mayor  destrozo  , empleándo- 
se todas  estas  fuerzas  , en  multiplicar  los,  efec- 

• ¿Qué  sucederá  si  por  exemplo,  los  huesos 
de  la  cabeza,  ó, de  una  articulación  son  conmi- 
nutos ? Basta  considerar  la  extrudura  , y com- 
posición de  dichas  partes  , para  inferir  lo  grave, 
y peligroso  de  los  Simptomas  que  deben  resul- 
tar. 

Por.  semejantes  razones  , las  Balas  de  figura 
irregular , 6 los  quartos  de  Bala  , los  cascos  de 
Bomba  , &c.  producen  mayores  desordenes  , y no 
se  debe  imputar  tampoco  á otras  causas  , el 
pretendido  veneno  de  las  Balas  mordidas  ; pues 

B los 
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los  estragos  que  causan  dependen  de  sus  "desi- 
gualdades , esto  es  de  aquellas  , que  hacen  las 
Heridas  dislaceradas  , y una  atrician  mas  consi- 
derable 5 por  esto  no  se  pretende  negar , que  se 
pueden  envenenar  las  Balas  de  qualesquier  me- 
tal que  sean  5 pero  esta  complicación  pudiendó 
acaecer  á toda  suerte  de  Herida  , no  debe  de- 
tenernos en  mirarla  , como  un  carañer  particu- 
lar á la  Herida  de  Arma  de  Fuego. 

De  lo  dicho  resulta  , que  los  Simptomas  y 
Accidentes  , pueden  ser  primitivos  , y'  consecu- 
tivos 5 aquellos  son  los  que  sobrevienen  al  ins- 
tante que  fué  hecha  la  Herida,  y estos  los  que 
se  presentan  en  el  curso  de  su  curación  , mas  ó 
menos  temprano  5 unas  y otras  se  manifiestan  al- 
gunas veces  en  la  parte  Herida  , y otras  en  to- 
do el  ámbito,  del  cuerpo. 

Los  primitivos  son  un  dolor  gravativo  , ía 
perdida  del  movimiento  , sincope  ; pues  padecien- 
do la  parle  un  sacudimiento  fuerte,  y resultan- 
do la  conmoción  en  toda  la  maquina  , queda 
esta  con  general  entorpecimiento  , y otras  veces 
ocasiona  tremulaciones  , convulsiones  , frios  , or- 
ripilacioaes  , sudores  frios  , postración  de  fuer- 
zas , vomites  , &c. 

Los  consecutivos  son  Ja  fiebre  ; insomni'a  , so- 
por , delirio,  hemorragias,  las  quales  son  pri- 
mitivas ó consecutivas  , las  primitivas  de  gran- 
des vasos  quitan  la  vida  en  un  momento  , y 
rara  vez  se  halla  sugeto  inteligente  , para  que 

pue- 


pueda  atajarías  5 y si ‘son  vasos  como  la  arteria  cru- 
ral j&c.  la  vida  fenece  con  la  salida  de  la  sangre 
en  un  instante  , por  lo  qual  nunca  se  llega  á 
tiempo  para  contener  la  hemorragia. 

Las  hemorragias  , que  vienen  de  vasos  ar- 
teriosos mediocres , como  son  los  ramos  de  las 
extremidades  , &c.  suelen  algunas  veces  repetir, 
y ser  bastante  penoso  el  detenerlas.  Es  verdad 
que  su  obstinación  para  detenerse  , consiste  por 
lo  regular  en  la  fiebre  que  sobreviene : Muchas 
veces  las  grandes  hemorragias  en  las  Heridas 
de  los  extremos  hacen  sospechar , que  los  tron- 
cos principales  están  abiertos  , y no  suele  ser 
asi  , sino  algunos  ramos  que  están  abiertos  jun- 
to á la  salida  de  dichos  troncos  , y en  estos 
casos  equívocos  , es  menester  asegurarse  bien  de 
donde  viene  la  hemorragia,  á fin  de  tomar  una 
determinación.  Para  esto  se  aplicará  el  tornique- 
te con  prudencia  , y seguidamente  se  podrá  ob- 
servar con  mayor  claridad  5 evitando  , tal  vez 
por  esto  , el  pasar  á hacer  una  amputación. 

Suele  suceder  que  algunos  ramos  mediocres 
hallándose  dislacerados  por  el  golpe  , no  dán 
sangre  al  instante,  sino  algunas  horas  después, 
y esto  sucede  porque  en  el  instante  del  golpe 
suele  la  circulación  suspenderse,  ya  por  haberse 
sincopisado  el  sugeto  , ó por  la  conmoción  uni- 
versal , que  suspende  el  curso  de  los  espíritus 
animales. 

Las  hemorragias  consecutivas , se  manifiestan 
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en  el  tiempo  de  la  calda  de  la  escara  5 y por 
lo  ordinario  suele  suceder  esto  de  noche , y no 
de  dia  , lo  que  debe  tenerse  presente. 

También  son  Simptomas  , y Accidentes  con- 
secutivos la  gangrena  , los  senos  , aposthemas , 
anquiloses  5 diarrea,  tenesmo,  metástasis  , fístulas, 
atrophia  , &c. 

Además  de  lo  que  tienen  estas  Heridas  de 
común  con  otras , en  lo  que  mira  al  pronostico, 
diremos  en  general  , que  son  todas  de  mas,  órne- 
nos cuydado  según  sean  sus  complicaciones  , los 
Simptomas , y Accidentes  que  les  sobrevengan  , 
y la  naturaleza  de  la  parte  Herida  , siendo  mas 
fáciles  de  curar  las  que  están  acompañadas  de 
contucion  ligera,  que  las  que  lo  están  de  mayor 
consideración , y peores  las  que  están  complica^ 
das  con  otra  enfermedad, 

CURACION.. 

Las  reglas  generales,  del  tratamiento  de  to- 
da Herida,  se  reducen  á las  siguientes:. 


I. 

Procurar  que  el  sugeto  herido  tenga  sus  fluH 
dos  bien  condicionados  para  la  reunión , lo  que 
se  consigue  de  dos  modos  : Primero  , reaniman- 
do la  naturaleza  abatida,  ó restaurándola  quan- 
do  está  empobrecida  de  sus  jugos  : Segundo  , 
corrigiendo  los  vicios  del  habito  , que  los  per- 

vier- 


vierte,  ó los  suprime,  como  enfermedades  vene- 
reas  , escrophulosas  , escorbúticas  , la  fiebre  , el 
•espasmo  de  los  solidos , &c. 

I I. 

Procurar  a estos  fluidos  la  libertad  del  ca-« 
mercio  que  los  distribuye:  Primero , quitando  las 
cosas  dañadas  , los  embarazos,  las  extravasacio- 
mes  y engurgitaciones  de  la  división  misma  , por 
la  extraccjon  , resolución  , supuración  , &c.  Se- 
gundo , reformando  las  irregularidades. 

^ ‘ VJ' 

Finalmente  , en  dár  á la  división  una  figura^ 
y situación  mas  favorable  , para  que  se  esta- 
blezca dicho  comercio  , lo  que  se  consigue  : 
Primera , haciendo  que  las  extremidades  de  los 
vasos  se  aboqüen  unos  con  otros  , con  tal  que 
no  haya  obstáculo  que  se  oponga  a este  anas- 
thomosis : Segundo , si  faltan  las  qualidades  de- 
bidas para  que  se  celebre  la  reunión , se  procu- 
rará la  libre  salida  de  las  materias,  y remediar 
los  accidentes  de  su  detención  : Tercero  , todo 
lo  que  puede  poner  el  fondo  de  la  división  á 
descubierto  salvando  de  este  modo  la  Herida  de 
los  accidentes  que  pueden  resultar  de  los  se- 
nos , cavernas  , &c. 

De  estas  leyes  fundamentales  de  ía  curación  de 
toda  Herida  , sacaremos  las  precisas  para  la  cura- 
ción de  las  Heridas  de  Armas  de  Fuego , dedücien>- 
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doias  de  su  naturaleza  , no  olvidando  quanto  se  ha 
.dicho  sobre  das  demás  Heridas  en  otra  parte,  y 
por  tanto  en  primer  lugar  , lo  que  se  debe  hacer 
es  defender,  y desembarazar  la  parte  de  la  presen- 
cia de  los  cuerpos  extraños  , 6 materias  perniciosas 
si  las  huviere  : Segundo  , procurar  la  resolución 
ó supuración  de  las  partes  contusas  , obstruidas , y 
por  consiguiente  la  separación  de  las  que  están 
alteradas,  ó mortificadas,  y la  vivificación  de  lo 
restante  de  la  parte:  Tercero  , afloxar  y desbridar 
la  parte  afeda, 

PRIMERA  INDICACION. 

SE  desembarazará  la  parte  Herida  de  las  ma- 
terias perniciosas  , por  la  extracción  ó eva-^ 
cuacion  de  ellas ; estas  son  primero'  las  Balas , 
Tacos  , y otras  materias  causas  inmediatas  de 
las  Heridas.  Segundo  , otros  cuerpos  que  se  pue- 
den haber  introducido  , como  son  pedazos  de 
vestidos,  &c.  Tercero  , los  materiales  .que  son 
anexos , y dependen  de  la  misma  Herida , como 
son  los  quaxos  'de  sangre  por  la  abertura  de 
los  vasos , b bien  otra  especie  de  materias  , que 
la  conminucion  vuelve  dañosas  como  brisnas 
de  hueso  , putrefacción  , carie  , y pus  , ó final- 
mente algunas  partes  , que  hayan  sido  destruidas 
de  tal  modo  , que  se  deban  extraher  , amputar, 
ó extirpar  : Las  partes  Heridas  se  libertan  de  se- 
mejantes materias  , por  los  medios  apropiados  á 
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cada  una  especie,  por  exeniplo,  se  defienden  de 
las  hemorragias.  Primeramente  : Siendo  en  los 
extremos  , y de  consideración  , aplicando  el  tor- 
niquete , á fin  de  hacerse  dueño  de  la  sangre, 
y si  después  del  examen  se  queda  convencido^ 
de  que  la  Arteria  Crural  6 Brachial , están  abier- 
tas en  su  tronco  por  donde  no  hay  Arterias  co*- 
laterales  , lo  mejor  será  amputar  la  parte  arriba 
de  la  Herida  5 pero  siendo  una  Arteria  colate- 
ral la  abierta  5 se  buscará,  y se  le  hará  la  li- 
gadura 5 si  por  desgracia  la  abertura  de  la  Ar- 
teria fuese  en  paraje  que  no  se  pudiere  ligar, 
se  aplicarán  los  estípticos  , y una  compresión 
metódica.  Si  sobreviene  hinchazón  por  la  com- 
presión del  vendage  , se  procurará  afloxarlo  con 
prudencia  5 pero  si  esta  hinchazón  proviene  de 
la  infiltración  de  sangre  en  el  cuerpo  pingüedi- 
noso, se  deberán  contentar  con  rociar  la  parte 
con  el  Aguardiente  alcamphorado , ó con  una 
decocción  vulneraria  mezclada  con  Vino  , ó-  Vi- 
nagre , &G.  ó el  vegeto  mineral.  La  renovación 
dcl  vendage  , y aposito  se  hará  lo  mas  tarde 
que  se  pueda  , aún  dado,  caso  que  amenaze  por 
algún  punto  la  gangrena  5 y tan  solamente  una 
copiosa  supuración  , puede  obligar  á renovarlo*. 

En  las  hemorragias  ligeras,  pero  sin  cesar j. 
entretenidas  por  la  fiebre  , además  de  la  cura- 
tiva regular  expresada  , se  emplearán  todos  los 
socorros  propios  , tales  son  las  sangrias,  eméticos^ 
purgantes.,  la  qfuina  , y arreglándose  todo  á el 
estado  , y fuerzas  del  herido.  Las 
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Las  hemorragias  en  seguida  de  las  Heridas 
penetrantes  de  pecho  y vientre  , piden  incisio- 
nes que  precavan  , é impidan  el  derrame  de  san- 
gre en  sus  cavidades  , respedo  que  su  detención 
en  el!as , ocasionaría  la  muerte  segura  del  he- 
rido 5 en  estos  casos  las  sangrías  repetidas  son 
de  grande  auxilio  , como  asimismo  las  bebidas 
subaccidas  , en  las  que  se  les  mezcla  un  poco 
de  Alumbre  , y también  las  pociones  adstrin- 
gentes.  ; 

•'  Las  hemorragias  consecutivas  se  pueden  te- 
mer quando  las  Heridas  están  situadas  junto  los 
grandes  vasos  , y en  este  caso  siempre  el  Ciru- 
jano debe  asegurarse  desde  la  primera  curación, 
con  aplicar  el  aposito  y vendage  , algo  suge- 
to  5 y finalmente  se  debe  dexar  la  parte  á des- 
cubierto , para  que  un  Pradicante  , que  debe 
quedar  de  guardia  la  observe , y para  que  en 
caso  de  repetir  la  hemorragia  pueda  contenerla: 
Siendo  del  caso  en  las  extremidades  , el  que 
quede  aplicado  el  torniquete  algo  floxo , 6 pre- 
sentado en  la  parte  , para  que  si  repite  la  he- 
morragia pueda  por  su  medio  contenerla  , dan- 
do dicho  Pradicante  alguna  vuelta  al  tornique- 
te con  prudencia. 

Se  defienden  las  partes  de  la  putrefacción  por 
los  espirituosos  , volátiles  , y estimulantes , &c. 

La  extracción  de  los  cuerpos  mencionados 
tiene  sus  reglas  peculiares , y suponiendo  la  in- 
teligencia de  ellas , por  las  nociones  del  trata- 
do 


do  de  opéfácioneá  , solo  expondremos  las  mas 
precisas  , para  el  fin  que  nos  proponemos. 

Los  antiguos  Cirujanos  se  servían  para  la 
extracción,  de  un  sin  numero  de  instrumentos  , 
como  eran  los  saca  balas  de  Pareo  , Esculteto  , &c. 
pero  los  modernos  los  han  simplificado  en  gran 
manera  5 y asi  las  pinzas  de  curación  , y otras 
semejantes  á las  que  sirven  para  la  disección  en 
la  Anathomia  , con  la  diferencia  de  hacer  cor- 
rer un  anillo  á lo  largo  de  la  pinza  , á fin  de 
afirmar  mejor  el  cuerpo  que  se  debe  extraher , 
son  de  las  que  se  sirven  regularmente. 

La  principal  atención  que  pide  la  extrac- 
ción , es  que  sea  menos  dañosa  , que  la  deten- 
ción de  la  materia  , que  se  intentaba  extraher  5 
esta  condición  hace  , que  no  se  intente  la  ex- 
tracción de  una  Bala  de  plomo , que  está  escon- 
dida profundamente,  ó que  se  halla  situada  jun- 
to á partes  respetables  , y por  el  contrario  nos 
obliga  algunas  veces  á extraherla,  aunque  sea  con 
perdida  de  la  parte , y aun  con  peligro  de  la 
vida  , quando  de  su  detención  , tememos  una 
muerte  cierta. 

La  extracción,  y evacuación  de  las  materias 
dañosas  sean  solidas  , ó fluidas  piden  precisa- 
mente poner  el  paciente  , y la  parte  enferma, 
en  el  estado  mas  propio  para  procurar  la  liber- 
tad de  su  salida. 

Esto  se  consigue  poniendo  las  partes  en  la 
misma  situación  que  quando  las  penetró  el  cuer- 
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po  extraílo  , dándoles  el  declive  necesario  , di- 
latándolas s¡  estuviesen  sus  embocaduras  muy 
estrechas  , y haciendo  salidas  nuevas , si  no  es 
suficiente  la  que  hay  , ó bien  si  no  goza  la  di- 
rección que  se  requiere  , , para  que  la  materia 
salga  con,  libertad  : La  contra  abertura  es  una  es- 
pecie de  estas  nuevas  salidas  j las  observacio- 
nes siguientes  confirmarán  esta  dodrina. 

1. a  Un  Cavallero  recibió  un  Fusilazo  en  la 
espalda  , la  Bala  entró  junto,  al  músculo  leva- 
tor  del  omoplato  , y como  á lo  largo  de  esta 
parte  baxo  los  músculos  trapecio  y romboyde^ 
viendo  el  trayedo  grande  pareció  á los  Ciru- 
janos escusar  el  dilatarlo  , y asi  hicieron  una 
contra  abertura  sobre  la  Bala5la  sacaron,  y con  ella 
«n  pedazo  de  vestido  ; luego  pasaron  un  Sedal , el 
que  se  dexó  hasta  la  mundificación  de  todo  el 
trayeño  5 despees  con  la  compresión  , y aplica- 
ción de  tópicos  espirituosos  , y resolutivos  se 
logró  su  total  unión. 

2. a  Un  sügeto  recibió*  un  Balazo , en  ¡apar- 
te media  y anterior  del  muslo  , dirigiéndose  de 
arriba  á baxo , hacia  el  lado  interno  , la  Bala 
se  escond  ó entre  los  músculos  junto  á los  vasos 
crurales  , no  se  pudo  extraer  por  medio  alguno^ 
pues  se  hicieron  imprafticables  las  incisiones  , que 
debian.  descubrirla  por  el  respeíto  , que  ofrecían 
los  vasos  crurales  , y asi  se  contentó  el  Cirujas- 
no  , con  esperar  , que  por  sí  se  presentara  en 
el  tiempo  de  la.  supuración.,  pero  np  fue  ash^ 

pues 


^9 

•pues  Herida  ciirá  bíeti  sin  presentarse  la  Eala, 
que  quedó  en  el  muslo  escondida. 

“ 3.a  Un  Soldado  recibió  un  golpe  de  cascó 

de  Granada  , en  la  parte  anterior  de  la  rodilla, 
este  pedazo  después  de  fradurar  la  rótula  , pe- 
netró la  extremidad  inferior  del  fémur  , y que- 
dó ¡nplantado  en  la  superficie  posterior  , que  to- 
ca á los  vasos  poplíteos,  hallándose  tan  engar- 
sado  que  no  se  pudo  sacar : El  enfermo  tenia 
fiebre  alta  , y tan  crueles  dolores  , que  los  re- 
medios generales  de  sangrías  , anodinos  , atem- 
perantes , &c.  no  pudieron  calmarlos ; la  impo- 
sibilidad de  la  extracción , el  temor  de  que  sa- 
cándolo rompiese  dichos  vasos  crurales  , y los 
accidentes  urgentes , que  acompañaban  la  deten- 
sion  del  cuerpo  extraño  , determinaron  á hacer  la 
amputación  del  muslo  , y aunque  el  éxito  no 
fué  feliz , no  obstante  la  conduda  del  Ciruja- 
no no  fué  desaprobada. 

En  semejantes  casos  no  se  puede  salvar  la 
vida  del  enfermo  , sin  pasar  á hacer  la  ampu- 
tación del  extremo  , lo  que  es  muy  doloroso 
para  el  enfermo  , y de  bastante  sentimiento  para 
el  Profesor^  siéndolo  del  mismo  modo , en  aque- 
llos casos  en  que  de  resultas  de  la  Herida  de 
Arma  de  Fuego,  sobreviene  el  esphacelo  al  ins- 
tante , en  las  que  se  presentan  con  grandes  destro- 
zos en  las  articulaciones , en  las  que  interesan  los 
vasos  mas  considerables  , y en  estos  casos  se  hace 
en  el  mismo  infante  del  golpe  , ó en  seguida  de  la 
^ Q 2 cay- 
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cayda  de  la  escara  5 sin  embargo  no  en  todos, 
ellos  los  motivos  de  pasar  á praóticar  la  ampu- 
tación , son  igualmente  evidentes  ; y por  tan- 
to se  debe  tener  por  regla  general , que  se  de- 
berá amputar  una  parte  , siempre  que  se  consi- 
dere su  perdida  segura  , y que  de  quererla  con- 
servar resultará  evidentemente  la  muerte  del  he- 
rido 5 pero  como  en  esto  puede  hacerse  un  jui- 
cio errado,  por  tanto  pide,  que  el  Cirujano  jun- 
te todos  los  conocimientos , y experiencias  de  su 
arte  para  poder  tomar  una  determinación  acer- 
tada , por  lo  qual  podrá  hacerlo  asi  , quando 
en  los  casos  asignados  arriba  , la  parte  se  halla 
visiblemente  destruida  sin  recurso , ó que  no  sién- 
dolo enteramente , el  vicio  local  expone  el  he- 
rido á que  le  sobrevengan  los  Sirnptomas  mas, 
presurosos  y peligrosos , y que  parece  no  ha- 
llarse en  estado  de  poder  resistir  á tales  desor- 
denes , ni  tampoco  poder  sostener  la  curativa 
de  tal  derreglo  local  si  se  quisiera  conservar  la. 
parte  5 con  todo  lo  dicho,  como  todas  estas  re- 
glas vienen  á ser  unas  ilaciones  fundadas  sobre, 
el  mayor  , 6 menor  derreglo  de  la  parte  heri- 
da , del  mayor , ó menor  desorden  de  la  eco- 
nomía animal  , de  las  fuerzas  del  enfermo  , -y 
complicaciones  de  enfermedades  , es  muy  deli- 
cado , y difícil  el  convinar  todas  estas  cosas , 
y hacer  un  cotejo  entre  las  fuerzas  de  la  enfer- 
medad , y recursos  de  la  naturaleza  , y de  po- 
der decidir  de  qual  lado  caerá  la  balanza  ; de 
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todo  lo  que  resulta  , que  para  hacer  un  juicio 
acertado  , no  basta  el  mucho  espíritu  , y dis- 
cernimiento de  los  principios  del  arte  de  curar: 
Es  necesario  además  de  esto  ^ un  largo  uso  5 y 
mucha  experiencia. 

Un  sugeto  recibió  una  violenta  contusión  sin 
herida  en  la  parte  lateral  externa  de  la  rodi- 
lla izquierda  y el  golpe  le  hizo  caer  en  tierra , la 
rodilla  , muslo  , y pierna  al  instante  se  pusie- 
ron de  un  grosor  monstruoso  , con  estupor,  do- 
lor universal  , fiebre  ardiente  , &c.  Se  sangro 
copiosamente , se  le  aplicaron  sobre  toda  la  par- 
te las  fomentaciones  , y cataplasmas  emolientes, 
y resolutivas  ^ se  manifestaron  los  principios  de 
gangrena , se  desbridó  la  parte  por  escarifica- 
ciones profundas  , se  hicieron  lociones  con  el 
espíritu  de  Vino  alcanphorado  , y la  Sal  amo- 
niaco , se  aplicó  en  los  parages  pútridos  el  Un- 
güento Egipciaco  , y el  Estoraque  sobre  lo  res- 
tante , nada  impidió  el  progreso  de  la  gangre- 
na 5 el  enfermo  era  de  un  temperamento  robus- 
to : En  tales  circunstancias  se  determinó  hacer 
la  amputación  ^ el  enfermo  consintió  , pero  su 
Confesor  , no  se  por  que  principio  de  moral  y le 
persuadió  que  se  dexase  morir  con  la  pierna , la 
que  acaeció  bien  presto. 

Otro  sugeto  de  suposición  recibió  un  Fusi- 
lazo en  la  articulación  del  pie  izquierdo  con  la 
pierna  , quedando  toda  la  articulación  atrita  , so- 
brevino grande  tensión  en  la  parte  , fiebre , ti- 
ran- 
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tantez  , ore.  En  virtud  de  estos  accidentes  "se  de- 
terminó al  instante  amputar  la  parte  , el  heri- 
do se  opuso  á ello  , aunque  era  robusto  , y va- 
leroso 5 llamaron  un  Cirujano  célebre  , y con- 
sultado dixo  5 que  el  temperamento  , y valor  del 
herido  le  hacían  esperanzar  , que  los  accidentes 
presentes  podrian  superarse  , pudiendo  según  el 
buen  estado  del  enfermo  soportar  la  cura  tan  lar- 
ga , y dolorosa  de  la  Herida  : Se  siguió  este 
didamen  , se  sangró  copiosamente  , se  hicieron 
amplias  dilataciones  por  todos  lados  , se  sacaron 
las  brisnas  , siendo  sus  puntas  causas  capitales 
del  desorden  : Púsose  á el  enfermo  á una  die-‘ 
ta  delgada , cedieron  los  accidentes  , la  supura- 
ción se  hizo  con  abundancia  , durante  el  trata- 
miento de  la  Herida  , se  procuró  sostener  las 
hierzas  del  sólido,  y debilidad  del  genero  nér- 
veo , por  medio  de  los  analépticos,  y cordiales 
proporcionados  á el  estado  dcl  enfermo  : Final- 
mente, al  cabo  de  seis  meses  el  enfermo  curó, 
quedando  la  parte  anchilosada  , es  verdad  que 
de  tiempo  en  tiempo  se  abre  la  parte  herida  , 
despide  alguna  brisna  de  hueso  , y luego  se 
vuelve  á cerrar  , y según  las  mutaciones  del 
tiempo  experimenta  algunos  ligeros  dolores  , co- 
mo yá  lo  han  observado  otros  en  muchos  ca- 
sos semejanres. 
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SEGUNDA  INDICACION. 

SE  procurará  la  supuración  de  las  partes  con- 
tusas , y obstruidas  , conservando  en  los  só- 
lidos , y fluidos  de  la  parte  la  justa  proporción 
de  jos  agentes  , y movimientos  que  pide  esta 
Operación  de  la  naturaleza  , esto  se  obtiene 
5 por  las  Sangrias  algunas  veces  por  un 
Laxante  suave  oleoso  dado  en  los  primeros  dias, 
por  el  Emético  si  el  enfermo  tuviere  el  estoma- 
go cargado  de  alimento  ó bebida  , y en  fin , 
por  qualquier  otro  remedio  general , que  la  pru^ 
dencia  del  Cirujano  halle  por  conveniente  : 2C 
desbridando  , y relaxando  los  sólidos  muy  ten- 
sos , quitándoles  el  estupor,  y rigidez  como  se 
verá  en  adelante. 

3.°  Evitando  los  Tópicos  calientes  muy  ac- 
tivos , tales  como  los  espirituosos  solos  , y cor» 
mayor  razón  los  Cáusticos  , como  son  los  pre-^ 
cipitados.  5 los  aceytes  hirbiendo,  que  los  Anti- 
guos usaban  muy  de  ordinario  , pero  excluidos 
con  justa  razón  por  nuestro  Ilustre  Pareo  5 por- 
que la  irritación  que  causan  estos  remedios  exi- 
ta  en  la  parte  una  tensión,  inflamatoria  , que 
destruye  la  proporción  dicha  y determina  la  en- 
fermedad á un  refluxo  de  materia  5 ó depósitos 
colaterales  , é internos,  á la  gangrena  Y ^ todos 
los  accidentes  funestos  , que  freqüentemente  terr 
minan  por  la  muerte, 

. 4.'^  Teniendo  cuidado  de  no  caer  en  un  ex.- 
t,. ceso 
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ceso  opuesto  por  la  aplicación  de  Tópicos  inani- 
mados , y simplemente  untuosos.  El  grado  de  di- 
solución 5 la  disposición  á la  corrupción , que  la 
atrición  trahe  consigo,  pide  que  los  medicamentos 
tengan  algo  de  sutil  , y moderadamente  adivos, 
que  penetren  la  substancia  atrita  , y abran  pasa- 
ge  á los  fluidos  vitales , vuelvan  á llamar  los 
movimientos  necesarios  , y exiten  el  resorte  de 
sus  Organos. 

5,^  En  fin  buscando  para  Topico  supurati- 
vo , propio  para  Heridas  de  Armas  de  Fuego, 
aquel  que  sea  moderadamente  mucilaginoso,  un- 
tuoso , y adivo,  que  es  compuesto  de  emolien- 
tes , supurantes , y resolutivos  , tal  es  el  Balsa- 
mo de  Cachorros  de  Pareo  , el  Digestivo  sim- 
ple , el  compuesto  , el  balsámico  , sin  olvidar 
el  uso  de  las  embrocaciones  , fomentos  , cata- 
plasmas emolientes , y resolutivas. 

La  supuración  bien  establecida  hace  desva- 
necer los  principales  accidentes  de  la  atrición  , 
desahoga  la  parte  de  la  engurgitacion  , la  rela- 
xa , y reduce  á su  volumen , y consistencia  na- 
tural, separa  lo  muerto  de  lo  vivo,  procúrala 
cayda  de  las  escaras  , de  las  brisnas,  y esfolía- 
cion  de  los  huesos  , en  fin.  expele  de  la  ulcera 
todas  las  materias  perniciosas , que  no  están  re- 
tenidas , por  una  fuerza  superior  á su  acción  5 
veamos  como  produce  tan  buenos  efedos.  * 

Siendo  la  supuración  una  disolución  , y cam- 
bio de  los  líquidos  , y vasos  túrgidos , y tensos 

en 


en  un  licor  blanco , que  fluye  libremente  de  la 
substancia  de  las  partes  lesas  5 es  consiguiente  , 
que  al  paso  ^que  vá  fluyendo  este  , se  aminore 
la  turgencia  ^ y afloxe  la  tensión. ' 

Una  porción  mortificada  no  goza  de  las  ven- 
tajas de  esta  disolución  , pues  está  privada  de 
los  primeros  movimientos  de  la  vida  5 pero  si 
ésta  porción  es  continua  á las  substancias  , que 
están  dispuestas  y aptas  para  supurarse  , en  bre- 
ve los  agentes  sé  ponen  en  movimiento  , y tra- 
bajan hasta  que  se  funden  dichas  substancias  y 
, que  deben  supurarse  , y poco  á poco  se  vé  des- 
truida la  comunicación  de  dichas  partes  , y la 
continuidad  que  habia  de  ellas  con  las  escaras 
rompidas  , y entonces  las  porciones  mortificadas 
se  separan  , y caen  con  la  supuración  , ayudan- 
do á esta  la  regeneración  , que  se  vá  formando 
al  paso  que  las  porciones  mortificadas  se  van 
separando  de  las  partes  , que  conservan  la  vi- 
talidad. 

Sucede  casi  por  el  mismo  mechanismo,  que  una 
loable  , y copiosa  supuración  arroja  fuera  mu- 
chas veces  los  cuerpos  extraños  perniciosos  , y 
asimismo  aquellos  , que  parecen  menos  propios 
á obedecer  á tan  suaves  impulsos^  pues  la  di- 
solución supuratoria , los  separa  de  las  adheren- 
cias y que  han  podido  contraher , fundiendo  , y 
arrojando  estos  cuerpos  de  la  superficie  de  las 
partes  á donde  estaban  adheridos  : El  relaxa- 
miento  que  se  sigue  .de  la  supuración  , dexa  li- 

D - bres 


20 

bres  caminos  para  su  salida  , el  pus  mismo  ^ 
que  los  humedece  y lubrifica  , los  hace  resva- 
ladizos  , la  regeneración  de  la  substancia  del 
fondo  los  aproxima  á los  orificios  , la  salida 
del  pus,  que  es  aun  considerable  por  la  deten- 
ción de  estos  cuerpos  los  arrastra  poco  á poco, 
y echa  fuera,  por  ultimo  la' transpiración  misma, 
que  forma  una'  especie  de  rocío  del  fondo  de  la 
úlcera  acía  sus  orificios  , será  una  causa  , que 
incline  á este  fin  : De  conformidad  , que  del  con- 
curso de  todas  estas  causas  resulta  dicha  expul- 
sión ,'  y por  este  mecanismo  el  arte  abandona  á 
menudo  la  extracción  de  muchos  cuerpos  extra- 
ños , que  no  admiten  recurso  en  sus  manioc 
bras. 

Y para  corroborar  la  expulsión  de  los  cuer- 
pos extraños  , por  el  conjunto'  de  ' causas  refe- 
ridas , daremos  la  observación  siguiente. 

Un  Capitán  del  Regimiento  de  Asturias  , re- 
cibió una  Herida  en  la  región  lombar  derecha, 
penetró  la  Bala  hasta  el  músculo  transverso,  se 
praéticaron  las  dilataciones  correspondientes  , la 
Bala  no  pareció , los  Simptomas  que  la  acom- 
pañaron , fueron  un  frió  universal,  sincope,  su- 
dor , supresión  de  orina  , pero  con  la  quietud, 
y uso  del  Aceyte  de  Almendras  dulces  , se  re- 
mitieron estos  Simptomas,  se  estableció  la  supu- 
ración al  tercer  dia  , siguió  asi  aumentando 
esta  hasta  el  quince  de  su  herida  , que  impen- 
sadamente sobrevino:  tumefacción  en  la  circun- 
- ^ fe- 
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ferencia  , supuración  pútrida  , y se  siguió  á esta 
con  el  uso  de  los  Digestivos  la  expulsión  de  un 
cuerpo  extraño  , que  reconocido  se  vio  era  un 
pedazo  de  camisa  , y vestido  5 se  continuó  cu- 
rando simplemente  la  Herida  , y curó  perfefta- 
mente. 

Al  conjunto  de  estas  mismas  causas  se  debe 
atribuir  la  virtud  atraftiva  de  los  Tópicos  en 
general,  y lo  demás:  que  hay  de  real  en  la  expulsión 
de  muchos  cuerpos  ',í  que  tanto  suelen  ponderar- 
se por  algunos  , expulsión  que  la  credulidad  anti- 
gua atribuia  á ciertos  remedios  mysteriosos  atra- 
hentes , y de  los  quales  el  vulgo  de  nuestro  si- 
glo aun  no  se  há  desengañado  del  todo  ; tenga- 
se presente  -aquí  la  observación  del  sugeto  de 
suposición , para  en  caso  de  amputación  dudo- 
sa , en  .que  se  vió  que  la  terminación  , que  lo 
libertó  de  ella  fue  la  supuración  5 y que  esta 
se  procuró  por  las  copiosas  sangrias  , por  la 
dieta  exáda  , y dilatación  de  las  Heridas  , 
aplicándose  sobre  la  parte  enferma  medica- 
mentos de  la  naturaleza  de  los  que  se  han 
expuesto  : De  estos  casos  se  podrian  referir  mu- 
chos 5 pero  basta  este  para  ampliar  la  dodri- 
na  dada. 


TERCERA  INDICACION 

La  parte  herida  , se  laxa  , y desbrida , 
principalmente  por  grandes,  incisiones, 
D 2 por 
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por  medio  de  las  quales , la  substancia  de  estás 
partes  sobrecargadas  se  desahoga  y afloxa  , el 
curso  de  los  líquidos  interceptado  se  restablece  , 
los  sólidos  no  estando  tan  tirantes  pierden  el  ere- 
tismo , y restablecen  las  oscilaciones  moderadas  , 
tan  necesarias  á las  loables  operaciones  de  la  na- 
turaleza ; en  prueba  de  lo  expuesto  , vease  la 
observación  siguiente. 

Una  persona  recibió  un  Fusilazo  cargado  de 
metralla , en  la  parte  externa  , y superior  del 
muslo  , formaba  la  Herida  muchas  aberturas , 
rasgando  en  varias  direcciones  la  aponevrose  de 
la  fascialata  , y penetrando  los  músculos  , que 
cubre  , se  adelantaba  hasta  cerca  de  la  articu- 
lación del  fémur  con  el  inominado:  Dentro  de 
poco  tiempo  el  muslo  se  puso  de  magnitud  con- 
siderable , y la  tensión  se  comunicó  á los  mus- 
culos  vecinos  del  vientre  por  la  referida  apone- 
vrose , lo  que  produxo  dificultad  de  respirar  , 
fiebre  alta  , se  sangró  el  enfermo  , se  hicieron 
dilataciones  considerables  , reduciendo  toda  la 
multiplicidad  de  aberturas  á dos , profundizan- 
do quanto  fué  necesario , se  desbridó  la  apone- 
vrose de  la  fascialata  en  forma  de  estrella  , y 
se  logró  sacar  toda  la  metralla  con  facilidad ; 
luego  se  substituyeron  los  medicamentos  arriba 
dichos , se  reiteraron  las  Sangrías  , y la  tensión 
disminuyó  Al  dia  siguiente  la  supuración  se  esta- 
bleció , y el  enfermo  logró  su  curación.  De  esta 
observación  se  puede  inferir , que  pocas  ó ningu- 
nas 
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ñas  Heridas  hechas  por  Arma  de  Fuego  , se 
pueden  dexar  sin  praftlcar  estas  incisiones  , y 
por  consiguiente  será  mejor  prafticarlas  , desde 
el  primer  instante  para  precaver  la  hinchazón, 
y otros  Simptomas  de  mucha  consideración,  que 
sin  ellas  sobrevendrían  , como  se  puede  verificar 
con  infinidad  de  observaciones. 

Las  incisiones  no  son  los  solos  remedios  de 
la  tensión  eaiiemada  , se  emplean  también  con 
feliz  suerte , los  Tópicos  emolientes  , y resoluti- 
vos , como  queda  dicho  antecedentemente  : A es- 
tas incisiones  añaden  algunos  el  mudar  la  He- 
rida siendo  redonda  en  otra  figura  ^ pues  creen 
que  la  figura  redonda  es  obstáculo  para  su  cu- 
ración pronta  , lo  que  se  debe  reputar  por  fal- 
so muchas  veces  , como  sabios  Autores  lo  han 
observado  5 pues  el  retardarse  la  curación , 
depende  de  otras  causas. 

No  tan  solamente  la  quietud  , y la  relaxa- 
cion  de  los  sólidos  se  procura  por  los  medica- 
mentos , y operaciones  dichas  5 pero  además 
( como  se  dixo  ) por  las  numerosas  Sangrías  , 
Ayudas  , Aceyte  dulce  dado  en  los  primeros 
dias  , y demás  auxilios  propuestos. 

El  genero  nerveo  se  restablece-  de  la  conmo- 
ción , y descaecimiento  , por  los  Cordiales  , y 
Diaphoreticos  suaves,  y generalmente  hablando, 
por  todos  los  medios  propias  de  abrir  las  vias, 
y disponer  los  licores  para  que  las  secreciones  , 
y excreciones  se  habiliten , y proporcione  el  equi- 
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librio  5 con  cuyos  remedios  las  oscilaciones  de 
los  vasos  , se  hacen  con  libertad  , Jas  estreche* 
zes  se  abren  cesando  el  dolor , el  abatimiento  , 
y conmoción  ^ pues  este  triste  estado  de  los  sóli- 
dos 5 pone  los  últimos  ramos  capilares  de  los 
vasos  arteriosos  , y tubos  nérveos  incapaces  de 
empujar  los  liquidos  , que  les  corresponden  , asi 
la^  masa  común  de  los  humores  ^ no  puede  circu- 
lar por  los  vasos  .grandes  , de  di^nde  proviene 
Ja  falta  del  suco  nerveo  , y de  aquí  el  aba- 
timiento, y. decadencia  del  enfermo,  efeftos  to- 
dos de  tan  penosa  , y tarda  circulación  ,,  y así 
se  necesitan  remedios  capaces  de  dilatar  los  va*^ 
sos  , y de  empujar  por  ellos  los  fluidos  abun- 
dantemente 5 haciendo  , que  su  movimiento  , sea 
mas  vivo  , y venza  la  resistencia  , que  ofrecen 
los  canales  capilares,  que.se  hallan  engurgita- 
-dos,  é ineptos  para  que  se  celebre  una  circula- 
ción perfe6ta,.y  una  regular  distribución  de  los 
espíritus  animales  , á fin  de  que  de  este  modo 
se  sostenga  , y conserve  la  vida. 

Luego  que  el  Cirujano  por  todos  los  medios 
precedentes,  ha  domado  los  accidentes  particu- 
lares á la  Herida  de  Arma  de  Fuego  , y que 
le  ha  procurado  las  terminaciones  indicadas  por 
las  reglas  dadas  reduciendo  en  fin  las  Heridas, 
á úlceras  simples  , las  curará  , y cicatrizará  por 
el  método  ordinario. 


CA- 


CAPITULO  SEGUNDO. 


DE  LAS  CONTUSIONES  HECHAS  POR 
Armas  de  Fuego  en  particular. 

Arece  que  con  lo  expuesto  en  general  de 


i~  estas  Heridas  , sería  suficiente  para  poder- 
las tratar:  No  obstante haciendo  atención  .á  la 
diferente  cxtsuñura  de  cada  una  de  las  partes, 
que  componen  nuestra  humana  machina , y á la 
violencia  con  que  el  cuerpo  empujado  por  la 
explosión  de  la  pólvora  ocasiona  los  varios  efec- 
tos 5 según  las  clases  expuestas  de  la  Contusión, 
ó la  Herida  propiamente  de  Arma  de  Fuego  , 
es  fácil  concebir , que  cada  una  de  ellas  pide 
atenciones  particulares^  para  su  curación  , y por 
tanto  trataremos  en  primer  lugar  de  las  Contu- 
siones en  particular  , y después  de  las  Heridas;, 
por  ser  estas  acompañadas  de  aquellas.. 

Por  lo  que  teniendo  presente  , quanto  se  ex- 
puso d$  las  Contusiones  en  la  Pathologia , pasa- 
remos á tratar  en  particular  de  ellas  , y antes 
diremos,  que  estas  Contusiones  siendo  hechas  por 
cascos  de  granada  , de  piedra , de  madera , son 
en  general  menos  malas  , que  las  que  son  hechas 
por  balas  de  Fusil  , servata  proportione  , res- 
pedo  de  que  extendiéndose  sobre  larga  super- 
ficie y la  impresión  será  mayor  , y asi  la  Con- 
tusión , es  una  solución  de  continuidad  baxo  .el 
cutis.  . 


Di- 
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DIFERENCIAS  DE  LAS  CONTUSIONES 


en  general. 


AS  Contusiones  se  diferencian  generalmente 


entre  ellas  , por  su  extensión  , por  las  par- 


tes contusas  interesadas  , y por  los  accidentes , 
que  las  acompañan : Las  de  los  huesos  son  peo- 
res , que  las  de  las  carnes  , y pueden  ser 
acompañadas  de  varios  derreglos  : Las  del  crá- 
neo son  casi  siempre  peligrosas  , las  del  pecho 
según  la  parte  pueden  igualmente  ser  peligrosas, 
como  asimismo  las  del  vientre , y según  las  vis- 
ceras que  están  contusas  ; las  de  las  articula- 
síone  suelen  ser  acompañadas  de  accidentes 
graves , las  de  las  partes  carnosas  pueden  cu- 
rar mas  fácilmente  no  siendo  acompañadas  de 
grandes  accidentes. 

Estas  Contusiones  siempre  son  acompañadas 
de  echimosis  , 6 derrame  de  sangre 5 el  derrame 
anuncia  la  violencia  de  la  Contusión,  y por  con- 
??iguiente  , que  algunos  vasos  de  cierto,  calibre 
se  han  rompido  5 todo  lo  que  opone  muchas  di- 
ficultades para  su  curación. 

Se  debe  tener  presente  que  tanto  las  Con- 
tusiones como  las  Heridas  , suelen  muchas  veces 
hallarse  complicadas  con  un  mal  temperamento. 
Cachexia , Epidemia  reynante  , y asimismo  de- 
bilidad , procedida  de  los  muchos  trabajos , que 
han  experimentado  los  sugetos  , todo  lo  que  pi- 
de atenciones  arregladas  á cada  especie  de  com- 


plicación; 


AR- 
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ARTICULO  PRIMERO. 

DE  LAS  CONTUSIONES  DE  LA  CABEZA. 

Ala  primera  vista  de  una  Contusión  de  los 
tegumentos  , que  cubren  el  cráneo  , es  d¡~ 
ficil  el  saber  si  se  halla  acompañada  de  la  ¿el 
hueso  ^ asi  mismo  si  hay  depresión  , hendidura, 
subintracion  , conmoción  , ó derrame  en  el  cere- 
bro , y esto  por  motivo  de  que  las  señales  , que 
indican  estos  derreglos  , no  se  manifiestan  si  no 
muy  tarde : Por  lo  mismo  debe  procurar  el  faculta- 
tivo informarse  en  quanto  se  pueda,  y sea  dable, 
en  el  principio  , el  como  sucedió  , el  agente  que 
hizo  la  Contusión  , su  peso  , materia  , figura  , 
si  el  golpe  fué  dado  de  lexos  , ó cerca  , si  fue 
dado  con  violencia  , al  sesgo , ó á plomo  , si 
el  herido  cayó  de  golpe  , y si  se  levantó  vol- 
viendo á caer  , si  se  atolondró  , si  siente  la 
Cabeza  pesada  , confusa  , si  tiene  algún  dolor 
fixo  , insomnias  , inquietud  , sudores  noflurnos , 
bien  reflexionado  todo  lo  dicho  , y asegurándo- 
se que  el  golpe  fué  violento  , aún  dado  el  ca- 
so , que  el  herido  exersa  bien  todas  las  funcio- 
nes , hallándose  gozando  de  aquella  tranquilidad, 
que  á menudo  nos  engaña  , estando  el  pulso  ^ 
sueño  , y excreciones  en  el  estado  natural  , no 
obstante  debe  el  Cirujano  en  este  caso  buscar 
una  señal  segura  para  formar  su  indicación  5 á 
este  fin  se  descubrirá  ^ el  hueso , haciendo  una 
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incisión  en  forma  de  V sobre  la  contusión  , se 
levantará  el  ángulo  descubriendo  por  este  me- 
.dio  el  Pericraneo  , y se  verá  qué  ' si  el  derfeglo 
es  grande , y reciente  , el  Pericraneo  estará  casi 
separado  , túrgido  de  sangre  y el  hueso  de 
un  color  roxo  obscuro  , pero  si  la  contusión  tuvie- 
se algunos  dias  , el  Pericraneo ' estará  infiltrado 
de  una  serocidad  roxa  , grueso , separado  , y el 
hueso  obscuro  , ó amarillo  : Seguidamente  se 
mirará  si  existe  alguna  fraéfura  , y en  este 
caso  los  expresados  accidentes  agravarán  mas  la 
enfermedad,  y obligarán  á dár  mas  pronto  so- 
corro. 

En  conseqüencia  de  estas  Contusiones  suelen 
,resultar  inflamación  ^ y supuración  del  cerebro  , y 
sus  membranas , como  asi  mismo  derrame  dentro 
del  cráneo  , las  señales  que  pueden  en  algún 
modo  denotarlo  , son  la  inquietud  del  enfermo, 
el  sopar  , la  pesadez  de  cabeza  , el  dolor  fixo , 
el  delirio  , los  escalofríos  ^ los  ojos  hinchados  ^ 
lacrimantes  , unas  veces  abiertos  , y otras  cerra- 
dos , los  parpados  hinchados  , lá  vista  fixa , el 
pulso  duro  , profundo  , pequeño  , tardo  , é in- 
termitente , y algunas  veces  levantado  , sudores 
abundantes,  unas  veces  calientes,  y otras  frios , 
ansias  de  provocar , cursos  biliosos , la  respira- 
ción laboriosa  , la  voz  ronca , el  abatimiento  , y 
la  insensibilidad  de  todo  el  cuerpo , la  orina  sé 
detiene  , sobreviene  la  risa  sardónica  , movimien- 
tos coavulsivos  , frenesí , perlesías  5 todos  estos' 
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ó menos  violentos , siendo  mayor  , ó menor  el 
numero  de  ellos  , y á proporción  del  grado  de 
opresión  , que  experimenta  el  cerebro  , siendo 
cierto  que  quando  sobrevienen  estos  Simptomas 
en  las  Contusiones  del  cráneo  por  haber  contem- 
porisado  esperándolos  para  determinar  nuestras 
operaciones  , rara  vez , en  tal  tiempo  de  borras- 
ca , tienen  un  éxito  feliz. 

PRONOSTICO. 

POr  las  señales  expuestas  , que  aclaran  estar 
contusos  los  huesos  del  cráneo  , se  deberá 
hacer  un  Pronostico  dudoso  representándose  el 
peligro  , que  corre  el  enfermo  , y será  mayor 
este , si  se  presentan  los  Simptomas  de  la  inflama- 
ción , supuración , derrame  en  el  cerebro , como 
quedan  expresados  , pudiendo  esperar  mucho  be- 
neficio de  la  aplicación  del  trepano,  estando  la 
Contusión  en  parage  , en  que  se  pueda  aplicar  , y 
que  se  praftique  antes  ( si  es  posible  ) de  que 
sobrevengan  los  Simptomas  expresados  de  infla- 
mación , pues  si  se  hace  la  operación  dicha  des- 
pués este  tiempo  , rata  vez  tiene  feliz  éxito. 

CURACION. 

SI  por  las  señales  expuestas  sospecha  el  Ci- 
rujano , que  el  hueso  del  cráneo  está  con- 
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tuso  , hará  se  rape  la  cabeza  , haciendo  luegb 
como  queda  dicho  la  ¡nsicion  en  forma  de  V 
en  el  parage  contuso,  y levantando  los  tegumen- 
tos 5 calota  aponeurotica , y pericraneo  , según  se 
dixo  5 y no  hallando  Contusión  en  el  hueso  se 
volverá  á aplicar  el  colgajo  levantado  , procu- 
rando su  reunión  , por  medio  de  una  sutura  se- 
ca , y si  estubiese  acompañado  de  grande  echimo- 
sis , se  le  hará  una  embrocación  con  Aceyte  ro- 
sado , y espirito  de  vino , y si  tiende  á la  su- 
puración , se  le  .ayudará  con  los  bálsamos  mu- 
cilaginosos  , como  se  ha  dicho  en  lo  general. 

La  dieta  que  debe  guardar  el  herido  será 
tenue  , y por  bebida  una  Tisana  ligera  vulnera- 
ria , se  le  mantendrá  el  vientre  libre  , sangrán- 
dolo un  par  de  veces  en  las  primeras  veinte 
y quatro  horas  , y prosiguiendo  hasta  los  ocho 
dias  de  esta  conformidad  , y no  presentándose 
accidente  alguno  , se  le  podrá  dár  algún  ali- 
mento mas  suave  , siguiendo  asi  hasta  su  per- 
fecta curación^ 

OBSERVACION. 

UN  Soldado  de  veinte  y siete  años  de  edad,. 

recibió  en  la  parte  media  derecha  del  oc- 
cipital , un  chisponazo  de,  bala  de  Fusil  , tres 
dias  después  fue  reconocido , tenia  calentura,,  pul- 
so lleno,  y elevado  , sus  ojos. sobresalientes,  y 
lacrimantes , la  cabeza  pesada , algo  inclinado  aj 
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, sueño  y ansias  ligeras  de  provocar  , el  parage 
i ^contuso  echimosado  en  bastante  extensión.  Eñ 
conseqüencia  se  praéticó  la  insicion  triangular  ^ 
en  tegumentos  , y demás  partes  , hasta  descu-r 
brir  el  hueso  f levantando  el  colgajo^  y no  ob- 
servándose alteración  algupa  en  dichas  partes , se 
i reaplicó  el  colgajo  , y se  procuró  su  reunión  , 
por  medio  de  la  sutura  seca  , y curó  perfefía- 
mente  en  breves  dias  5 por  esta  observación  se 
verá  5 que  este  método  se  puede  seguir  , sin  te* 
mor  de  que  sobrevengan  accidentes. 

Pero  si  por  el  contrario  el  hueso  se  hallase 
contuso  5 ó depreso  , en  este  caso  se  deberá 
quitar  el  colgajo  , y seguidamente  aplicar  el  tre- 
pano , y si  se  hallase  que  el  derrame  se  extien- 
de mas  lexos  y se  aplicarán  dos  y ó mas  coronas 
de  trepano  , y se  quitarán  los  puentes  que  las 
separan  unas  de  otras , y esto  para  dár  una  li- 
bre salida  á la  sangre  , ó pus  extravasado  : Las 
Sangrías  en  este  caso  serán  repetidas^en  el  principio 
del  brazo  , luego  del  píe  , y yugular  y y ea 
quanto  á el  regimen  y se  le  dará  para  nutrición 
un  caldo  ligero,  y por  bebida  común  el  agua 
de  grama  , y se  mantendrá  el  vientre  libre  te- 
niendo. al  enfermo  con  sosiega  , todo»  lo.  que 
se  deberá  continuar  hasta  aquel  tiempo  , en 
que  por  lo  regular  se  manifiestan  los  accidentes^, 
y que  la  Herida  se  halle  con  abundante  , y 
buena  supuración..  Si  se  hubiese  pradicado  la 
operación  del  trepano  , se  curará  como  se  dirá 
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en  otra  parte : Con  tan  oportuna  ocasión  , para- 
hacer  ver  que  el  trepano  prafticado  según  reglas 
del  arte  , no  es  operación  peligrosa  por  si  mis- 
ma 5 daré  la  observación  siguiente. 

Un  Soldado  de  Caballería  fue  maltratado  del 
enemigo  , de  conformidad  que  lo  llevaron  al 
Hospital  sin  conocimiento , solamente  se  le  ob- 
servó en  su  cuerpo  , la  cabeza  llena  de  Contu- 
siones , y en  el  parietal  izquierdo  una  tumoro- 
sidad  ’como  medio  huevo  de  gallina,  los  demás 
Simptomas  de  que  fue  acometido  fueron  unos 
movimientos  convulsivos  tan  violentos,  que  fue 
preciso  sugetarlo  , se  mantuvo  en  este  estado 
diez  ó doce  dias  ínterin  se  emplearon  los  me- 
dios mas  propios  , como  Sangrías , descoagulan-^ 
tes  , y Tópicos  resolutivos  , sin  que  por  esto 
detuviera  el  menor  alivio  , en  vista  de  lo  poco 
que  se  adelantaba  , y del  tumor  referido  que 
poco  habla  disminuido  , se  pensó  abrir  el  para- 
ge contuso  , y examinar  el  hueso  , á fin  de  ver 
si  estaba  contuso  , ó fradiirado  : El  trepano  se 
aplicó  el  dia  once  , de  modo  , que  hechas  las 
incisiones  , se  reparó  estar  el  Pericraneo  despega- 
do del  hueso  , y aunque  no  se  manifestó  otro 
desorden,  pues  la  Dura  Mater  estaba  sana  , y 
tan  solamente  los  dientes  del  trepano  , la  ha- 
blan rasgado  ligeramente  cosa  de  una  linea  , vis- 
to esto  se  curó  el  enfermo  simplemente.,  y siguió  el 
curso  de  su  enfermedad  hasta  los  veinte  dias, 
en  cuyo  tiempo  los  movimientos  convulsivos 
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fueron  disminuyendo  ^ el  sopor  se  desvaneció , y 
el  enfermo  se  recobró  siguiendo  bien  , y á loj 
quarenta  y cinco  se  hizo  la  exfoliación  del  hue- 
so  , y curó  perfeótamente  en  Iqs  términos  re- 
gulares. 

Finalmente  en  toda  Contusión  en  el  cráneo  se 
debe  prafticar  la  operación  del  trepano  por  causa 
como-  queda  dicho  , de  la  supuración  que  se  sigue 
á la  Dura  Mater;  pero  se  debe  advertir,  que  para 
prafticarla  , no  debe  ser  al  instante ' '‘de  haber 
recibido  el  golpe  , sino  á los  quatro  ó seis  dias 
después , á menos  que  no  sobrevenga  otro  acci- 
dente mas  urgente,  como  es  el  grande  derrame 
de  sangre  , pues  en  este  caso  no  se  debe  esperar 
tanto  , y asi  dando  tiempo  la  supuración  ^ se  pue- 
de procurar'  aclarar  si  la  Contusión  penetra  tan- 
to el  cráneo  , que  se  puede  temer  resulte  dicha 
supuración  de  la  Dura  Mater^  para  esto  propoa- 
go  el  hacer  diferentes  perforaciones  con  el  tre- 
pano perforativo  en  el  hueso  contuso  profundi- 
zándolo bastante  según  Beloste  encarga  , para 
procurar  ma^s  breve  la  exfoliación  del  hueso  , y 
si  al  cabo  de  los  seis  dias  no  saliesen  por  di- 
chos agugeros  ciertos  pezoncilos  carnosos  ,,  que 
aclaren  la  vitalidad  de  la  parte  , en  este  caso 
la  Contusión  sin  duda  penetra  hasta  la  tabla  in- 
terna del  hueso  , y por  tanto,  se  deberá  aplicar 
el  trepano  , no  esperando  sobrevengan  los  Simp- 
tomas  tan  funestos  de  la  supuración  de  la  Du- 
ra Mater  j que  xa  este  lance  el  trepano  , como 
■ - : ' que- 
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queda  dicho,  es  casi  siempre  íñfruduoso,  como 
se  puede  inferir  de  las  observaciones  siguien- 
tes. 

Habiendo  recibido  dos  Oficiales  algunos  chis*^ 
ponazos  de  balas  de  Fusil  en  el  cráneo  , y 
■quedado  este  descubierto , se  empezó  , y siguió 
su  curación  , de  manera  , que  no  habiendo  ex^ 
perimentado  dichos  heridos  Simptoma  alguno 
primitivo  , se  determinó  hacer  en  la  porción  con- 
tusa del  cráneo  las  perforaciones  , que  encarga 
Beloste  , practicándolas  con  las  puntas  dé  una 
tixera  , se  siguieron  las  demás  curaciones  apli- 
cando el  Digestivo  simple  , hasta  que  se  logró 
la  exfoliación  casi  insensible  , y llegó  á cicatri- 
zarse á los  quarenta  dias. 

Hallándome  de  Cirujano  Mayor  del  Hospi- 
tal de  Valencia  del  Pó  , en  el  Milanés  en  el 
año  de  i?'4S  , me  citaron  para  ver  un  Solda- 
do enfermo  , que  estava  cuidándolo  un  Medico 
de  dicha  Ciudad , lo  visité  , y hallé  que  pa- 
decía en  la  parte  anterior  del  Coronal  una  He- 
rida hecha  por  chisponazo  de  bala  de  Fusil , 
que  apenas  habia  tocado  el  hueso  , ya  contaba 
el  dia  quince  de  haber  recibido  la  herida , é 
informándome  si  tenia  otra  enfermedad  , dixo 
que  dos  dias  habia  le  entraba  una  calentura  co- 
mo terciana  , cuya  curación  corria  de  cuenta  de 
un  Medico  , quien  le  aseguró  padecía  tercianas, 
que  descuidase  , que  el  se  las  curaría , se  ha  de 
advertir  , que  el  - enfermo  habia  despreciado  la 
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Herida  , por  pequeña  , y por  no  ser  seguida  de 
accidentes  algunos  primitivos  , inteligenciado  de 
su  padecer  , formé  un  juicio  funesto  de  la  fie- 
bre 5 que  llamaba  Terciana  , pues  le  hallé  con 
ella  quando  el  enfermo  decia  era  el  tiempo  de 
la  intermisión  , é hice  juicio  de  que  procedia 
la  calentura  de  la  supuración  de  la  Dura  Ma- 
ten 

Dispuse  compareciese  el  Medico  para  con- 
sultar 5 y disponer  lo  conveniente  , el  enfermo 
hizo  presente  al  Medico  , para  su  inteligencia , 
quanto  yo  le  habia  dicho  , pero  le  respondió 
■que  descuidase  , que  ya  le  habia  manifestado  , 
que  su  enfermedad  consistía  en  una  Terciana  , 
que  á su  cuidado  quedaba  su  pronta  curación, 
pero  bien  presto  mudó  de  semblante  ^ pues  la 
noche  siguiente  al  dia  diez  y siete  del  golpe, 
empezó  el  enfermo  á delirar  5 pero  ni  este  ac- 
cidente le  hizo  impresión  al  Medico  5 pues  cre- 
yó que  la  Terciana  simple  habia  pasado  á ma- 
ligna 5 finalmente  el  enfermo  murió  el  dia  vein- 
te después  de  haber  tomado  bastante  quina. 

En  vista  de  semejante  catastrophe  , pasé  al 
instante  á dár  disposición  de  hacer  la  abertura 
del  cadáver,  la  que  practiqué  en  presencia  del 
referido  Medico  , haciéndole  vér  quan  errado 
estaba  en  el  juicio  que  habia  formado  del  he- 
rido , pues  al  levantar  el  cráneo  se  vio  sobre 
la  Dura  Mater  en  el  sitio  correspondiente  á la 
Herida  , una  supuración  pútrida  , que  se  exten- 
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dia  dos  pulgadas  en  su  circunferencia  , la  por*- 
cion  de  la  substancia  cortical  inmediata  estaba 
mudada  de  color  tirando  al  obscuro  5 bien  se 
dexa  ver  , que  si  en  este  caso  , luego  que  se 
manifestaron  los  Simptomas  de  supuración  , se 
hubiese  aplicado  una  , ó mas  coronas  de  trepa- 
no 5 tal  vez  se  hubiera  libertado  el  enferma , 
aunque  con  mayor  seguridad  si  se  huvieran  exe. 
cutado  el  dia  seis  , tiempo  en  que  la  supura- 
ción empiesa  á tomar  vuelo  5 debese  advertir  , 
que  el  pulso  en  este  estado , es  tardo  en  la  re- 
misión de  la  fiebre  ; otras  advertencias  podrían 
darse  sobre  las  fraduras  , pero  como  quedan  ex- 
puestas en  el  Tratado  de  Operaciones  , en  él 
se  puede  tomar  la  doctrina  correspondiente , y 
ían  solamente  daré  una  observación  para  cor- 
roborar el  buen  método  de  la  incisión  triangu- 
lar en  las  Contusiones  del  cráneo  sin  solución 
externa  de  las  partes  blandas. 

Un  Soldado  recibió  un  chisponazo  de  bala  de 
Fusil , sobre  la  parte  anterior  derecha  del  coro- 
nal 5 cayó  del  golpe  , perdió  el  conocimiento  , y 
fué  llevado  al  Hospital , esto  duró  un  quarto  de  ho- 
ra 5 pasado  éste  tiempo  se  recobró  ^ y pidió  se  le 
pusiese  un  cabezal  de  Aguardiente  , pues  la  parte 
aparentaba  tan  solo  estar  muy  ligeramente  contu- 
sa ^ pero  considerando  que  la  Contusión,  por  los 
Simptomas  que  había  experimentado  el  enfermo, era 
preciso  tuviera  penetración  5 se  resolvió  practi- 
car ia  incisión  triangular , para  descubrir  el  crá- 
neo. 
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neo  5 lo  que  practicado  , se  encontró  el  Pericra- 
neo  túrgido  de  sangre  espumosa  de  un  color 
de  grana  , el  hueso  contuso  , con  un  ligero  hun- 
dimiento sin  fractura  : En  vista  de  estos  derre- 
glos  se  pasó  á la  aplicación  del  trepano  , pero 
á las  quátro  vueltas  de  la  corona  , se  halló 
estár  separada  una  porción  de/  la  tabla  vitrea  , 
y esta  hendida,  presentándose  debaxo  un  derra- 
me de.  sangre  bastante  considerable  , que  se  ex- 
tendía mas  allá  de  la  abertura  del  trepano , 
lo  que  me  dió  motivo  para  aplicar  otra  corona 
junto  á la  primera  , tanto  para  facilitar  la  ex- 
tracción de  la  porción  de  hueso  hundido  , quan- 
to  para  dár  salida  á la  sangre  derramada  , lue- 
go se  curó  según  costumbre  , el  herido  se  san- 
gró copiosamente  del  brazo  , se  le  facilitó  el 
vientre  , se  puso  á una  dieta  rigorosa  , la  supu- 
ración fue  abundante  el  primer-  mes  , la  exfo- 
liación se  hizo  á los  cincuenta  dias  , y salió 
perfectamente  curado  del  Hospital  á los  dos 
meses  , sin  que  haya  experimentado  accidente 
alguno. 
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ARTÍCULO  SEGUNDO. 


DE  LAS  CONTUSIONES  DEL  PECHO. 

IOS  cuerpos  empujados  por  las  Armas  de 
_j(  Fuego  , pueden  del  mismo  modo  contun- 
dir todas  las  partes  continentes  , y contenidas 
del  Pecho  , y ser  acompañadas  estas  Contusio- 
nes de  fradtura  de  las  costillas , y vertebras. 


SEÑALES. 


AS  señales  que  anuncian  la  Contusión  del 


Pulmón  , son  el  dolor  fixo  en  el  parage  , 
que  se  recibió  el  golpe , dificultad  de  respirar , 
de  sonarse  , de  estornudar  , y de  moverse  , es- 
puto de  sangre  , inquietud  , sudores  continuos , 
pulso  duro  5 profundo  , concentrado  , pesadez  de 
cabeza  , siendo  las  señales  casi  las  mismas  , que 
las  de  la  Pleuroperipneumonia. 

Si  la  Contusión  se  halla  en  la  región  del 
corazón  , que  esté  echimosado  el  Pericardio  , so- 
brevienen desmayos  , ó sincopes  , sofocaciones 
coa  abatimiento  universal  , el  pulso  peque- 
ño 5 y concentrado  , las  extremidades  frias  , la 
cabeza  derreglada  de  manera  , que  asustado  el 
herido  , le  parece  que  vé  muchas  fantasmas  5 si 
la  medula  espinal  está  contusa  , la  respiración 
es  trabajosa  , el  paciente  no  puede  mover  el 
tronco  5 ni  las  extremidades  , sino  con  grande  tra- . 
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bajo  y el  vientre  se  halla  perezoso  , lleno  de  vien- 
to 5 y las  orinas  salen  difícilmente  : Todos  estos 
Simptomas  son  mas  , ó menos  graves  , y esto 
á proporción  de  fo  fuerte  de  la  Contusión  : Las 
Contusiones  de  las  costillas  se  conocen  en  par- 
te , por  las  que  acompañan  á las  de  los  Pul- 
mones. 

PRONOSTICO. 

El  Pronostico  de  las  Contusiones  del  Pulmón 
debe  hacerse  proporcionado  á los  accidentes 
mas  5 ó menos  presurosos , que  las  acompañan. 
Pueden  .sobrevenir  el  dolor  agudo  y la  abundan- 
cia de  esputo  de  sangre  , la  tos  pertinaz  , la 
fiebre  mas  , ó menos  violenta  y y motivar  á que 
el  éxito  sea  mas  dudoso.  Las  Contusiones  del 
Pericardio  se  deben  tener  por  muy  peligrosas 
hasta  los  quince  dias  y si  después  de  este  termi- 
no los  accidentes  disminuyen  , puede  esperarse  un 
feliz  suceso  , aunque  el  enfermo  tarde  mucho 
tiempo  en  restablecerse.  Las  Contusiones  de  la 
espinal  medula  no  son  mortales  , sí  solo  siendo 
considerables  , las  mediocres  tardan  algunos  me- 
ses y y otras  muchos  años  en  disiparse. 

CURACION. 

Las  Contusiones  de  los 'Pulmones  acompa- 
ñadas de  dificultad  de  respirar  , y esputo 
de  sangre  se  deberán  tratar  con  el  mismo  mé- 
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todo  5 y adívidad , como  si  fuera  una  Pleurope- 
ripneumonia. 

La  sangría  del  brazo  es  el  mejor  remedio  , 
que  se  puede  emplear  en  el  principio , se  debe- 
rá acompañar  de  bebidas  peftorales  vulnerarias 
calmantes : Si  el  esputo  de  sangre  , y dificultad 
de  respirar  , no  cesa  á las  veinte  y quatro  ho- 
ras , se  continuarán  las  sangrías  de  tres  á qua- 
tro onzas  , y arreglándolas  según  las  fuer- 
zas 5 y estado  plethorico  del  sugeto  , ei  vientre 
se  mantendrá  libre,  poniendo  el  enfermo  á una 
dieta  severa , y al  uso  de  las  pociones  hechas 
coa  las  Aguas  peftorales  vulnerarias  , Xaraves 
edulcorantes  , Aceyte  de  Alrñendras  dulces  sin 
fuego  , y absorventes  simples  , á fin  de  exítar 
una  suave  transpiración. 

Siendo  el  cchimosis  exterior  considerable , es 
necesario  guardarse  de  aplicar  los  repercusivos 
espirituosos  al  principio  por  temor  de  rechazar 
la  sangre  infiltrada  , á la  Pleura  y Pulmones ; 
y es  necesario  contentarse  con  la  aplicación  de 
unas  compresas  mojadas  en  un  Cocimiento  he- 
cho con  las  Plantas  Emolientes  , y resolutivas  5 
pasados  los  primeros  dias  se  podrá  aplicar  el 
Cocimiento  hecho  de  las  Plantas  Aromáticas  con 
el  vino  , y finalmente , para  terminar  la  cura- 
ción , se  aplicará  un  Emplasto  de  Manus  Dei. 

La  Contusión  de  la  región  del  corazón  , que 
es  acompañada  de  sincope  , sofocación  , opre- 
sión , color  cadavérico , y de  un  pulso  casi  que 
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no  se  persive , ‘pide  una  experiencia  consumada^ 
para  su  tratamiento  , y no  siendo  pradicable  la 
sangría  en  el  principio  se  deberán  emplear  Jas 
bebidas  Diluentes  vulnerarias  ^ pociones  sudorifir- 
cas  pedtoraies , mantener  el  vientre  libre  , poner 
en  praftica  la  sangria  de  brazo  a.l  levantarse 
el  pulso  5 y repetirla  tanto  quanto  lo  puedan 
permitir  las  fuerzas  del  enfermo  , y hacer  obser- 
ve un  régimen  dietético,  delgado,. 

OBSERVACION  DE  UN  GOLPE  DE 
Casco  de  Bomba  en  la  parte  lateral 
del  Pecho^ 

UN  Soldado  recibió  un  golpe  de  Casco  de 
Bomba  en  el  Pecho  , sin  haberle  hecha 
Herida  exterior  , pero  la  conmoción  , y contusión 
fueron  bastantes  para  que  pasara  toda  la  noche 
sin  ser  socorrido  y por  haberlo  considerado  co- 
mo muerto  5 al  dia  siguiente  , dando  señales  de 
vida  , se  llevó  al  Hospital , llegó  con  postración 
grande  de  fuerzas  , y no  pudiendo  expedorar 
la  sangre  j que  le  fluía  por  la  boca  , se  sub- 
ministraron algunas  cucharadas  de  la  pocion  si- 
guiente : R.  Aq.  Melis.  uncías  vj.  Sirup.  Kerme- 
sin.  unciam'  semissem.  Spirit.  C.  C.  scrupulos 
íj.  misce.  Se  le  pusieron  en  el  echimosis  , que 
se  extendía  sobre  todo  el  lado  del  Pecho  ^ 
unos  cabezales  mojados  en  Aceyte  de  Almen- 
dras dulces , mezclado  con  igual  parte  del  ve- 
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jeto  mineral , se  le  evacuó  el  vientre  con  ayu- 
das 3 de  resultas  de  todo  esto  pradlicado  sobre 
las  once  de  la  noche  , el  enfermo  vomitó  algu- 
nos quaxos  de  sangre  , y en  conseqüencia  se 
restableció  algo  3 el  pulso  se  levantó , en  tal  ma- 
nera 5 que  tuvo  fiebre  violenta  en  toda  la  no- 
che 5 lo  que  obligó  á sangrarlo  copiosamente 
en  la  siguiente  mañana  , por  lo  tanto  se  le  die- 
ron quatro  sangrias  del  brazo  en  distancias  igua- 
les , y se  le  subministró  un  diluente  vulnerario  he- 
cho con  el  Cocimiento  de  Grama  , y el  Xara- 
ve  de  Yedra  terrestre , y una  dieta  tenue  , no 
obstante  lo  pradicado  , por  la  noche  siguiente 
se  le  turbó  algo  la  cabeza  , y por  tanto  se  le 
dió  una  sangria  copiosa  del  pié  , siguió  asi 
hasta  el  tercer  dia  , que  se  puso  su  cuerpo  su- 
doso 5 y echó  algunos  esputos  de  sangre  , que 
continuaron  en  los  dias  siguientes  5 el  pulso  ba- 
xó , y la  respiración  se  fue  haciendo  con  mas 
libertad  , y habiendo  continuado  ocho  dias  se- 
guidos con  este  regimen  , al  cabo  de  ellos  se 
purgó  , y después  para  resolver  totalmente  el 
echimosis  , se  le  aplicó  la  Cataplasma  del  veje- 
to  mineral  , se  siguió  cuydando  del  enfermo  , 
como  queda  dicho , dándole  de  comer  con  pru- 
dencia, y á las  seis  semanas  salió  bueno  ‘del  Hos- 
pita!.  No  hay  duda  , que  el  vomito  , y sudo- 
res que  se  siguieron  al  tomar  la  pocion  liber- 
taron al  enfermo, 
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OBSERVACION  BE  UNA  CONTUSICN 
hecha  por  una  Bala  de  Fusil  sobre  el 
Esternón. 

M Soldado  recibió  un  Balazo  sobre  la  par- 


. te  media  del  esternón  , de  manera  , que 

no  habiendo  penetrado por  haberlo  resistido  la 
correa  de  ante  que  llevaba  puesta  ^ cayó  con 
la  violencia  en  el  suelo  , se  reconoció  , y se 
encontraron  echimosados  los  tegumentos  , pulso 
.pequeño  reconcentrado  , la  cara  cadavérica  , ex- 
tremidades frias  5 y desmayos  repetidos. 

Al  punto  se  le  subministró  una  pocion  Ce- 
fálica de  Lemeri  á cucharadas  , y una  Tisana  li- 
geramente vulneraria  5 á las  seis  horas  de  ha- 
ber recibido  el  golpe  , se  manifestó  mas  el  pul- 
so , todo  el  cuerpo  madoroso  , expedoró  algu- 
nos rasguños  de  sangre  , pero  en  toda  la  no- 
che no  sosegó  , pues  estuvo  en  una  agitación 
continua  : Se  le  echaron  lavatibas  para  exonerar 
el  vientre  la  mañana  siguiente  , y desde  esta 
hasta  los  ocho  dias  siguientes  , huvo  muchas  al- 
ternativas de  fiebre  , sudores  , inquietudes  , apre- 
hensiones , y desmayos  5 en  los  quales  parecía 
iba  á hechar  el  ultimo  aliento  ; en  estas  oca- 
siones el  pulso  no  se  manifestaba.  En  fin  el  dia 
nueve  los  sudores  fueron  muy  abundantes  , en 
conseqüencia  el  pulso  se  manifestó  mas  claro  , 
el  herido  empezó  á expedorar  algunos  quaxos 
de  sangre  negra  sórdida  , y parecia , que  todo 
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esto  indicaba  la  sangría  y pero  ía  grarrde  debi- 
lidad en  que  se  hallaba  el  enfermo  , y los  su- 
dores continuos  lo  impidieron , se  suspendió  la  po- 
ción Cefálica  expresada  , y se  substituyeron  los 
Peftorales  vulnerarios , dándole  ea  los  caldos  re- 
petidos alguna  yema  de  huevo  5 y en  todo  este 
tiempo  se  tuvo  el  cuydado  de  mantener  el  vien- 
tre libre  5 por  medio  de  las  enemas  y y final- 
mente quando  pareció  que  el  pecho  iba  liber=- 
landose  , y que  el  esputo  era  corto  se  purgó 
con  un  Cocimiento  Peftoral  laxante.  La  Contu- 
sión de  los  tegumentos  fue  combatida  con  un 
Cocimiento  de  hiervas  vulnerarias  en  vino. 

Este  enfermo  estuvo  convaleciendo  tres  me- 
ses , al  cabo  de  los  quales  quedó  restablecido  á 
excepción  de  quedár  su  cara  palida  , y la  con- 
yuntiva  ligeramente  amarilla. 

Esta  observación  hace  ver  k resistencia , y 
peligro  , que  acompañan  las  fuertes  Contusiones 
del  Pecho,  y con  especialidad,  aquellas  á quie- 
nes acompaña  echimosis  , en  el  pericardio  , ó 
partes  vecinas  á él  5 resistencia , y peligro  que 
se  aumentan  por  la  imposibilidad  , que  hay  en 
pradicar  la  sangría  en  el  principio;,  de  manera, 
que  para  disipar  el  echimosis  de  las  partes  in- 
teriores , no  queda  otro  recurso  que  el  de  los 
sudores  , y esputo* 

Las  Contusiones  de  la  Espinal  medula  piden 
casi  los  mismos  remedios  , que  las  de  la  región 
del  corazón  , pero  pasado  el  tiempo  del  mayor 
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riesgo  , se  deberá  poner  en  pradlica  una  untu- 
ra hecha  , con  la  Medula  del  Ciervo  , el  Unto 
humano , Aceyte  de  Laurel  , de  Cachorros  , y 
de  Lombrices  de  cada  uno  media  onza  , Espíri- 
tu de  vino  seis  onzas  , Alcanfor  media  onza  , 
mezclese  5 con  este  linimento  se  fomentará  la  par- 
te contusa , y partes  circunvecinas  de  la  Espi- 
na ^ luego  que  el  enfermo  esté  en  disposición  de 
salir  á tomar  los  baños  de  aguas  thermas  sa- 
ponáceas 5 deberá  pasar  á donde  las  hubiere  - y 
tomarlos  , usándolos  en  forma  de  Duchas. 

OBSERVACION  DE  UN  CASCO  DE 
Bomba  , que  se  recibió  en  la  Espina 
Dorsal. 

UN  Soldado  recibió  un  golpe  de  Casco  de 
Bomba  sobre  las  vertebras  dorsales  , de 
manera  , que  de  resultas  cayó  en  tierra  sin  co- 
nocimiento 5 sin  pulso  , extremidades  frias  , sus- 
pensa la  excreción  de  la  orina  , teniendo  im- 
pedidos los  movimientos  de  pies  , y manos  5 se 
trató  con  el  método  antecedente  , animándolo  con 
la  pocion  dicha  , sangrándolo  quando  el  pulso  se 
levantaba  , habiéndose  prafllcado  quatro  san- 
grías , se  observó  que  ayudado  de  lavatibas  , y 
socorrido  por  la  algalia  , al  cabo  del  mes  em-^ 
pezó  á hacer  las  funciones  expresadas  con  bas- 
tante dificultad  , y habiendo  quedado  temblón  , y 
con  debilidad  en  los  extremos  y se  le  aconsejó  pa- 
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sase  á tomar  los  baños  de  aguas  thermas  , con 
lo  que  logró  mucho  alivio,  pues  el  temblor  ce- 
só , y la  debilidad  de  brazos,  y piernas  ami- 
noró. 


ARTÍCULO  TERCERO. 

DE  LAS  CONTUSIONES  DEL  ABDOMEN. 


As  señales  que  hacen  conocer  en  lo  gene- 


@ V ral  las  partes  , ó visceras  que  están  con- 
tusas , son  un  dolor  agudo  en  la  parte  que 
recibió  el  golpe  , hinchazón  , y tensión  mas  , ó 
menos  considerable  en  su  circunferencia  , ó en 
toda  la  extensión  del  Abdomen. 

Si  el  estomago  ha  sido  fuertemente  contuso 
habrá  vómitos  de  sangre  , 6 evacuación  por  el 
ano  , singulto  , delirio , &c. 

Si  fuere  el  higado  sucede  un  refluxo  de  bilis 
trasudaciones  imperfetas,  anxiedades  , turbación 
de  cabeza  , &c. 

Si  fuere  el  bazo  la  acompañan  inquietudes 
continuas  , perturbaciones  , insomnias  , sudores 
simptomaticos  , &c. 

Si  alguno  de  los  riñones  estuviere  contuso,  ba- 
xarán  algunos  filamentos  de  sangre  con  la  ori- 
ra  , ésta  saldrá  C(m  penalidad  , ó se  detendrá  ^ 
si  se  detuviere  refluirá  á la  sangre,  y saldrá  por 
vomito  5 en  todos  las  derreglos  expresados  hay 
ya  mas,  ya  menos  , alguna  disposición  al  vomi- 
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to  , el  vientre  se  híncha  , sobreviene  dolor  , y 
se  pone  estreñido  , variando  muchas  veces  las 
orinas  en  color  , y consistencia  5 el  pulso  se 
pone  pequeño  , y confuso  ; ó levantado  con 
subintracioñ  á la  noche  , pero  estos  accidentes 
pasan  a una  violencia  extremada  , siempre  que 
sobrevenga  inflamación  , y que  termine  por  su- 
puración 5 ó gangrena  , y en  este  caso  perece 
el  enfermo  indubitablemente» 

PRONOSTICO. 

A Demás  de  lo  que  queda  dicho  sobre  estas 
Contusiones , se  debe  decir , que  siempre 
tienen  mal  éxito  , y esto  acompañándoles  la  hin- 
chazón en  mucha  extensión  , y que  sea  segui- 
da de  mucho  dolor , y calentura , como  asimis- 
mo el  singulto  5 el  vomito  de  sangre  , y su 
evacuación  por  el  ano. 

El  dolor  fixo  , y la  hinchazón  del  hígado , 
del  bazo  , y de  los  riñones  subsistiendo  después 
de  haberse  resuelto  el  echimosis  exterior  , pue- 
den hacer  temer  haya  un  deposito  , ó que  se 
vaya  formando  5 por  tanto  el  Pronostico  debe- 
rá hacerse  dudoso. 

CURACION. 

En  las  Contusiones  de  las  partes  continentes 
del  vientre , basta  para  su  curación  algunas  - 

san- 


S4 

sangrías  del  brazo  , y fomentos  de  Aguas  re- 
solutivas- espirituosas  con  el  Alcanfor  , y Sal 
Amoniaco , el  Vejete  mineral  ó en  fomento  , ó 
en  forma  de  Cataplasma. 

Aquellas  Contusiones  , en  las  que  se  hallan 
interesadas  las  visceras  , y acompañadas  de  do- 
lor agudo  5 hemorragia  por  la  boca  , y por  el 
ano  con  tensión  de  los  músculos  , hinchazón  del 
abdomen  , fiebre  aguda  , &c.  piden  atenciones  in- 
finitas para  su  tratamiento. 

La  sangria  es  el  principal  remedio , que  se 
puede  emplear  en  el  principio  , para  procurar 
la  resolución  de  la  sangre  echimosada  5 igual- 
mente se  le  subministrarán  al  herido  los  cliste- 
res emolientes  , las  apócemas  hechas  con  los  zu- 
mos de  Borraja  , de  Lechuga  , y de  Verdolaga, 
sacados  por  expresión  , el  Aceyte  de  Almendras 
dulces  5 el  Xarave  de  Violetas  , y de  Althea  : 
Las  Tisanas  deben  ser  demulcentes  vulnerarias  5 
si  las  orinas  salen  turbias,  ó con  dificultad  se 
le  añadirá  á la  Tisana  , el  Nitro  perlado  , ó 
el  Cristal  mineral  : Estos  remedios  deberán  ser 
acompañados  de  una  dieta  tenue  , y de  un  exác- 
to  reposo. 

Siendo  la  tensión  de  las  partes  mediocre  , 
bastará  repetir  muchas  veces  al  dia  embrocacio- 
nes en  todo  el  vientre  con  el  Aceyte  de  Azu- 
cenas , de  Cachorros  , Balsamo  tranquilo  , y en 
su  defefto  con  el  Aceyte  rosado. 

Si  la  hinchazón  del  vientre  fuere  considera- 
ble, 


b!e  , que  esté  meteorisado  , después  de  haber 
hecho  la  embrocación  expresada  , se  aplicará 
una  compresa  empapada  en  la  misma  en  toda 
la  extensión  del  abdomen  , ó un  redaño  de  Car- 
nero 5 ó unos  saquillos  llenos  de  hiervas  emo- 
lientes 5 ó finalmente  vegigas  llenas  del  mismo 
cocimiento  ^ ó Leche^ 

Suponiendo  que  el  hígado  ha  sido  contuso, 
que  la  hinchazón  dél  abdomen  se  disipe  por  los 
medios  expuestos  , quedando  en  su  superficie  al- 
guna dureza  , será  preciso  tratarlo  como  una 
obstrucción  de  dicha  parte  y por  lo  que  se  -le 
dará  al  enfermo  interiormente  los  polvos  de  Vi- 
veras , los  de  mil  pies  , lombrices  terrestres ,, 
el  Etiope  mineral  , el  Azafrán  de  marte  aperi- 
tivo 5 y el  Aloes  succotrino , todo  esto  en  for- 
ma de  Opiata  , dándole  por  bebida  común  una 
Tisana  de  la  misma  idea  , hecha  con  la  raiz, 
de  Fresa  y lapatum  acutum  la  regalicia  y el 
nitro  perlado  y y la  limadura  dfe  acero  en  una 
muñequita  5 el  uso  del  Agua  de  alquitrán  pro- 
duce buen  efédk)  en  este  caso. 

Las  Duchas  , y los  Semicupios  son  de  gran^ 
de  utilidad  : Si  se  puede  asegurar  que  el  emba- 
razo del  hígado  tiende  á la  enduracion  se  po- 
drá aplicar  el  Emplastro  de  Cicuta  , de  Betóni- 
ca , de  Diasulphuris  , partes  iguales  , extendida 
en  un  pedazo  de  badana  , que  coja  toda  la  tu- 
morosidad  5 pero  si  en  lugar  de  resolverse , ma- 
nifiesta quererse  supurar , será  preciso  suspender 
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estos  emplastos  , y en  su  lugar  aplicar  los  su- 
purantes 5 y se  abrirá  el  tumor  á la  menor  apa- 
riencia de  fluduacion  , á fin  de  evitar  la  rup- 
cion  dentro  del  abdomen  , que  podría  suceder 
si  se  esperára  mucho  tiempo. 

El  tratamiento  antecedente  tendrá  el  mismo 
lugar  para  las  indisposiciones  semejantes  del  ba- 
zo 5 y riñones  , no  requiriendose  mas  , que  la 
variación  en  su  aplicación  , arreglándose  al  pro- 
greso de  la  enfermedad , y accidentes  : No  obs- 
tante las  fuertes  Contusiones  de  los  riñones  pi- 
den atenciones  adequadas  para  el  uso  de  las  Tisa- 
nas que  se  deben  administrar  , y asi  unas  veces 
deberán  ser  mucilaginosas  para  dulcificar  , y re- 
laxar ; para  este  efedo  se  dá  á beber  el  Co- 
cimiento de  la  simiente  de  Lino,  la  Malva,  Al- 
thea  , y Regalicia  , y otras  veces  deberán  ser 
diuréticas  para  precipitar  ,,y  dar  tono,  y en 
este  caso  se  compondrán  de  Raiz  de  Grama  , 
de  Corteza  de  Cidra  , Regalicia  , y Sal  nitro  , 
y si  las  orinas  pasan  bien  se  procurará  que  se 
beba  bastante  de  dichos  cocimientos  , y si  es- 
tuvieren detenidas,  se  prohibirá  el  usarlas,  y se 
substituirá  á las  Tisanas  , el  Aceyte  dulce  solo: 
Si  las  orinas  fuesen  turbias  , sanguinolentas  , y 
saliesen  con  dificultad,  se  deberá  usar  de  bebidas 
ligeras,  como  son  la  infusión  de  la  Flor  de  Or- 
tiga blanca  , y de  malvas , y Regalicia  en 
Agua  hirviendo. 

Finalmente  los  riñones  pueden  supurarse  , pe- 
ro 


ro  el  arte  puede  poco  para  la  feliz  terininacion 
en  esta  parte  respetable  , y asi  si  se  tuviese  ki 
felicidad  , de  manifestarse  la  supuración  á Jo  exte- 
rior, se  procurará  atender  como  se  previene  en 
otro  lugar  , y si  se  abre  camino  el  pus  por  la  ori- 
na se  pondrán  en  pradica  los  Diuréticos  balsá- 
micos , á fin  de  deterger  y consolidar  esta  parte. 

OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION 
ifecha  por  un  Casco  de  Bomba  en  la  Regi-on 
del  Hígado. 

UN  Soldado  recibió  un  Casco  de  Bomba 
sobre  las  costillas  falsas  en  la  región  deí 
Hígado  , de  cuyo  impulso  cayó  en  tierra , fue 
sangrado  , y curado  metódicamente  , según  in- 
formaron 5 al  tercer  dia  de  haber  recibido  el  gol- 
pe lo  llevaron  al  Hospital,  tenia  el  pulso  dé- 
bil , tocia  continuamente  , y arrojaba  ligeros  es- 
putos de  sangre  , respiraba  con  dificultad  , que- 
xabase  de  nn  dolor  agudo  en  el  lado  derecho 
contuso  5 tenia  el  vientre  tenso  , suspendida  la 
excreción  de  la  orina  , y materias  fecales  , la 
cara  palida  , triste  , inquieta  , y toda  la  región 
del  Higado  echimosada  , en  fin  en  un  estado 
deplorable. 

En  este  estado  se  le  hicieron  embrocaciones 
de  Aceyte  Violado  en  todo  el  abdomen  , se 
sangró  tres  veces  del  brazo  , se  le  prescribie- 
ron enemas  carminantes , una  dieta  severa  ; una 
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Tisana  de  Raíz  de  Althea  , y Yedra  terrestre 
con  la  regalicia  , al  quinto  dia  de  su  entrada 
en  el  Hospital  , pareciendo  hallarse  el  vientre 
algo  menos  tenso  , se  le  dieron  algunos  vasos 
de  Agua  con  la  Pulpa  de  Casia  , que  hicie- 
ron muy  buen  efedo.  Desde  este  dia  fueron 
disminuyendo  la  fiebre  , inquietudes  , y los  do- 
lores sensiblemente  5 como  asimismo  fué  disipán- 
dose el  echimosis  exterior  , en  conseqüencía  se 
le  fué  dando  algún  alimento  mas  5 pero  hallán- 
dose el  herido  con  el  vientre  algo  perezoso , 
las  digestiones  lentas  , y que  existia  alguna  tu- 
mefacción en  la  región  epigástrica  , é hipocon- 
drios se  le  aplicó  en  dichas  partes  una  Cataplas- 
ma Emoliente  anodina  : pero  como  estos  socor- 
ros no  producian  efedo  alguno  , se  temió  se 
formase  algún  deposito  en  alguna  viscera  , y 
para  prevenirlo  se  puso  el  herido  al  uso  de  una 
opiata  5 compuesta  de  los  polvos  de  Vivoras  , 
de  Mil  Pies  , y de  Lombrices  de  tierra  , de 
cada  uno  dos  dragmas  , de  Azafrán  de  marte 
aperitivo  una  onza  , de  Etiope  mineral  tres  drac- 
mas  5 de  Aloes  succoírino'  dos  dracmas  y me- 
dia 5 con  suficiente  -quantidad  de  Xarave  de  Ye- 
dra terrestre  , de  la  que  fué  tomando  un  escrú- 
pulo de  mañana  y tarde.  Este  remedio  le  fa- 
cilitó el  vientre  , y desopiló  insensiblemente  las 
visceras  , pero  coma  el  herido  no  podia  andar 
sino  con  mucha  penalidad  , y que  sentía  un 
dolor  permanente  pungitivo  en  el  hipocondrio 
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izquierdo  , se  determinó  pasase  á tomar  los  ba- 
ños de  aguas  thermaies , lo  que  pradicó , pero 
no  se  sabe  el  éxito  que  tuvo. 

OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION  EN 
la  región  del  Estomago  hecha  por  una  bala 
de  á quatro. 

UN  Soldado  recibió  un  golpe  de  bala  muer- 
ta en  la  región  del  Estomago  , que  lo 
hizo  caer  en  el  suelo  , lo  llevaron  al  Hospital, 
y estuvo  dos  dias  sin  pulso  , extremidades  frías, 
el  vientre  tenso , muy  dolorido  , grande  echi- 
niosis  en  los  tegumentos  , ansias  de  provocar 
continuas  , la  respiración  laboriosa  , detenida 
toda  excreción  de  orina  , y excrementos  fecales, 
la  cara  cadavérica  , los  ojos  hundidos  , en  fin 
en  un  abatimiento  extremado  , y casi  espirando, 
viéndolo  en  tan  deplorable  estado , se  le  hizo 
ona  embrocación  de  Aceyte  de  Azuzenas  sobre 
todo  el  vientre  , aplicándole  unas  compresas 
empapadas  en  el  mismo  Aceyte  5 se  le  dieron 
elixires  con  caldo  untuoso  , y una  pocion  com- 
puesta de  Aceyte  de  Almendras  dulces  , decoc- 
ción de  Althea  , y Xarave  de  Yedra  terrestre. 
El  Vientre  con  la  continuación  de  estos  medios 
se  afloxó  , y evacuó  algunos  quaxos  de  sangre 
mezclados  con  algunos  materiales  claros  ; esto 
sucedió  por  la  noche  , pero  á !a  mañana  si- 
guiente amaneció  con  la  cabeza  algo  abrumada, 
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el  pulso  mas  manifiesto  , que  en  la  noche  , pero 
pequeño,  tenso  como  una  cuerda  de  violin^.^-  y 
murió  después  de  medio  dia  ^ se  hizo'  la 
abertura  de  su  Cadáver  , y se  encontró  el  omen- 
to echimosado  , y muchos  quaxos  de  sangre  es- 
parcidos, en  toda  la  cavidad  del  vientre  , los  in- 
testinos inflados  , echimosados  en  varias  partes, 
y gangrenados,  el  Estomago  medio  lleno  de  san- 
gre 5 en  parte  liquida  , y en  parte  quaxada  , el 
canal  intestinal  contenia  mayor  cantidad  , el  ló- 
bulo anterior  del  hígado  se  halló  negro , y por 
consiguiente  echimosado  5 seguidamente  se  pasó 
á abrir  el  pecho  , y se.  observó  , que  la  vena 
cava  inferior , se  hallaba  dilatada  , é infartada 
de  muchos  quaxos  de  sangre  negra  , del  mismo 
modo  que  la  auricula  derecha  del  corazón.  Nin- 
gún remedio  podía  curar  este  derreglo  , y es, 
de  admirar  , que  viviera  cinco  dias  combatienda 
contra  la  muerte. 

OBSERVACION  BE  UNA  CONTUSION  EN 
el  Riñon  izquierdo  hecha  por  una  bala.. 

UN  Oficial  recibió  un  balazo  , que  le  hizo 
una  fuerte  Contusión  en  la  región  del  Ri- 
ñon izquierdo:  Fué  sangrado  cinco  veces , se  le 
dieron  clisteres  en  bastante  numero  , y en  vista 
de  que  la  orina  salía  en  corta  cantidad  teñida 
de  sangre  , vientre  extreñido  , atormentado  de 
flatulencia  , con  dolores  agudos  en  el  paragei 
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contuso  al  menor  movimiento  que  hacia  , que 
no  dormía  , y que  la  calentura  subintrava  de 
noche  , y hallándose  en  parte  el  echimosis  di- 
sipado 5 en  conseqüencia  se  le  hicieron  embroca- 
ciones de  Aceyte  de  Lirios  sobre  toda  la  re- 
gión ¡ombar  izquierda  , y por  bebida  á pastó 
e!  Cocimiento  hecho  con  la  Raíz  de  Althea,la 
Simiente  de  Linaza , y en  cada  vaso  una  cu- 
charada de  Miel  virgen  de  Abejas  , y un  es- 
crúpulo de  Nitro  purificado  5 asimism.o  se  le  he- 
charon  lavatibas  de  caldo  con  gordura. 

Las  noches  de  los  dias  diez  y seis , y diez 
y siete  , estuvo  con  quietud  , pero  sin  poder  dor- 
mir, el  diez  y oeho  se  le  hizo  tomar  quatro 
onzas  de  Maná  , en  libra  y media  de  Agua  de 
Casia  fístula  5 bebió  ocho  vasos  regulares  á in- 
tervalos iguales  en  el  espacio  de  todo  el  dia  , lo 
que  le  hizo  evacuar  mucho  material  con  olor 
muy  fuerte  5.  el  diez  y nueve  quedó  sin  fíebre  , 
y durmió'  , tuvo  apetencia  á la  comida  , por 
tanto  se  le  permitió  tomar  caldo,  y sopa  : No 
obstante  el  dolor  de  la  región  del  riñon  pro- 
seguía aunque  menos  vivo  : El  veinte  y cinco 
se  le  hizo  tomar  semicupios  de  agua  dulce  con 
lo  que  se  alivió  mucho  , y por  tanto  habiéndo- 
los continuado  quince  dias  , al  fín  de  los  qua-  ^ 

les  se  purgó  , quedó  bueno  , aunque  con  algu-  # 

na  debilidad. 
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ARTICULO  QUARTO. 

DE  LAS  CONTUSIONES  DE  LAS 
extremidades. 

Las  Contusiones  de  los  tegumentos  son  fáciles 
de  conocer,  los  remedios  mas  simples  pueden 
disiparlas  en  breve  tiempo  , y solamente  las  de 
la  cara  piden  algunas  atenciones , particularmen- 
te las  de  la  parte  superior  de  las  órbitas , y 
esto  por  el  temor  de  que  la  sangre  extravasa- 
da pase  á la  conjuntiva  , y motive  inco- 
modidad en  la  vista  algún  tiempo , y asi  se  po- 
drá aplicar  la  Cataplasma  del  Vejeto  al  instan- 

te sobre  la  Contusión. 

Las  Contusiones  de  las  partes  carnosas  se 
diferencian  entre  si,  por  la  violencia  del  golpe, 
según  las  partes  interesadas  , y los  accidentes  , 
que  las  acompañan;  y asi  las  Contusiones  de  la 
fascialata  , y la  aponeurose  del  biceps  , que  cu- 
bre la  parte  externa  del  antebrazo  son  en  gene- 
ral mas  expuestas  á accidentes,  que  las  de  otras 
partes  , y esto  tanto  por  ser  menos  fácil  la  reso- 
lución del  echimosis , quanto  por  ser  los  dolores 
mas  vivos  , la  inflamación  mas  de  temer  por  la 
mala  terminación  en  gangrena  , y mas  rebel- 
de de  curar.  Si  estas  Contusiones  son  acompa- 
ñadas de  derrame  de  sangre  , y que  este  derra- 
me se  haga  , baxo  las  referidas  membranas  , ó 
apoaeuroses  habrá  mucha  dificultad  en  conocer- 


lo  , por  causa  de  ocultarlo  la  tumefacción  , que 
suele  acompañarlas.  Esta  sangre  detenida  por 
-mucho  tiempo  puede  adquirir  un  cierto  grado 
de  acrimonia  , que  venga  a alterar  , roer,  y des- 
truir en  tal  manera  las  carnes  , que  forme  co- 
nejeras en  distintos  parages  , y llegue  hasta  al- 
terar los  huesos  como  asimismo  puede  resultar  , 
una  delitescencia  , que  produzca  varios  malos 
efedlos. 

Pero  si  dicho  derrame  se  llega  á conocer 
desde  el  principio  , y que  se  le  dé  salida  á la 
sangre  extravasada  , la  reunión  de  estas  menbra- 
nas  se  hará  difícilmente  , ó tarde  , y será  toda- 
via  mas  difícil  el  detergerse  , y llenarse  de  car- 
nes la  cavidad  en  donde  estaba  la  sangre.. 

Los  cordones  de  Nervios , y grandes  vasos  san- 
guineos  de  las  extremidades  pueden  padecer  gran- 
des Contusiones  , y estas  ser  acompañadas  de 
grandes  echimosís  y y derrame  : Los  accidentes 
que  en  conseqüencia  de  esto  pueden  resaltar  sue- 
len ser  de  mucha'  gravedad  por  el  impedido  cur- 
so de  la  sangre  , y espíritus  5 * la  inchazon  que 
sobreviniere  levanta  ñidenas  , y hará  temer  re- 
sulte la  gangrena  5 en  semejante  caso  se  deberá 
obrar  con  prontitud  desahogando  la  parte  , y 
previniendo  los  accidentes , de  que  está  amena- 
zada : No  nos  detendremos  en  describir  mas  se- 
ñales de  las  Contusiones  de  las  partes  moles  j 
pyes  el  Cirujano  con  lo  dicho  podrá  conocerlas*. 
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L Pronostico  que  se  debe  hacer  de  las  Con- 


IL  tusiones  de  las  partes  membranosas  , de  los 
• nervios,  y vasos,  é igualmente  de  las  articu- 
laciones debe  ser  proporcionado  á la  magnitud 
de  la  enfermedad  , y representarse  todos  los  ac- 
cidentes , que  puedan  resultar  en  todo  el  tiem- 
po del  tratamiento. 

Como  las  Contusiones  de  las  carnes  acompa- 
ñadas de  derrame  son  en  general  peores bijue 
las  que  son  acompañadas  de  echimosis"^,  y 
que  este  puede  ser  grande  , mediano  , o pe- 
queño , el  Pronostico  debe  hacerse  conforme  á 
la  naturaleza  de  la  enfermedad  , á las  partes 
•afeitas , y accidentes , que  las  acompañan. 


. CURACION. 


A Sangre  infiltrada  en  la  membrana  adl- 


’ i j posa  , gordura  , y carnes  , se  resuelve  apli- 
cando muchas  veces  al  dia  sobre  la  parte  unas 
compresas  empapadas  en  la  locion  siguiente:  Es- 
piritu  de  vino  media  libra  , Alcanfor  dos  drac- 
mas.  Aguardiente  , y Vino  blanco,  de  cada  uno 
una  libra  , Saf  Amoniaco  , y de  Saturno  media 
‘onza  , mezclese  , la  que  debe  calentarse. 

En  las  Contusiones  ligeras  bastará  aplicar  pa- 
ños de  Agua  salada,  Vinagre  aguado,  ó el  Ve- 
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jeto  mineral  en  forma  de  fomentos  , ó de  cata- 
plasmas con  el  migajon  de  pan. 

Estos  remedios  tópicos  deberán  ser  acompa- 
ñados de  un  buen  regimen  , del  reposo , de  la 
sangría  , de  algunos  clisteres  , y de  purgantes  , 
con  lo  que  se  disipan  en  breves  dias  los  echi- 
mosis. 

En  las  Contusiones  de  las  fuertes  apone- 
vroses  , como  la  fascialata  , &c.  se  fomentará  la 
parte  con  la  locion  prescripta  , ó el  Aguardien- 
te alcanforado  , y luego  se  cubrirá  con  una  Ca-* 
taplasma  emoliente  , rociada  con  el  fomento  , ó 
Cataplasma  del  Vejeto  mineral  ^ se  deberá  san- 
grar , facilitar  el  vientre  , y se  pondrá  el  pa- 
ciente á un  regimen  conveniente  : Las  curaciones 
se  harán  tres  veces  al  dia  , y luego  que  se 
haya  conseguido  calmar  el  dolor  , y haber  disipa- 
do parte  del  echimosis , se  les  substituirá  á las 
Cataplasmas  los  emplastos  de  Diaquilon  , ó Ma- 
nus  Dei  , con  los  quales  se  embuelve  la  parte, 
estos  Emplastos  facilitan  una  trasudación  en  ella 
con  la  qual  se  restablece  en  breves  dias. 

Si  la  Contusión  fuere  acompañada  de  derra- 
me de  sangre  , se  le  dará  salida  por  incisio- 
nes que  se  harán  según  la  reftitud  de  las  fibras, 
y por  consiguiente  perpendiculares  a la  exten- 
cion  dcl  miembro,  guardándose  de  cortar,  late- 
ralmente dichas  aponevroses  , pues  alargarían  la 
curación , y darían  mayor  incremento  á los  ac- 
cidentes. 


I 


Si 


66  ~ . 

Sí  la  hinchazón  , que  se  manifiesta'  en  el 
principio  impide  el  que  se  aperciva  la  sangre 
derramada  baxo  las  aponevroses , ó membranas 
$e  podrá  temer  mucho,  que  degenerando  en  ma-> 
teria  venga  á corroer  los  músculos  , y carie  los 
huesos , lo  que  será  motivo  de  que  se  prolon^ 
gue  la  enfermedad.  Luego  que  se  hayan  abier- 
to los  depósitos  j que  estuvieron  ocultos  mucha 
tiempo  , será  necesario  asegurarse  por  la  sonda, 
si  algún  hueso  está  cariado  , y si  lo  estuviere 
será  preciso  esperar  con  prudencia  su  exfo- 
liación 5 sin  descubrirlos  por  grandes  incisio- 
nes 5 por  motivo  de  que  si  se  retardan,  mu- 
cho dichas  exfoliaciones  , las  incisiones  se  cica- 
trizarán antes  de  que  se  hagan  aquellas  lo  que 
es  sin  fruto  para  el  enfermo  , y asi  nos  debemos 
contentar  con  mantener  la  abertura  de  la  herida 
con  torundas  de  esponja  preparada , que  lleguen 
á mantener  abierto  el  seno  que  vá  hasta  el  hue- 
so  5 y por  este  medio  dár  salida  á la  materia, 
y 'reconocer  por  medio  del  estilete  , quando  se 
hace  la  exfoliación  , cuidando  no  violentar  la  se- 
paración de  la  pieza  cariada  , pues  de  lo  con- 
trario podría  quedar  alguna  porción  de  hueseci*- 
to  5 y retardar  en  este  caso  la  exfoliación. 

Pero  quando  la  exfoliación  del  hueso  se  ha- 
ce , y se  ve  que  no  puede  salir  por  la  abertu- 
tura  de  la  herida  , por  ser  pequeña  , entonces  se 
hace  preciso  dilatar  esta  para  facilitar  su  ex- 
tracción. 
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No  habiendo  carie  no  es  preciso  siempre 
abrir  todos  los  senos  que  se  presentan  , y asi  an- 
tes se  deberán  praélicar  algunas  injecciones  deter- 
sivas excitando  la  supuración,  y una  vez  detergidos 
se  puede  con  el  vendage  expulsivo  lograr  su  re- 
unión 5 á todo  esto  deberán  acompañar  los  me-  • 
dios  para  disminuir  la  supuración  , como  son 
los  purgantes , para  lograr  mas  pronta  reunión* 

CURACION  DE  LAS  CONTUSIONES 
fuertes  de  los  Vasos  grandes  , y Nervios. 

Las  Contusiones  de  estas  partes  en  los  extre- 
mos asi  inferiores  como  superiores , son 
acompañadas  de  hinchazón  tan  grande  , y pron- 
ta , que  en  corto  tiempo  toda  la  extremidad  se 
halla  cubierta  de  flidenas  miliares. 

En  todos  estos  casos  deben  repetirse  pron- 
tamente las  sangrías  , mantener  el  enfermo  á 
una  dieta  tenue  , y sobre  la  parte  se  deberán- 
aplicar  los  tópicos  resolutivos  , y en  primer  lu- 
gar una  Cataplasma  hecha  , con  un  coc¡m(?n- 
to  de  \nno  , Rosas  , Romero  , y el  migajon  de 
pan  , añadiendo  un  poco  de  Espíritu  de  vino 
alcanforado  , y la  Sal  Amoniaco  , ó también  la 
Cataplasma  del  Vejeto  , renovando  su  aplicación 
dos  ó tres  veces  al  dia : Si  las  flidenas  cre- 
cieren se  abrirán  para  dár  salida  al  licor  , que 
contienen  5 luego  se  le  aplicará  un  parche  del 
Ungüento  Estoraque  , ó de  Sahuco  5 se  conti- 
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miará  coa  las  Cataplasmas'  referidas  ; pero  si  lle- 
gase á inflamarse  la  parte  , se  aplicará  la  Ca- 
taplasma Anodina  , ó la  del  Vejeto  mineral , y 
esto  según  la  intensidad  de  la  inflamación.  Pero 
si  el  movimiento  de  las  arterias  no  se  siente , 
que  las  partes  estén  frias  , que  las  flidenas  se 
aminoren  , que  el  cutis  se  afloxe  , y tenga  un 
color  amarillo  obscuro  , será  preciso  suspender 
la  Cataplasma  , fomentar  la  parte  con  el  Espí- 
ritu de  vino  alcanforado  solo  , embolviendo  el 
miembro  con  compresas  mojadas  en  dicho  licor 
caliente  , renovándolas  quando  se  vayan  secan- 
do : Si  con  esto  se  reanima  el  movimiento  de; 
las  Arterias  , y el  calor  natural  ^ y que  la  par- 
te vuelva  á tomar  vigor  en  este  caso  se  volve- 
rán á aplicar  las  Cataplasmas  referidas  , porque 
si  se  continuara  la  aplicación  del  Espíritu  de 
vino  impediría  la  transpiración  de  la  parte  , y 
se  endurecería  , y secaría  el  cutis,  y podría  oca-^ 
sionar  otros  accidentes. 

Con  todos  estos  socorros  no  siempre  se  lo- 
gra el  obtener  la  resolución  y y bien  al  contra- 
rio siiele  sobrevenir  por  terminación  la  gangre- 
na , y asi  luego  que  se  manifieste  algún  vesti- 
gio de  ella  , se  deberán  pradicar  algunas  esca- 
rificaciones , que  penetren  y hasta  facilitar  el  de- 
sahogo de  la  parte  y advirtiendo  que  estas  incisio- 
nes no  deben  pasar  mas  allá  del  cutis  , y texido 
celular, evitando  cuydadosamente  el  no  interesar  ten- 
dones , aponevroses  , grandes  vasos  , y nervios  j 
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las  heridas  que  resultan  se  deberán  curar  con 
el  Ungüento  Egypciaco  , continuando  los  mismos 
fomentos  de  Espiritu  de  vino  alcanforado , y al 
instante  que  la  supuración  se  establezca  , y que 
sea  loable  , se  substituirán  los  Digestivos  ordina- 
rios mas  propios  , para  excitar  grandes  supura- 
ciones : Si  sucediere , que  las  incisiones , y de- 
más socorros  no  han  sido  suficientes  para  con- 
tener la  gangrena^, en  tales  casos  se  considera  ser 
necesario  continuar  en  cubrir  con  los  espirituosos 
toda  la  parte  hasta  asegurarse  j que  la  gangrena 
prescriba  los  limites  antes  de  pasar  á hacer  la 
amputación  ^ pues  sería  atrevimiento  indiscreto  ei 
pradicarla  , respefto  de  que  muchas  veces  la 
gangrena  no  penetrando  mas  que  los  tegumen- 
tos ^ quedán  las  demás  carnes  y y huesos  sanos 
-haciéndose  su  separación  , y por  consiguiente 
de  este  modo  puede  conservarse  el  miembro. 

En  el  tiempo  y en  que  se  empieza  á hacer 
la  separación  de  lo  gangrenado  , por  medio  de 
una  buena  supuración , el  movimiento  febril  dis- 
minuye y el  sosiego  se  consigue  sucesivamente , y 
las  operaciones  que  se  hacen  en  este  tiempo  son* 
seguidas  ordinariamente  de  un  feliz  suceso  , en 
lugar  que  las  , que  se  praélican  en  tiempa 
tempestuoso  aumentando  el  eretismo,  tienen*  un 
éxito  muy  dudoso.. 

En  esta  gangrena  ocasionada  por  las  Contu- 
siones , la  Quina  tan  decantada  , no  surte  el 
efedo  y que  muchos  se  figuran  y pero  no  por  esta 
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se  deberá  excluir  enteramente  , pues  el  uso  de 
esta  corteza  remitiendo  la  fiebre  , procura  mas 
presta  su  terminación. 

OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION 
hecha  en  el  Muslo  por  un  Casco  de 
Bomba^ 

UN  Soldado  recibió  un  golpe  de  Casco  de 
Bomba  sobre  la  parte  externa  media  del 
muslo  derecho  , el  que  ocasionó  una  hinchazón 
considerable  5 se  le  hicieron  tres  sangrías  del  bra- 
zo , acompañadas  de  la  aplicación  de  tópicos 
espirituosos  en  la  parte  5 al  quinto  dia  el  mus- 
lo , rodilla  , y la  pierna  , se  manifestaron  con 
hinchazón  , y echimosadas  estas  partes  , á esto 
le  acompañaba  la'  fiebre , el  vientre  se  hallaba 
meteorizado  , que  denotaba  estar  cargado  de 
materiales  biliosos  , por  lo  que  después  de  ha- 
berle hecho  aplicar  una  Cataplasma  hecha  con 
el  Vino , Pan  de  munición  , Sal  amoniaco , y 
moderada  cantidad  de  Espíritu  de  vino  alcanfo- 
rado sobre  toda  la  parte  , se  pasó  á subminis-' 
trarle  un  leniente  con  tres  granos  del  Kermes 
mineral  al  séptimo  dia  , lo  que  procuró  una 
evacuación  suficiente  5 de  esto  resultó  establecer- 
se una  diarrea  , que  duró  algunos  dias , y vien-, 
do  la  continuación' de  esta  se  determinó  darle  una 
contra  purga  para  que  cesara , y en  seguida  se 
le  subministró  una  pocion  compuesta  de  seis 
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onzas  de  Agua  de  Llantén  , Diascordío  , The- 
riaca  , Conserva  ó Xarave  de  Rosas  secas  de  car- 
da uno  dracma  y media  5 Agua  de.  Canela  espiri- 
tuosa media  onza  , mezcIese  , la  que  se  le  da- 
ba á cucharadas  en  el  intermedio  de  los  caldos. 
- Con  este  método  que  se  siguió  hasta  el  dia  quin- 
ce de  su  Contusión  5 se  disipó  en  parte  el  echi^ 
mosis  5 é hinchazón  del  muslo  , y pierna  f pero 
mirando  con  mas  atención  el  muslo  , se  encon- 
tró poco  mas  abaxo  de  la  Contusión  cierta  fluc- 
tuación debaxo  la  aponevrose  de  la  fascialata  f 
en  donde  se  hizo  una  incisión  longitudinal  de 
quatro  pulgadas , saliendo  por  esta  cerca  de  dos 
onzas  .de  sangre  muy  negra  , algo  quaxada  , y 
con  esta  mucha  serosidad  ^ se  siguieron  las  cu- 
raciones dan  do  una  materia  seroso  sanguinolenta^ 
que  duró  el  espacio  de  tres  meses  , sin  que  hu- 
biese sido  posible  con  toda  la  aplicación  de  los. 
medios  mas  bien  indicados  lograr  se  cicatriza- 
ra la  incisión  hecha  en  los  tegumentos.  Final- 
mente en  dicho  termino  se  cicatrizó  , pero  le 
quedó  el  extremo  tan  torpe  , que  para  obtener 
su  agilidad  , se  embió  á tomar  los  baños  det 
Aguas  thermas  5 con  los  que  se  restableció.. 
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OBSERVACION 

DE  UNA  CONTUSION  EN  EL  BRAZO  ^ 
hecha  por  una  bala. 

N Soldado  recibió  un  balazo  en  el  brazo 


u derecho  , junto  al  borde  anterior  del  ten- 
don  del  músculo  deltoydes  , hizo  la  Contusión 
profunda  , y sobrevino  una  hinchazón  ^ y echi- 
inosis  considerable , y como  los  remedios  , que 
le  aplicaron  hasta  el  segundo  dia  fueron  dos 
sangrías , y por  topico  sobre  la  parte  tan  so- 
lo el  Aguardiente  alcanforado  , no  pudo  ob- 
tenerse alivio  alguno  ; pues  en  este  dia  se  ob- 
servó , que  se  hallaba  en  un  abatimiento  con- 
siderable 5 pulso  pequeño  ^ duro  ^ concentrado  ^ 
el  brazo  , antebrazo  , y mano  con  grande  hin- 
chazón 5 con  alguna  molicie  , de  un  color  ama- 
rillo obscuro , y cubiertas  todas  estas  partes  de 
fliftenas  miliares  , el  pulso  del  brazo  enfermo, 
se  sentía  obscuro* 

En  este  estado  se  cubrió  toda  esta  extremi- 
dad 5 con  compresas  mojadas  en  el  Espíritu  de 
vino  5 en  el  que  se  disolvió  bastante  Alcanfor , 
y Sal  amoniaco  5 repitiendo  su  aplicación  qua- 
tro  veces  al  dia  , se  le  dió  una  pocion  cordial 
ligera  , se  evacuó  el  vientre  por  clisteres  , y se 
puso  á una  dieta  tenue. 

AI  noveno  dia  queriendo  dár  salida  á la  serosi- 
dad contenida  en  las  fliftenas  , se  vino  á des- 
cubrir baxo  el  cutis  libidez,  y frialdad,  lo  que 
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anunciaba  un  prlneipío  degangrena  ; en  este  esta- 
do se  hizo  consulta  , y se  decidió  en  ella  que 
se  hiciera  la  amputación  en  la  parte  superior 
del  brazo  , pero  la  grande  debilidad  en  que  se 
hallaba  el  enfermo  , haciendo  temer  que  murie- 
ra en  la  operación  , hizo  suspenderla  , y se.  de- 
terminó darle  una  pocion  cordial  quinada  , y una 
Tisana  ligeramente  febrifuga:  El  dia  quince  se  ma- 
nifestó un  punto  de  gangrena  , en  el  parage 
de  la  Contusión  , y dos  puntitos  en  el  ante- 
brazo , se  le  aplicó  en  dichos  parages  el  Un- 
güento de  Estoraque  , mezclado  con  el  Ungüen- 
to Egypciaco  : No  obstante  este  método  la  gan- 
grena hizo  progresos  hasta  el  día  diez  y ocho; 
que  pareció  se  limitaba  , y que  se  empezaba  á 
separar  5 por  tanto  se  emplearon  los  digestivos 
balsámicos  , y en  lugar  de  los  fomentos  pres- 
critos 5 se  pusieron  los  resolutivos  vulnerarios  : 
El  dia  veinte  y uno  se  separaron  las  porcio- 
nes gangrenadas , dexando  las  partes  musculo- 
sas descubiertas  en  la  extensión  de  tres  pulga- 
das de  diámetro  , por  esta  ulcera  salió  mucha 
cantidad  de  pus  sanguinolento  , hasta  el  dia  veinte 
y ocho  5 con  esto  cesaron  todos  los  Simpto- 
mas  de  hinchazón  del  brazo  , antebrazo  , y ma- 
no 5 el  pulso  se  manifestó , el  apetito  , y fuer-* 
zas  volvieron  insensiblemente  , y curó  él  enfer- 
mo á los  cincuenta  dias  , y respedo  á que  la 
extremidad  quedó  débil , insensible , y con  dificul- 
tad en  el  movimientOjse  determina  fuese  á tomar  los 
baños  thermales.  K AR- 
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ARTÍCULO  \QUINTO. 


DE  LAS  CONTUSIONES  EN  EL  CUERPO 
de  los  huesos  de  las  extremidades. 

PUeden  los  huesos  de  las  extremidades  estar 
contusos  mas  , 6 menos  , puede  padecer 
Contusión  la  medula  de  ellos  , formarse  inflama- 
ción , y terminar  por  supuración  , todo  lo  que 
podrá  ocasionar  accidentes  funestos  , y asi  se 
puede  sospechar  han  sido  contusos  , quanda  las 
balas  , ó todo  otro  cuerpo  contundente  han  to- 
cado estas  partes  , que  no  están  cubiertas  de 
carnes  y quando  los  dolores  son  profundos  y quan?- 
do  hay  pesadez  , y dificultad  del  movimiento  en 
la  parte  , quando  el  echimosis  , é inchazon  se 
extienden  mucho  ^’&c.  pero  la  señal  decisiva  ^ 
que  demuestra  claramente  , que  el  hueso  está 
contuso  5 es  quando  queda  en  el  parage  , que 
recibió  el  golpe  , después  de  haberse  disipada 
el  echimosis  de  los  tegumentos  , cierta  dureza 
circunscrita  : En  este  caso  esta  dureza  mas  y ó 
menos  extensa  junto  con  los  dolores  y pesadez  y 
y dificultad  de  mover  ¡a  parte  , harán  distinguir 
las  Contusiones  profundas  de  las  superficiales  : 
Estas  dos  enfermedades  se  diferencian  entre  sí 
por  su  terminación  y y asi  la  de  la  superficie 
del  hueso  , desaparece  al  cabo  de  dos  meses  , 
ó bien  se  forma  un  pequeño  deposito,  que  sue- 
le ser  acompañado  de  carie  superficial  y en  lu- 
^ gar 


gar  que  las  Contusiones  del  cuerpo  del  hueso 
son  mucho  mas  largas  , y trabajosas  , la  carie 
mas  profunda,  mas  extensa,  y tarda  mucho  mas 
la  exfoliación  en  hacerse , muchas  han  tardado 
años  enteros  en  exfoliarse  , y en  algunas  ocasio- 
nes han  resultado  exóstosis  benignos,  producidos 
por  algún  vicio  5 finalmente  quando  la  medula 
se  inflama,  sobrevienen  Simptomas  de  la  Espi- 
na ventosa  5 por  lo  que  se  pueden  ver  sus  se- 
ñales , en  el  Tratado  de  Enfermedades  de  Huesos. 


PRONOSTICO. 


L Pronostico  , que  se  debe  hacer  de  las 


Contusiones  de  la  superficie , y cuerpo  de 
los  huesos  de  los  extremos  , debe  fundarse  sobre 
la  esencia  de  una  , ú otra  de  estas  enfermeda- 
des , y esto  respeélo  á los  accidentes  , que  las 
acompañan  , distinguiendo  los  que  son  causa* 
dos  por  la  mala  constitución  de  la  sangre  , y 
del  sugeto  , declarando  las  exfoliaciones  que  de- 
ben hacerse  , arreglándose  á la  extensión  de  la 
hinchazón  del  hueso  , haciendo  ver  su  dura- 
ción , los  senos , y depósitos , que  pueden  pre- 
cederlas , &c. 

Las  Contusiones  acompañadas  de  conmoción, 
y de  abeesos  en  la  cavidad  de  los  huesos  , causan 
accidentes  presurosos  , y tan  malos  , que  el  Pro- 
nostico se  hará  pésimo  5 veanse  las  Enfermeda- 
des de  los  Huesos. 
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CURACION. 

Las  Contusiones  de  la  superficie  de  los  hue- 
sos están  acompañadas  siempre  de  echimosis 
en  las  carnes  , y asi  para  su  curación  se  apli- 
carán compresas  mojadas  con  el  Aguardiente  alr 
canforado  , con  la  Sal  Amoniaco , ó con  partes 
iguales  de  Vino,  y Aguardiente,  y un  poco  de 
Sal  común  , ó con  el  Cocimiento  de  las  Plantas 
vulnerarias , Vino , y la  Sal  común  : Todo  esto 
se  deberá  aplicar  uno  , ú otro  caliente  , renován- 
dolas en  estando  secas.  El  enférmo  se  pondrá  a 
un  buen  régimen  , guardando  la  cama  , siendo  la 
enfermedad  en  los  extremos  inferiores  , y siendo 
en  los  superiores  puede  levantarse  , se  sangrará 
una  ó dos  vezes  , y el  vientre  se  tendrá  cor- 
riente. 

Luego  que  el  echimosis  se  haya  disipado  , 
si  quedare  alguna  dureza  sobre.  eL  hueso  , en  este 
caso  se  podrá  temer  se  haga  alguna  exfoliación, 
y asi  se  deberá  acelerar  por  medio  de  la  alte- 
ración de  los  'jugos  circunvecinos  , á este  fin  se 
aplicará  sobre  dicha  parte  un  emplasto  de  Dia- 
quilon  gomado,  y formada  la  supuración  se. abri- 
rá el  abceso  , y se  continuará  curando  con  el 
mismo  emplasto  , hasta  procurar  la  entera  ex- 
foliación. 

Del  mismo  modo  se  deben  curar  las  Con- 
tusiones del  cuerpo  de  los  huesos  , que  las  de  su 
superficie  5 advirtiendo  que  las  exfoliaciones  son 
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mas  consMerables^y  tardan  en  hacerse  mucho  tiem- 
po 5 si  se  forman  senos  se  deberán  abrir  en  toda  su 
extensión  , pero  no  se  deberán  aplicar  exfoliativos, 
como  son  la  Tintura  de  Mirra  , y otros  espiri- 
tuosos 5 pues  que  estos  endurecen  los  bordes  de 
las  heridas  , los  inflaman  , los  ponen  dolorosos, 
y retardan  la  exfoliación. 

Si  las  Contusiones  de  los  huesos  están  acom- 
pañadas de  derrame  de  sangre  baxo  los  tegu- 
mentos , se  podrá  temer  de  que  haya  padecido 
conmoción  la  medula  del  hueso , á estos  derra- 
menes  se  les  dá  salida  , haciendo  una  incisión 
en  toda  su  extensión  , se  rellena  de  hilas  , y 
luego  se  sigue  curando  la  Herida  con  el  Diges- 
tivo simple  ; Si  en  este  tiempo  se  manifestaren 
las  menores  señales , que  caraderisen  la  supura- 
ción , inflamación  , 6 derrame  en  lo  interior 
del  hueso  , se  aplicará  en  este  caso  una  corona 
de  trepano  , á fin  de  dár  salida  al  material  con- 
tenido en  su  cavidad  5 en  lo  demás  se  seguirán 
las  curaciones  como  las  del  cráneo.  El  punta 
esencial  es  el  no  esperar  para  la  aplicación  del 
trepano  , que  se  presenten  los  Simptomas  gra- 
ves 5 la  fiebre  , el  delirio  , las  convulsiones  y la 
diarrea  y porque  siendo  estos  accidentes  señales 
seguras  del  refluxo  de  la  materia  á la  sangre^ 
esta  operación  retardada  suele  ser  infriiduosa. 

En  estas  Contusiones  las  sangrías  del  bra- 
20 , y pié  se  deben  pradicar  largamente  , y con 
adividad  ,,  para  impedir  la  engurgitacion  de  las 

par- 


partes  , el  regimen  , y reposo  deben  observarse 
con  exáditud  , se  le  dará  al  enfermo  un  Coci- 
miento vulnerario  , como  por  exemplo  el  Cocí-» 
miento  ligero  de  la  Calaguala  y no  habiendo  en 
el  enfermo  disposición  de  inflamación  , pero  si 
la  huviese  se  le  subministrará  alguna  Tisana  atem- 
perante nitrada  , el  vientre  se  mantendrá  corrien- 
te , excitando  una  abundante  supuración , para  que 
la  parte  se  desahogue  , y depurar  la  sangre  de 
la  purulencia  , que  se  le  puede  haber  introdu- 
cido , &c. 

En  todos  estos  casos  graves  ^ se  abandona 
el  echimosis  de  las  carnes  á el  cuidado  de  Ja 
próvida  naturaleza  5 con  todo  se  aplicarán  Tó- 
picos emolientes  algo  resolutivos  para  ayudarla, 
y asi  se  ponen  en  prádica  las  Cataplasmas  emo- 
lientes anodinas  , rociadas  con  el  Aguardiente  , 
y se  hacen  algunas  embrocaciones  con  el  Acey-' 
te  rosado , y el  Aguardiente^ 

OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION  EN 
la  parte  inferior  interna  de  la  Tibia  hecha 
por  una  bala. 

UN  Soldado  recivió  un  balazo  en  la  parte  ín-*  ■ 
terna  inferior  de  la  Tibia  5 la  Contusión 
llegó  al  hueso  , y formó  un  echimosis  de  bas-? 
tante  extensión  en  los  tegumentos  acompaña- 
do de  derrame  de  sangre  debaxo  de  ellos  , al 
qual  se  dió  salida  por  una  incisión  extensa  lon- 
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gftudinal  , le  soBreviño  talentura  ,*se  le  dieron 
seis  sangrias  de  los  pies  ^ y brazos , la  pierna  , 
y pié  , se  pusieron  edematosos  , toda  la  superficie 
dél  cuerpo  se  puso  de  un  amarillo  obscuro  , el 
delirio  , los  movimieutos  convulsivos  de  la  man- 
díbula inferior  , y diarrea  acompañaban  el  esta- 
do de  el  enfermo  , que  entró  en  el  Hospital  á 
los  siete  dias  de  haber  recibido  el  golpe  , se  bi- 
so consulta  con  los  Cirujanos  de  mayor  reputa- 
ción, uno  propuso  trepanar  el  hueso,  pero  no 
habiendo  convenido  los  demás  por  el  deplorable, 
estado  en  que  se  hallaba  el  doliente,  se  procu- 
ró aplicar  , y dár  los  remedios  mas  bien  indica- 
dos, tanto  Tópicos,  como  pociones  calmantes,, 
pero  todo  fue  inútil  , pues  el  enfermo  murió  el 
dia  once  de  su  desgracia.  Se  abrió  el  hueso- 
ofendido  , y se  encontró  toda  su  substancia  ne- 
gra , y supurada  la  medula  de  fe  cavidad  de 
la  Tibia  5 y asi  se  puede  decir  , que  tal  vez  si 
se  hubiese  trepanado,  el  hueso  á tiempo  pudiera- 
haber  curado*. 


OBSERVACION  BE  UNA  CONTUSION  EN 
un  Brazo  acompañada  de  fraCtiira  hecha 
por  una  haía^ 

LyN  Capitán  de  Caballería  , recibió  un  ba- 
J lazo  en  la  parte  media  externa  del  brazo^ 
izquierdo  , que  le  hizo  una  fuerte  Contusión  con 
fradura , y por  consiguiente  derrame  de  sangre; 
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entre  hueso , y partes  blandas  , se  le  h¡z(p 
una  grande  incisión  sobre  la  tumorosidad  , que 
formaba  , para  dár  salida  á la  sangre  derrama- 
da 5 se  sangró  , y curó  según  presentaba  la  in- 
dicación 5 y con  todo  continuaron  los  acciden- 
tes en  ser  mas  violentos  , como  eran  el  dolor, 
frialdad  de  la  parte , el  pulso  del  brazo  herido 
apenas  perceptible,  muy  débil,  y extenuado , fie- 
bre , y delirio  , el  brazo  , antebrazo  , y mano , 
considerablemente  edematosos  , saliendo  por  la 
herida  tan  solamente  una  materia  serosa  , san- 
guinolenta : En  este  estado  deplorable  creyóse 
el  caso  perdido  , se  hizo  junta  para  Xomar  con- 
sejo  , y vér  el  partido  que  se  habia  de  tomar, 
y se  decidió  , que  se  hiciera  una  segunda  inci- 
rion  en  la  parte  posterior  del  brazo  , la  que  se 
prafticó  al  punto , pero  no  hubo  evacuación  al- 
guna de  humores,  y habiéndose  encontrado  un 
hueco  , se  reconocieron  en  el  dos  esquirlas  de  hue- 
so considerables  , las  que  se  procuró  sacar  , y 
curó  con  el  método  regular  , se  puso  al  herido 
al  uso  de  la  corteza  peruviana  , de  manera  que 
á la  noche  siguiente  la  calentura  calmó  algo  , y 
al  dia  siguiente  que  era  el  diez  y siete  de  su- Con- 
tusión empezó  á salir  por  las  dos  Heridas  mucha 
cantidad  de  una  serosidad  sanguinolenta  , y al- 
guna materia  espesa  , que  parecía  venir  de  la 
cavidad  del  hueso  : La  edema  del  extremo  fue 
disminuyendo  de  dia  en  dia  hasta  el  veinte 
que  pudo  dormir  ',  y .pidió  le  dieran  de  comery 
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y desde  este  dia  fue  dando  la  materia  de  la  * 
puraclon  mejor  ^ la  fiebre  disminuyó  en  los 
siguientes  5 se  purgó  con  un  leniente  , continuan- 
do en  hacerle  tomar  la  infusión  de  la  Quina, 
dándole  mas  alimento  graduadamente  hasta  el  dia 
veinte  y tres , que  se  hizo  que  se  levantase  de 
la  cama  , y se  le  puso  el  brazo  en  la  charpa  : Las 
heridas  fueron  supurando  profusamente  un  pus  bue- 
no , y continuó  en  esta  disposición  , hasta  qne 
á los  tres  meses  , se  exfolió  el  hueso  , y vino  á 
consolidarse  , y cicatrizarse  á los.  quatro  meses^ 

OBSERFACION  DE  UNA  CONTUSION 
sobre  la  Tibia. 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  en  la  parte 
media  anterior  de  la  tibia  , el  echimosis 
de  los  tegumentos , que  ocasionó , cedió  con  fa- 
cilidad á las  sangrías  , al  reposo  , al  buen  re- 
gimen , y aplicación  de  tópicos  repercusivos , es- 
pirituosos; pero  como  no  podia  dáir  paso  sin  do-* 
lor , se  procuró  reconocer  de  donde  provenia  , 
y habiendo  examinado  con  prolixidad  el  paragé 
contuso  5 se  encontró  un  tumor  duro,  redondo, 
de  media  pulgada  de  elevación  ; se  le  aplicó  un 
parche  de  Diaquilon  mayor  , el  dia  viente  y 
nueve  del  golpe  se  descubrió  fluétuacion  , de 
manera,,  que  considerando  haberse  supurado  el 
tumorcito  , se  le  dió  salida  al  pus , por  una  pe- 
queña incisión , y quedó  el  hueso  descubierto  ^ 
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se  siguió  curando  con  el  Digestivo  simple  , tan- 
to el  hueso  como  la  herida  , y al  cabo  de  los 
sesenta  dias  , se  vino  á separar  la  porción  de 
hueso  5 y la  Herida  se  cicatrizó  algunos  dias 
después, 

■ ARTICULO  SEXTO. 

. BE  LAS.  CONTUSIONES  DE  LAS 
Articulaciones.. 

Las  Contusiones  de  las  Articulaciones  se 
deben  mirar  como  peores  , que  las.  que 
acaecen  á las  partes  blandas  , y esto  por 
estar  rodeadas  dichas  partes  por  el  cutis  , liga- 
mentos 5 tendones  ^ aponevroses,  vasos , y nervios: 
Los  golpes  contundentes  , ^ no  hallando  la  defen- 
sa: de  las  carnes  en  estas  partes  , no  pueden 
amortiguar  su  violencia  , y transmiten  su  esfuer- 
zo sobre  las  expresadas  partes  , causándole  in- 
flamación , hinchazón,  y dolores  muy' agudos^ 
además  la  privación  del  movimiento  hace  siem- 
pre temer  que  se  inspise  la  Sinovia  , y resulte 
de  esto  un  anchilosis. 

Si  la  Contusión  es  muy  considerable  no  se 
libertarán  de  ella  los  condylos  de  los  huesos  y 
habrá  padecido  conmoción  la  articulación  , esta 
interrumpirá  la  separación  de  la  Sinovia  , y de 
los  demás  riegos , que  humedecen  , y lubrifican 
Jos  tendones  , resultando  hinchazones,  tan  con- 
si- 


síderables , que  el  curso  de  la  sangre  , y de  los 
espíritus  podrá  ser  retardado  , é interceptado , 
de  lo  que  se  originarán  accidentes  funestos , ó 
un  deposito  que  producirá  infinitas  dificultades 
para  la  curación.  ; ... 

PRONOSTICO. 

El  Pronostico  de  éstas  enfermedades  se  saca 
siempre  de  la  violencia  del  golpe  , de  la 
articulación  que  ha  sido  contusa  , del  sitio  en 
donde  recibió  el  golpe  la  articulación  , y de  los 
accidentes  , que  la  acompañan  , las  Contusiones 
ligeras  de  dichas  partes , no  tienen  nada  parti- 
cular para  su  curación  , como  se  expondrá  en 
lo  que  se  dirá  de  lo  demás. 

CURACION. 

Las  Contusiones  grandes  de  estas  partes , son 
tan  difíciles  de  curar  , que  en  muchas  oca- 
siones , aunque  pusieran  los  prañicos  todos  los 
recursos  del  Arte  en  uso  , no  pudieran  remediar 
estas  enfermedades. 

Después  de  haber  prafticado  quatro  5 6 seis 
sangrías  del  brazo  , evacuado  el  vientre,  y man- 
tenido  al  enfermo  con  una  dieta  tenue  , se  le 
subministrarán  las  Tisanas  diluentes , y en  algu- 
nas ocasiones  to  habiendo  fiebre  , ni  disposición 
á la  inflamación  , el  Cocimiento  de  la  Calagua- 
> > L 
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la , y de  la  Yedra  terrestre',  ó de  alguna  plan- 
ta vulneraria  : Los  tópicos  que  han  producido 
bellísimos  efedos  son  las  embrocaciones  hechas 
de  partes  iguales  de  Aceyte,  de  cera , de  lirios, 
de  Cachorros , y el  balsamo  tranquilo  , las  Ca- 
taplasmas de  las  plantas  emolientes  , ó anodinas 
renovándolas  dos  , ó tres  veces  al  dia,é  igual- 
mente la  embrocación  de  la  misma  idea. 

Siempre  que  al  quinto  , ú odavo  dia  de  la 
enfermedad  los  dolores  se  remitan  , que  el  cu- 
tis se  encuentre  con  molicie  , y que  la  hincha- 
zón subsista,  cesarán  las  embrocaciones',  y ca- 
taplasmas , y se  les  substituirán  las  fomentacio- 
nes hechas  con  el  Agua  vulneraria  , ó Aguar- 
diente , en  la  que  se  ha  de  haber  disuelto  el  al- 
canfor , y Sal  amoniaco  , repitiéndolas  á lo  me- 
nos tres  veces  al  dia. 

Si  el  echimosis  se  hubiese  disipado  , si  la 
hinchazón  , y dificultad  de  mover  la  parte  sub- 
sistert , se  cubrirá  toda  ella  con  los  emplastos 
de  Diaquilon  gomado  , de  Manus  Dei  , ú oxi-v 
croceo : Este  tópico,  procura  una  exudación  á la 
parte  de  que  resulta  el  efedo  de  ponerse  mas  fle- 
xible 5 Este  emplasto  se  levanta  todos  los  dias 
dos  veces  para  enjugarlo  , y se  renovará  de  qua- 
tro  en  quatro  dias. 

Si  la  enfermedad  se  resiste  á estos,  remedios 
se  le  hará  recivir  á la  parte  el  vapor  de  las 
plantas  vulnerarias  , añadiéndole  á cada  porción 
la  quarta  parte  de  Aguardiente  5 en  seguida  se 

en- 


enjugará  la  pafte  , y se  le  volverán  á aplicar  los 
emplastos  referidos.  Si  amenazare  algún  punto 
de  la  Contusión  supurarse  , se  procurará  evitar 
aplicándole  un  repercusivo  fuerte  , como  es  el 
espirita  de  vino  alcanforado  , con  Sal  Amo- 
niaco. 

Sino  obstante  estos  socorros  ^ se  formare  un 
deposito  y en  este  caso  se  aplicarán  los  supu- 
rantes para  acelerar  la  formación  de  la  mate- 
ria 5 y se  le  dará  salida  lo  mas  pronto  , que  se 
pueda  5 por  el  temor  de  que  no  excave  , y pe- 
netre dentro  la  articulación  5 se  continua  en  la 
circunferencia  la  aplicación  de  otros  remedios 
emolientes  , ó repercusivos  , y se  excita  la  ma- 
yor supuración  en  el  parage  abierto  5 para  evi- 
tar mayores  derreglos^debe  tenerse  cuidado,  quan- 
do  se  hacen  las  incisiones , que  sigan  la  direc- 
ción de  los  ligamentos , y tendones  , y no  inte- 
resar estas  partes  , á fin  de  evitar  las  resultas  de 
que  el  enfermo  quede  estropeado  , ó sobreven- 
ga otro  accidente^ 

Los  derramenes  de  «sangre  , que  se  forman 
al  rededor  de  estas  partes  , ó dentro  las  articu- 
laciones de  resultas  del  golpe  y los  depósitos 
de  materias  purulentas  , qne  resultan-,  piden 
incisiones  suficientes  para  darle  salida  , al  ins- 
tante que  se  apersiva  , por  temor  de  que  por  su 
demora  no  vengan  á corroerse  los  cartílagos,  y se 
carien  los  huesos  , advirtiendo  el  que  estas  in- 
cisiones se  hagan  proporcionadas  , no  tan  sola- 

men- 
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mente  para  que  las  materias  tengan  salida  , si- 
no también  para  que  tengan  favorable  declive, 
según  la  situación  en  que  debe  estar  el  enfer* 
mo  en  la  cama  , ú otra  que  mas  convenga  5 en 
las  curaciones  se  emplean  injecciones  vulnera- 
rias , detersivas , con  el  cocimiento  de  Cebada, 
y la  Miel  rosada  pro  vulneribus  , añadiendo  un 
poco  del  Agua  vulneraria  espirituosa , &c.  Fi- 
nalmente á fin  de  hacer  que  se  exfolien  los  ligamen- 
tos , si  están  descubiertos  , como  asi  mismo  los 
tendones  , se  usará  del  Aceyte  de  Terebentina , 
y para  que  las  supuraciones  disminuyan  , y de- 
rivar los  humores  'de  la  parte  ofendida  , será 
bueno  el  purgar  con  algún  ligero  purgante  de 
tiempo  en  tiempo  , según  el  temperamento  dél 
enfermo.  Se  debe  advertir  , que  luego  que  el 
enfermo  pueda  , deberá  mover  la  articulación 
con  prudencia  , haciendo  algunos  movimientos  de 
flexión  , y extensión  , pues  de  no  hacerlo  la  par- 
te puede  quedar  anchilosada  ; con  todo  esto  si 
queda  alguna  torpeza  , ó dificultad  en  el  movi- 
miento después  de  cicatrizadas  las  heridas  , se 
deberán  poner  en  praélica  las  duchas  con  legía 
de  sarmientos  , Sal  amoniaco  , ó el  Vejeto 
mineral  , con  la  aplicación  de  la  Pomada  de  Mr. 
Goulard  para  el  anchilosis  , ó que  tome  de  la 
misma  forma  los  baños  thermales. 


OBSER- 


OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION  Elf 
una  rodilla  por  una  bala. 


N Soldado  recibió  un  balazo  en  la  rodí- 


lia  derecha  , al  instante  sintió  un  dolor 


vivo  5 sin  que  por  esto  dexase  de  perseguir  al 
enemigo  , pero  no  pudiendo  resistir  el  dolor  , 
lo  sangraran  tres  veces,  y le  evacuaron  el  vien- 
tre , aplicándole  unas  compresas  de  Aguardien- 
te alcanforado,  sobre  la  parte  , hasta  el  séptimo 
dia , que  entró  en  el  Hospital  con  el  dolor  mas 
intenso  , con  la  rodilla  , pierna  , y pié  en  par- 
te echimosados  : En  este  estado  se  le  hicieron 
otras  dos  sangrias  del  brazo  y y como  se  ha- 
llaba con  ansias  de  provocar , el  dia  diez  ^e  le 
dieron  dos.  granos  de  Tártaro  emético,  con  trein- 
ta granos  de  hypepacuana  , este  remedio  procu- 
ró una  evacuación  por  arriba  y y por  abaxo  , 
con  lo  que  pareció  calmarse  los  dolores ; para 
resolver  el  echimosis  , se  aplicaron  las  cataplas- 
mas emolientes  , resolutivas  , y anodinas  : Vien- 
do que  no  surtía  efe<3:o>  de  resolver  con  estos 
medios,  se  le  dieron  unos  vapores  con  un  Co- 
cimiento emoliente  resolutivo  , en  donde  entraba 
el  alcanfor  y y Sal  amoniaco , com  lo  que  se  con- 
siguió disipar  los  dolores  , y dar  alguna  mas 
flexibilidad  al  extremo  : Pero  viendo  que  al  cabo, 
de  tres  meses  , no  se  había  podido  disipar  en- 
teramente la  hinchazón  , se  tomó  la  determina- 
ción de  embiarlo  á tomar  los  baños  de  Aguas 
minerales  termas..  OB- 
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OBSERVACION  DE  UNA  CONTUSION  EN 
el  codo  hecha  por  un  casco  de  bomba. 

UN  Soldado  recibió  sobre  la  parte  inferior 
externa  del  brazo  derecho  ^ y sobre  el 
codo  un  golpe  de  casco  de  bomba  , que  formó 
un  echimosis  muy  extenso  sobre  toda  la  dicha 
extremidad  : Este  fue  descuydado  de  manera  ^ 
que  tan  solo  le  aplicaron  unas  compresas  empa- 
padas en  Aguardiente  hasta  el  dia  trece  de  su 
desgracia , que  reconocido  se  encontró  el  brazo, 
antebrazo  , y sobre  todo  el  codo  , hinchados  , 
tensos  , muy  doloridos  , con  grande  echimosis , 
é impedido  el  movimiento  de  todas  las  articula- 
cioaes  5 le  acompañaba  la  fiebre  , insomnia  , el 
vientre  estiptico  , y la  palidez  de  su  cara  pa- 
recia  que  anunciaba  el  grado  de  su  enfermedad. 
En  este  estado  se  emplearon  las  embrocaciones 
oleosas  , sobre  toda  la  parte  , cubriéndola  se- 
guidamente con  unas  compresas  mojadas  en  un 
Cocimiento  emoliente  , y resolutivo  , repitiendo 
su  aplicación  por  tres  veces  al  día  , se  procuró 
que  el  vientre  estuviese  corriente  por  medio  de 
clisteres,  manteniéndolo  con  una  dieta  rigorosa: 
El  dia  quince  del  golpe  tomó  treinta  y cinco 
granos  de  hypepacuana  , .que  le  produxeron  buen 
efeéio , y al  otro  dia  respedo  , que  le  seguia  la 
calentura  , se  le  puso  al  uso  de  una  infusión  fe- 
brífuga , ligeramente  vulneraria  : El  dia  veinte  la 
fiebre  desapareció,  pero  la  insomnia,  hinchazón, 
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y dolores  continuaban  siempre;  por  lo  que  se 
suspendieron  los  tópicos  en  forma  de  fomentos, 
y en  su  lugar  , después  de  la  aplicación  de  los 
oleosos  , se  substituyó  la  Cataplasma  anodina  : 
El  dia  veinte  y cinco  amaneció  mejor  respeño  á 
la  resolución  del  echimosis  , que  se  observaba  ; pe- 
ro no  en  quanto  al  codo  que  se  hallaba  muy  do- 
lorido , y mas  abultado  , se  prosiguió  con  la 
Cataplasma  anodina  , y el  dia  treinta  observando 
una  fluñuacion  sobre  el  músculo  anconeo  , se 
dió  salida  á un  pus  seroso  , por  una  incisión 
de  dos  pulgadas  hecha  en  esta  parte , se  siguió 
curando  simplemente  , y viendo  que  salia  mu- 
cha cantidad  de  una  materia  purulejita  serosa  , 
y glerosa  se  sospechó  hallarse  la  capsula  de 
la  articulación  perforada  , como  en  efeño  se 
halló  con  la  sonda  una  abertura  se  prosiguió 
en  curarlo  de  modo  , que  se  vino  á cicatrizar 
hasta  no  quedar  mas  herida  , que  un  agujero 
fistuloso  al  cabo  de  tres  meses  , y pasó  luego  á 
tomar  los  baños  de  Aguas  thermas. 


CA- 
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CAPITULO  TERCERO, 


DE  LAS  HERIDAS  DE  ARMAS  DE 
Fuego  en  particular. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

DE  LAS  HERIDAS  DE  LA  CABEZA. 

PAra  el  tratamiento  de  estas  Heridas  se  debe 
tener  presente  lo  que  se  dixo  de  las  Con- 
tusiones 5 por  hallarse  siempre  acompañadas  de 
ellas  5 y asi  las  Heridas  de  Cabeza  , como  las 
Contusiones  ^pueden  no  penetrar  hasta  el  cráneo^ 
y pueden  interesarle. 

Aún  aquellas  que  no  interesan  mas  que  li- 
geramente los  tegumentos  , y calota  aponevroti- 
ca  5 y que  no  son  acompañadas  de  accidentes^ 
requieren  no  obstante  atenciones  particulares  pa- 
ra su  tratamiento' 5 y especialmente  si  interesan 
la  calota  aponevrotica  , y músculo  crotaphites  j 
pues  en  estas  partes  aun  dado  caso  que  las  He- 
ridas sean  superficiales  , pueden  muy  bien  seguir- 
se accidentes  , que  pongan  en  grande  cuidado  al 
Profesor  , y en  este  caso  las  señales  que  la 
denotarán  , será»  una  pesadez  de  la  cabeza  , 
insomnias  , los  ojos  algo  sobre  salientes  , inquie- 
tudes 5 calentura  , sudores  nofturnos  , y la  He- 
rida descolorida  j y algo  seca. 


PRO- 


PRONOSTICO. 
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Siempre  debe  ser  reservado  el  Pronostico  aun 
en  la  mas  ligera  Herida  de  la  Cabeza  , y es 
de  temer  el  menor  accidente  , que  se  presente, 
por  lo  que  y para  no  errar  deberá  el  Cirujano 
acordarse  de  las  enfermedades  tanto  internas,  como 
externas  que  pueden  hacer  equivocar  su  diagnosti- 
co , y por  consiguiente  resultar  un  errado  Pro- 
nostico 5 y siempre  en  estos  casos  dudosos  se 
deberá  consultar  con  mucha  seriedad, 

CURACION. 

D Exando  á parte  las  Heridas  leves  de  los 
tegumentos  , pues  no  se  apartan  de  las 
reglas  generales  , es  preciso  aún  en  las  mas  lige- 
ras en  las  partes  aponevroticas  , como  son  la 
calota  5 y músculos  anexos  á ella  , tener  pre- 
sente que  para  evitar  la  inflamación  , se  debe- 
rán dilatar  bien  , facilitando  por  este  medio  el 
desahogq  de  los  líquidos  estancados  en  la  cir- 
cunferencia de  la  Herida  , luego  se  deberá  pro- 
curar una  buena  supuración  , hasta  lograr  la 
separación  de  la  escara  , por  medio  de  los  di- 
gestivos simples  , acompañando  á todo  lo  dicho 
el  regimen  , y demás  medios  según  se  dixo  en 
las  Contusiones  de  dichas  partes. 

Las  curaciones  deberán  repetirse  según  la  can- 
tidad de  materia  que  dieren  , y asi  bastará  que  se 
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hagan  una  ó dos  veces  al  dia  5 á los  cinco  , ú ocho 
dias  de  la  Herida  se  separa  la  escara , y el  echi- 
mosis  desaparece  poco  después  5 las  curaciones 
se  repiten  dos  veces  al  dia  , quando  el  echimo- 
sis  es  considerable  , y las  supuraciones  son 
abundantes. 

El  enfermo  se  mantendrá  con  una  dieta  se<- 
vera  , se  sangrará  dos , ó tres  veces  del  brazo, 
en  las  veinte  y quatro  primeras  horas  , se  le  man- 
tendrá el  vientre  libre  observando  grande  repo- 
so 5 finalmente  se  sigue  asi  , á menos  de  pre- 
sentarse accidentes  , que  obliguen  á variar  de. 
medios. 

OBSERVACION  DE  UNA  HERIDA 
hecha  por  una  bala  en  los  tegumentos  de  la. 

Cabeza  sobre  la  parte  media  del 

Coronal..  . . 

UN  Oficial  del  Regimiento  de  Guardias  Es- 
pañolas recibió  un  balazo  en  la  Batalla 
de  Campo  Santo , que  le  hizo,  una  Herida  en  la 
parte  media  del  coronal  quedando  descubierto 
este  , se  hicieron  las  perforaciones  asignadas 
quando  se  trató  de  las  Contusiones  de  la  Cabe- 
za 5 y curó  con  el  digestivo  simple  , á los  seis 
dias  hallándose  establecida  la  supuración,  se  pre- 
sentaron los  pesoncitos  carnosqs  , y se  vino  á 
exfoliar  el  resto  del  hueso  ligeramente  , se  fue 
consolidando  la  Herida , y al  mes  y medio  se 

halló 


halló  ‘ cicatrizada  sin  :que  sobreviniese  accidente 
alguno:  Se  debe  advertir  ,,  que  ’ se  sangró  dos 
veces , y se  mantuvo  á una  dieta  tenye. 

ARTICULO  SEGUNDO; 

DE  LAS  HERIDAS  QUE  FRACTURAN 
¿os  huesos  del  Cráneo. 

LOS  golpes  de  Armas  de  Fuego  , que  frac-^ 
turan  los  huesos  del  cráneo  , pueden  inte-; 
resar  la  primera  tabla  tan  solamente  , ó pasar 
mas  allá  de  la  segunda  , y hasta  penetrar  el  ce- 
rebro, de  modo  que  pueden  desarreglar  , en  tal 
manera  estas  partes  , que  varian  infinito  , pues 
llegan  á ve.ces  á subintrar  las  piezas  fraduradas  : 
La  vista , y el  tado  manifiestan  bastante  estas  frac- 
turas, 

PRONOSTICO. 

Todas  estas  Heridas,  son  de  un  peligro  imi-^ 
nente  , siendo  este  mayor  si  las  funciones 
del  cerebro  se  dcrreglan  , si  ha  padecida  conmoción 
grande,  si  hay  cuerpos  extraños,  perdida  en  su 
substancia',  derrame  de.  sangre  , sección  de  ner- 
vios , de  la  substancia  medular  del  cerebro  , de 
algunos  de  los  ramos  considerables,  de  la  caró- 
tida , ó de  los  senos. 

Si  poco  después  de  recibido  el  golpe  si^bre- 
viene  delirio , movimientos  convulsivos  y epi- 

kp- 
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lepticos  la  muerte  estará  cerca.  Lo  que  hace  , 
que  el  Pronóstico  sea  peligroso  en  las  fraduras 
del  cráneo  , no^  es  precisamente  la  fradura  , si 
no  también  la  lesión  de  las  partes  contenidas  , 
las  conmociones,  los  - derramenes  , las  inflama- 
ciones , y supuraciones  que  les  sobrevienen  : Y 
aunque  hayan  curado  algunos  de  grandes  con- 
mociones del  cerebro  , y otros  en  quienes  la 
enfermedad  parecia  peligrosa  por  estár  destro- 
zada la  Dura  Mater  , y supurada  , y haberse 
separado  porciones  grandes  de  la  substancia  cor- 
tical , del . cerebro  , y haberse  extrahido  brisnas 
considerables  hincadas  en  la  substancia  de  este, 
no  obstante  estos  casos  , que  curaron  , son  raros, 
y asi  el  Pronostico  se  debe  hacer  como  queda 
dicho. 


CURACION. 


Orno  en  el  Curso  de  Operaciones  se  trata 


de  estas  fraduras  , muy  prolixamente  , y 
con  extensión  , por  eso  aquí  trataremos  solamen- 
te de  lo  mas  preciso  para  hacer  memoria  de  los 
mejores  , y mas  eficaces  medios  , que  se  deben 
emplear  para  su  curación. 

El  primer  cuidado  deberá  ser  el  hacer  ra- 
par la  cabeza  , y seguidamente  hacer  todas  las 
incisiones  necesarias  , para  reconocer  exádamen- 
te  el  estado  de  la  enfermedad  , cuidando  de  con- 
servar , en  quanto  lo  permita  el  caso , los  tegumen- 
tos, que  se  puedan  , y si  se  encuentra  hendidura. 
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VI  otra  especie  de  derreglo  en  el  cráneo  ^ y der- 
rame de  sangre  en  el , conviene  la  aplicación  del 
trepano  mas  ó menos  pronta  ^ pues  el  derrame  de^ 
sangre  , no  admite  dilación  alguna  , siempre  que 
los  Simptomas  indiquen  compresión  en  -el  cerebro, 
como  asimismo  las  piezas  subintradas  : En  lo  de- 
más sobre  lo  que  toca  á esta  operación  , veanse 
las  Heridas  de  Cabeza  , é indicasion  para  el  trepa- 
no , en  el  Tratado  de  Operaciones  , como  asi- 
mismo su  curación : Advirtiendo  el  que  siendo 
estas  enfermedades  de  grande  peligro  , se  de- 
berá, sangrar  al  herido  copiosamente  del  brazo, 
pié , ó yugulares  , en  los  dos  ó tres  primeros 
dias  , arreglándose  para  esto  á las  fuerzas  , es- 
- tado  mas  ó menos  pictórico  del  sugeto , y se-, 
gun  la  hemorragia  que  haya  tenido  : Se  le  man- 
tendrá el  vientre  corriente  , y tendrase  á un 
regimen  tenue  , y exáfío  , se  evitará  toda  con- 
versación , y se  atemperará  el  ayre  del  quarto. 
Luego  que  la  supuración  se  haya  establecido  y 
pasado  el  tiempo  de  los  accidentes  , se  deberán 
sostener  las  fuerzas  del  herido  permitiéndole  co- 
mer una  sopa  , Semula  , crémor  de  Arros  , Fi- 
deos finos  5 y Huevos  frescos  , &c.  Si  la  calen- 
tura se  manifestare  , y que  sea  ligera  se  em- 
plearán los  diluentes  , digestivos  , ó algún  eco- 
protico  , y si  fuere  necesario  se  hechará  mano 
•de  la  Quina , proporcionándolo  todo  al  estado, 
y causa  de  la  fiebre  , &c.  pero  siendo  la  ca- 
lentura considerable  , y que  se  halle  acompa-^ 
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nada  de  delirio  , &c.  mucho  se  deberá  temer, 
como  queda  dicho,  termine  - por  la  muerte  , la 
que  sucede  al  dia  diez  y siete  , ó veinte. 

OBSERVACION  DE  UNA  HERIDA  EN 
la  Cabeza  con  fraCtura  del  hueso  . . 
OccipitaL 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  en  el  ángu- 
lo superior  del  Occipital  , la  bala  estaba 
sugeta  en  la  misma  fradlura , y hundidas  las  por- 
ciones de  hueso  frafturadas  en  tal  manera  , que 
algunas  piezas  bastante  considerables  penetraban 
3a  Dura  Mater  , y substancia  del  cerebro  ; El 
herido  estuvo  tres  dias  siu  que  se  curara  , al 
cabo  de  los  quales  se  reconoció  , y se  determi- 
nó para  poder  extraher  la  b¿tla  , y brisnas  apli- 
carle el  trepano  , y prafticado  que  fué  ,•  se  hi- 
zo la  extracción  de  la  bala  , pero  viendo  des- 
pués , que  no  se  podían  extraher  las  piezas  de 
hueso  , por  ser  considerables , pues  la  tabla  in- 
terna , ó vitrea  , se  habia  separado  en  grande 
extensión  , fué  preciso  aplicarle  otras  dos  coro- 
.nas  de  trepano,  con  lo  que  se  logró  su  extrac- 
ción , como  asimismo  dár  salida  á los  quaxos 
de  sangre  , que  se  presentaron  , y á una  porción 
de  la  Dura  Mater  por  estár  rasgada  , se  curó 
según  arte  , se  siguieron  las  curaciones  después 
usando  por  todo  topico  el  Digestivo  simple,  y em- 
brocaciones de  Aceyte  rosado  , con  lo  que  se 

si- 
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siguió  abundante  supuración  , saliendo  con  ella 
porciones  de  la  substancia  cortical  del  cerebro 
hasta  el  dia  treinta  de  su  Herida  , y en  segui- 
da fueron  disminuyendo  , á los  sesenta  dias  se 
hizo  la  exfoliación  de  toda  la  circunferencia  de 
la  abertura  del  hueso  , y curó  quedando  cica- 
trizada á los  tres  meses  ^ es  de  admirar  , que 
una  Herida  con  fradura  , y semejante  derreglo 
no  haya  producido  fiebre , ni  el  menor  Simpto- 
ma  5 que  denotase  ser  fuerte  : Se  sangró  los  pri- 
meros dias  tres  veces,  y se 'mantuvo  con  una 
dieta  tenue  , y rigurosa  : Es  verdad  , que  que- 
dó algo  ofuscada  la  viveza  que  tenia  antes  de 
ser  herido. 


CURACION  DE  LAS  HERIDAS  DE  LA 
• Base  del  Cráneo. 


Las  Heridas  de  la  base  del  cráneo  con  frac- 
tura , son  menos  peligrosas  , que  las  del 
cráneo  , pero  en  recompensa  están  mas  expuestas 
á quedár  por  mucho  tiempo  fistulosas. 

Lo  primero  que  se  deberá  hacer  en  estas 
Heridas  , es  extraher  exactamente  ^odas  las  bris- 
nas  de  hueso , que  hubiere  , y si  la  bala  tiene 
entrada  , y salida  , en  estas  se  hallarán  recogi- 
das : Si  la  bala  hubiese  quedado  dentro  de  la 
Herida , se  hará  su  extracción  por  medio  de 
una  contra-abertura  , y si  fuere  menester  se 
trepanarán  los  huesos  para  obtenerla. 

N 
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Si  la  bala  pasa  la  parte  posterior  de  las  fo- 
sas nasales  , que  hiera  el  farinx  ó la  boca  , en 
este  caso  será  inútil  el  hacer  pezquiza  alguna 
de  la  bala  , ó cuerpos  extraños , ni  debe  la  su- 
puración poner  en  cuidado  alguno  5 pues  que 
todo  seguirá  el  curso  de  la  saliva  , y se  cica- 
trizará en  breve  la  Herida  exterior. 

Si  por  desgracia  los  senos  frontales , ó ma** 
xilares  estuviesen  abiertos  , y quedase  algún  cuer- 
po extraño  , las  supuraciones  serán  de  mucha  du- 
ración 5 y asi  se  procurará  si  es  posible  su  ex- 
tracción, 


OBSERFACIOm 


^ Soldado  recibió  un  balazo  en  el  seno 


frontal  izquierdo  , la  bala  habiendo  roto 


la  primera  tabla  del  coronal  , quedó  engastada 
en  el  mismo  seno  : Se  procuró  su  extracción  y 
después  de  haber  empleado  bástante  trabajo  por 
medio  de  legras  , elevatorios  , y tirafondo : No 
se  prañicó  dilatación  alguna  en  las  partes  blan- 
das 5 y se  curó  simplemente  con  hilas  secas  en 
la  primera  curación , y en  las  succesivas  con  el 
Digestivo  simple  5 sus  compresas  5 y vendage  con- 
tentivo 5 se  sangró  quatro  veces  en.  el  espacio 
de  los  quatro  primeros  dias  , manteniéndolo  á 
una  dieta  tenue  : En  este  tiempo  habiéndose  es- 
tablecido la  supuración  que  continuó  abundante, 
y algo  serosa  , obligó  á curar  la  Herida  tres  ve- 
ces al  dia  , y aplicarle  la  hila  mojada  con  la 


miel 
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Miel  colada  mezclada  con  la  Tintura  de  mirra, 
al  cabo  de  los  quince  dias  se  fueron  separando, 
algunas  esquirlas  , ó brisnas  del  hueso  , y dis- 
minuyó la  supuración  5 y viendo  que  á los  vein- 
te dias  no  se  presentó  Simptoma  alguno  , que  hi- 
ciera sospechar  otro  derreglo , se  le  dio  de  co- 
mer, fue  estrechándose  la  Herida,  de  modo,  que 
al  cabo  de  quatro  meses  le  quedaba  un  agugero 
fistuloso,  por  donde  salía  alguna  serosidad  blanca, 
el  que  tenia  tapado  con  un  parche  de  Manus 
Dei  : Es  de  advertir  , que  este  enfermo  padeció 
mucho  con  la  mudanza  , que  fue  preciso  expe- 
rimentase por  la  retirada  , que.  se  hizo  desde 
Cony  , á Josie  , y de  ahi  á Cap  5 pues  en  este 
tiempo  la  asistencia  , que  tuvo  no  fué  la  mejor, 
porque  estuvo  expuesto  á las  injurias  de  un  tiem- 
po tan  malo  , que  hacia  frió  , y nevaba  á prin- 
cipios del  mes  de  Agosto. 


SEGUNDA  OBSERVACION. 


N Oficial  fué  herido  de  modo  , que  re- 


KJ  cibió  un  balazo  en  el  ojo  derecho  , la 
bala  se  sacó  con  facilidad  , pues  estaba  en  la 
órbita  , sin  haber  destruido  parte  dura  alguna 
si  solamente  el  globo  del  ojo  5 se  curó  muy 
simplemente  con  hilas  humedecidas  con  clara  de 
huevo  batida  con  el  Aceyte  rosado  , se  sangró 
lo  bastante  , y se  siguieron  las  curaciones  con 
el  Digestivo  simple  , la  embrocación  de  Aceyte 
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rosado  , y la  Cataplasma  anodina  , á fin  de  aflo- 
xar  , de  modo  que  al  quinto  dia  dio  bastan-> 
te  supuración  , y al  séptimo  se  separaron  las 
porciones  de  las  membranas  del  ojo  atritas  , y 
quedó  como  una  ulcera  simple , la  que  se  con- 
tinuó curando  con  hilas  secas  hasta  su  cicatriz, 
que  fue  al  dia  quarenta  de  haber  sido  herido. 


ARTICULO  TERCERO. 

DE  LAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  DE 
¡os  huesos  de  la  Nariz, 

Las  Heridas  por  los  cuerpos  empujados  por 
las  Armas  de  Fuego  , que  fraduran  los 
huesos  de  la  nariz  , por  lo  ordinario  son  siem- 
pre acompañadas  de  perdida  de  substancia , por 
llevarse^  consigo  la  bala  alguna  piecesita  de  di- 
chos huesos  5 ó por  reducirlos  á harina  f fácil 
será  conocer  el  estado  del  hueso  , pues  está  cu- 
bierto por  tegumentos  delgados , se  extraherán  las 
brisnas  de  hueso  pequeñitas  , y se  dará  una  bue- 
na situación  á las  grandes  , á fin  de  evitar  la  dí- 
formidad  , y para  esto  se  aplicarán  los  tegumen- 
tos 5 -y  mantendrán  en  la  mejor  disposición  para 
unirse  por  medio  del  Emplasto  de  Andrés  de  la 
Cruz  , y en  lo  demás  se  tratará  como  una 
fradura  complicada,  vease  su  tratado. 


AR- 


ARTICULO  QUARTO. 


lOI 


DE  LAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  DE 
el  huesa  PomuLo. 


LOS  cuerpos  empujados  por  las  Armas  de 
Fuego  5 que  hieren  , .y  frañuran  los  hue- 
sos pómulos  5 requieren  ex^ditud  en  buscar  las 
brisnas  de  hueso  , luego  se  curan  simplemente 
procurando  la  supuración  con  los  medios  que  expu- 
simos en  lo  general  , hasta  su  perfeda  cica- 
trización* 


ARTICULO  QUINTO. 


DE  LAS  HERIDAS  DE  LA  MANDIBULA 

superior. 


SI  alguna  porción  de  hueso  estuviere  derre- 
glada  en  alguna  Herida  por^rnia  de  Fue- 
go en  la  mandíbula  superior  , se  repondrá  en 
su  lugar  y lo  que  se  pradicará  igualmente  con 
las  muelas  y seguidamente  se  cura  la  Herida  5, 
como  queda  dicho  en  lo  general. 


:iO¿ 

ARTICULO  SEXTO. . 

DE  ZAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  DE 
la  Mandíbula  inferior. 

DEE/ mismo*  modo  se  deberá  proceder  en  la 
curación  de  estas , como  en  las  de  la  su- 
perior. Siempre  que  las*  piezas  se  repongan  bien, 
se  logrará  su  reunión  j pues  que  en  esta  parte 
el  suco  huesoso  hace  grandes  progresos  , y se 
tiene  la  satisfacción  , de  que  á las  seis  semanas 
quede  hecha  la  reunión  : Lo  interior  de  la  boca 
se  enjuagará  con  el  Cocimiento  detersivo  , que 
es  el  Cocimiento  de  Cebada  , y Miel  colada  in- 
fundiendo en  este  el  Llantén,  la  Agrimonia,  y 
iin  poco  del  agua  vulneraria. 

A estos  heridos  .se  les  manda  guarden  un 
grande  reposo  , se  hará  los  sangren  suficiente- 
mente , se  Ies  mantendrá  el  vientre  libre  , y se 
les  dará  por  ^alimento  una  buena  substancia  , la 
! que  tomará  el  enfermo  de  tres  en  tres  horas  , 
por  medio  de  un  pistero  , situando  su  cañón  en 
el  dorso  de  la  lengua  , ea  lo  demás  se  emplea- 
rán los  remedios  internos  que  .pidiere  el  esta- 
do de  la  Herida  , y los  accidentes  que  se  pre- 
senten. 

OBSERVACION. 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  en  la  parte 
media  lateral  derecha  de  la  mandíbula  in- 

fe- 
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fer¡or,su  entrada  era  en  dicho  sitio,  y su  salida  acia 
el  .simphisis  del  lado  izquierdo  5 bien  se  puede 
considerar  de  esto  , que  la  mandíbula  se  halla- 
ba dividida  en  tres  porciones  de  hueso  consi- 
derables , acompañadas  de  brisnas  en  los  pára- 
ges  frafturados  : La  primera  curación  , que  le 
hicieron  fue  tan  solamente  contener  la  hemor- 
ragia, que  fue  grande  , y en  lo  demás  no  se 
hizo  dilatación  alguna  , quedó  asi  hasta  el  ter- 
cer dia , que  se  curó  por  la  primera  vez  , se 
halló  tumefacción  en  toda  la  extencion  de  la 
mandíbula  acompañada  de  grande  echimosis  , 
que  se  extendía  hasta  la  mayor  parte  del  cue- 
llo , en  este  estado  se  mandó  rapar  la  parte  , . 
y se  hizo  la  extracción  de  las  brisnas  de  hue- 
so 5 que  se  pudo  ^ sin  pradicar  la  menor  inci- 
sión en  los  tegumentos  , se  curó  la  Herida  coa 
el  Digestivo  simple  , una  embrocación  de  Acey- 
te  rosado  , y con  el  Aguardiente  alcanforado  ^ 
cubriendo  con  este  ultimo  todo  el  echimosis  con, 
compresas  , y contenido  todo'  con  un  vendage^ 
renovando  las  compresas  del  cuello  , y embro- 
cación tres  , ó quatro  veces  al  dia  sin  tocar  á 
las  Heridas  , se  sangró  dos  veces  se  le  procu- 
ró tuviese  el  vientre  libre  por  medio^  de  enemas^ 
poniéndole  á un  * dieta  tenue  : La  escara  cayó  á 
los  tres  dias  , en  seguida  las  supuraciones  fue- 
ron abundantes  arrastrando  consigo  infinidad  de 
fragmentillos  de  hueso  en  cada  curación. , esto 
duró  tres  semanas.j  formándose  luego  por  espacio* 

de 
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de  dos  meses  , en  varias  ocasiones  ',  algunos  depó- 
sitos , que  se  le  abrieron  en  la  circunferencia 
de  la  Herida  , tanto  dentro  de  la  boca  , como 
fuera  en  los  tegumentos  , encias  , y junto  á la 
lengua  , arrastrando  siempre  en  las  salidas  de  las 
materias  algunas  esquirlas  de  hueso : A los  tres 
meses  de  su  Herida  se  fue  consolidando  , y ci- 
catrizando de  tal  manera  , que  tan  solamente  le 
quedaron  dos  agugeros  fistulosos  , que  se  cura- 
ban simplemente  con  el  Emplasto  benediflo  , y 
finalmente  al  cabo  de  los  ocho  meses  habiendo 
salido  unos  fragmentos  se  cicatrizaron  , que- 
dando las  piezas  separadas  unidas  de  tal  mo- 
do 5 que  podía  comer  con  firmeza  , con  todo 
que  perdió  las  tres  primeras  muelas  del  lado 
de  la  entrada  de  la  bala  , y no  le  quedó  mas 
disformidad  que  la  simple  cicatriz. 

ARTICULO  SEPTIMO. 

DE  LAS  HERIDAS  DE  LA 
Traquearteria. 

Las  Heridas  de  la  Traquearteria  , que  sean 
grandes , ó pequeñas  no  conviene  dilatar- 
las 5 antes  al  contrario  se  deberán  al  punto  cu- 
brir con  una  compresitá  algo  doble  , mojada 
en  el  Digestivo  de  Pareo  , la  que  se  contendrá 
por  medio  de  un  Emplasto  de  Andrés  de  la 
Cruz  , luego  sus  compresas,  y vendage  conten- 
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tivo  , se  continuarán  las  curaciones  de  esta  ma- 
nera , hasta  que  se  haya  detergido  bien  la  He- 
rida : Entonces  se  curará  con  el  Balsamo  arceo,, 
y el  mismo  Emplasto  ,•  ó vendage  , hasta  su 
perfeda  curación  : Se  observa  , que  la  Herida 
exterior  dá  corta  cantidad  de  pus  , y la  que 
fluye  por  la  traquearteria  sale  tociendo,  y por 
este  medio  se  expedora , lo  que  no  debe  poner 
en  cuidado  , pues  el  punto  esencial  consiste  , en 
que  el  ayre  no  pase  por  la  Herida  á dentro  de 
los  pulmones  de  una  cura  á otra. 


OBSERVACION. 


N Soldado  recibió  un  balazo  , que  le  qui 


tó  la  parte  mas  sobresaliente  del  hueso 


hyoides , dexando  un  agugero , en  el  que  cavia, 
la  punta  del  dedo  meñique  en  la  traquearteria, 
por  donde  salia , y entraba  el  ayre  ocasionan- 
do grande  ruido  , de  modo  , que  el  Herido  cre- 
yó , que  se  moria  : No  obstante  se  le  aseguró 
que  podia  curar  , tenia  toda  la  circunferencia 
de  la  Herida  echimosada  , pero  por  respetar 
estas  partes  no  se  prafticó  dilatación  , ni  esca- 
rificación alguna  , se  curó  aplicando  sobre  la  He- 
rida una  planchuela  cargada  de  Digestivo  sim- 
ple espeso  , y sobre  esto  un  Emplasto  de  An- 
drés de  la  Cruz,  á fin  de  contener,  y cerrar 
exáíftamente  el  agugero  para  que  impidiera  ente- 
ramente la  entrada , y salida  del  ayre  , sobre 
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todo  esto  se  pusieron  unas  compresas  mojadas 
con  una  locion  resolutiva  ^ y su  vendage  cir- 
cular 5 el  enfermo  tuvo  su  calentura  , y el  es- 
pidtu  agitado  por  lo  que  se  sangró  dos  veces  , 
y se  puso  a dieta  tenue , y con  el  Aceyte  dul- 
ce se  le  mantuvo  el  vientre  laxo  , con  estos  me- 
dios al  quinto  día  se  le  separó  la  escara  , si- 
guiéndose ^ buena  supuración  , terminándose  la 
calentura  , se  continuó  en  curar  tres  veces  al 
dia  , y al' mes  se  siguió  tan  felizmente  la  con- 
solidación 5 que  curó  perfedamente.  • 

ARTICULO  OCTAVO. 

DE  LAS  HERIDAS  DEL  ESOPHAGO.  ^ 

EStas  .Heridas  se  pueden  mirar  como  menos 
peligrosas  , que  las  de  la  traqueartería  , y 
piden' incisiones  sufcientes  para  facilitar  la  sali- 
da de  una  parte  de  la  supuración  , impidiendo 
de  este  modo  el  qué  pase  al  estomago  , y no 
dár  lugar  á que  se  formen  senos  , que  dirigién- 
dose dentro  del  pecho  hicieran  perecer  al  en- 
fermo : Pero  como  no  se  pueden  pradicar  es- 
tas incisiones  profundas  , sin  un  peligro  eviden- 
te de  abrir  algún  ramo  de  arteria  considerable, 
por  esta  razón  , se  deberá  preferir  el  limitarlas 
á solo  el  cutis  , procurando  p<jr  este  medio , y 
por  las  curaciones  con  el  Digestivo  simple  , y el 
Emplasto  Diaquilon  mayor  ía  abundante  salida 
-i  del 
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del  pus  por  la  Herida  exterior  5 y asi  Impedir, 
q,ue  no  entre  en  lo  interior. 

En  todos  estos  casos  las  sangrías  del  brazo 
en  los  primeros  dias  son  muy  favorables , tanto 
para  moderar  la  inflamación  ,•  quanto  para  con- 
tener la  hemorragia  , y asimismo  procurar  las 
resultas  de  las  supuraciones  , pues  de  este  mo- 
do suelen  ser  muy  moderadas  : La  dieta  , y el 
reposo  deben  ser  exáéios , y asi  los  caldos  de 
Pollo  serán  los  que  usará  el  enfermo  , y como 
en  algunos  casos  al  tiempo  de  tomarlos  se  ex- 
cita la  tos  , para  evitarla  se  deberá  hacer  , que 
el  enfermo  los  tome  con  un  pistero  , que  tenga 
el  pico  largo  , configurado  de  modo  que  pueda 
situarse  su  punta  mas  allá  de  la  abertura  de  la 
Herida  , y como  á estos  Heridos  no  se  les  pue- 
den dár  alimentos  solidos , sino  al  cabo  de  mii- 
chos  dias  , se  les  deberán  subministrar  algunas 
ayudas  nutritivas  , para  que  no  descaescan  mu- 
cho. 

ARTICULO  NOVENO. 

DE  LAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  DE] 
¡as  Apopbises  espinosas  de  las 

vertebras.  , 

SE  praíiicarán  incisiones  á lo  largo  , y se- 
gún la  dirección  de  la  Herida  , descubrien- 
do bien  , seguidamente  separando  las  Ijrisnas  dq 
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hueso  con  las  puntas  de  las  tixeras  , luego  la 
Herida  se  cura  simplemente  con  planchuelas  cu- 
biertas de  digestivo  balsámico , y por  ultimo  se 
ie  pone  sobre  la  planchuela  un  Emplasto  de 
Diaquilon  mayor  : Finalmente  la  exfoliación  se 
hace  con  lentitud  , de  manera  , que  estas  Heri- 
das tardan  en  curarse  por  lo  ordinario  cosa  de 
tres  meses  , en  todo  este  espacio  de  tiempo , se 
atenderá  á los  accidentes  , que  se  presentaren  , 
con  la  elección  de  remedios  , que  ofrece  la  mate- 
ria medica  , como  son  Vomitivos  , Purgantes, 
Febrífugos,  adstringentes  , analépticos,  &c. 


OBSERVACION. 


^ Soldado  recibió  un  balazo  en  el  cuello, 


KJ  SU  entrada  era  cerca  del  ángulo  de  la  man- 
díbula inferior  del  lado  derecho  , sin  salida  ; se 
dilató  la  Herida  , se  buscó  la  bala  , pero  no  se 
encontró  5 sobrevino  calentura  , é hinchazón  con- 
siderable , se  formó  un  deposito  purulento  con 
muchas  conejeras , se  pusieron  en  pradica  san- 
grías , regimen  , y demás  medios  para  remitir 
estos  efedos  5 á los  quarenta  dias  de  resultas  de 
las  supuraciones  considerables  se  hallaba  muy 
extenuado , y aunque  los  que  habían  asistido  al 
enfermo  antes  de  esta  época  decían,  que  la  bala 
no  había  penetrado,  se  procuró  exáminar  la  He- 
rida con  mayor  cuidado  metiendo  el  dedo  por 
ella  , y dirigiendo  su  extremo  acía  los  cuerpos 


de 


de  las  vertebras  cervicales  , se  tropezó  con  Ja 
bala  5 que  se  hallaba  aplastada  sobre  la  parte 
lateral  derecha  del  cuerpo  de  la  vertebra  5 se  sa- 
có , y se  siguió  curando  según  arte  la  Herida, 
y vino  a cicatrizar  á las  seis  semanas. 

ARTICULO  DECIMO. 

DE  LAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  EN 
la  Clavicula. 

Las  Heridas  con  frañura  en  las  extremida- 
des de  la  clavicula  son  peores , que  las 
de  su  centro , tanto  por  la  proximidad  de  las 
articulaciones  , y senos  de  materia  , que  les  so- 
brevienen , quanto  por  la  carie  , que  les  acaese  5 
sea  la  Herida  donde  fuere  se  deberán  hacer  su- 
ficientes incisiones  para  extraher  las  pequeñas 
brisnas  de  hueso  , evitando  en  estas  el  abrir  los 
vasos  considerables  , como  tocar  la  articulación. 

Esta  fraítura  en  lo  demás  se  debe  tratar  ca- 
si del  mismo  modo , que  se  ha  expuesto  de  la 
mandíbula  inferior  , y esto  por  las  razones  , que 
hay  de  conservarla  , y asi  las  grandes  porcio- 
nes de  hueso  , que  hubiere  derregladas  , se  de- 
berán colocar  en  su  natural  posición  , y luego 
blandamente  se  sugetarán  con  hilas , situándolas 
de  manera , que  los  huecos  queden  llenos , y por 
consiguiente  sirvan  de  vilmas  á dicha  clavicula, 
en  lo  demás  se  cura  con  planchuelas  la  Herida, 
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y se  contiene  esto  con  un  Emplasto  de  Andrés 
de  la  Cruz  , y el  vendage  conveniente  , ponien- 
do el  brazo  en  la  charpa  mayor. 

^ Las  curaciones  se  deberán  retardar  en  los 
primeros  .dias  , pero  en  lo  succesivo  quando  la 
supuración  abunda  deberán  ser  frequentes  , y 
con  grande  cuidado  de  no  menear  las  piezas 
frañuradas. 

Son  tantas  las  variaciones,  que  pueden  pre- 
sentarse en  estas  Heridas  , que  si  se  quisiera 
tratarlas  todas  , seria  imposible  acabar  , y asi 
diré  tan  solamente  que  puede  la  bala  romper 
vasos  grandes  , siguiendo  varias  direcciones  , que 
cada  caso  de  estos  pediria  variar  de  indicación. 


OBSERVACION. 


* 


lendo  Coronel  del  Regimiento  de  Asturias 


Don  Manuél  de  Yribas,  recibió  un  balazo 
este  Señor  en  la  parte  media  , y anterior  de  la 
clavicula  , haciéndole  una"  Herida  considerable 
con  fradura  en  distintas  piezas , de  modo  , que 
ios  vasos  , y ramificaciones  bronchiales  de  aquel 
lado  padecieron  grave  contusión  : Se  curó  esta 
Herida  según  arte , procurando  el  que  las  pie- 
zas de  hueso  no  se  sobrecargaran  , y por  con- 
siguiente quedaran  elevadas  hacia  afuera  , se  san- 
gró el  enfermo  , se  mantuvo  á una  dieta  tenue, 
se  pusieron  -en  pradica  los  pedorales  atempe- 
rantes, continuó  el  enfermo  hasta  el  tercer  dia 


en 


en  esta  disposición;  5"  en  el  que  se  dispertaron 
otros  Simpiomas  , y fueron  una  tos  sin  esputo  , que 
le  molestaba  , con  dificultad  de  respirar  , y fiebre, 
de  suerte  , que  todos  estos  expresados  Simpto- 
mas  , en  nada  cedieron  á los  remedios  mas  biefi 
indicados  , que  por  juntas  reiteradas  , se  le  sub- 
ministraron , y asi  continuaron  aumentándose  de 
mas  á mas  , hasta  que  el  dia  once  de  su  He- 
rida despidió  un  hedor  pútrido  la  ulcera , y termi- 
nó la  vida  del  enfermo  5 del  mismo  modo  que 
terminan  aquellos  , que  mueren  de  resultas  de 
una  peripneumonia  notha. 


NOTA. 


Que  este  Señor  se  hallaba  la  noche  antes 
de  la  batalla  con  una  calentura  catarral  , y se 
procuró  disuadirle  de  ir  á ella  , pues  se  expo- 
nía á que  se  agrabara  5 pero  por  mas  reconven- 
ciones , que  se  le  hicieron  por  sus  amigos  , y 
por  mi,  no  pudimos  lograr  el  que  dexara  de 
ir  , pues  respondió  can  corazón  Español  , que 
en  semejante  ocasión  , si  no  pedia  mantenerse  en 
pié  , que  vería  de  que  lo  llevaran  á la  Batalla^ 
á fin  de  morir  con  el  honor  de  buen  vasallo 
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ARTICULO  ONCE. 


' DE-  LAS  HERIDAS  DEL  ESTERNON. 


N los  Jovenes  son  menos  peligrosas  las 


Heridas  del  esternón  , que  en  los  de  una 
edad  abanzada  , y esto  por  la  menor  consis- 
tencia del  hueso  , porque  siendo  mas  duro  en 
una  edad  abanzada  , esta  expuesto  á fradurarse, 
y conminuirse  de  manera  , que  se  entremeten 
porciones  del  hueso  dentro  del  pecho  5 en  lu- 
gar que  en  la  edad  tierna  se  hunden  las  piezas 
doblándose,  y asi  no  se  separan  tan  fácilmente: 
En  todas  estas  frafturas  pueden  padecer  los  pul- 
mones, y demás  partes  contenidas  en  el  pecho. 

Si  hubiere  hemorragias  grandes  perece  el 
enfermo  ^ si  fueren  mediocres  acompañará  tos  á 
la  salida  de  la  sangre  , derrame  sobre  el  dia- 
phragma  , dificultad  de  respirar  , dolor  agudo, 
pulso  lleno  , duro  , levantado  , ó enteramente  de- 
bilitado , inquietudes  continuas  , no  puede  acos- 
tarse del  lado  opuesto  , debilidad  extrema  , su- 
dores abundantes  , sincopes  , y las  extremidades 
frias : Todos  los  Simptomas  son  proporcionados 
á lo  intenso  de  la  enfermedad  , acompañándola 
con  mas  ó menos  violencia. 

Lo  primero  que  se  debe  pradicar  en  estos 
casos  será  el  buscar  la  bala , y cuerpos  extra- 
ños si  fuere  posible  , y extraherlos  : Si  no  se 
pueden  descubrir  convendrá  aplicar  el  trepano, 
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para  ensanchar  la  Herida  5 que  la  bala  hizo  , y 
dár  por  ella  salida  á la  supuración  , y demás 
cuerpos  extraños  , que  suele  arrastrar  , si- 
tuando al  enfermo  boca  abaxo  para  facilitar  la 
salida , teniendo  presente  que  si  se  espera  para 
pradicar  lo  referido  á que  la  supuración  lo 
haga  suele  no  suceder , y sí  el  sobrevenir  in- 
flamaciones á lo  interior  del  pecho , y de  este 
modo  perece  el  enfermo. 

El  primer  aparato  consiste  , en  poner  en  la 
abertura  un  lienzo  fino  , ó sindon  lo  mismo  que 
se  pradica  en  el  trepano  , sus  planchuelas  , y so- 
bre todo  el  emplasto  con  sus  compresas , y ven- 
dage  conveniente. 

Las  supuraciones  mas,  ó menos  abundantes 
deciden  de  la  repetición  de  curaciones  , seguida- 
mente en  estas  se  aplica . el  Balsamo  Arceo  , y 
si  la  supuración  fuere  abundante  , se  harán  in- 
jecciones  con  el  mismo  Cocimiento  detersivo  com- 
puesto de  la  Cebada  5 Agrimonia  , y Llantén, 
con  la  Miel  rosada , y pro  vulneribus  : Las  san- 
grías en  el  principio  se  pradicarán  según  las 
fuerzas.  También  se  pondrán  en  pradica  una  bue- 
na dieta , y demás  medios , que  según  los  Simp- 
tomas , se  administrarán  teniendo  un  grande  re- 
poso. 


II4 

OBSERVACION  COMUNICABA. 

UN  Soldado  del  Regimiento  de  Castilla  re- 
cibió un  balazo  en  la  parte  superior  , y 
lateral  derecha  del  esternón  , el  herido  perdió 
mucha  sangre  , por  consiguiente  se  hallaba  con 
debilidad  considerable  , pulso  pequeño  , freqüen- 
te  , y xeconcentrado  , sudores  frios  , y orripi- 
laciones  freqüentes  , arrojaba  á menudo  sangre 
por  la  boca  , quexandose  de  grande  dificultad 
de  respirar  , se  dilató  bastantemente  la  Herida^ 
se  hizo  la  extracción  de  las  brisnas  de  hueso^ 
en  quanfo  se  pudo  ^ y no  siendo  suficiente  el 
agugero  , que  hizo  la  bala  para  dicha  extrac- 
ción , se  aplicó  para  mayor  facilidad  una  co- 
rona de  trepano  , levantada  esta  pieza  del  hue- 
so se  encontró  sobre  la  superficie  del  Pulmón, 
el  taco  ^ un  . pedazo  de  camisa  ^ y de  vestido^ 
que  habia  arrastrado  la  bala,  y habiendo  he- 
cho su  extracción  , se  puso  boca  abaxo  el  en- 
fermo , y salió  de  este  modo  una  porción  de 
sangre  como  de  tres  onzas  , y se  curó  sin  ha- 
ber descubierto  en  donde  se  hallaba  la  bala , se 
puso  á una  dieta  severa,  se  le  laxó  el  vientre,, 
no  permitiendo  su  debilidad  evacuarlo  de  sangref- 
quedó  en  un  estado  deplorable  , hasta  el  sép- 
timo dia  de  su  herida  , que  se  manifestó  algu- 
na supuración  serosa  , y el  pulso  mas  fuerte , 
desde  este  dia  empezó  el  enfermo  á hablar  , y 
á indicar  hasta  donde  se  extendía  el  dolor  ; el 

dia 


dia  nueve  de  la  Herida  dio  gran  cantidad  de 
supuración  5 se  continuo  esta  , curándolo  con 
injecciones  descrivas  , y el  dia  trece  haciendo  in- 
clinar al  enfermo  para  que  saliese  el  pus  , é in- 
jetándole  se  presentó  la  bala  , y se  ,sacó  d^e 
modo  5 que  se  halló  algo  aplanada  , se  cuida- 
ba de  sostener  las  fuerzas  del  enfermo  con  bue- 
nos caldos , y algunas  pociones  cordiales  vul- 
nerarias ; desde  este  dia  se  procuró  consolidar 
la  Herida  , y en  los  intervalos  de  este  tiempo 
tuvo  calentura  , cursos  , sudores  noflurnos  , su 
pulso  nunca  volvió  á su  estado  natura!  , final- 
mente al  cabo  de  mueve  meses  salió  del  Hos- 
pital , quedando  fistulosa  la  Herida. 

ARTICULO  DOCE. 

DE  LAS  HERIDAS  CON  FRACTURA  DE 
¿as  Costillas. 

Las  Heridas  de  Armas  de  Fuego  en  el  pe- 
cho 5 que  frañuran  las  costillas  son  malas 
no  tanto  por  las  brisnas  de  hueso  , que  pue- 
den haber  formado  , y partes  internas  , que  pue- 
den t^ber  interesado  , quanto  por  las  largas  su- 
puraciones 5 que  se  siguen.  Estas. = fradturas  son 
fáciles  de  conocer,  y en  estos  casos  , que  son  gra- 
ves , se  deberán  reconocer  con  mucha  proHxi-- 
dad , se  praíiicará  una  incisión  suficiente  , por 
medio  de  la  qual  se  _ descubrirá  la  frafíura 
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luego  se  sacarán  todas  las  brisnas  , que  se  pue- 
den encontrar , y si  hubiere  porciones  angula- 
res en  las  costillas  fraéturadas  se  quitarán  con 
uqa  sierra  corta  , estrecha  , y reda  , y para 
serrar  se  ^aplicará  la  extremidad  del  dedo  sobre 
su  punta  5 á fin  de  que  al  tiempo  de  serrar 
no  toque  la  punta  de  la  sierra  el  Pulmón  : Se- 
guidamente se  cubre  con  un  sindon  empapado 
en  Aceyte  rosado  , su  planchuela  , emplasto  ^ 
compresas  , y vendage  5 se  hará  acostar  el 
enfermo  sobre  la  Herida,  para  facilitar  la  sali- 
da de  la  sangre  derramada.  Si  la  bala,  no  hu- 
biese hecho  salida  , que  la  entrada  estuviese  en 
la  parte  superior  del  pecho  , que  se  hubiese 
formado  derrame  sobre  el  diaphragma  , y que 
no  se  hubiese  podido  sacar  la  bala  , ni  las 
brisnas  de  hueso , en  este  caso  el  mejor  par- 
tido , que  se  puede  tomar  , será  el  praflicar  la 
operación  del  empiema  en  el  parage  de  elección, 
por  donde  podra  salir  el  derrame  , la  bala, 
y brisnas  de  hueso , pues  es  la  parte  mas  de- 
clive del  pecho  , por  este  medio  se  precaven 
muchos  accidentes , mas  ó menos  funestos. 

El  punto  principal  antes  de  hacer  esta  ope- 
ración consiste  en  asegurarse  del  parage  donde 
existe  el  derrame  , y cuerpos  extraños  , pues 
acaece  muchas  veces,  que  aun  dado  caso,  que 
el  golpe  sea  en  el  lado  derecho  , la  bala  pue- 
de haber  atravesado'  el  mediastino,  y haber  pa- 
sado al  lado  izquierdo  arrastrando  consigo  las 

bris- 


brisnas  de  hueso  , en  cuyo  caso  se  ve  , que 
la  operación  del  empiema  prafticada  en  el  lado 
derecho  seria  no  solo  inútil  , pero  además  da- 
ñosa 5 y asi  para  evitar  todo  engaño  , se  son- 
dará la  Herida  con  todo  cuidado  , y se  le  pre- 
guntará al  enfermo  en  que  lado  siente  mayor 
dolor  , y después  de  haberlo  reconocido , y bien 
reflexionado  , sin  olvidar  ei  estado  de  fuerzas 
del  sugeto  , se  deberá  decidir  sobre  la  opera- 
ción. 

En  quanto  á curaciones  , regimen  dietético, 
y demás  socorros  deberán  ser  los  mismos,  que 
se  han  insinuado  en  la  fragura  del  esternón. 

OBSERVACION. 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  en  el  pecho  ^ 
su  entrada  entre  quarta,  y quinta  costilla 
verdadera  del  lado  derecho  junto  á las  porcio- 
nes ternillosas  , su  salida  en  la  base  del  omo- 
plato del  mismo  lado  , se  hicieron  las  dilatacio- 
nes extrayendo  algunas  brisnas  del  hueso  , y cu- 
ró con  el  método  general  insinuado  en  el  es- 
pacio de  veinte  y cinco  dias  5 pero  lo  que  es 
de  notar  que  el  Pulmón  fue  herido , y con  to- 
do curo  en  los  términos  expresados. 


ARTI- 


ARTICULO  TRECE. 


BE  LAS  HERIDAS  DEL  VIENTRE. 
AS  Heridas  de  Armas  de  Fuego  en  el 


Vientre  , que  fraduran  los  cuerpos  de  las 
vertebras , que  abren  los  grandes  vasos  , y el 
estomago  son  constantemente  mortales  : Las  que 
interesan  el  higado  , bazo  , los  riñones  , la  ve- 
giga  , el  omento  5 y los  intestinos , aunque  pe- 
ligrosas 5 pueden  no  obstante  ser  seguidas  de 
mejor  suceso.' 

Todas  estas  Heridas  de  Armas  de  Fuego  pue- 
den tener  entrada  , y salida  , ó perderse  la  bala 
dentro  del  vientre  , indicando  las  aberturas  que 
ha  hecho  la  bala  las  partes  , que  estarán  inte- 
riormente ofendidas  , de  la  parte  que  esté  ofendi- 
da se  podrá  venir  en  conocimiento  por  las  señales 
siguientes  proprias  á cada  una  de  las  interesadas. 

Las  señales  , que  indican  hallarse  el  higa- 
do  herido,  son  un  dolor  fixo  en  esta  viscera, 
el  que  aumenta  en  el  tiempo  de  la  inspira- 
ción , hinchazón  mas  ó menos  aparente  , refluxo 
de  bilis  que  tiñe  la  conjuntiba  , y la  cara  exten- 
diéndose por  todo  el  cuerpo. 

Las  que  dán  á entender  , que  el  bazo  está 
herido  , son  además^  de  la  dirección  del  golpe, 
el  dolor  fixo  en  la  parte,  las  inquietudes,  las 
variaciones  del  espíritu  , la  hinchazón  del  hipo- 
condrio izquierdo. 


Los 
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Los  balazos  , que  interesan  el  omen- 
to 5 se  anuncian  por  un  dolor  vago  , tirantez 
de  estomago  , hinchazón  , que  se  extiende  á to** 
do  el  abdomen  , ancias  de  provocar  , mas  ó 
menos  frecuentes , las  que  aumentan  á propor- 
ción de  la  extensión  de  la  Herida  , y de  su 
proximidad  al  estomago  y singulto  y mas  ó me- 
nos precipitado  , &c. 

Las  señales  y que  hacen  conocer  las  Heri- 
das de  los  riñones  y son  la  situación  de  la  He- 
rida , el  dolor  fixo  , las  orinas  sanguinolentas 
en  ocasiones , y en  otras  claras  : Si  las  orinas 
son  totalmente  detenidas  , debe  temerse  en  este 
caso  una  inflamación  en  el  vientre  y los  dolores 
serán  agudos,  se  manifestarán  vómitos,  que  ten- 
drán el  olor  de  la  orina  , inquietudes  , sudores 
abundantes , &c. 

Las  señales , que  indican  estar  ofendidos  los 
intestinos  , son  la  salida  del  chilo  , ó de  las 
materias  fecales  por  la  Herida  , la  sangre  por 
el  orificio  ^ dolores  vagos,  é hinchazón  doloro- 
sa  por  todo  el  abdomen. 

Las  señales  , que  denotan  estár  Herida  la 
vegiga  , son  el  dolor  sobre  el  pubis  , las  ori- 
nas salen  gota  á gota  por  la  uretra , y se  der- 
raman por  el  abdomen  ,,  haciéndose  camino  por 
la  Herida  exterior. 

Las  demás  señales  , que  penden  de  la  irri- 
tación del  genero  nerveo , ó del  movimiento  fe- 
bril de  la  sangre  ^ son  tan  difíciles  de  distinguir^, 
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y $e  asemejan  tanto*  unas  á otras,  que  no  per- 
miten salir  del  laberinto  obscuro  de  donde  dima- 
nan ^ pues  la  bala  que  penetra  dentro  del  vientre, 
puede  haber  interesado  varias  visceras  á un  mismo 
tiempo  , por  esta  razón  , las  señales  expuestas 
pueden  hallarse  de  una  vez , y por  tanto  suelen 
ea  estos  casos  ser  irremediables  las  dudas. 

El  objeto  principal  en  la  cura  de  estas  He- 
ridas , consiste  en  sacar  los  cuerpos  extraños  ; 
favorecer  la  salida  de  la  materia  * de  la  supu- 
ración , y sangre  derramada  : Para  esto  se  prac- 
ticarán las  incisiones  convenientes  , sobre  todo 
en ''el  parage  de  la  salida  de  la  bala,  si  estu- 
viere en  las  partes  inferiores  , seguidamente  se 
introduce  un  lienzo  fino  sugeto  con  un  hilo  hume- 
decido en  algún  licor  como  el  Aceyte  dulce , sus 
lechinos  , emplasto  , y compresas  con  su  venda- 
ge  , y como  se  puede  temer  la  inflamación , se 
aplicarán  las  embrocaciones  emolientes , con  los  / 
Aceytes  de  Cachorros  , Almendras  dulces  , de 
Lirios  , Común  , Manzanilla  , &c.  ó en  su  lugar 
las  Cataplasmas  emolientes, , y redaños  5 se  hace 
acostar  el  enfermo  sobre  la  Herida  para  que 
salga  el  derrame  , se  dán  ayudas  de  Cocimien- 
to emoliente  , de  caldo  con  bastante  grasa , 
las  sangrías  del  brazo  repetidas  , y -la  dieta 
exáda. 

Si  los  intestinos  estuvieren  Heridos  , ó la 
vegiga , se  mantendrá  el  Herido  con  una  Gela- 
tina de  Carne  , y esta  poca  , como  también  la 
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tebida  escasa  , algunas  cucharadas  de  Tisana  co- 
mún , y que  guarde  un  grande  reposo. 

Si  el  higado  , y bazo  han  sido  interesados, 
se  mantendrá  el  herido  con  caldo  de  Pollo  , ó 
con  un  caldo  ligero  , agregándole  algunas  plan- 
tas 5 como  son  el  Perifollo  , y una  Tisana  de 
Raiz  de  Fresas  , &c. 

En  todas  las  curaciones  se  tendrá  cuidado, 
de  que  á qualquiera  material  derramado  en  el 
abdomen  se  le  de  salida  , y como  tanto  los 
cuerpos  extraños  , como  qualqnier  liquido  der- 
ramado en  esta  parte  , siempre  buscan  la  parte 
mas  declive  del  abdomen  , se  deberá  tener  cui- 
dado de  hacer  inclinar  de  aquel  lado  el  enfer- 
mo para  facilitar  su  salida. 

Si  se  tiene  seguridad  de  que  la  bala  esté 
perdida  en  el  vientre  , y que  baxo  del  ligamen- 
to de  Poupart , sienta  el  Herido  una  pesadez , y 
dolor  lancinante  , que  la  materia  de  la  supu- 
ración sea  abundante , blanca  , y salga  de  este 
parage  , en  fin  , que  se  tenga  la  seguridad  de 
que  hay  un  deposito  , ó que  se  junte  la  mate- 
ria en  aquel  sitio  5 en  este  caso  se  deberá  to- 
mar el  partido  de  abrir , y para  esto  se  coge- 
rá el  cutis  mas  arriba  del  ligamento  , y se  ha^* 
rá  una  incisión  del  largo  de  tres  á quatro  pul- 
gadas , y seguidamente  se  abrirá  el  cuerpo  de 
los  músculos  con  suavidad  conduciendo  la  pun- 
ta del  bisturí  con  el  dedo  indice  de  la  mano 
izquierda  , esto  para  evitar  el  abrir  los  vasos 
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sanguíneos  grandes  /y  asi  se  dilata  el' aporie- 
vrose  de  estos  músculos  cosa  de  una  pulgada  , 
dirigiéndose  esta  incisión  algo  obliquamente  del 
Pubis  al  Yleon  , de  este  modo  se  salva  mu- 
chas veces  la  vida  del  enfermo  , dando  salida 
al  pus  contenido  en  la  cavidad  del  vientre. 

Quando  la  supuración  se  halla  bien  estable- 
cida 5 se  podrán  hacer  injecciones  ligeramente 
vulnerarias  , y dulcificantes  en  el  abdomen , para' 
diluir  5 y quitar  la  materia  de  la  supuración  , 
la  que  por  su  detención  podría  irritar  , ulcerar,  é 
inflamar  las  visceras  , asegurándonos  siempre  de 
que  vuelva  a salir  la  injeccion  5 y si  la  bala, 
ó cuerpo  extraño  estuviere  dentro  , se  deberá  ha- 
cer acostar  el  enfermo  sobre  la  Herida. 

PRIMERA  OBSERVACION.  \ 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  , cuya  en- 
trada era  en  los  cartílagos  de  las  costi-f 
Has  falsas  del  lado  izquierdo  , y su  salida  acia 
el  ángulo  de  la  ultima  falsa  costilla  del  mismo 
lado  ; en  este  trayedo , que  hizo  la  bala , con- 
tundió fuertemente  el  intestino  colon  , el  vien- 
tre se  puso  muy  tenso,  y el  enfermo  tuvo  an- 
sias de  vomitar  : Estos  accidentes  calmaron  en  la 
apariencia  , y parecía  , que  la  curación  se  apro- 
ximaba ; pero  pasados  dos  dias  de  hallarse  en 
este  estado  el  enfermo,  sintió  la  noche  de  este 
dltimo  una  especie  de  mormullo,  como  si  fuera 
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Gcasionádo  por  el  viento  : El  Cirujano  exami- 
no la  Herida  , y la  encontró  llena  de  excremen»- 
tos  líquidos : la  porción  del  colon  contusa  ha- 
biéndose separado  , dio  salida  á dichas  materias, 
se  dilató  la  Herida  para  facilitar  mejor  la  sa- 
lida de  los  excrementos  , desaparecieron  los 
aocidentes  5 y la  curación  fue  completa  al  cabo 
de  seis  semanas. 

SEGUNDA  OBSERVACION. 

N Oficial  recibió  un  balazo  en  el  hipo- 


condrio  izquierdo,  no  teniendo  salida,  la 
Herida  se  dilató  , considerando  , que  la  bala  se 
había  perdido  en  el  vientre  , y quexandose  el 
herido  de  ansias  de  provocar  , y observándose 
al  dia  siguiente  gran  tención  en  el  vientre  , se 
procuró  socorrer  estos  Simptomas  , por  medio  de 
sangrías  reiteradas , y con  la  aplicación  de  fo- 
mentos , y clisteres  emolientes  , pero  todas  estas 
precauciones , no  impidieron  el  que  la  tensión 
del  vientre  , y la  fiebre  aumentaran  , por  mas 
que  se  repitieron  los  medios  referidos  con  ua 
buen  regimen  ‘tenue  , la  llaga  se  puso  palida  , 
la  supuración  fue  corta  , no  pudiéndose  mantener 
sentado  desde  el  instante  , que  fue  Herido  5 fi- 
nalmente murió  al  cabo  de  seis  semanas  , se 
abrió  el  cadáver  , y se  encontró  engarsada  la 
bala  entre  los  cuerpos  de  las  vertebrad  lumbares, 
destruid®  el  músculo  psoas , los  intestinos  infla- 
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mados  , y la  gordura  que  rodea  el  intestino  rec- 
to se  halló  pútrida. 


TERCERA  OBSERVACION. 

UN  Soldado  recibió  un  balazo  en  la  región 
del  Pubis  perforando  la  linea  alva  , y la 
vegiga,  al  cabo  de  algunas  horas  de  Herido  lo 
llevaron  al  Hospital  , en  donde  habiéndole  ob- 
servado una  tensión  grande  en  el  vientre  , y tu- 
morosidad  en  el  perineo  , retenida  la  orina  , y 
camara  , fiebre  alta , y alguna  disposición  al  de- 
lirio 5 se  dilató  en  primer  lugar  la  Herida,  lo 
que  permitian  las  partes  , se  curó  esta  con  el 
Digestivo  simple , se  pradicaron  las  fomentación 
nes  emolientes  sobre  todo  el  vientre,  y se  san- 
gro el  enfermo  repetidas  veces  ; pero  el  segun- 
do dia  viendo  , que  los  Simptomas  se  aumenta- 
ban , y que  se  manifestaba  mas  la  tumorosidad  del 
Perineo  se  le  pradicó  la  punción  con  el  trocar 
de  Mr.  Foubert  , de  modo  , que  estando  dentro 
de  la  vegiga  , se  procuró  dirigir  por  la  renura 
de  dicho  trocar  un  bisturi , con  el  qual  se  hi- 
zo una  abertura  suficiente , para  que  saliese  gran 
cantidad  de  orina  sanguinolenta,  la  bala,  y al- 
gunos quaxos  de  sangre  , con  un  pedazo  de  ca- 
misa , y chupa  , se  sangró  nueve  veces , se  con- 
tinuó curando  simplemente  , de  modo  , que  á los 
quince  dias  la  orina  volvió  á empezar  á salir 
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por  la  uretra  , y al  cabo  de  los  quarenta  dias 
poco  mas  ó menos  , quedó  perfedamente  sano. 

ARTICULO  CATORCE. 

DE  LAS  HERIDAS  DEL  OMOPLATO. 

Las  fraduras  del  omoplato  en  su  base  , no 
son  esencialmente  malas,  y asi  se  pueden  prac- 
ticar incisiones  suficientes  para  extraher  las  balas, 
brisnas  de  hueso  , y demás  cuerpos  extraños  , sin 
temor  de  grandes  accidentes.  Si  la  cavidad  de 
la  articulación  ha  sido  conminuta  , ó que  tenga 
algunas  hendiduras  , que  la  penetren  /en  este 
caso  las  Heridas  serán  malas  , y en  caso  de 
que  uno  , ü otro  , de  estos  derreglos  existan  , 
es  de  temer  , que  la  detención  de  la  materia 
de  la  supuración  en  la  articulación  , la  acrimo- 
nia de  la  sinovia  , ó su  inspisitud  , carien  los 
huesos  , ó los  anchilosen  : En  este  caso  se  hará 
levantar  el  brazo  del  enfermo  , y el  Cirujano 
hará  una  incisión  de  dos  pulgadas  baxo  del  so- 
baco en  la  cavidad  articular  del  lado  de  la  par- 
te posterior  ; Por  este  medio  se  evita  interesar 
la  arteria  , y vena  axilar  , y se  viene  á for- 
mar una  gotiera  propia  para  permitir  la  salida 
de  la  materia  de  la  supuración  , y de  los  cuer- 
pos extraños  , que  pudieran  encontrarse  f luego 
se  insinúa  un  lienzo  en  forma  de  cola  de  go- 
londrina entre  los  labios  de  la  Herida  del  It- 
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gamento  orbicular , para  impedir  su  reunfoií , y 
en  lo  demás  se  harán  las  curaciones  nietodicamenr 
le  5 usando  de  injecciones  , y ligeros  movimien- 
tos : De  este  modo  se  terminan  estas  enferme- 
dades. 

Esta  incisión  baxo  el  sobaco  , no  excluye  las 
demás  de  la  entrada  , y salida  de  la  bala  , siem- 
pre que  fueren  precisas  , y en  este  caso  se  evi- 
tará sean  grandes. 

Las  fraguras  de  la  apophise  coracoyde , y 
acromion  piden  incisiones  suficientes  , para  faci- 
litar la  salida  de  las  brisnas  de  hueso  , y de  la 
supuración  5 advirtiendo  5 que  no  praólicandolas 
desde  el  principio  se  arriesga  mucho  de  infiltrar- 
se 5 ó incharse  la  articulación  , lo  que  podrá 
ser  causa  de  varios  accidentes  , las  fraduras  de 
la  espina  superior  , y las  de  su  cuerpo  al  tra- 
bes de  dicho  hueso  piden  incisiones  extensas  , 
tanto  para  facilitar  la  extracción  de  los  cuerpos 
extraños  , quanto  para  impedir  , que  la  materia 
de  la  supuración  forme  senos  baxo  el  músculo 
gran  dorsal  , &c.  No  obstante  si  se  forma  al- 
gún deposito  debaxo  de  dicho  músculo  trape- 
cio , ó g^an  serrato , se  deberá  dár  salida  á la 
materia  lo  mas  pronto  que  se  pueda  , no  sea  de 
que  por  su  demora  , venga  á cariar  los  huesos 
de  las  costillas. 

Las  curaciones  en  todos  estos  casos  consis- 
ten , como  se  ha  dicho  en  lo  general  , en  pro- 
curar supuraciones  grandes  por  .el  espacio  de 
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veinte  dias  , á este  efefio  se  pondrá  en  uso  el 
Digestivo  indicado,  y algún  emplasto  adequado 5 
si  después  de  este  termino  la  supuración  ha  dis- 
minuido 5 se  siguen  las  curaciones  según  arte  , 
aplicando  sobre  los  senos  el  vendage  expulsivo , 
SI  fuere  necesario  , para  procurar  la  reunión  de 
los  senos  , que  ya  se  supone  hallarse  detergi- 
dos. 

El  regimen  de  vida , y demás  auxilios  debe- 
rán variar,  según  la  diversidad  de  accidentes. 


OBSERVACION. 


Soldado  recibió  un  balazo  de  canon  , 


u de  modo  , que  á excepción  del  ángulo  an- 
terior superior  del  omoplato  , que  se  articula 
con  el  humero  , y de  su  espina  , lo  demás  se 
lo  llevó  rompiéndolo  en  fragmentos  menudos , 
interesando  porción  de  los  músculos  del  dorso, 
lo  que  dexó  una  Herida  muy  grande  , se  siguie- 
ron las  curaciones  procurando  la  supuración , 
según  queda  prevenido  en  lo  general  ,^la  que 
fue  copiosa  en  los  primeros  dias  , prosiguió  cu- 
rando la  Herida  , siguiendo  sus  estados  , y cu- 
ró sin  resultas  de  Simptomas  graves  , exfolián- 
dose el  hueso  , quedó  cicatrizada  la  Herida  á 
los  tres  meses  de  su  desgracia. 


ARTI- 


ARTICULO  QUINCE. 


DE  LAS  HERIDAS  DEL  BRAZO. 


OS  cuerpos  empujados  por  las  Armas  de 


JU  Fuego  ^ pueden  ocasionar  los  mismos  des- 
trozos en  el  brazo , que  en  las  demás  partes , 
y asi  aquellos  , que  atraviesan  el  brazo  por  el 
camino  mas  corto  , no  interesando  mas  que  las 
carnes  , se  curan  simplemente  , si  lo  atraviesan 
según  su  longitud  , se  prañicará  una  incisión 
del  largo  de  dos  pulgadas  , y esta  incisión  se 
hará  en  el  lugar  por  donde  salió  el  cuerpo  ex- 
traño , que  hizo  la  Herida  , ó en  el  parage  mas 
declive  según  la  situación  , que  debe  guardar 
la  parte  para  facilitar  la  salida  del  pus  , si  la 
bala  hubiese  herido  la  parte  sin  salida  , se  prac- 
ticarán todas  las  incisiones  , que  puedan  facili- 
társela : Si  se  formaren  depósitos  , ó senos  se 
abrirán  para  su  mas  perfeda  curación. 

Los  cuerpos  que  chocan  los  huesos , pueden 
contundirlos  , hendirlos  , astillarlos  , ó frafturar- 
los  por  entero  arrastrando  consigo  lo  que  en- 
cuentren por  delante  , como  son  pedazos  de  ves- 
tido , brisnas  de  hueso  , &c. 

Las  frafturas  , y hendiduras.,  que  no  permi- 
ten desconcierto  , se  conocen  por  la  dirección 
del  golpe  5 por  el  dedo  , por  la  sonda  , por  los 
dolores  en  toda  la  extensión  del  hueso  , por  la 
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pesadez  de  la  parte  , la"-  dificultad  de  moverla  , 
la  hinchazón , la  inquietud  , &c. 

Según  se  ha  dicho  en  lo  general  , se  aten- 
derá en  primer  lugar  , á extraher  los  cuerpos 
extraños  que  hubiere  en  la  Herida  , á este  fin 
se  prafticarán  las  incisiones  , que  se  considera- 
ren indispensables  5 luego  se  curará  la  Herida 
con  hila  seca  poniendo  encima  un  parche  de 
Manus  Dei  , sostenido  el  todo  por  un  ligero 
vendage.  El  echimosis  se  tratará  con  las  Aguas, 
espirituosas  , y resolutivas  , situando  el  extremo 
con  la  mayor  comodidad  , excitando  las  mayo- 
res supuraciones  , y teniendo  cuidado  en  el  prin- 
cipio de  no  mover  la  parte. 

Si  la  arteria  brachial  estuviere  abierta  en 
su  parte  superior  la  amputación  es  casi  siem- 
pre inevitable  5 pero,  si  fuesen  las  arterias  mus- 
culares , y que  diesen  mucha  sangre , se  deten- 
drá por  alguno  de  los  medios  sabidos  , como 
son  , la  compresión  , estipticos  , agárico  , ó el 
mas  seguro  la  ligadura  del  vaso  , aplicando  en- 
cima la  hila  seca , y sobre  el  todo  un  parche 
de  Andrés  de  la  Cruz  , contenido  por  medio 
de  compresas  , y su  vendage.  ■ 

Siendo  destruidos  los  ramos  de  nervios  gran- 
des en  su  principio  , el  extremo  queda  insensi- 
ble , frió  , é hinchado  , el  movimiento  de  la  ar- 
teria imperceptible  , trasuda  por  los  poros  del 
cutis  una  serosidad  límpida  , lo  que  hace  te- 
mer hallarse  cerca  la  gangrena  : En  semejante 
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caso  hecha  la  extracción  de  la  bala  ^ y curada 
la  Herida  metódicamente  , convendrá  rociar  to- 
da la  .extremidad  quatro  veces  al  dia  , con  al- 
gún licor  espirituoso  , como  es  el  Espiritu  de 
Vino  alcanforado  , y si  con  este  se  lograse  pre- 
caver las  disposiciones  de  la  gangrena,  con  to- 
do quedará  el  extremo  atrophiado  , o seco  sin 
movimiento  , y sin  fuerza.  La  sección  de  algu- 
nos tendones  considerables  causa  algunas  veces 
accidentes  muy  malos,  si  sobreviene  la  calentura, 
y acaecen  hinchazones  , senos  , y depositas , 
que  ocasionan  algún  recelo  , los  mejores  reme- 
dios , que  se  pueden  emplear  en  semejante  es- 
tado , son  las  embrocaciones  .oleosas  , y Cata- 
plasmas emolientes  , envolviendo  toda  la  parte 
con  ellas  , renovándolas  dos  , ó mas  veces  al 
dia  , y sobre  la  Herida  los  Digestivos  mas  pro- 
• píos , para  procurar  abundante  supuración. 

Las  fraéluras  de  la  cabeza  del  humero  , y 
de  sus  cóndilos  .inferiores  , presentan  dificulta- 
des inexplicables  para  curarse  , y rara  vez  se 
logra  terminar  estos  casos  con  felicidad  , y por 
tanío  somos  de  parecer  , de  que  en  semejantes 
lances  se  haga  una  dilatación  en  el  parage  de 
la  bala  , por  ser  adonde  vienen  á parar  las 
brisnas  de  hueso  , y seguidamente  se  harán  las 
curaciones  con  toda  prolixidad  , dando  una  si- 
tuación buena  á la  parte  , y estár  en  observa- 
ción hasta  que  se  vea  si  se  presentan  nuevos 
accidentes  , para  que  decidan  de  la  vida  , á 
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sndrte  del  extremo  , y asi  no  sobreviniendo  ca-  / 
lentura  , estableciéndose  bien  la  supuración  , sa- 
liendo con  ella  las  brisnas  de  hueso  , aunque 
se  formen  depósitos  de  materia  , se  puede  espe- 
rar un  buen  suceso.  Si  en  el  caso  de  estar  frac- 
turada la  cabeza  del  humero  , las  heridas  no 
se  hallaren  en  disposición  de  facilitar  la  salida 
de  la  supuración  , y que  esta  estuviese  deteni- 
da con  las  brisnas  dentro  la  articulación  , el 
mejor  medio  , que  habrá  para  darle  salida  , se- 
rá el  que  queda  antecedentemente  expuesto  , y 
es  hacer  la  incisión  debaxo  del  sobaco  , pene- 
trando la  articulación. 

Pero  si  en  los  primeros  dias  de  la  Herida, 
se  presenta  una  hinchazón  considerable  , y que 
el  cutis  , que  cubre  el  brazo  , y antebrazo  , 
toma  un  color  roxo  livido  acompañándole  flic- 
tenas , en  este  caso  será  preciso  pasar  á hacer 
la  amputación  , por  la  articulación  del  humero, 
con  el  omoplato  : Esto  es  por  lo  que  toca  á 
la  cabeza  del  humero  : Pero  por  lo  que  mira 
á sus  condylos  inferiores , la  experiencia  ha  he- 
cho ver  , que  amputado  el  brazo  en  su  parte 
media  inferior  , ha  tenido  feliz  éxito  , aun  en 
aquellos  casos  , en  donde  se  hallaba  hendida 
parte  del  hueso  conservado  5 siendo  imaginario* 
aquel  temor , que  se  tiene  de  que  estas  hendi- 
duras causen  supuraciones  , depósitos  , senos  , y 
caries  prolixas  : La  prueba  de  esto  la  tenemos 
en  lá  curación  de  las  varias  clases  de  fradu- 
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ras  : Luego  que  se  haya  procedido  en  la  cu- 
ración de  estas  fraduras  , como  queda  expues- 
to en  el  Tratado  de  Huesos  , y aplicado  el 
vendage  será  necesario  situar  toda  la  extremi- 
dad dentro  de  una  gotiera  de  oja  de  lata  cón- 
caba , profunda  , bien  configurada  , que  se  ex- 
tienda desde  baxo  del  sobaco  , hasta  el  extremo 
de  los  dedos  , formando  un  ángulo  obtuso  en  el 
parage  que  corresponde  al  codo  , con  aguge- 
ros  en  sus  bordes  , propios  para  pasar  por  ellos 
unas  cintas  para  atarlas  al  rededor  de  la  parte: 
Se  debe  advertir  , que  toda  la  concavidad  de 
dicha  gotiera  , se  guarnecerá  con  hilas  , esto- 
pas 5 ó lienzo , de  manera  , que  venga  á que- 
dar el  extremo  situado  blandamente. 

Siempre  que  sobrevenga  alguna  hinchazón 
inflamatoria  , se  aplicarán  las  Cataplasmas  emo- 
lientes con  algún  rocío  de  Aguardiente  , y 
esto  según  se  manifieste  la  parte  mas  ó me- 
nos inflamada  , ó tendiendo  á la  supuración  , ó 
edema  5 y asi  si  tiende  á formarse  alguna  su- 
puración 5 se  le  ayudará  con  los  madurativos 
para  acelerarla  , y estando  formada  se  le  dará 
salida  por  medio  de  una  incisión  suficiente  , se 
sacarán  todos  los  cuerpos  extraños , que  se  pre- 
senten , remediando  los  demás  accidentes  , con 
los  remedios  conv  enientcs  , curaciones  propias , 
y buen  regimen  , podrá  con  todo  esto  esperar- 
se en  semejantes  casos  felices  sucesos. 

Luego  que  la  supuración  empiese  á dismi- 
nuir, 


Buir  5 se  deberá  a cada  curativa  hacer  mover 
un  poco  la  articulación  , á fin  de  liquidar  , 0 
atenuar  la  sinovia  , y facilitar  la  flexibilidad  de 
los  tendones  , y ligamentos. 

Las  fraduras  de  los  condylos  inferiores  del 
humero , presentan  las  mismas  dificultades  para 
su  curación  , que  las  de  su  cabeza  , y necesitan 
los  mismos  socorros. 

Como  para  la  curación  de  estas  frafturas  se 
necesita  largo  tiempo  , y que  por  tanto  están 
sugetas  á muchos  accidentes  , alterándose  los 
condylos  , cariándose  , y anchilosandose  fácil- 
mente 5 será  muy  del  caso  , que  después  de  pa- 
sados los  grandes  accidentes  , y supuraciones  , 
se  hagan  levantar , y pasear  los  heridos  , que 
se  aumente  la  cantidad  de  alimentos  , que  de- 
ben tomar  á fin  de  que  se  les  restablescan  las 
fuerzas  perdidas , pues  de  lo  contrario  , se  tie- 
ne observado  , que  si  el  Herido  está  largo  tiem- 
po en  la  cama  5 las  fuerzas  se  debilitan  , se 
empobrece  la  sangre  , tanto  por  la  dieta  seve- 
ra , quanto  por  las  copiosas  sangrías  , que  se 
pradicaron  al  principio  , por  los  dolores  , insom- 
nias  5 inquietudes,  y abundancia  de  supuración: 
Si  en  estas  circunstancias  sobreviene  la  fiebre , 
y cursos , la  supuración  muda  , las  carnes  se 
presentan  fofas  , los  huesos  se  carian  , y el 
Herido  se  halla  sin  jccurso  , tanto  por  no  po- 
derse calmar  estos  accidentes  , quanto  por  no 
poderse  pradicar  la  amputación  , por  el  te- 
mor 
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íTior  de  qué  de  resultas  muera  el  enfermo. 

Las  fracturas  de  la  parte  media  del  brazo 
hechas  por  una  bala  no  necesitan  mas  , que  in- 
cisiones mediocres  en  sus  Heridas  , para  extra- 
her  los  cuerpos  extraños  , y las  pequeñas  asti- 
llas del  hueso  , pues  si  fuesen  piezas  grandes  se 
deberán  coordinar  en  la  situación  mas  natural 
que  se  pudiere  , manteniéndolas  de  este  modo 
por  medio  de  unas  bilmas  de  oja  de  lata 
en  forma  de  gotieras  dexandoles  una  ventanita, 
que  quede  frente  de  las  Heridas  , para  poder- 
las curar , sin  que  sea  preciso  mover  las  vil  mas, 
que  deben  estar  sugetas  al  rededor  del  brazo. 


OBSERVACION. 


N Oficical  recibió  un  balazo  en  la  parte 


media  externa  del  brazo  , de  modo  , que 


la  bala  fraéluró  el  humero  , dexando  muchas 
brisnas  de  hueso,  y quedó  entre  estas  la  bala, 
se  dilató  la  Herida  , se  sacó  la  bala  , y se  pu- 
so el  enfermo  á una  dieta  tenue  , y corta  , se 
sangró  quatro  veces  hasta  el  tercer  día  , que 
crecieron  los  Simptomas  de  dolor  , calentura  al- 
ta  , y grande  tensión  en  todo  el  brazo  , de  mo- 
do , que  esta  era  en  tal  grado  , que  amenaza- 
ba la  grangrena  , se  procuraron  socorrer  todos 
estos  Simptomas  continuando  las  sangrías  hasta 
otras  quatro  , el  dia  siete  con  la  aplicación  del 
Digestivo  simple  , la  Cataplasma  anodina  , y 
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fomentos  emolientes,  y resolutivos , empezó  la  He- 
rida á dár  alguna  supuración  , de  modo,  que  si- 
guiendo esta  aumentando  hasta  el  dia  quince,  ce- 
saron enteramente  el  dolor  , y calentura  , la  turne»- 
facción  se  disminuyó  , se  siguió  curando  según  ar- 
te , y á los  treinta  y cinco  dias  se  celebró  la 
exfoliación  de  los  huesos  , ^y  curó  á los  tres 
meses  5 advirtiendo , que  de  tanto  en  tanto  sa- 
lía mayor  supuración  , y con  esta  algunas  bris- 
nas  de  hueso : Asimismo  el  extremo  en  los  pri- 
meros veinte  dias  se  quedó  situado  sobre  una 
almohada  , y el  vendage  , que  en  este  tiempo 
se  empleo  para  curar  el  enfermo  con  facilidad, 
sin  mover  la  parte  , fue  el  de  doce  cabos  , y 
después  se  aplicó  el  vendáge  circular. 


ARTICULO  DECIMO  SEXTO. 

DE  LAS 

HERIDAS  DE  LA  ARTICULACION  DED 
Cubito  y Radio  con  el  humero. 

AS  fraíturas  completas  de  esta  articulación 


1 j no  curan  por  lo  regular,  y asi  ó causan 
la  perdida  del  extremo  , o quitan  la  vida  al 
Herido , y no  es  de  admirar  , que  curen  las 
de  la  cabeza  del  humero  , y las  del  codo  no,, 
lo  que  se  debe  atribuir  á no  poder  estas  ulti- 
mas lograr  su  curación  por  causa  de  la  con- 
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textura  fuerte  de  las  partes  aponevroticas  , y 
ligamentosas  , que  circundan  dicha  articulación, 
y de  los  tendones  de  los  músculos  , que  se  le 
atan  , á la  duricie  , configuración  , y eminen- 
cia de  los  huesos  , que  la  componen  , &c.  y 
asi  se  debe  advertir  , que  no  se  comprehenden 
en  lo  expresado  las  Heridas  que  tan  solamente 
interesan  superficialmente  la  circunferencia  de  los 
huesos  de  la  articulación  , pues  estas  con  las 
curaciones  metódicas  , suelen  tener  feliz  éxito; 

Si  acaso  , no  obstante  estos  motivos  , se  quie- 
re en  las  fracturas  completas  del  codo  procurar 
el  conservar  el  antebrazo , será  muy  del  casq, 
el  que  después  de  tanteados , y pradicados  to- 
das los  medios  en  el  principio  , y que  los  pri- 
meros accidentes  se  hayan  remitido  , se  haga  le- 
vantar el  enfermo.,  y en  lugar  de  mantenerlo 
á una  dieta  tenue , darle  de  comer  regularmen- 
te , poniendo  el  brazo  en  la  charpa  , se  procu- 
rará el  que  se  pasee  , y con  esto  se  podrán  es- 
perar sus  resultas  , con  todo  de  ser  poco  favorables 
en  estas  enfermedades  aún  tratadas  como  se  expre- 
sa : No  por  eso  se  aconseja  ámputar  el  extre- 
mo , mientras  no  lo  obliga  uno  de  los  motivos 
grandes , como  son  la  gangrena  del  extremo  , ó 
la  destrucción  de  la  articulación. 

La  gangrena  que  sobreviene  al  antebrazo  tie- 
ne dos  causas  distintas  , que  la  ocasionen  , la 
primera , la  destrucción  de  los  vasos  , y ner- 
vios , la  segunda  , la  inflamación  con  extran- 
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gulacion',  que  la'  fiebre  aguda  puede  ocasionar, 
la  que  acaece  por  lo  regular  desde  el  dia  cin- 
co al  ocho  5 y hasta  al  quince  de  la  Herida  ; pe- 
ro la  ocasionada  por  la  destrucción  de  vasos  , 
y nervios  se  manifiesta  á las  veinte  y quatro 
horas. 

OBSERVACION. 

LyN  Soldado  fue  llevado  al  Hospital  , Cí)ít 
J una  Herida  hecha  por  una  bala  , que  ha- 
bia  entrado  , y salido  entre  la  parte  inferior  del 
cubito  , y radio  fraéiurando  estos  dos  huesos  , 
de  manera  , que  se  hallaba  una  tumefacción  , y 
tensión  tan  grande  en  toda  la  mano  , y ante- 
brazo 5 que  parecía  amenazar  la  gangrena , 
acompañando  á esto  la  calentura  5 creyóse  el 
caso  perdido,  y se  quiso  pasar  al  punto  á ha- 
cer la  amputación  , pero  habiéndose  visto  por 
casualidad  , y consultado  en  junta  celebrada  por 
los  facultativos  , se  determinó  el  suspender  la 
amputación  del  miembro  , y que  se  empezase  su 
cura  dilatando  la  entrada  , y salida  de  la  bala  5 
se  aplicó  el  Digestivo  simple  , y Cataplasma 
anodina  , se  sangró  tres  veces  el  enférmo  , y se 
le  dio  una  situación  acostándolo  , de  modo  , que 
con  el  vendage  de  distintos  cabos  se  puso  el 
extremo  sobre  una  almohada , se  prosiguió  cu- 
rando esta  Herida  simplemente  , como  queda  re- 
ferido , se  exfoliaron  las  huesos  , á los  cín- 
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quenta  días , y consolidó  la  Herida  á los  dos- 
meses  y medio. 

ARTICULO  DECIMO  SEPTIMO. 

DE  LAS  HERIDAS  DE  LA  MANO. 

"IT  AS  Heridas  , que  interesan  los  huesos  del 
i ^ metacarpo  , son  mas  fáciles  de  curar  , que 
las  del  Carpo  : No  obstante  , todas  estas  frac- 
turas son  mas  ó menos  peligrosas  á proporción 
de  la  lesión  de  las  partes  tendinosas,  ligamen- 
tosas de  la  fiebre  que  sobreviene  algunas  veces, 
del  temperamento  bueno,  ó malo  del  sugeto,de’ 
los  vicios  de  la  sangre , &c. 

Si  la  mano  fuese  atravesada  en  el  carpo , 
6 rñetacarpo*,  por  el  'mas  corto  camino,  y que 
su  entrada  fuese'  en  la  palma  , ó dorso  de  la 
mano  , su  salida  será  siempre  mas  ancha  , que 
su  entrada  , y se  encontrarán  en  aquella  las 
hrisnas  de  hueso  , que  hubiere  separado  la  bala, 
las  que  se  extraheran  sin  violencia  cortándolas 
con  las  puntas  de  las  tixeras  , b con  el  bistu- 
rí , separándolas  de  las  membranas  , si  estuvie- 
ren asidas  5 se  curará  la  Herida  con  hilas  se- 
cas , á fin  de  cohivir  la  pequeña  hemorragia  , 
se  hará  una  embrocación  oleosa  con  el  Aceyte 
rosado  , y Aguardiente  , la  Cataplasma  emolien- 
te , ó anodina  , sus  compresas , y vendage  con- 
tentivo , renovando  esto  dos  veces  al  dia  , sin 
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tocar  las  Heridas  ; peró  luego  que  haya  pasado 
la  inflamación  , y supuración  ^ se  aplicarán  los 
tópicos  según  la  mutación  , y estados  de  infla- 
mación , supuración  , é hinchazón  de  la  parte  5 
finalmente  se  situará  la  mano  sobre  una  mano- 
pla guarnecida  , se  sangrará  el  enfermo  dos  ó 
mas  veces  , teniendo  el  cuidado  de  laxar  el 
vientre  : La  dieta  será  severa  5 y no  se  curarán 
las  Heridas  hasta  que  el  pus  salga  por  dehaxo 
del  aposito  : En  las  demás  curaciones  , se  em- 
pleará el  Digestivo  simple  con  planchuelas , sin 
servirse  de  lechinos  , ni  torundas  : Si  la  Heri- 
da fuere  profunda  , y que  no  puedan  alcan- 
zar las  planchuelas  se  hará  derramar  en  el  fon- 
do de  la  Herida»  el  Digestivo  simple  , ó com- 
puesto según  la  indicación  que  presentare  la 
Herida  : Estas  curan  en  el  espacio  de  dos  me- 
ses no  sobreviniendo  los  accidentes  , y habiendo 
logrado  extraher  las  brisnas  de  hueso  en  el 
principio.  Lo  mismo  se  prafticará  si  la  bala 
hubiese  atravesado  la  mano  al  través  , ó por 
el  camino  mas  largo. 

Si  á todos  estos  heridos  les  sobreviniere 
( como  acontece  por  lo  regular  ) inflamación  , 
hinchazón  considerable  , deposites , conejeras  de 
pus  , fiebres , &c.  Todos  estos  accidentes  no  de- 
berán mudar  el  método  curativo  indicado  , se  abri- 
rán los  deposites  que  se  formen  , se  sacarán  las 
brisnas  de  hueso  , que  los  ocasionen  , se  harán 
injecciones  emolientes  j detersivas  ^ ó vulnerarias 
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según  la  indicación  que  presente  el  estado  de  los 
senos  5 en  lo  demás  se  proporcionarán  , si  fuese 
necesario  , eméticos  , purgantes  , febrífugos  ab- 
sorventes  , cordiales  , fundentes  , antivenereos  , 
antiescorbúticos , según  las  indicaciones  se  pre- 
senten 5 y con  las  precauciones  que  se  previe- 
nen en  la  Materia  Medica  , y Medicina  pradi- 
ca  ; finalmente quando  los  accidentes  han  de 
saparecido  , se  curarán  las  Heridas  , según  sus 
estados  5 -con  los  tópicos  convenientes  para  su 
entera  cicatrización  ^ excluyendo  las  catáplasmas, 
y embrocaciones,  que  en  el  antecedente  estado 
se  aplicaban. 


OBSERVACION. 


N Soldado  recibió  un  balazo  , en  el 


u carpo  atravesándolo  de  parte  á parte  , 
quedaron  \o$  huesos  conminuidos  , y destroza- 
dos la  mayor  parte  de  los  ligamentos  , que 
los  atan  , como  asi  mismo  los  tendones  , que 
pasan  por  dicha  parte  ; • se  curó  muy  sim- 
plemente , y se  hicieron  los  remedios  genera- 
les: No  obstante  el  dolor,  la  calentura  , y la. 
tendencia  de  la  Herida  á la  putridez  , fueron 
bastante  motivo  para  que  el  Cirujano  , que  lo 
asistía  pensase  en  hacer  la  amputación  , se  opu- 
so a ella  otro  Cirujano  , y se  determinó  se  si- 
guiese curando  muy  simplemente  , poniendo  la 
mano  sobre  una  manopla,  de  conformidad,  que 
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quan'do  se  curaba,  se  tenia  el  cuidado  de  rro 
moverle  la  mana  , lo  que  antes  no  se  hacia : 
Se  siguió  buena  supuración  , separándose  con 
esta  las  pequeñas  brisnas  de  hueso  , que  había, 
y a!  cabo  de  los  dos  meses  quedó  curado  , de 
modo  , que  á excepción  del  dedo  pulgar  , que 
lo  movía  un  poco  , toda  la  mano  quedó  sin 
acción* 

ARTICULO  DECIMO  OCTAVO. 

ihíL’? 

HERIDAS  DEL  MUSLO. 

LOS  tiros  de  Armas  de  Fuego  en  el  mus- 
lo  , puédeiv  tener  distintas  direcciones  , y 
en  general  puécieífeidirigirse  según  su  longitud  ^ 
y mas  ó menos  obliquamente  , romperse  el  hue- 
so por  entero , ó no  interesar  mas  que  su  su- 
perficie , abrir  los  vasos  crurales  , rasgar  los 
tendones , tener  entrada  , y salida  , ó quedar  la 
bala  perdida  en  las  carnes.  En  todas  estas  di- 
recciones el  Anatómico  podrá  conocer  , que  par- 
tes están  interesadas  : Los  tiros  que  atraviesan 
las  carnes  por  el  camino  mas  corto , se  deben 
curar  como  las  Heridas  de  las  demás  partes  , y 
necesitan  de  pequeñas  incisiones  5 pero  si  la  ba- 
la estuviese  metida  en  las  carnes  , en  este  casa 
será  preciso  el  hacer  todas  las  incisiones  nece- 
sarias para  favorecer  su  extracción  : Si  el  muslo 
estuviese  atravesado  por  camina  mas  largo , sien- 
do 
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siendo  la  entrada  muy  distante  de  fa  salida  ^ 
será  preciso  en  este  caso  hater  las  incisiones 
en  ambas  partes,,  con  la  advertencia  de  hacer- 
las de  dos  pulgadas  de  largo  á la  que  estuvie- 
re mas  inferior  , considerando  ia  situación  qué 
debe  guardar  el  Herido  en  la  cama  , y esto 
para  que  tenga  mas  fácil  salida  el  pus  , y si 
la  salida  de  la  bala  se  hallare  en  la  fascialata, 
se  hará  una  incisión  d^'  dos  pulgadas  de  largo 
en  la  salida  , dirigiendo  esta  perpendiotáarmente, 
’ de  este  modo  se  dará  mas  fácil  salida  á los 
cuerpos  extraños  como  sangre  , c^rn^  atritas , 
&c.  y se  precaven  los  muchos , ^y  ^rmidables 
accidentes,  que  de  lo  contraria! acaeé^n  en  este 
músculo  aponevrotico  : Si  la  interesase  el 
mismo  músculo  , las  incisiones  /que  se  deben 
hacer  serán  moderadas. 

Si  la  bala  , ó cuerpo  que  hubiese  hecho  la 
Herida  interesa  partes  aponevroticas  , y tendi- 
nosas , se  deberá  evitar  ( haciendo  las  incisio- 
nes ) el  descubrir  estos  tendones  , quanto  se 
pueda. 

La  abertura  de  los  vasos  crurales  no  dá  lu- 
gar , para  que  se  pueda  evitar  la  muerte  pron- 
ta del  herido  , respefto  á que  nunca  llega  á 
tiempo  el  Cirujano,  para  que  pueda  detener  por 
medio  del  tortor  la  hemorragia  tan  copio- 
sa , y en  seguida  hacer  la  amputación  , prac- 
ticando la  ligadura  del  vaso  , que  es  lo  que 
se  podría  hacer  en  semejante  caso  , si  se 
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quiere  salvar  la  vida  del  enfermo  por  aquel  iíis- 
tante  , y luego  no  tendría  mas  resultas  que  las 
que  acompañan  á esta  grande  operación* 

Las  fraduras  de  la  superficie  del  fémur , 
pueden  curarse  haciendo  las  incisiones  suficien- 
tes extrayendo  todas  las  brisnas  de  hueso  , y 
demás  cuerpos  extraños , antes  de  aplicar  el  pri- 
mer aparato  : porque  si  se  espera  al  otro  dia , 
la  hinchazón  que  sobreviene  á la  parte  , impi- 
de el  que  se  puedan  encontrar  con  facilidad. 

La^^fradura  total  del  fémur  es  tan  mala , 
que  casi  todos  los  que  padecen  semejante  fra- 
caso por  Arma  de  Fuego  mueren  , si  no  es  en 
los  primeros  dias  por  Simptomas  primitivos  , es 
por  los  consecutivos  , como  por  la  diarrea  , pthi- 
sis  nervosa  , fiebre  , &c.  que  sobrevienen  de  resul- 
tas de  las  largas  supuraciones  , y depósitos  : No 
obstante  todo  lo  expresado  , se  deberá  poner 
todo  cuidado  en  ver  si  se  puede  lograr  el  cu- 
rar algunas  de  estas  fraduras  totales  , y asi  los 
medios  que  se  presentan  para  lograrla  consisten 
luego  que  se  han  hecho  las  incisiones  , sacado 
los  cuerpos  extraños  , hecho  la  conformación  de 
las  piezas  de  hueso  , dándoles  la  situación  na- 
tural , aplicado  el  aposito  , y vendage  , situado 
el  muslo , y pierna  dentro  de  las  gotieras  de 
oja  de  lata,  abiertas  en  el  parage  que  corres- 
ponde á la  Herida  , sugetas  con  cintas  alrede- 
dor del  muslo  , atándose  en  su  parte  anterior  y 
&c.  En  situar  el  muslo  algo  superior  al  nibel 
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del  tronco  , prohibiendo  al  Herido  el  que  se 
siente  sobre  la  cama  ( como  se  acostumbra  ha- 
cer ) no  abusar  de  las  evacuaciones  de  sangre^ 
oponerse  por  quantos  medios  se  pueda  á la  in- 
troducción del  ayre  dentro  de  la  Herida  , em- 
pezar á dár  "al  herido  , luego  que  los  primeros 
Simptomas  hayan  cedido  , alguna  mas  cantidad 
de  alimentos  proprios  para  dar  buena  sangre  , 
dándole  al  mismo  tiempo  una  consistencia  be- 
nigna  , y dulce  ^ lo  que  se  obtiene  , por  me- 
dio de  los  alimentos  incrasantes  farináceas. 

Si  el  destrozo  fuere  considerable  se  debe- 
rá recurrir  á la  terrible  operación  de  la  ampu- 
tación 5 vease  su  tratado. 


OBSERVACION. 


N Soldado  recibió  un  balazo  en  la  parte 


u superior  , y anterior  del  muslo  derecho, 
su  entrada  era  esta  , y su  salida  en  la  parte 
posterior  en  medio  del  aponevrose  del  gran  glú- 
teo , se  prañicaron  incisiones  , se  sangró  , y cu- 
ró ; al  dia  siguiente  habiendo  venido  á mis  ma- 
nos , reconocí  la  Herida  , y observé  que  las 
dilataciones  , que  se  hablan  praéticado , no  eran 
suficientes  , pues  metiendo  el  dedo  por  la  en- 
trada 5 y salida  de  la  Herida  estaban  tensas  las 
partes  , y sentí  alguna  ligera  crepitación  , por 
lo  que  dilaté  suficientemente  la  Herida  ante- 
rior , por  dpnde  hice  la.  extracción  de  al- 
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gunas  ’ brisnas  de  hueso,  que  e‘ran  del  destro- 
zo , que  existia  en  'el  pequeño  trocánter  : Se- 
guidamente curé  al  enfermo  con  simplicidad  , 
poniendo  en  practica  los  remedios  generales  ; en 
el  tiempo  de  la  supuración  arrastró  esta  algu- 
nas pequeñas  brisnas  de  hueso  , y aunque  se 
creyó  esta  Herida  peligrosa  , curó  no  obstante 
en  el  espacio  de  sesenta  dias* 


i 


ARTICULO  DECIMO  NONO*^ 

DE  LAS  HERIDAS  DE  LAS  PIERNAS. 
OS  cuerpos  empujados  .por  Armas  de  Fue- 


i j go  , que  atraviesan  la  pierna  por  el  ca- 
mino mas  corto  , y que  interesan  tan  solamente 
los  tegumentos,  y parte  carnosa  de  los  mus- 
culos  no  necesitan  de  grandes  incisiones  : Las 
curaciones  en  lo  demás  serán  como  se  ha  di- 
cho en  las  ocasiones  en  donde  se  ha  tratado 
de  semejantes  Heridas  en  tales  partes  , con  el 
Digestivo  simple  , embrocaciones  , y cataplas- 
mas emolientes  , se  continuará  su  aplicación  has- 
ta la  separación  de  la  escara  , y que  la  infla- 
mación , y echimosis  hayan  terminado  , rocian- 
do estas  cataplasmas  al  fin  con  el  Espirito  de 
vino  alcanforado  , y hallándose  en  bueu  estado, 
se  curarán  como  ulceras  simples. 

Quando  los  cuerpos  atraviesan  la  pierna  por 
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el  trayeño  mas  largo  , se  prañicarán  incisiones  > 
de  mayor  extensión  , especialmente  en  la  Heri- 
da mas  baxa  , á fin  de  que  el  pus  tenga  mas 
fácil  salida  , pradicando  en  todo  el  largo  del 
camino  , que  siguió  la  bala  , si  fuere  posible 
alguna  contra  abertura  para  el  mismo  fin.  Si 
la  bala  no  hubiere  salido  se  procurarán  hacer* 
incisiones  para  su  extracción,  en  caso  que  na 
se  pueda  facilitar  su  salida  , como  queda  dicho 
en  lo  general  5 advirtiendo  , el  que  en  estas  in- 
cisiones se  deberá  evitar  quanto  sea  dable  el 
descubrir  tendones  , aponevroses  , ligamentos , y 
los  mismos  huesos , pues  de  hacerlo  resulta  mas 
larga  curación. 

Si  se  encontrasen  vasos  sanguineos  consi^ 
derables  abiertos  , se  pondrá  en  la  parte  supe- 
rior del  miembro  el  torniquete  para  detener  la 
hemorragia  , y seguidamente  se  pradicará  la  li- 
gadura del  vaso  , y curado  el  herido  se  estará 
á la  expedatlva  de  ver  si  cae  la  parte  en  gangre- 
na , lo  que  si  acaece  se  pasará  á hacer  la  am- 
putación : Si  fuesen  vasos  colaterales  se  procu- 
rará detener  la  hemorragia  , con  alguno  de  los 
medios  , que  prescrive  el  arte.. 

Pueden  ser  fradurados  los  huesos  de  las  pier- 
nas en  varias  partes  de  su  extensión,  y pueden  estas 
fraduras  ser  , ó no  acompañadas  de  desconcierto, 
y de  perdición  de  substancia  del  todo , 6 en  par- 
te , de  lo  que  se  puede  deducir  su  pronostico , 
y curación  , y asi  se  podrá  decir  , que  escanda 


la  fractura  júnto  á la  rodilla  , t5  maléolos  , son 
de  peor  condición  que  las  del  cuerpo  del  hue- 
so , y las  que  lo  rompen  enteramente  peores  , 
que  las  que  lo  interesan  en  parte  , servata 
proportione  ^ como  también  las  de  la  tibia  peor 
res,  que  las  del  Peroneo^ 

Siendo  estas  Heridas  acompañadas  de  algu- 
na de  estas  fraguras  , se  deberán  mirar  como 
muy  complicadas , y necesitan  grandes  atencio- 
nes para  su  curación  , y aunque  en  otro  lugar 
se  han  dado  reglas  para  su  tratamiento  ( tra- 
tado de  fraguras  ) se  necesita  en  este  decir. al- 
go de  lo  que  se  considera  conveniente. 

En  las  frafturas  completas  de  la  libia  , y 
peroneo , las  incisiones  no  solo  se  deberán  ha- 
cer de  proporcionada  extensión  , pero  además 
se  harán  enfrente  de  la  misma  frafíura  , para 
facilitar  la  salida  de  las  brisnas  , que  estuvie- 
sen separadas  del  cuerpo  del  hueso  , y si  lo 
son  en  parage  , que  no  se  pueda  lograr  esta 
separación  , será  preciso  dexarlas  hasta  que  las 
supuraciones  , vengan  á proporcionar  su  sepa- 
ración , y como  la  naturaleza  es  muy  tarda  en 
procurarlas  será  preciso  , que  en  la  primera  cu- 
ración de  semejantes  Heridas  con  frañura , se 
ponga  todo  el  esmero  en  extraher  dichas  bris- 
nas , separando  las  que  estuviesen  adheridas  , 
por  medio  del  bisturí  , ó punta  de  las  tixeras, 
cuidando  no  sacarlas  con  violencia  ^ ni  rasga n- 
■do , siendo  mejor  el  dexarlas,  que  el  extraher- 
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las  con  fuerza  5 siempre  que  se  juzgue  puedat 
esta  ocasionar  accidentes  que  expongan  la  vida 
del  enfermo. 

En  el  caso  de  ser  piezas  grandes  , de  toda 
el  diámetro  del  hueso  se  deberán  dexar  , co-^ 
locándolas  en  la  mejor  natural  situación  que-i 
dando  en  -la  expedativa  de  que  se  unan  con  el 
cuerpo  del  hueso,  de  lo. que  tenemos  bastantes 
observaciones, 

Las  curaciones  en  estos  casos  de  fradura 
deberán  pradicarse , de  modo  -,  que  ’ hechas  las 
dilataciones,  extrahidos  los  cuerpos  extraños , yt 
brisnas  de  hueso  , coaptadas  las  piezas  fradu-^^ 
radas  , aplicado  el  aposito  \ y tópicos  conve- 
nientes 'con  el  vendage  de  diez  y ocho,  cabosj 
se  dé  una  situación  conmoda  á la  pierna  5 su*^ 
getando  la  fradura  con  vilmas  de  oja  de  lata 
guarnecidas  , y con  aberturas  correspondientes 
á las  Heridas  , para  poderlas  curar  , sin  ser 
necesario  el  moverlas  , lo  que  igualmente  se  po- 
drá obtener , situando  la  pierna  dentro  de  fa- 
nones , ó en  la  caxa  de  Mr.  Petit  , y finalmen- 
te con  las  vilmas  , ó férulas  inventadas  por  el 
Señor  Scharp , las  que  son  muy  conmodas  por 
tib  ser  necesario  el  que  el  enfermo  esté  supino 
en  todo  el  largo  tiempo  , que  se  necesita  para 
la  curación  de  estas  fraduras  , y Heridas  comr- 
plicadás  ( vease  el  Tratado  de  Vendages.  ) ¡ 

Situado  el  enfermo  se  déberán  precaver  , y. 
corregir  los  simptomas  5 á este -fin  se 'sangrará. 

del. 
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del  brazo  dos  , ó tres  veces  en  los  primeros  dias, 
el  vientre  se  mantendrá  libre,  con  el  regimen  dier* 
tetico  conveniente  , y grande  quietud  del  cuer- 
po , y del  espirita  : Pero  si  sobreviene  infla- 
mación 5 tumefacción  grande  , y fiebre  aguda  se 
aplicarán  los  tópicos  insinuados  antecedentemen- 
te , como;  son  las  embrocaciones  , fomentos  , y 
cataplasmas  . emolientes  , y si  fueren  menesv 
ter  se  repetirán  las  sangrías  según  las  fuerzas 
deP  Herido  f .finalmente  , según  los  accidentes  ^ 
simptomas  , y phenomenos  que  se  presenten  , se. 
deberán  tpmár  las  indicaciones  de  estos,  y asi 
se  proporcionan  vomitivos  , purgantes  , absorven- 
tes  , diluentes  , febrífugos  , adstringentes  , anodir 
nos  , &.C.  según  estén  indicados*  . 

Si  se  formaren  depósitos  se  abrirán  coma 
queda., insinuado* 

PRIMERA  OBSERVACION. 

UN  Oficial  recibió  un  balazo  en  el  tercia 
superior  anterior  de  la  tibia,  de  modo  3;, 
que  traspasó  esta  de  parte  á parte  , formanda 
tan  solamente  el  agugero  por  la  bala  , mante- 
niéndose firme  la  tibia  , y el  peroneo  por  con- 
siguiente 5 con  todo  esto  se  procedió  en . sus  cu- 
rativas según  todas  las  reglas  del  arte  ; p^fa 
,con  todo  al  séptimo  día  le  sobrevino  . el  ¡uís^ 
inp  r y subsiguiendo  <á  este  el  tétano  , murip  ..et 
dia  diez  y siete  de  su  tlerida,  por  mas  que  se 

pu- 
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pusieron  eri  praélíca  ',  todos  los  medios  indica- 
dos , para  remediar  dicho  tétano. 


SEGUNDA  OBSERFACION. 

N Oficial  Ayudante  del  Excelentísimo  Sr. 


KJ  Conde  de  O-Reylli  , en  la  batalla  de  Ar- 
gel del  año  de  175^5  , recibió  un  balazo  en  la 
tuberosidad  de  la  libia  , la  bala  hundió  la  char- 
retera de  sus  calzones  ( que  eran  de  ante  ) de 
manera  qué  interesava  hasta  tres  lineas  la  subs- 
tancia espongiosa  de  dicha  tuberosidad , quedan- 
do atrita  la  substancia  del  hueso  , y por  con- 
siguiente porción  del  tendón  , ó ligamento  fuer- 
te , que  ata  la  rotula  á dicha  tuberosidad  5 to- 
da la  rodilla  estaba  algo  echimosada  , y siendo 
el  sugeto  de  buen  temperamento  , de  edad  de 
treinta  y cinco  años , y haciendo  reflexión  a lo 
que  dice  Mr.  Ravaton  , que  en  estas  Heridas  es 
mejor  no  dilatarlas  , respeélo  á ser  partes  apo- 
nevroticas  , no  hice  mas  que  hacer  unas  ligeras 
escarificaciones  al  rededor  de  la  Herida  , y se- 
guí curándola  con  el  Digestivo  simple  , aplicán- 
dole encima  de  la  rodilla  la  Cataplasma  anodi- 
na , se  continuó  curando  hasta  el  dia  quince  , 
que  sobrevino  inflamación  , á lo  largo  del  lado 
externo  de  la  rodilla  , la  que  vino  a parar , ó 
terminar  por  supuración  , se  le  dio  salida  aí 
pus  , y se  siguió  curando  como  antecedentemen- 
te , al  cabo  de  veinte  y cinco  dias  se  hizo  una 
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exfoliación  insensible , de  manera  y que  se  fue 
llenando  de  pesoncitos  carnosos  , y á los  dos 
meses  se  acabó  de  cicatrizar  , quedando  algo 
torpe  el  movimiento  de  la  rodilla  , pero  des- 
pués tomó  los  baños  thermales  , y quedó  agil^ 
lo  mismo  que  en  el  estado  natural  , es  de  ad- 
vertir^ que  en  todo  el  tiempo  de  su  curación^ 
no  se  usó  otra  cosa  mas  , que  la  hila  seca  so- 
bre el  hueso  , y en  la  ulcera  el  Digestivo  sim- 
ple , Ungüento  rosado  , y Cataplasma  anodina: 
Tocante  á los  demás  medios  dietéticos  , y phar- 
maceuticos  internos  y se  usó  de  los  atemperantes^ 
en  el  tiempo  de  la  inflamación , de  las  sangrías 
regulares  para  moderarla  , y finalmente  de  los 
purgantes  antiflogísticos  : Es  de  advertir  , que 
en  algunos  casos  semejantes  hallándose  además 
complicada  la  Herida  del  vicio  venereo  , se  ha 
hechado  mano  de  una  Tisana  antivenerea  la- 
xante 5 con  lo  que  se  ha  logrado  la  curación 
mas  pronta  , y según  las  circunstancias  , no  han 
sido  de  poco  auxilio  para  el  fia  las  fricciones 
mercuriales. 


ARTI^ 


ARTICULO  VIGESIMO. 


DE  LAS  HERIDAS  HECHAS  EN  EL 

PIE. 

IOS  tiros  de  Armas  de  Fuego , que  fraftu- 
^ ran  los  huesos  del  pié , suelen  ser  de  mu- 
cha consideración  , y se  pueden  distinguir  en 
los  que  lo  perforan  según  su  •^longitud  ^ esto  es, 
de  atrás  adelante,  y vice,  versa,  en  los  que  lo 
atraviesan  por  los  lados  mas  ó menos  obliqua- 
mente  , en  los  que  tienen  su  entrada  por  cima 
de  la  garganta  del  pié,  y salida  en  el  talón, 
y por  el  camino  mas  corto  del  tarso, meta- 
tarso  fraélurando  los  huesos  de  los  dedos. 

Todas  estas  diferencias  de  fraéiuras  son  siem- 
pre acompañadas  de  lesión  de  tendones , lo  que 
agrava  mas  la  enfermedad. 

Los  tiros  que  atraviesan  el  pié  por  el  cami- 
no mas  corto  , fraéturando  alguno  de  los  hue- 
sos' del  tarso  , metatarso  , ó dedos  , se  curan  en 
el  termino  regular  , siempre  que  no  les  sobre- 
vengan accidentes  , y que  se  haya  tenido  gran- 
de cuidado  en  extraher  escrupulosamente  todas 
las  brisnas  de  hueso  , antes  de  la  aplicación  del 
primer  aposito  , pues  de  lo  contrario  no  tendrán 
buenas  resultas. 

Siempre  que  alguno  de  los  huesos  del  me- 
tatarso , estéi  frañurado  pór  Herida  de  Arma 
de  Fuego  , se  podrán  praélicar  dos  incisiones 
' ion- 


longitudinales  en  la  planta  del  pié  , de  manera, 
que  empiecen  por  arriba  del  hueso  frañurado 
en  su  articulación  , y vengan  á terminar  en  la 
fraftura  j de  donde  levantando  el  colgajo  hecho 
por  las  dos  incisiones , y despegándolo  del  hue- 
so., con  el  bisturí  , se  viene  ú separar  este  de 
su  articulación  junto  con  el  dedo  que  sostenia  : 
Luego  se. aplica  el  colgajo  , de  manera  , que 
venga  á cubrir  la  articulación , que  le  corres- 
pondía , y por  tanto  se  celebre  una  curación 
-breve , coma  la  experiencia  lo  ha  acreditado. 

Los  tiros  de  Armas  de  Fuego  , que  fradu- 
ran  los  huesos  del  pié  al  trjavés  , de  adelante 
atras,  ó vice  versa,  son  tan  peligrosos,  quan- 
lo  dificultoso  el  que  el  Cirujano  los  remedie  : 
No  ^obstaníe  la.  pradica  nos  enseña  , que  no 
siempre  es  asi  5 pues  se  hallan  también  comple^ 
xionados  algunos  de  estos  heridos  , sus  jugos 
tan.  buenos  , y su  temperamento  tan  benigno,  que 
no  les  sobrevienen  accidentes,  que  estorven  su 
feliz  curación  , pues  el  Cirujano  en  estos  casos 
no  puede  contribuir  mas  , que  á la  extracción 
de  las  brisnas  de  hueso,  a la  aplicación  de  los 
tapíeos , y á combatir  los  accidentes  , que  las 
acompañan,  los  que  siempre  son  funestos , y así 
se . vé  , que  la  curación  de  estas  heridas  mas  de^ 
pende,  como  queda  dicho,;  de  la  buena  dispo- 
sición del  sugeto  , que  del  artifiCe;  ' 

El  tratamiento  que  sevdebe  . poner  en  praftt.^ 
ca  en  tales  casos  graves , consiste  en  hacer  las 
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incisiones  pequeñas  en  el  cutis  solamente  , evi- 
tando con  cuidado,  el  no  tocar  tendón  alguno  ^ 
ni  descubrirlo  , curando  la  Herida  con  hila  se- 
ca la  primera  vez  , y haciendo  al  rededor  de  la 
Herida  , y parte  inferior  de  la  pierna  , una  em- 
brocación oleosa  , con  el  Aceyte  rosado  , y lue- 
go en  toda  la  parte  se  aplicará  la  cataplasma 
Anodina  ^ además  en  el  principio  se  sangrará 
el  enfermo  varias  veces  , para  precaver  la  infla- 
mación , y esto  deberá  hacerse  antes  de  que  se 
establezca  la  supuración  , se  le  facilitará  el  vien- 
tre 5 se  tendrá  á una  dieta  severa  , y que  guar- 
de gran  reposo  , y en  ló.  demás  , se  deberán  so- 
correr los  Simptomas  , y accidentes  que  se  presen- 
ten 5 ó que  se  tema  que  sobrevengan. 

En  quanto  á la  curación  estas  heridas  se  curan 
como  las  demás  , con  los  Digestivos  expresados: 
No  obstante  luego  que  la  supuración  sé  haya 
establecido  se  suspenderán  , y en  su  lugar  se 
substituirá  el  Balsamo  arceo  , y sobre  todo  al- 
gún parche  del  emplasto  de  Mucilago  , Diaqui- 
lon  5 ó del  Ungüento  rosado* 

Si  la  fiebre  se  declara  con  fuerza  , que  la 
inflamación , hinchazón  , y extrangulacion  ^ qüe 
sobrevienen  , hicieren  temer  que  venga  la  gan- 
grena , y mas  sí  se  forman  flidenas  , y que  su 
fondo  estuviese  de  color  morateado  , frío , é in- 
sensible , en  este  caso  se  deberán  aplicar  loa 
cocimientos  aromáticos  espirituosos  , y el  Un-^ 
guento  estoraque  , llamar  los  Cirujanos  mas  ex- 
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experimentados  , y consultado  el  caso  se  resolverá 
si  fuere  necesario  amputar  el  extremo  ,•  antes  que 
el  enfermo  esté  postrado  , no  siendo  estos  ca- 
sos de  aquellos  , que  piden  se  espere  , á que  la 
naturaleza  señale  la  linea  de  separación  entre  lo 
muerto , y lo  vivo  , pues  esto  tan  solamente  se 
puede  hacer  en  las  gangrenas  de  causa  in* 
terna.  - -- 

Si  la  fiebre  cesa  al  punto , que  se  declaró 
la  gangrena  , esta  será  critica  , y en  este  caso 
puede  curar  el  enfermo  haciéndole  la  amputa- 
ción : Por  el  contrario  si  los  accidentes  subsis- 
ten .en  el  tiempo  de  la  aparición  de  la  gan- 
grena entonces  será  simptomatica  , y anunciará^ 
no  tan  solamente  la  putrefacción  total  de  los 
líquidos , pero  además  , la  muerte  cercana  del 
enfermo. 


OBSEKFACION. 

UN  Paysanó , que  pasaba  de  Cádiz  á Puer- 
to-Real á Cavallo  , llevaba  una  Pistola 
cargada  con  ,dos  balas  , se  le  disparó  de  modo^ 
que  las  balas ' fraéluraron  los  huesos  del  tarso  , 
el  esquife,  y ‘las  dos  cuñas  primeras  5 se  curó 
extrayendo  las  brisnas  deshueso  .separadas,  di^ 
latando  hasta  el  fondo  , se  extraxo  ana  bala  ,' 
pero  la  otra  parece  no  penetró  tanto  , y cayó 
en  el  suelo  según  dixo  el  Herido  , se  hicieron 
para  esto  las  dilataciones  requeridas  , y se  cij- 
-s-;  ■«  V a ló 


TÓ  simplemente  , los  primeros  dias  ^ el  dolor  fué 
grande  5 y,  luego  disnunuyó  ^ presentándose  supu- 
raciones abundantes  de  modo  , que  ^ígüieroh 
por  espacio  de  un  ^ mes  , • quedando  extenuado  en 
tal  manera;^  que  me  puso  en  cuydado  5 por  lo 
que  le  hice  dár  la  leche  de  Burras,  y con  es- 
to, y sin  usar  exfoliativos  , ni  ungüentos  pa- 
ra la  cura  diaria  de  la  Herida,  sí  tan  solamen- 
te con  la  hila  seca , curó  en  el  espacio  de  tres 
meses  , bien  entendido  que  quedaron  estos  huesos 
anchilosados  , y la  .articulación  de  los  demás 
con;  algún  movimiento  ;o(bscuro  , para  lo  qual  le 
aconsejé  fuese  á tomar  los  baños  thermales, 
á fin  de  ver  si  podría  lograr  alguna 
J ^ agilidad. 
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